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SESIONES  EmAORDIÜfARIiS 


^     '       ^  '  ^    obrada  el  23  de  Enero 


Presidencia  del  «eAor  Vlanginl 


Se  abrió  la  sesión  alas  2  y  30  p.  m.  presentes  los  señores  Senadores 
Montero,  Caparro,  Young,  Figueroa,  Fernandez,  César,  Vidal,  Castro, 
Carve,  Bauza  y  Farini. 

Se  lien  dos  actas  anteriores  y  son  aprobadas. 

El  señor  Castro— Señor  Presidente,  las  Comisiones  se  han  espedido  y 
los  señores  Senadores  han  tenido  reunión  en  Comisión  General  para  uni- 
formar ideas. 

Están  de  acuerdo  en  algunos  aumentos  y  de  acuerdo  también  con  el 
señor  Ministro,  con  escepcion  de  un  señor  Senador  que  ha  regresado 
hoy,  cuya  opinión  no  conocemos. 

Como  vá  á  concluir  el  mes  y  es  indispensable  sancionar  el  Presupues- 
to, hago  moción  para  que  se  trate  hoy  sobre  tablas  en  la  forma  si- 
guiente; —que  se  ponga  á  votación  si  se  acepta  el  Presupuesto  de  la  Cá* 
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mara  de  Representantes  salvo  las  modificaciones  que  cada  Comisión  vá 
á  proponer  y  en  seguida,  discutir  las  modificaciones. 

{Apoyado.) 

El  señor  Bauza— Desearla,  saber,  si  la  moción  del  señor  Senador  por 
Tacuarembó,  es  en  sentido  de  que,  en  la  discusión  general  se  apruebe  el 
Presupuesto  de  la  otra  Cámara. 

El  señor  Castro— Menos  las  modificaciones  que  las  Comisiones  van  á 
proponer. 

El  señor  Bauzá—Sin  embargo,  creería  que  para  llenar  el  orden  regla- 
mentario, convendría  aprobar  en  general  el  Presupuesto  venido  de  la 
otra  Cámara  y  luego  en  la  discusión  particular,  entraríamos  á  las  modifi- 
caciones. 

Se  vota  la  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Bausa— Gomo  el  asunto  vá  á  entrar  á  la  discusión  particular 
desearla  saber... 

El  señor  Presidente—No  señor  todavía  no  estamos  en  la  discusión  par- 
ticular:-—falta  votaren  .¡?eneraL 

Se  vá  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  Presupuesto  General  de  Gastos  venido  de  la  otra  Cá- 
mara. 

El  señor  Firjueroa—No  había  pedido  antes  la  palabra,  por  que  espera- 
ba que  se  hubiera  puesto  en  discusión  general  el  Presupuesto ;  pero  la 
tomo  para  emitir  mi  opinión. 

Las  palabras  dichas  por  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  hace  un 
momento,  me  dan  á  conocer  que  el  Honorable  Senado  está  conforme 
con  el  Presupuesto  General  de  Gastos  presentado  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo salvo  las  modificaciones  particulares  que  vá  á  presentar  cada  Comi- 
sión. 

Por  consiguiente,  no  me  lleva,  señor  Presidente,  la  pretensión  de  cam- 
biar la  opinión  de  mis  honorables  colegas,  á  un  evStremo  tan  contrario 
como  está  la  mía,  sino  simplemente,  salvar  mi  opinión  y  que  ella  conste 
en  la  discusión  y  en  el  acta  del  día,  como  necesariamente  vá  á  suceder. 

Yo,  señor  Presidente,  estoy  completamente  en  oposición  con  un  Pre- 
supuesto verdaderamente  monstruoso. 

Para  raí,  el  país  no  puedo  soportar  ese  Presupuesto  y  tan  no  puede 
soportarlo,  que  no  ha  podido  soportar  el  del  año  pasado  que  era  menor 
que  este. 

Creo,  señor  Presidente,  que  el  trabajo  que  debía  haberse  hecho,  era 
reducir  ese  Presupuesto  en  un  millón. 
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Todo  lo  que  no  sea  eso,  es  cargar  á  la  Nación  con  un  peso  que  no 
puede  llevar. 

Se  me  objetará,  tal  vez,  que  el  Senado  no  tiene  tiempo  para  hacerlo 
por  que  está  para  ponerse  en  .vigencia.— Y  ha  eso  contestaré  jo  de  ante- 
mano, que  de  esa  manera,  con  argumentos  como  ese,  se  disculparían  lo- 
dos los  errores  administrativos,  con  decir,  -.no  hay  tiempo  para  corre- 
girlos. 

Por  eso,  señor  Presidente,  yo  voy  á  votar  contra  ese  Presupuesto. 

El  año  pasado,  vino  aqui  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  á  sostenerlo 
y  hasta  sufrir  su  burla,  señor  Presidente,  por  que  sostenía,  fué  la  Nación 
no  podia  costear  ese  Presupuesto;  y  ese  señor  Ministro,  nos  ha  dejado 
millón  y  medio  de  déficit. 

Opino  lo  mismo. 

Veo  que  se  presenta  un  Presupuesto  nivelado  y  mas,  que  las  entra- 
das darán  mas. 

Pero  en  ese  caso,  si  realmente  la  Nación  tiene  con  que  pagar  un  Pre- 
supuesto de  nueve  millones,  en  vez  de  aumentar  Reparticiones,  que  á  mi 
juicio  no  son  necesarias  para  la  vida  de  la  Nación,  deberían  haberse  ele- 
vado los  sueldos  de  las  Clase  Pasivas,  que  están  descontados  en  un  20  V. 
y  cuyo  descuento  suma  91.033$,  y  no  bajan  sueldos,  señor  Presiden- 
te, que  ya  de  suyo  son  insignificantes,  poniéndolos  á  un  nivel,  en  que 
materialmente,  es  imposible  que  el  servidor  del  Estado  pueda,  no  digo 
vivir  con  ellos>  ni  siquiera  remediar  algunas  de  sus  mas  apremiantes  ne- 
cesidades. 

El  trabajo  laborioso,  hubiera  sido  ese,  señor  Presidente,  bajar  todo 
supérfluo  que  hay  en  él  para  restablecer  las  clases  Pasivas,  á  sus  sueldos 
ó  pensiones,  si  es  que  la  Nación  tiene  con  que  pagar  9.903.000  $. 

Repito,  me  opongo  á  él,  nada  mas  que  para  salvar  mi  opinión. 

El  señor  Cnpurro—GvQO,  señor  F^residente,  de  mi  deber,  contestar 
á  algunas  de  las  observaciones  hechas  por  el  señor  Senador  por  So- 
nano. 

El  Presupuesto  que  está  en  discusión,  tiene  en  efecto,  un  aumento  so- 
bre el  Presupuesto  anterior,  considerable.—Pero  este  aumentóse  espli- 
ca  por  el  estudio  del  mismo. 

El  señor  Senador  por  Soriano,  como  no  ha  tenido  el  tiempo  necesario 
para  hacer  un  estudio  del  Presupuesto,  es  recien  llegado,  no  ha  podi- 
do, como  es  natural,  darse  cuenta  de  todos  los  detalles  de  que  se  ha  da- 
do cuenta  al  Senado  en  Comisión  General. 

Voy  á  esplicar  en  que  consisten  estos  aumentos. 
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En  primer  lugar,  se  ha  creado  una  Deuda  nueva,  la  t)euda  de  Bonos 

del  Tesoro. 

Esta  Deuda  importa  un  servicio  de  375.000$,  que  ya  es  un  aumento 
de  mucha  consideración,  Deuda  que  fué  sancionada  hace  pocos  dias  por 
la  Asamblea  General. 

Además  de  esto,  se  ha  aumentado 93.000$  al  servicio  délos  tenedores 
de  Deudas  Interna,  y  Consolidados,  por  el  arreglo  hecho  hace  pocos  dias 
hace  poco  tiempo*  creo  que  un  mes  ó  dos. 

En  la  Cámara  de  Representantes  fué  sancionado  en  este  mismo  mes 
de  Enero  ó  en  el  pasado. 

Estas  dos  partidas,  señor  Presidente,  importan  ya,  mas  de  450,000  $. 

Se  han  sancionado  dos  legaciones,  una  al  Paraguay  y  la  otra  á  Norte 
América,  que  importan,  como  es  sabido,  unos  treinta  y  cuatro  ó  treinta 
y  seis  mil  pesos. 

La  del  Paraguay  creo  que  importa  17,000  pesos. 

Se  ha  aumentado  algo  á  las  Legaciones  de  Francia  é  Italia. 

En  fin,  en  pocas  palabras,  señor  Presidente,  en  estas  solas  partidas 
que  acabo  de  citar,  que  han  sido  votadas  por  la  Asamblea,  en  cuyo  exa- 
men no  entro  por  que  no  creo  que  sea  el  momento  de  hacerlo,  se  explica 
en  g«  an  parte,  el  aumento  del  Presupuesto. 

Los  otros  pequeños  aumentos  que  se  han  hecho  y  de  los  cuales  se  dará 
cuenta  durante  la  discusión  particular,  son  puede  decirse,  insignifi- 
cantes;— cuando  menos,  los  que  se  van  á  proponer  por  el  Senado  y  todos 
ellos  se  refieren  á  empleados  de  mucha  responsabilidad,  generalmente, 
que  ocupan  puestos  en  oficinas  recaudadoras,  por  que  el  Senado  es  de  opi- 
nión, que  ciertos  puestos  delicados,  deben  ser  remunerados  conveniente- 
mente si  se  quiere  exigir  de  los  empleados  el  servicio  debido. 

Son  las  breves  palabras  que  tenia  que  decir,  en  contestación  á  las 
opiniones  del  señor  Senador,  que  respeto,  y  que  naturalmente  son  inspi- 
das  por  el  patriotismo. 

Sin  embargo,  es  necesario  que  tenga  presente,  en  que  consiste,  sino 
todo,  la  mayor  parte  del  aumento  que  se  ha  hecho  en  el  Presupuesto. 

El  señor  Figueroa—¿Me  permite  una  palabra  para  rectificar? 

El  señor  Senador  dice,  que  no  me  habré  dado  cuenta,  en  que  consisten 
los  aumentos,  por  causa  de  estar  recien  llegado. 

No  señor;  si  así  fuese,  no  hubiese  tomado  la  palabr. 

Cuando  asuntos  de  la  importancia  del  Presupuesto  General  de  Gastos 
entran  á  la  < Jamara  de  Representantes  tengo  necesidad  de  ocuparme  de 
ellos  y  seguir  la  discusión  que  alli  se  hace. 
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De  manera  que  estoy  preparado  para  tener  una  opinión  general  sobre 
los  asuntos  cuando  vienen  al  Senado. 

De  otra  manera,  seria  imposible  que  en  S4  á  48  horas,  pudiera  darse 
cuenta  uno,  de  un  asunto,  como  ha  sucedido  mas  de  una  vez  que  ha  ha- 
bido asuntos  que  no  han  estado  mas  de 48  horas  en  Secretaría. 

Pero  yo,  desde  que  ha  empezado  el  Presupuesto  á  discutirse,  lo  he  se* 
guido.--Ck)nozco  los  aumentos  y  en  que  consisten. 

Perfectamente;  el  gran  aumento  que  ha  habido  este  año,  corresponde 
á  las  Deudas. 

Razón  de  mas  para  que  se  hubieran  hecho  economías  en  otro  lado. 

Si  yo  tengo  obligación  de  gastar  sobre  seis  que  gastaba,  uno  mas, 
siete,  es  decir  no  puedo  gastar  mas  que  seis,  haré  economías  sobre  los 
seis  que  gastaba,  para  cubrir  uno  que  tengo  que  gastar. 

£j1  señor  Ministro  no  encontró  acertada  mi  opinión  y  por  eso  hay  hoy 
un  déficit  de  3.000,000. 

Si  no  hubiéramos  tenido  ese  Presupuesto  tan  lujoso»  no  hubiese  habi- 
do ese  déficit. 

Pero  precisamente,  el  Presupuesto  es  igual  y  el  año  pasado  yo  me 
opuse  y  dije  cuales  eran  las  razones  que  tem'a,  y  este  año  me  opongo  tam- 
bién por  que  es  igual,  en  algunas  partes  y  mas  subidito  en  otras. 

No  hay  nada  nuevo;  aquel  era  lujosísimo  y  este  no  es  menos  que 
aquel. 

Por  consiguiente,  no  hay  necesidad  de  estar  tan  al  corriente.  Pero  lo 
estoy.  Sé  cuales  son  mis  argumentos. 

No  he  venido  aquí  á  hablar  así  no  mas,  sin  saber  lo  que  digo. 

Conozco  los  aumentos  y  por  eso  creo  que  habría  podido  hacerse  eco- 
nomías sobre  ciertos  gastos  para  cubrir  esos  gastos  necesarios,  que  nos 
ha  dejado  la  administración  del  año  pasado. 

Cuando  venga  la  discusión  particular,  yo  apuntaré  muchos  gastos  in- 
necesarios y  algunas  partidas  sumamente  recargadas,  en  las  cuales  po* 
drían  hacerle  economías  para  pagar  esos  trescientos  y  tantos  mil  pesos 
de  las  Deudas  nuevas. 

fíe  vota  ú  el  punió  está  suficieníemenie  discutido  y  es  afirnuUiva. 

Se  dá  lectura  de  lo  siyuiettíe : 
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PRESUPUESTO 
GENERAL  DE  GASTOS 


Para  el  año  1883 


/ 


PLANILLA  ÍL 


Cuerpo    liegislatlTo 


Dietas  do Senn  I  ^los  y  Representantes $    72.400  00 

ídem  de  la  Comisión  Permanente 16.800  00 

ídem  para  un  mes  de  próro^a  si  la  hubiese.        18.000  00 
Sueldos  y  gastos  de  la  Secretaría  del  Senado 

y  Comisión  de  Cuentas. 37.470  00 

ídem  Ídem  de  la  Secretaría  de  Representan- 
tes y  Presupuesto  de  Jubilados  de  la^mis- 
ma,  comprendida  la  cantidad  que  deman- 
da el  .'carruaje  á  servicio  del  Presidente, 
porseis  mesea 49.371  50    $  194.041  50 

S.  E.  el  Sr.  Presidente. $  18.000    $   18.000 

Secretario  privado 3.000  3.000 

Dos  Edecanes  Coroneles  c/u 2.444  4.888 


-H  ~ 

Dos  Ídem,  idem $ 

Tres  idem  Tenientes  Coroneles 

Un  idem.  idem. 

Cuatro  Porteros 

Cuatro  sargentos  !•■ 

Gastos  del  despacho 

Extraordinarios,  carruaje  y  gastos  de  represen- 
tación  

Pensión  para  caballos 


2.444  $ 

4.888 

1.530 

4.590 

1.530 

1.530 

420 

1.680 

480 

1.920 

2.400 

2.400 

3.600 

s 

1.200 

$  47.696 


PLANILLA  NUM.  1. 


IHIalsterlo  de  Relaciones  Exteriores 


Un  Ministro $       7.200    $    7.200 

Un  Oficial  Mayor. 

Unidem  1.*. 

Un  idem2.*. 

Unidem  3.° 

Dos  Auxiliares,  cada  uno 

Un  Traductor  y  Maestro  de  Ceremonias 

Dos  Ayudantes,  cada  uno 

Un  Portero 

Un  Ordenanza. 

Gastos  de  Oficina 

Eventuales  y  Extraordinarios  de  diplomacia. . . . 

$  33.552 


3.600 

3.600 

2.400 

2.400 

1.600 

1.600 

1.200 

1.200 

600 

1.200 

2.400 

2.400 

1.316 

2.632 

360 

360 

360 

c%rtr\ 

•  >  »  ' 

600 

6UU 

0.000 

10.000 
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PLANILLA  NUM.  2. 


USeACÍONBS 


Ltgadon  «n  él  Bratil 


Un  Ministro $       8.000    $    8.000 

Un  Secretario 2.400        2.400 


« 


Legación  d$  la  República  Argentina 

I 

UnMinistiü 6.000        6.000 

Un  Secretario 2.400        2.400 

Un  Oficial  de  Legación 720  720 


Legación  en  fíaUa 


UnMinistro 5.000        5.000 

UnSeeretario 2.400        2.400 

Dos  Oficiales  de  Legación,  cada  uno 960        1 .920 
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Legación  de  Francia  y  España 


Un  Ministro $ 

Un  Secretario 

Dos  Oficiales  de  Legación,  cada  uno 


5.000 

$    5.000 

2.4Ü0 

2.400 

960 

1.920 

Legación  en  toi  Estados  Unidos 


Un  Encargado  de  Negocioa 
Para  viático 


4.8()0 
3.000 


4.800 
3.000 


CONSULADOS 


Un  Cónsul  General  en  Suiza 

Un  ideni  en  Alemania 

Un  Ídem  en  el  Paraguay 

Un  ídem  en  Portugal 


1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

$50.760 


-u- 


Planilla  N/  t-Minisierío  de  Relaciones  lExteriores $  33.552 

»        »  2— Legaciones  y  Consulados. 50.760 


$  84.312 


PLANILLA  NÜM.  1. 


■inlsterio  de  Justicia,  Caito  é  ■■■trnecloa  Pikbllea 


UnMinistro. 3    7.200    $       7.200 

Un  Oficial  Mayor. 3.600 

Un  Oficial  1.*. 2.400 

Un  Oficial  2.0. 1.6'JO 

Dos  Auxiliares  á  600  c/u. 1.200 

Un  Ayudante  Teniente  Coronel i  .530 

Dos  Porteros  cada  uno  360l 720 

Gastos  de  Secretaria. 600 

Eventuales  y  Extraordinarios. 10.000 


$     28.850 
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Legación  de  Francia  y  España 


Un  Ministro $ 

Un  Secretario 

Dos  Oficíales  de  Legación,  cada  uno 


5.000 

$    5.000 

2.400 

2.400 

960 

1.920 

Legación  en  los  Estados  unidos 


Un  Encargado  de  Negocio* .' 4.8()0        4.800 

Para  viático 3.000        3.000 


CONSULADOS 


Un  Cónsul  General  en  Suiza. 

Un  Ídem  en  Alemania 

Un  ídem  en  el  Paraguay 

Un  ídem  en  Portugal 


1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

$50.760 
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JUZQADOS  DE  LO  GIYIL  Ú  INTESTADOS 


Tres  Jueces,  cada  uno $    4.000    $    12.000 

Tres  Escribientes,  cada  uno — 300  900 

Tres  Alguaciles,  cada  uno 220  660 


JUZGADO  DE  COMERCIO 


Dos  Jueces,  cada  uno. 

Dos  Escribientes,  cada  uno. 
Dos  Alguaciles,  cada  uno. .. 


4.000 

8.Ü00 

300 

600 

220 

440 

JUZGADO  DEL  CRIMEN 


Dos  Jueces,  cada  uno. 

Dos  Escribanos,  cada  uno 

Cuatro  Escribientes,  cada  uno. 

Dos  Alguaciles,  cada  uno 

Dos  Ordenanzas,  cada  uno. . . : . 


4.000 

8.000 

1.8  JO 

3.600 

600 

2.400 

500 

1.000 

300 

600 
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Unalcaida $         840  $         840 

Alquiler  de  casas 1 .080  1 .080 

Gastos  de  Oficina 360  360 


JUZGADO  CORRECCIONAL 


Un  Juez 

Un  Escribano 

Dos  Alguaciles,  cada  uno. 
Gastos  de  Oficina. 


3.600 

3.600 

1.500 

1.500 

400 

800 

500 

500 

JUZGADO  DEPARTAMENTAL  DE   LA  CAPITAL 


Un  Juez. 

Un  Escribiente. 
Un  Alguacil — 


3.600 

3.600 

3(X) 

300 

200 

200 

Canelones 


Un  Juez. 3.000  3.008 

Un  Alguacil 180  180 

Tomo  XXVIl  2 
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San  José 


Un  Jaez. $     3.000    $     3.000 

Un  Alguacil 180  180 


florida 


Un  Juez. 3.000  3.000 

Un  Alguacil 180  180 


Durazno 


Un  Juez..; 3.000  3.000 

Un  Alguacil. 180  180 


Colonia 


Un  Juez. 3. OJO  3.000 

Un  Alguacil 180  180 
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Soriano 


Un  Jaez $     3.000    $     3.000 

Un  Alguacil 180  180 


Paytandú 


Un  Juez 3.000  3.000 

Un  Alguacil 18 )  180 


Rio  Negro 


Un  Juez 3.000  3.000 

Un  Alguacil 180  180 


Satto 


UnJuez .3,000  8.000 

Un  Alguacil ....  180  180 


—  la- 


san José 


Un  Juez $     3.000    $     3.000 

Un  Alguacil 180  180 


florida 


Un  Juez. 3.000  3.000 

Un  Alguacil 180  180 


Durazno 


Un  Juez... 3.000  3.000 

Un  Alguacil 180  180 


Colonia 


Un  Juez. 3. OJO  3.000 

Un  Alguacil 18ü  180 
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Soriano 


Un  Juez $      3.000    $     3.000 

Un  Alguacil. 18')  180 


Paytanáú 


Un  Juez 3,000  3.000 

Un  Alguacil 18 )  180 


Rio  Negro 


Un  Juez 3.000  3.000 

Un  Alguacil 180  180 


Satío 


Un  Juez 3.000  8.000 

Un  Alguacil .180  180 
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Tacttarembó 


Un  Juez $     3.000    $     3.000 

Un  Alguacil 180  180 


Cerro-Largo 


Un  Juez 3.000  3.000 

Un  Alguacil 180  180 


Maldonado 


Un  Juez. 3.000  3.000 

UnAlguacU 180  180 


Rocha 


Un  Juez 3.000  3.000 

Un  Alguacil 180  180 
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Un  Juez. $      3.000    $     3.000 

Un  Alguacil 180  180 


FISCiLll.  DE  LO  CIVIL 


Un  Fiscal 

Un  Auxiliar 

Un  Ordenanza..  ■ . 
Alquiler  ds  casa. . . 
Gastos  de  oficina- . 


..ooo 

4.00O 

480 

480 

220 

220 

3«0 

360 

160 

160 

'  FISCALU  del  CRtUEN 


Un  Fiícal 4.000  4.000 

Un  ídem  Adjunto»  estudiante  de  2.^  ó  3.*  año 

derecho 1800  1.800 

Un  AoiUiar 480  480 

Un                     220  220 

Alquiler  de  casa. 36'>  360 

Gastos  de  oaeina. 160  160 
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CÁRCEL  DEL  CHÍMEN 


Un  Director. $ 

Un  Sub-Directór 

Dos  Vigilantes,  cada  uno 

Un  Preceptor 

Un  Capellán 

Un  Escribiente  y  encargado  del  archivo 

Para  manutención  de  presos. 

Alquiler  de  casa  para  cárcel  de  mujeres. 

Gastos  de  oficina. 

Para  vestuarios. 

Para  completar  las  obras  de  la  Cárcel  del  Cri- 
men  


2.400  $ 

2.400 

800 

800 

600 

1.200 

650 

650 

600 

600 

600 

600 

15.000 

15.000 

420 

420 

360 

360 

1.800 

1.800 

3.000 

3.000 

$ 

197.730 

PLANILLA  NUM.  3 


CURÍA  ECLESIÁSTICA 


limo,  y  Rvmo.  Sr.  Obispo $     7.200   $     7.200 

Provisor 1 .440  1 .440 

Fiscal  Eclosiástico 960  960 


—  as- 
Secretario $ 

Capellán 

Ordenanza 

Gastos  de  Oficina. 

Seminario 


600 

$   600 

360 

360 

180 

180 

150 

150 

8.670 

$     19.560 


Cabildo 


Dean $     1.560 

Arcediano i  .440 

Chantre i  .320 

Un  Tesorero 1 .320 

Doctoral 1.320 

Penitenciario 1 .320 

Seis  Prebendados. 2.520 

Sorchante  l.r 480 

ídem  2.". 420 

Lector  y  Sacristán  Mayor 420 

Maestro  de  Ceremonias 420 

Un  Sacristán  1.» 300 

Tres  Ídem  2". 400 

Organista. 900 

Dos  Cantores  I": 1 .080 

Un  Ídem  2.« 400 

Gastos  de  Culto  y  conservación  de  la  Catedral.  2.0r)0        17.620 


I     37.180 
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1>LANILLA  NUM.  4. 


Instracclon    Publica 


UNIVERSIDAD 


Un  Secretario  General $     1.200    $     1.200 

Un  Pro-Secretario 800  800 

Un  Auxiliar 600  600 

Un  Bedel  General 720  720 

Un  Conserje 360  360 

Un  Portero  de  la  Facultad  de  Medicina 240  240 

Gastos  de  Secretaría,  gas,  compra  de  libros. . . .  960  960 
Gastos,  compra  de  libros  é  instrumentos  para  la 

Facultad  de  Medicina 1.800  1.800 


Estudioi  Preparatorios 


Un  Profesor  de  idiomas  y  literatura  latina.  — 

Un  Profesor  de  literatura  universal 

Un  Ídem  de  historia  universal r 

Un  Ídem  de  idioma  francés 

Un  Ídem  de  historia  natural 

Un  iden  de  filosofía 

Un  Ídem  de  matemáticas 


960 

960 

960 

960 

960 

960 

60O 

600 

960 

960 

960 

960 

960 

960 
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Un  Ídem  de  física  y  química. $         960    $        960 

Un  ídem  de  geografía  general 960  960 


Facultad  de  Derecho 


Un  Catedrático  de  Procedimiento  judicial 

Un  Ídem  de  Derecho  Natural  y  de  Gentes 

Un  Ídem  ídem  de  lo  Civil  y  Comercial 

Un  ídem  ídem  Constitucional  y  Administrativo. . 

Un  Ídem  de  Derecho  Penal 

Un  ídem  de  Economía  Política 


Facultad  de  Medicina 


Un  Catedrático  de  Anatomía  (I."*  y  2.^  año) 

Un  ídem  de  Fisiología. 

Un  ídem  de  Patología  General 

Un  ídem  de  Higiene  y  Medicina  Legal 

Un  ídem  de  Materia  Médica  y  Terapéutica 

Un  ídem  de  Patología  y  Quirúrgica. 

Unídem  de  ídem  Médica 

Un  ídem  de  Clínica  Quirúrgica,  operaciones  y 

vendajes 

Un  ídem  de  Clínica  Médica — 

Un  ídem  de    Obstetricia  y    enfermedades   de 

mujeres 

Ua  ídem  de  Homeopatía 


i. 200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.900 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.2ÜU 

1.200 

1.2p0 

1.200 

1.200 

1.200 

1.300 

/ 
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Un  Ídem  de  Física  Médica. $ 

Un  Ídem  de  Química  Médica 

Unidem  de  Mineralogía 

Dos  alumnos  internos,  cada  uno 

Un  primer  Disector  de  Anatomía. 

Un  Disector  de  Anatomía 

Un  Peen  del  Anfiteatro 


1.200  $ 

1.200 

1.2.X) 

1.200 

1.200 

1.200 

360 

720 

600 

600 

300 

300 

240 

240 

Dirección  Crcneral  de  Instracclon  Primaria 


DIRECCIÓN  GENERAL 


Un  Inspector  Nacional  de  Instrucción  Primaria.     $     3 .  800    $     3 .  800 


SECRETARÍA 


Un  Secretario  General 2.000  2.000 

Un  Oficial  1  .•  (Pro-Secretario) 960  960 

Un  Auxiliar  1 .'' y  Encargado  de  la  Oficina  de  la 

Inspección  Nacional 720  720 

Un  Auxiliar  2.r 600  600 

Un  Encargado  de  la  Estadística,  Biblioteca  y 

Archivo 720  720 
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Un  Encargado  del  dspósito  y  de  la  distribución 

de  útiles,  textos  y  menajes  escolares  para  todo 

laRepública $         720    $         720 

Un  CJonserje 420  420 


tesorería 


Un  Tesorero  General  y  Pagador. 2.000  2.000 


GONTJÜ)URÍÁ 


Un  Encargadode  la  Contaduría .  •  1.200  1 .200 


GASTOS  GENERALES 


Útiles,  textos,  menaje  de  escuelas  y  eventuales, 
para  toda  la  República $   10.000    $    10.000 

Gastos  de  viaje  para  el  Inspector  Nacional 300  300 

Publicación  de  la  Enciclopedia  de  la  educación  y 
Boletín  oficial  de  la  Corporación 500  50o 

Gastos  eventuales  de  oficina,  exámenes  de  maes- 
tros, etc 600  600 

Sostenimiento  del  Internato  Normal  de  Señori- 
tas   7.000  7.000 


Alquiler  de  casa  parala  Dirección  y  Salón  de 
Actos  Públicos  (según  contrato  del  Superior 
Gobierno). $     1.8()0    $     1.800 


$  74.160 


X 


DEPARTAMENTO  DE  LA  CAPITAL 


Comisión  é  Inspección 


ünlnspector. $     1.800    $     1,800 

Un  tíub  Inspector. 1.000  1.000 

Gastos  de  locomoción 3üO  300 

Ua  Secretario 1.200  1.200 

Un  Auxiliar  1^ , 48  J  480 

Un  ídem  2* 400  400 

Ün  Or»nserje. 300  300 

Gastos  de  Oíioina 240  240 


Personal  Enseñante 


Un  maestro  de  3er.  grada 1 .200  l  .200 

Una  Madstra  de  ídem  idem 

Tríeuta  Maestros  de  2*  idrai»  cada  uno 

Veinte  Maestras  de  1er.  idem,  cada  una 

Nueve  Maestros  de  2^  idem.  cada  uno  (Rural). . 
Una  ]&|aestra  idep;!  idem,  (Rural) 


1 .2. 0 

1.200 

840 

25.200 

756 

15.120 

600 

5.400 

756 

756 

Uñ  Maestro  ictem  Ídem,  (Rural). . « $         840    $       640 

Un  Ayudante  de  Ser  ídem,  (varones). 

Un  Ídem  de  ídem  ídem,  (mujeres) 

Veinte  idem  de  2*  ídem,  (varones) 

Veinticinco  idem  de  idem  idem,  (mujeres). 

Noventa  idem  de  1er.  idem 

Ün  Maestro  de  Gimnasia 

Gratificación  para  los  Maestros,  Maestras,  Ayu- 
dantes y  Ayudantes  de  los  cuatro  Departa- 
mentos en  tos  puntos  fronterizos  con  el  Brasil.  3 .  000  3 .  000 

Alquileres  de  casa 45.000         45.000 

$    153.116 


600 

600 

600 

600 

420 

8.400 

408- 

10.200 

324 

29^.160 

720 

720 

Departan  tuto  deCanelones 


PERSONAL  ENSEÑANTE 


Guadalupe 

Un  Maestro  de  2.*  grado 

Una  Maestra  de  2.»  idem 

Un  idem  de  1er.  grado 

Dos  Ayudantes  de  1er.  grado#  cada  uno. 


840 

840 

840 

840 

540 

540 

270 

540 

Santa  Libela 


Un  Maestro  do  2.**  grado 756  756 


-so- 
Una  Maestra  de  ídem  (anexada  á  la  mixta) $        756    $         756 

Una  Ayudante  1.'  idem 270  270 


Piedras 


Un  Maestro  de  2.*  grado 

Una  Maestra  de  idem  idem 

Un  idem  de  1«^  idem 

Un  Ayudante  de  2.<>  idem 

Dos  idem  de  1er.  idem>  cada  uno 


756 

756 

756 

756 

432 

432 

378 

378 

270 

54') 

La  Paz 


Un  Maestro  de  2.*  grado 648  648 

Una  Maestra  de  idem  idem 648  648 


Sauce 


Un  Maestro  de  2.^  grado 540  540 

Una  Maestra  de  idem  idem 540  540 


Pando 


Un  Maestro  de  2.*  grado 756  756 
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Una  Maestra  de  idem  ídem 8 

Ud  Ayudante  de  idem  idem 

Un  idem  de  !•'  idem 


756  $ 

756 

432 

432 

324 

324 

Migues 


Un  Maestro  de  2.*  grado 540  540 

Una  Maestra  de  idem  idem 540  540 


lala 


Un  Maestrade  2.^ grado 540  540 

Una  Maestra  de  idem  idem 540  540 


San  Ramón 


Un  Maestro  de  2.*  grado 540  540 

Una  Maestra  de  idem  idem 540  540 


Santa  Rosa 


Un  Maestro  de  2.*  grado 540  540 

Una  Maestra  de  idem  idem 540  540 


-32- 


RuraUs 


Diez  y  nueve  Maestros,  cada  uno. $        420    $      7.980 

Alquileres  de  casa 4.800  4.800 


COMISIÓN  E  INSPECCIÓN 


Un  Inspector •.  •. . 

Un  Secretario 

Casa  para  la  Comisión  é  Inspección 

Gastos  de  viaje z. 

ídem  de  la  Comisión 


1.200 

1.200 

600 

600 

360 

360 

360 

360 

60 

60 

$ 

51.728 

DEPARTAMENTO  DE  PAYSANDÚ 


Personal  enseñante 


Un  Maestro  de  2/  grado 

Una  Maestra  de  ídem  Ídem 

Un  Ayudante  de.idem  idem 

Cinco  Maestras  de  l*^  grado,  cada  una.. 
Tres  Ayudantes  de  idem  idem,  cada  una. 


840 

840 

840 

840 

420 

420 

600 

3.000 

324 

972 
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Rurales 


\ 


Once  Maestros,  cada  uno. 
Alquileres  de  casa. 


$ 


420 
2.200 


$ 


4.620 
2.000 


Comisión  é  Inspección 


Un  Inspector. 

Un  Secretario 

Casa  para  la  Comisión  é  Inspección. 

Gastos  de  viaje 

ídem  de  la  Comisión 


.000 

1.0«0 

480 

480 

240 

240 

300 

300 

60 

60 

$ 

14.972 

DEPARTAMENTO  DE  RIO  NEGRO 


Personal  enseñante 


Un  Maestro  de  2  ^  grado — 
Una  Maestra  de  idem  idem. 

Una  idem  de  1er.  idem 

Una  Ayudante  de  2.*  idem. . . 
Tomo  xxvii 


756 

756 

756 

756 

600 

600 

378 

378 

34 


^Rurales 


Seis  Maestros,  cada  uno $         420    $      2.520 

Alquileres  de  casas 1 .800  1 .800 


Comisión  é  Inspección 


Un  Inspector 

Un  Secretario 

Casa  para  la  Comisión  é  Inspección 

Gastos  de  viaje 

ídem  de  la  Comisión 


1.000 

l.OOO 

480 

48» 

240 

240 

300 

300 

60 

60 

$       8.890 


DEPARTAMENTO   DEL    SALTO 


Personal  enseTianie  en  el  Salto 


Dos  Maestros  de  2.®  grado,  cada  uno. . . 
Dos  Ayudantes  de  idem  idem,  cada  uno. 
Una  Maestra  de  2^  idem 


840 

1.680 

420 

840 

840 

840 
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Dos  Maestras  de  1er.  ídem  cada  una $ 

Dos  Ayudantes  de  2.^  idem  cada  una. 

Dos  idem  de  1er.  idem  cada  una. 


600  $ 

1.200 

378 

756 

300 

600 

San  Eugenio 


Un  Maestro  de  2.*  grado 540  540 

UnaiMaestra  de  idem  idem 540  540 


Pwblo  Nuevo 


Una  Maestra  de  1er.  grado 600  600 

Un  Ayudante  de  idem  idem 3(M)  300 


Santa  Rosa 


Un  Maestro  de  2/  grado. . . 
Una  Maestra  de  idem  idem. 
Un  Ayudante. 


540 

540 

540 

540 

270 

270 

CamtUucion 


Un  Maestro  de  2.°  grado. 540  540 

Una  Maestra  de  idem  idem 540  540 


-36- 


Rurales 


Quince  Maestros,  cada  uno $         420    $     6.300 

Alquileres  de  casas 2.300  2.300 


Comisión  é  Inspección 


Un  Inspector. 

Un  Secretario 

Casa  para  la  Comisión  é  Inspección 

Gastos  de  viaje 

ídem  de  la  Comisión 


l.íKK) 

1.000 

480 

480 

240 

240 

300 

300 

60 

60 

$ 

21.006 

Departamento  de  Cerro^Largo 


PERSONAL  ENSEÑANTE 


Meló 


Un  Maestro  de  2.^  grado. . . 
Un  Ayudante  de  idem  ídem. 
Una  Maestra  de  idem  idem. 
Una  Maestra  de  1.®'  idem. . 


840 

840 

432 

432 

840 

840 

540 

540 
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Treinta  y  Tres 


• 


Un  Maestro  de  2.^  grado $ 

Un  Ayudante 

Una  Maestra  de  2.^ 


540    $ 

540 

270 

270 

540 

540 

Artigas 


Un  Maestro  de  2.**  grado 540  540 

Una  Maestra  de  I.®*"  idem 540  540 


Rurales 


Veinte  Maestro,  cada  uno 420  8.400 

Alquileres  de  casas 2.400  2.400 


COMISIÓN  E  INSPECCIÓN 


Un  Inspector 

Un  Secretario 

Casa  para  la  Comisión  é  Inspección. 
Gastos  de  viaje 


1.000 

1.000 

480 

480 

240 

240 

480 

480 

-38- 
Idemde  la  Comisión $  60    $  60 


$      18.142 


Departamento  de  Maldoiiado 


PERSONAL  ENSEÑANTE 


Mald'^nado 


Un  Maestro  de  2.^  grado 

Un  Ayudante  de  idem  idem. 
Una  Maestra  de  idem  idem. . . 

Una  idem  de  1  y  idem 

Un  Ayudante  de  idem  idem. 


840 

840 

432 

432 

840 

840 

540 

540 

270 

27() 

San  Carlos 


Un  Maestro  de  2.^  grado. 
Una  Maestra  de  idem  idem 
Una  Maestra  de  1 .«'  idem. 
Un  Ayudante 


756 

756 

756 

756 

486 

486 

248 

248 

•39 


Rurales 


Siete  Maestros  cada  uno. 
A^lquileres  de  casas 


420 
1.600 


2.940 
1.600 


Comisión  é  Inspección 


Un  Inspector. 

Jn  Secretario 

Casa  para  la  Comisión  é  Inspección. 

Gastos  de  viaja 

ídem  de  la  Comisión  


1.000 

1.000 

480 

480 

240 

240 

300 

300 

60 

60 

$ 

11.788 

DEPARTAAÍENTO  DE  ROCHA. 


Personal  enseñante 


Un  Maestro  de  2.^  grado. .  < 
Una  Maestra  de  idem  idem. 

Un  idem  de  1er.  idem 

Un  Ayudante 

Un  idem 


756 

756 

756  . 

756 

486 

486 

324 

324 

243 

243 

—  ÍO 


Rurales 


Cinco  Maestros,  cada  uno $         420    S     2. 100 

Alquileres  de  casas 1 .000  1 .000 


Comisión  é  Inspección 


Un  Inspector 

Un  Secretario 

Casa  para  la  Comisión  é  Inspección. 

Gastos  de  viaje 

ídem  de  la  Comisión 


1.000 

1.000 

480 

48» 

240 

240 

300 

300 

60 

60 

$    7.745 


Departameoto  de  Sorlano 


PERSONAL   ENSEÑANTE 


Mercedes 


Un  Maestro  de  2.^  grado 840  840 

Un  Ayudante  de  idem  ideni í32  432 
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Un  Maestro  de  2.0  Ídem $         756  $         756 

Una  Maestra  de  idera  idem 840  840 

Do3  Maestras  de  1er.  grado 600  1 .200 

Cuatro  Ayudantes  de  idem  idem 270  1 .080 


Dolores 


Un  Maestro  de  2."*  grado. 

Un  Ayudante 

Una  Maestra. 

Un  Ayudante 


648 

648 

324 

324 

648 

648 

270 

270 

Soriano 


Un  Maestrode2.^  grado 648  648 

Una  Maestra  de  idem 648  648 


Rurales 


10  Maestros  cada  uno 420  4.200 

AlquUeres  de  casa. 2 .  200  2 .  200 


Comisión  i  Inspección 


Un  Inspector. 1.000  1.000 
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Un  Secretaria $ 

Gasa  para  la  Comisión  é  Inspección 

Gastos  de  viaje 

ídem  déla  Comisión 


480  $ 

480 

240 

240 

480 

480 

60 

60 

$  16.994 


Departamento  de  la  Colonia 


PERSONAL  ENSEÑANTE 


Colonia 


Un  Maestro  de  2.^  grado 

Dos  Ayud.iüios  de  ídem  idemcada  uno. 

Una  Maestrn  !  >  idem  idem 

Dos  Ay lijantes,  cada  uno 


840 

840 

420 

840 

840 

840 

324 

648 

notario 


Un  Maestro  de  i'  grado 648  648 

Una  Maestra  de  idem  idem 648  648 


i 
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Carmelo 


Un  Maestro  de  2.°  grado $ 

Un  Ayudante  de  idemidem 

Una  Maestra  de  ídem  idem 

Una  idem  de  I*',  idem 

Dos  Ayudantes  de  i  er.  idem,  cada  uno  270.  — 


756  $ 

756 

378 

378 

756 

756 

540 

540 

540 

540 

Palmita 


Un  Maestro  2.*  grado 

Un  Ayudante  de  idem  idem. 

Una  Maestra  de  idem 

Un  Ayudante 


648 

648 

324 

324 

648 

648 

270 

270 

Colonia  Suiza 


Una  Maestra  de  2.*  grado •  720  720 

Un  Ayudante 240  '  240 


44  - 


Rurales 


Nueve  Maestros,  cada  uno, S         420    $     3.780 

Alquileres  de  casa 2.500  2.500 


Comisión  é  Inspección 

Un  Inspector 

Un  Secretario 

Casa  para  la  Comisión  é  Inspección. 

Gastos  de  viaje 

Ídem  de  la  Comisión 


1.000 

1.000 

480 

480 

240 

240 

300 

300 

60 

60 

$     18.644 


Departamento  de  Tacuarembó 


PERSONAL  ENSEÑANTE 


San  fructuoso 


Un  Maestro  de  2."  grado . . 
Una  Maestra  deidem  idem. 
Un  idem  de  I  .er  idem  — 
Un  Ayudante  de  2.^  idem  . 
Un  idem  de  l.er  idem 


840 

840 

840 

840 

540 

540 

420 

420 

270 

270 
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San  Gregorio 


Una  Maestrr.  -^p?.*^ grado $        5í0    $        540 


Rivera 


Una  Maestra  de  l.er  grada 540  «540 


Rurales 


Diez  y  ocho  Maestros,  cada  uno 420  7.560 

Alquileres  de  casa. 2.000  2.000 


Comisión  ¿Inspección 


Un  Inspector 1.000  1.000 

Un  Secretario 480  480 

Casa  para  la  Comisión  é  Inspección 2i0  340 

Gastos  de  viaje 480  480 

ídem  de  la  Comisión r»0  60 

$  15.810 
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Hepartamento  de  San  José 


PERSONAL  ENSEÑANTE 


San  José 


Un  Maestro  de  2/  grado $ 

Un  Ayudante  de  ídem  ídem 

Una  Maestra  de  idem  ídem 

Un  Ayudante  de  S.^idem 

Una  Maestra  de  l.er  idem 

Un  Ayudante  de  idem  idem 


Trinidad 


840  $ 

840 

432 

432 

840 

840 

324 

324 

540 

540 

270 

270 

Un  Maestro  de  2.*  grado 756  :^f:^    756 

Un  Ayudante  de  idem  idem 378  378 

Una  Maestra  de  idem 756  756 

Tres  Ayudantes,  cada  uno 324  972 


Rurales 

Trece  Maestros,  cada  uno 420     ?W5.460 

Alquileres  de  casa. 1 .500  1 .500 
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CamiHon  é  iMpeccion 


Un  Inspector. $     1.000  $     1.000 

Un  Secretario 480  480 

Casa  para  la  Comisión  é  Inspección 340  240 

Gastos  de  vi^e 480  480 

ídem  de  la  Comisión 60  60 


$     15.328 


•epartameiito  de  Minas 


PERSONAL  ENSEÑANTE 


Afinos 


Un  Maestro  de  2.^  grado 

Un  Ayudante  de  idem  idem 

Una  Maestra  de  idem  idem 

Dos  Maestras  de  1er.  idem»  cada  una .  • 
Dos  Ayudantes  de  idem  idem,  cada  una. 


840 

840 

420 

420 

840 

840 

540 

1.080 

324 

648 
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Rurales 


Once  Maestros,  cada  uno $        420    $     4.620 

Alquileres  de  casa 1 .500  1 .500 


Comisión  é  Impeedon 


Un  Inspector 

Un  Secretario 

Casa  para  la  Comisión  é  Inspección 

Gastos  de  viaje 

ídem  de  la  Comisión 


1.000 

1.000 

480 

480 

240 

240 

480 

480 

60 

60 

$     12.208 


Departamento  de  la  Vlorlda 


PERSONAL  ENSEÑANTE 


Florida 


Un  Maestro  de  2.°  grado.  . 
Un  Ayudante  de  idem  idem. 
Una  Maestra  de  idem  ídem. 
Dos  Ayudantes  de  idem  idem. 


840 

840 

420 

420 

840 

840 

324 

648 
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Un  Maestro  de  1er.  grado $        540    $        540 

Un  Ayudante 270  270 


Rurales 


Once  Maestros,  cada  uno 420  4.620 

Alquileres  de  casas 1.400  1.400 


Comisian  é  In$p§ecian 


Un  Inspector 

Un  Secretario 

Casa  para  la  Comisión  é  Inspección  . 

Gastos  de  viaje 

ídem  deja  Comisión 


1.000 

1.000 

480 

48u 

240 

240 

480 

48o 

60 

60 

$     11.838 


Departamenio  del  Darazno 


PERSONAL  ENSEÑANTE 


Durazno 


Un  Maestro  de  2.""  grado. . . . 
Un  Ayudante  de  2.°  grado. . 
Una  Maestra  de  idem  idem. 

Tomo  XXVII 


840 

840 

420 

420 

840 

840 
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Un  Ayudante  de  idem  idem $         324    $         324 

Dos  idem  1er.  id^m 270  270 


Sarandi 


Un  Maestro  de  2.°  grado 648 

Una  Maestra  idem  1.*  idem 540 


Rural$$ 


Diez  Maestros  cada  uno 420  4.200 

Alquiler  de  casa. 1 ,000 


Comisión  é  Inspección 


Un  Inspector. 1 .000 

Un  Secretario 480 

Casa  para  la  Comisión  ó  Inspección 240 

Gastos  de  viage 480 

Gastos  de  la  Comisión 60 

$  11.612 
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OFICINA  RECAUDADORA  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA  EN  EL  DEPARTAMENTO 

DE  LA  CAPITAL 


Un  Encargado  de  la  oficina. $  |1'S0U 

Un  Oficial  l.r 600 

Tres  auxiliares  cada  uno $         480         1.440 

Un  Portero 144 

$    3.384 


Planilla  N.*  1— Ministerio. $  28.850 

2-Ju8ticia. 197.730 

3— Culto. 37.180 

5— Instrucción  Pública. 447.365 

$  711:125 


PLANILLA  NUM.  1 


Ministerio   de   Croblerno 


Un  Ministro $     7.200    $     7.200 

Un  Oficial  Mayor,  Jefe  de  la  Secretaría    ...  3.600  3.600 
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Un  Ídem  1.%  Jefe  de  la  1.'  Sección $ 

Tres  Auxiliares,  cada  uno ^. 

Un  Oficial  2.%  Jefe  de  la  2.*  Sección    .... 

Un  Auxiliar 

Un  Oficial  3.<»,  Jefe  de  la  3.*  Sección    .... 

Dos  Auxiliares,  cada  uno 

Un  Oficial  4.%  Jefe  de  la  4.*  Sección    .    .    .    .' 

Tres  Auxiliares,  cada  uno . 

Un  Jefe  de  la  Sección  de  Marcas  de  Fábrica  y 

de  Comercio 

Un  Escribiente 

Un  Ayudante,  Teniente  Coronel.    ..... 

Un  Conserje. 

Un  Portero 

Dos  ordenanzas,  cada  uno 

Gastos  de  Secretaría "... 

Extraordinarios  y  Eventuales 

Un  Director  del  Diario  Oficial 

Un  Corrector 

Un  Auxiliar 


2.400  $ 

2.400 

600 

1.800 

1.600 

1.600 

600 

600 

1.200 

1.200 

600 

1.200 

960 

960 

600 

1.800 

960 

960 

500 

500 

1.530 

4.530 

400 

400 

360 

360 

360 

720 

1.200 

1.200 

26.000 

26.000 

1.800 

1.800 

840 

840 

360 

360 

$    57.030 


/'  < 


VESTUARIO,   ARMAMENTO   DE   POLIGU  Y  OTROS 

SERVICIOS 


Para  vestuario  de  verano  é  invierno  y  armamento 
de  policía 

Para  Comisiones  y  representación  de  la  Repú- 
blica en  Exposiciones,  etc 

Para  el  servicio  de  pasajes  oficiales  y  trasportes. 

Para  refacción  de  casas  de  Policías 


70.000 


70.000 


10.000 

10.000 

10.000 

10.000 

8.000 

8.000 

$    98.000 
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JLB3GAD0,  ASESOR  DE  POLICÍAS,  JUNTA  E.    ADMINIS- 
TRATIVA Y  RENTAS  DE  LA  REPÚBLICA 


Un  Abogado,  Asesor $     3.600    $     3.600 

Un  Auxiliar 600  600 

I  — 

$    4.200 


fiscalía  E  INSPECCIÓN  GENERAL  DE  POLICÍAS 


Un  Fiscal  é  Inspector  General. 

Un  Secretario 

Un  Ayudante-Capitán 

Un  Sargento  de  Ordenes . .  ^ . . 

Un  Portero 

Gastos  de  Oficina 

ídem  Ídem  locomoción. ... 


3.600 

3.600 

960 

960 

816 

816 

?6f) 

360 

180 

180 

360 

360 

360 

360 

$ 

6.636 

$  165.866 
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PLANILLANUM.  2 


Telégrafos  M a e i  o  o  a  1 e • 


OFICINA  CENTRAL 


Un  Director,  Jefe  de  la  Oficina  Central.    ...  $     1.500  $     1.500 

Un  Guarda  libros  y  auxiliar  del  Telegrafista.    .  600  600 

Un  Guarda  hilo,  encargado  del  Depósito.    .    .  600  600 

Gastos  para  todas  las  Oficinas S30  840 


OFIGINA-GAPITANlA  DEL  PUERTO 


Un  Telegrafista 600  600 


OFICINA-ISLA  DE  FLOREí» 


Un  Telegrafista 600  600 


,N, 
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ofigina-gefátdiu  p.  de  la  ga^pital 


Un  Telegrafista $         420    $         420 


OFICINA  DE  ÍCELO 


Un  Telegrafista,  Jefe  de  Oficina. 

<  Guarda-hilo 

«  Mensajero 

Alquiler  de  Oficina 


0FIGINA-ÁltTI»A8 


840 

840 

360 

360 

120 

120 

120 

120 

Un  Telegrafista,  Jefe  de  Ofisina. 840  8  'O 

Un  Mensjyero. 120  120 


Alquiler  de  Oficina Í20  120 

$     7.680 


^56  — 


PIJ^NILLA  NÚM.  3 


risealia    de    Coblerno 


Un  Fiscal $     4.000    $  4.000 

Dos  Auxiliares. 480  960 

Un  Ordenanza. 200  200 

Alquiler  de  casa. 360  360 

Gastos  de  Oficina 120  120 

$  5.640 


PLANILLA  NUM.  4. 


risealfa    de    Hacleada 


Un  Fiscal 4.000  4.000 

Un  Id.  Adjunto,  Bachiller,  estudiante  de  3.<*  ó  4.* 

afiodederecho 1.800  1.800 

Dos  Auxiliares,  cada  una 48o  960 

Un  Ordenanza 200  2Ó0 

Alquiler  de  casa 360  360 

Gastos  de  Oficina 120  120 

i  7.440 
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PLANILLA  NUM.  5. 


■•ejo  de  Hli^ene  Publica 


Un  Oficial  de  Secretaría $        840  $         840 

Un  Portero 300  300 

Gastos  de  Oficina 120  120 

Alquiler  de  casa. 720  72o 


ADHINISTRÁGION  DE  VACUNA 


Un  Administrador $ 

Un  Practicante  1^ 

Un  «  2- 

Gastos  de  Administración  y  distribución  de  va- 
cuna  


1.200 

$ 

1.200 

600 

600 

420 

420 

960 

960 

$     5.ÍU' 
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PLANILLA  NÜM.  6. 


Ekerlbaola  de  Gabierno  y  Uaclanda 


Un  Escribano $ 

Un  Auxiliar   Escribano 

Un  ídem  Encargado  del  Reg^istro  ...... 

Cuatro  Auxiliares,  cada  uno 

Un  Alguacil  del  Juzgado  Nacional 

Gastos  de  Oficina 

Gastos  de  encuademación 

Un  Portero 


PLANILLA  NUM.  7 


Biblioteca  j  ArehiTO  General 


3.000  $ 

3.000 

1.200 

1.200 

840 

840 

6t)0 

2.400 

400 

400 

200 

200 

120 

120 

240 

240 

$    8.400 


Un  Director  de  la  Biblioteca,  Archivo  y  Nego- 
ciado de  cambios  y  de  publicaciones 

Dos  Oficiales  primeros,  uno  de  la  Biblioteca  y 
otro  del  Archivo,  cada  uno. 


2.400 


840 


2.400 


1.680 
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Un  encargado  de  la  Sección  de  la  Biblioteca. . .    $ 

Un  Auxiliar  del  Archivo 

Un  Encuadernador 

Un  Auxiliar  de  Encuadernador 

Un  Portero  y  Celador  de  la  Biblioteca 

Para  adquisición  de  obras 

Para  canje. 

Alambrado  y  material  de  encuademación 

Útiles  de  Oficina 


PLANILLA  NÚM,  8 


Museo  Itfaeloiial 


600  $ 

600 

480 

480 

480 

480 

240 

240 

300 

300 

480 

480 

360 

360 

360 

360 

120 

120 

$    7.500 


UnDirector. %   1-440  $    1.440 

UnOñciall.*. 720  720 

Un  Clasificador  General 600  600 

Un  Encargado  dala  Sección  Arqueológica  é  his- 
toria   550  550 

Un  Encargado  de  la  Sección  Paleontológica. . . .  480  480 

Un  Disecador. 400  400 

Un  Tortero 240  240 

Alquiler  de  casa 1.200  1     ' 

Gastos  de  conservación,  etc 960  960 

$    6.590 
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PLANILLA  NUM.  9 


••eiaa  Ceatral  de  Mareas  y  'J^Aalee 


UnDirector. $    1.800     $    1.800 

Un  Oficial  l.«. 1.200  1.200 

Un  Auxiliar,  dibujante. 840  840 

Un       »             »        600  600 

Dos  Escribientes,  cada  uno 300  600 

Un  Portero. . . . , 200  200 

Alquiler  de  casa. 300  300 

Gastos  de  Oficina. 120  120 

%      5.660 


PLANILLA  NÚM.  10. 


Plrceeloa  fieneral  de  Obras  Pdblleae 


Un  Director  General $     3.600    $     3. «00 

Üii  Ingeniero  Secretario  y  Sub-Director. 1 .800  1 .800 

Un  Ofídal  1.*  Encargado  del  Archivo 1 .200  1 .200 
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Un  encargado  del  Archivo  de  planos  y  de  dar 

antecedentes  para  las  mensuras $ 

Un  Oficial  3.* 

Un  Ídem  Auxiliar-Encargado  de  las  tomas  de 

razón 

Dos  Escribientes,  cada  uno 

Un  Conseije 

Un  Ordenanza 


.200  $ 

1.200 

720 

720 

720 

720 

400 

800 

300 

300 

300 

300 

GONTADURU 


Un  Contador. 1.200  1.200 


SECCIÓN  DE  OBBAS  PÚBLICAS 


Un  Ingeniero  Inspector. 

Un  id  de  edificios,  cafios*maestros,  etc. 

Cuatro  Ingenieros,  cada  uno 

Dos  ayudantes  dibujantes,  cada  uno. . . 

Dos  Escribientes,  cada  uno 

Dos  Peones,  cada  uno 


1.800 

1.800 

1.500 

1.800 

1.500 

6.000 

720 

1.440 

36o 

720 

240 

480 

SECCIÓN  TOPOGRÁFICA 


ús  Vocales,  cada  uno 1 .440  8.640 

Un  Dibujante 720  720 
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Dos  Escribientes,cadauno $         360  $         720 

Alquiler  de  casa 960  960 

Libros,  papel,  instrumentos,  etc. 960  960 

Trasportes  de  empleados 300  300 


TRANSITORIOS 


Personal  científico,  para  los  trabajos  inherentes 
al  trazado  general  de  caminos  en  toda  la  Repú- 
blica, agregado  á  la  Dirección  General  de 
Obras  Públicasy  dependiendo  directamente  del 
Ministerio  de  Gobierno: 

Cinco  Ingenieros,  cada  uno 

Cinco  Agrimensores,  cada  uno 

Cinco  Maestros  de  obras,  cada  uno 

Para  gastos  de  manutención,  materiales,  útiles, 
etc.,  etc 17.900         17.900 


1.500 

7.500 

1.200 

6.000 

720 

3.600 

$      71.080 


PLANILLA  NUM.  11 


Comisión  de  lniiiig;raclon  y  Agrlcnltara 


Un  Director  General  de  inmigración  y  agricul- 
tura   $     3.0:)0  $     3.000 

Un  Inspector  General  de  Colonias 2.400  2.400 

Un       «              «       de  Agronomía 1.200  1.200 
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Un  Pro-Secretario  General $     1.000  $     i. 000 

Un  Portero  encargado  de  la  Feria. 300  300 

Gastos  de  Oficina. 120  120 

Alquiler  de  casa  para  la  Dirección 840  840 


GOMISAllU  DE  INMIGRACIÓN 


Un  Comisario  General. 

Un  Secretaria 

Un  Auxiliar  intérprete. 

Un  Portero. 

Grastos  de  Oficina 


1.680 

1.680 

1.200 

1.200 

400 

400 

200 

200 

120 

120 

4SIL0  D£  INMIQRACION 


Un  Director. 

Un  Auxiliar  Tenedor  de  Labros. 

Un  Mayordomo 

Ün  Vigilante. 

Un  Cocinero 

Alquiler  de  casa. 

Manutención  de  Inmigrantes  y  eventuales. 

Gastos  de  Oficina. 

Grastos  de  Inmigración  en  Alemania. 


840 

840 

400 

400 

300 

300 

240 

240 

24ü 

240 

960 

960 

960 

960 

96 

96 

1.20U 

1.200 
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OBSERTATORIO 


Para  el  observatorio  meteorolójico. $        600    $        600 


$   18.296 


PLANILLA  NUM.  12 


Dirección  Crcneral  de  Correos 


Un  Director  General $     4.200    %     4.200 


PmKRá  DIVISIÓN 


Un  Oficial  !.•. 

Un  Auxiliar 

Un  Jefe  de  frangueo 

Un  Auxiliar  Encargado  del  franqueo  de  impre- 
sos  

Un  Auxiliar  2.° 

Un  Jefe  de  listas 

Un  Auxiliar. 

Un  Agente  Marítimo 

Dos  Auxiliares,  cada  uno 

Un  cartero  Oficial 


.800 

1.800 

540 

540 

900 

9Ü0 

660 

660 

350 

350 

720 

720 

350 

350 

900 

900 

550 

1.100 

800 

800 
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Un  Encargado  de  los  buzones  de  la  Dirección 

General $  360    $         360 

Un  Encargado  del  Archivo 600  600 

Un  Auxiliar  del  Archivo  de  útiles  y  correspon- 
dencias-    480  480 

Un  irlem 360  360 

Dos  Porteros,  cada  uno 240  480 


OFIdNA  DE  ENTRADA 


Un  Jefe 720  720 

Un  Auxiliar 860  360 


OFICINA  DE  ESPEDIGION 


Un  Jefe 

UnS.^Jefe..... 
Un  Auxiliar  t." 
Un  Ídem  2  A... 


900 

900 

660 

660 

540 

540 

360 

360 

OFICINA  DE  RECOMENDADAS 


Un  Jefe 

Un  2.^  Jefe 

Un  auxiliar  1.® — 
Un  Ídem  2.* 

Tomo  XXVII 


840 

840 

600 

600 

420 

420 

360 

360 

i 

« 
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PHIMSRA  SECCIÓN  DE  LA  PRIMERA  DIVISIÓN 


Uu  Oficial  2.* 

Un  2.^  Jefe  y  Jefe  de  Carteros. 

Siete  Carteros  de  Comercio,  cada  uno. . 

Cinco  Ídem  á  domicilio,  cada  un^ 

Cuatro  Ídem  Auxiliares,  cada  uno 


1.200 

1.200 

840 

840 

600 

4.200 

520 

2.600 

360 

1.440 

SERVICIO  VECINAL 


Un  Jefe 660  660 

Tres  Carteros,  cada  uno 300  900 


SUCURSAL  MARÍTIMA 


Un  Jefe.... 
Un  Auxiliar 
Un  Peón. . . , 


800 

800 

360 

360 

96 

96 
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SUCURSAL  TERRESTRE 


Un  Jefe $ 

Un  2.0  Jefe. 

Un  Auxiliar 

Un  Cartero. 

Portero 

Alquiler  de  casa 


960  $ 

960 

660 

660 

420 

420 

300 

300 

120 

150 

540 

540 

ESTAFETA  AMBULANTE 


Cuatro  Oficiales  de  estafetas,  cada  uno 540  2 .  160 

Dos  Auxiliares,  cada  uno 300  600 


ESTAFETA   FLUVIAL 


Dos  Oficiales  de  Estafeta,  cada  uno 960  1 .  920 


SUCURSAL  DEL  CORDÓN 


Un  Jefe 240  240 

Alquiler  de  casa ,  60  60 


t 


» 
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SUCURSAL  DE  LA  UNION 


/ 


Un  Jefe $         240    $         240 

Alquiler  de  casa ,. 60  60 


# 


SUCURSAL  DE  LA  AGUADA 


Un  Jefe 240  240 

Alquiler  de  casa 60  60 


SUCURSAL  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

1* 


Un  Jefe : 240  240 

Alquiler  de  casa. 60  60 


SUCURSAL  DEL  CERRO 


Un  Jefe ¿40  ¿40 

Alquiler  de  casa. 6í)  6  ) 
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SUCURSAL  DE  COLON 


UnJefe $         120    $         120 


SUCURCÁL  DE  LOS  POCITOS 


Un  Jefe 120  120 


SEftURDA  DIVISIÓN 


Un  Jefe  y  Secretario  de  la  Dirección  General. . . 

Un  Auxiliar  de  Secretaría 

Un  ídem  de  recomendadas 


PRIMERA.  SECCIÓN  DE  LA.  SEGUNDA  DIVISIÓN 


1.600 

1.600 

600 

600 

360 

360 

Giroi  postales 

Un  Jefe  Guarda-libros 840  840 

Un  Auxiliar  pagador 720  720 
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Un  Ídem  Rt^cibidor $         720    $         720 

Quebrantos  de  caja 240  240 


SEGUNDA  SECCIÓN  DELÁ  SEGUNDA  DIVISIÓN 


Convención  postal 


Un  Jefe  y  Traductor. 
Un  Escribiente  —  > 
Un  Portero 


1.200 

1.200 

360 

3 

200 

20 

TERCERA  SECCIÓN  DE  LA  SEGUNDA  DIVISIÓN 


Inspección  General 


Un  Inspector  General. 2.400 

Un  Sub-Inspector 1 .800 

Un  Inspector  Departamental 800             800 

Gastos  de  Inspección 500 


# 

TCRCEBA  DIVISIÓN 


CONTADURÍA  T  TESORERÍA 


Un  Jefe  Contador-Tesorero. 

Un  Guarda-Libros 

Un  Auxiliar. 


1.600 

1.600 

960 

960 

400 

400 
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PRIMERA  SECCIÓN  DE  LA  TERCERA  DIVISIÓN 


Estadiatiea 


UnJefe $         720    $        720 


Gastos 


Quebrantos  de  Caja. 

Eventuales 

Alquiler  de  casa  para  la  Dirección. 
Servicio  de  Correos 


240 

240 

«.000 

6.000 

1.560 

1.560 

30.000 

30.000 

SUCURSALES 


Un  Jefe  en  Lascano 300  300 

Alquiler  de  casa 60  60 
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AGENCIAS 


Un  Jefe  en  la  Colonia  Piamontesa. $ 

Alquiler  de  casa 

Un  Jefe  en  Guaviyú 

Un  Ídem  en  Santa  Isabel 

Un  Ídem  en  San  Gregorio 

Alquiler  de  casa 

Un  Jefa  en  Constitución 

Alquiler  de  casa 

Un  Jefe  en  el  Chuy 

Un  Ídem  en  el  Sarandí  Grande 

Un  ídem  en  Cuñapirú 

Uii  Jefe  en  Santa  Rosa  (Canelones) 

Un  Jefe  en  Libertad 

Un  ídem  de  Buschenthal. 

Un  ídem  en  Barra  de  Santa  Lucía 

Un  ídem  de  Corrales 

Alquiler  de  casa 


120  $ 

120 

60 

60 

120 

120 

120 

120 

120 

120 

60 

60 

120 

120 

60 

60 

120 

120 

120 

120 

120 

120 

120 

120 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

180 

180 

60 

60 

PLANILLA  NUM.  13. 


•lefatara  Política  de  la  Capital 


$     98.736 


Un  Jefe  Político 4.200  4.200 


—  73  - 


OFICINA  GENTIUIi 


Un  Oficial!/ $     2.40Ü  $     2.400 

Uuidem  2  • 1 .500  1.50O 

Cuatro  Auxiliares,  cada  uno — 600  2.400 

Dos  Escribientes,  cada  uno 480  960 

Dos  Porteros,  cada  uno 264  528 

Dos  Médicos  de  Policía,  cada  uno 1 .80')  3.600 


RECEPTORÍA. 


UnReceptor. 2.400  2.400 

Un  Auxiliar  Guarda-libros 1 .000  1 .000 


COMISARÍA  DE  ÓRDENES 


Un  Comisario  de  órdenes  é  Inspector  de  Policía 

Un  Ídem  de  órdenes 

Seis  Ídem  supernumerarios,  cada  uno 

Siete  Sargentos  de  órdenes,  cada  uno 

Un  Escribiente •. 


2.700 

2.700 

1.440 

1  '- : ) 

720 

i.'ázo 

288 

2.0Í6 

600 

600 
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ALGAIDÍÁ 


Un  Alcaide $ 

UnAuxiliar 

Dos  Llaveros,  cada  uno 


1.200  $ 

1.2U0 

600 

1500 

360 

720 

PLANTEL  DE  BOMBEROS 


Un  Encargado  de  las  Bombas .    ......  480  480 

Dos  Bomberos^  cada  uno 300  600 


Pemonal  de  Secetones 


Once  Comisarios  de  Extramuros»  cada  uno. 

Once  Ídem  2^,  cada  uno 

Once  sargentos  1°%  cada  uno 

Once  id.  2"%  cada  uno 

Ciento  ochenta  plazas,  cada  uno 

Seis  Comisarios  de  la  Capital,  cada  uno. . . 

Seis  id.  2®%  cada  uno 

Ocho  sargentos  1*%  caca  uno 

Seis  id.  2^,  cada  uno 

Ciento  ochenta  plazas,  cada  uno 


1.440 

15.840 

720 

7.920 

288 

3.168 

264 

2.904 

240 

43.200 

1.440 

8.640 

840 

5.040 

360 

2.880 

324 

1.944 

300 

54.000 
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Un  Comisario  de  Aduana $ 

Un  Ídem  del  Mercado 

Un  id.  2.^ 

Un  id.  de  los  Pocitos 


960  $ 

960 

960 

960 

480 

480 

840 

840 

CUERPO  DE  SERENOS 


Un  Jefe  de  Cuerpo 

Un  id.  de  Oficina 

Dos  Ayudantes  de  Ronda,  cada  uno 

Tres  Vigilantes  de  Sección,  Capitanes  de  linea, 
cada  uno 

Catorce  id.  de  Secciones,  cada  uno 

Dos  Sargentos  de  órdenes,  cada*  uno 

Un  Bombero  i.*. 

Un  id.  %^ 

Dosciento  cinco  Serenos  de  infantería^  cada  uno 

Sesenta  y  cinco  id  de  caballería,  cada  uno 

Un  Sargento  de  caballería,  encargado  de  la  Sec- 
ción de  los  Pocitos o 

Alquiler  del  cuartel 

ídem  de  la  caballeriza 

Grastos  de  oficinas. 

Manutención  de  la  guardia 


2.400 

2.400 

816 

816 

816 

1.632 

816 

2.448 

600 

8.400 

300 

600 

360 

360 

300 

300 

240 

49.200 

300 

19.500 

360 

360 

1.440 

1.440 

300 

300 

480 

480 

1.440 

1.440 

SXHVIGIO  DX  SERENOS  EN  LA  VILLA  DE  Li  ÜNION 


Un  Vijüante 600  600 

Ocho  Serenos  de  infantería,  cada  una 240  1 .920 
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Cinco  Serenos  de  caballería,  cada  uno $         300    $      1 .500 

Manutención  de  un  caballo 192  193 


DIVERSOS    GASTOS 


Alquileres  de  oficinas  y  diversos  piquetjá 

Alumbrado 

Manutención  de  presos  de  policia 

ídem  de  bestias 

Servicio  Telefónico 

Para  útiles  de  la  Oficina  Central  y  sus  depen- 
dencias  '.  — 

Eventuales,  extraordinarios  y  gastos  imprevistos 


10.000 

10.000 

4.200 

•i.200 

6.000 

6.000 

15.600 

15.600 

1.000 

1.000 

3.000 

3.000 

30.0(»o 

3a. 000 

$ 

345.628 

PLANILLA  NUM.  14 


Junta  EconAmico-AdiiiliilstratlTa  de  la  Capital 


SECRETARIi. 


Un  Secretario $     2.500  $     2.500 

Un  Oficial  1.0. 1.400  1.400 

Un  ídem  2.°  Encargado  de  la  Estadística  de  Re- 
gistro Civil 800  800 

Un  Oficial  3.". 600  600 
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Dos  Auxiliares,  cada  uno* $ 

Un  Procurador. 

Un  Encargado  del  Archivo  General  y  Registro 

de  propiedades 

Un  Conserje 

Un  Ordenanza 

Alumbrado  del  reloj  de  la  Catedral 

Asignación  al  relojero 

Gastos  Generales  de  Secretaría  y  de  todas  las 

oficinas  de  la  Junta. 1.200  1.200 


480  1 

960 

1.000 

1.000 

1.000 

1.000 

480 

480 

.300 

300 

500 

560 

240 

240 

CONTADURÍA 


Un  Tenedor  de  libros  y  liquidador. 

Un  Auxiliar. 

Para  compra  de  libros  y  gastos  de  oficina. 


2.000 

2.000 

«00 

600 

200 

200 

TESORERÍA 


Un  Oficial  1.^  encargado  de  la  caja. . 

Un  Auxiliar. 

Quebrantos  de  caja 

Gastos  de  Oficina 

Portero  de  Coiita<lui  ía  y  Ta^orería. 


2.C00 

2.000 

600 

600 

200 

200 

200 

200 

300 

300 
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DireceioD  de  Obras  Manlclpalea* 


SECRETARÍA 


Un  Secretario $      1.200  $     1.200 

Un  Auxiliar 600  600 

Un  Portero 240  240 

Gastos  de  Oficina 240  240 


INSPECCIÓN  GIENTÍFIGA 


Un  Ingeniero 

Un  Inspector  de  vías. 

Un  Auxiliar  dibujante 

Un  Peón  para  los  Ingenieros 

Gastos  de  locomoción  para  los  mismos 


1.500 

1.500 

1.000 

1.000 

480 

480 

200 

200 

240 

240 

Personal  de  vigilancia  de  trabajos  pnblicos^  cuadri* 
lias  de  peones,  carros  y  otros  gastos. 


Un  Sobrestante. 1 .  200  1 .  200 
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jn Sub-sobrestanta $,960     $       960 

Unlnspector  de  tram-vias. 1.200  1 .200 

Cuatro  jardineros  para  las  plazas  Paso  del  Moli- 
no, Cagancha,  Treinta  y  Tres  y  General  Flo- 
res        1.200  1.200 

Cinco  Capataces,  cada  uno 400  2.000 

Veinte  y  ocho  oficiales. 280  7.240 

Dos  Vigilantes  de  cuadrilla 360  720 

Cincuenta  y  cinco  peonea 240         13.200 

Treinta  carros. 660         19.800 

Pensión  de  dos  caballos  para  el  Sobrestante  y 

Sub-sobrestante,  cada  uno 120  240 

Para  la  conservación  del  puente  giratorio  del 

Pantanoso 699  66         699  66 

Para  compra  de  herramientas,  piedra,  cal,  tierra 
romana,  árboles,  fílástica  y  gastos  de  compos- 
tura.         6.440  6.440 


DireecloD  de  AbaAto,  Tabladas  y  Plazas 

de  Vratos 


DIRECCIÓN  GENERAL 


Un  Secretario 1.200  1.200 

Un  Portero 300  300 


ADMINISTRACIÓN 


Un  Administrador  y  gastos  de  locomoción    .    .     2 .  300  2 .  300 

Un  Adjunto  cobrador 600  600 


-SO- 


CÓRRALES DE  SANTA  LUCÍA 


•  \«.  . 


Un  Inspector. $      1 .200  $      1 .200 

Un  Auxiliar 600  600 

Un  Encargado  del  ganado 720  720 

Un  Veterinario 1 .000  1 .000 

Dos  Peones. .  / 240  480 


TABLADA  DEL  NORTE 


Un  Encargado 

Un2.*idem 

Un  CJontador  del  ganado. .  • . 
Dos  Revisadores  de  marcas. 
Un  Peón. 


1.50O 

1.500 

800 

800 

600 

600 

600 

1.200 

120 

120 

TABLADA  DEL  ESTE 


Un  Encargado 

Un  Revisador  de  marcas 
Un  Contador  de  ganado . 


800 

800 

600 

600 

600 

600 
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FISCALES  SECCIONALES 


Cuatro  Fiscales,  cada  uno. 


650    $      2.6C0 


CORRALES   ÜE   LA   UNION 


Un  Inspector. 
Ün  Peón 


240 


(>00 
240 


PLAZAS  DE   FRUTOS 


Un  Inspector. 

Un  Encargado  de  la  Plaza  Sarandi 

Un  Ídem  de  la  Plaza  San  Lorenzo 

Un  Ídem  de  la  Oficina  del  Ferro-Carril  Central 
del  Uruguay. 

Un  ídem  de  la  Oficina  del  Ferro-Carril  Urugua- 
yo del  Esta 

Cuatro  Auxiliares  y  Revisadores 

Un  Encargado  de  la  Plaza  20  de  Febrero 

loiro  xxvii 


9C0 

%Ü 

GtK) 

m> 

480 

48ü 

m) 


GOO 


tíOo 

(j(.0 

4SÜ 

480 

G»n 

OíO 

(> 


\ 
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Gastos  autorUados 


Alquiler  del  terreno  parala  Tablada  del  Este. .    $         180    $         180 

Alquiler  de  la  Oficina. 

ídem  de  la  Plaza  20  de  Febrero. 

demidem  Sarandi. 

Manutención  de  la  muía  de  los  C!orrales  .••.... 
Para  eventuales  y  limpieza  de  corrales. 


48 

48 

72 

72 

180 

180 

120 

120 

2.400 

2.400 

mireccion  de  Salnliridad 


SECRETARÍA 


Un  Secretario 

Un  Auxiliar 

Un  Portero 

Gastos  de  Oficina. 

Limj[)ieza  pública,  según  contrata 
Para  gastos  de  salubridad 


1.200 

1.200 

48o 

480 

300 

300 

240 

240* 

54.000 

54.000 

4.000 

4.000 

OÓ    '" " 


SECCIÓN  CIENTÍFICA 


Un  Inspector. $     1.200  $      1.200 

Un  Auxilia^ 480  48o 

Un  Inspector  Químico 960  960 

Reactivos  químicos 240  240 

Un  Veterinario 1.000  1.000 


INSPECCIÓN  BE  SALUBRIDAD 


Un  Inspector  General  de  Salubridad. 

Nueve  Comisarios  de  Sección 

Ocho  Vigilantes. 

Un  Capataz. ; . . . 

Diez  Peones 


1.400 

1.400 

600 

5.400 

480 

3.840 

360 

360 

240 

2.400 

€emíkemi€rimm  y  R«éaé«» 


KEGEPTORIA 


Un  Receptor  de  ambas  rentas. .  • 2.000         2.000 


Un  Oficial  í.\  Secretario $      1-000  $      1.000 

Un  AuxiUar. 600  '     600 

Un  Portero 300  300 

Contratista  del  carro  fúnebre 1 .200  1 .200 

Gastos  de  locomoción. 240  240 


CEMENTERIO  CENTRAL 


Un  Inspector 

Un  Auxiliar 

Un  Albañil 

Un  Jardinero 

Alquiler  de  casa  para  la  Inspección  y  el  perso* 

nal 

Diez  Peones,  cada  uno 


Rotunda 


Un  Capellán... 
Un  Sacristán.. 
Gastos  de  culto, 


CEMENTERIO   DEL  BUCEO 


1.200 

1.200 

480 

480 

480 

480 

400 

400 

40U 

400 

240 

2.400 

400 

400 

280 

28o 

400 

40o 

Un  Inspector •  •  •  •. *  ggQ  ggQ 

Un  Auxiliar , 48o  430 
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Un  Albañil $ 

Un  Jardinera 

Un  Capataz 

Diez  Peones,  cada  uno 


480 

$ 

'i80 

400 

400 

400 

400 

240 

2.400 

Capilla 


Un  Capellán 

Un  Sacristán 

Gasto9  de  Culta .  • 


400 

400 

240 

240 

280 

283 

CEMENTERIO  DE  LA  UNION 


Un  Sub-Receptor. 480  180 

Contratista  del  carro  fúnebre. 363  300 


CEMENTERIO  DEL   PASO  DEL  MOLINO 


Un  Sub-Receptor. , 

Un  Capellán 

Un  Peón 

Contratista  del  carro  fúnebre 

xMquiler  de  casa  para  la  Sub-Receptoría. 
Un  Sepulturero 


400 

400 

360 

360 

240 

240 

228 

228 

84 

84 

72 

72 
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GEMENTERIO  DEL  CERRO 


Un  Sub-Receptor. $  500  $         500 

Un  Capellán 360  360 

Un  Peón 240  240 

Alquiler  de  casa  para  la  Sub-Receptoría 84  84 

Contratista  del  carro  fúnebre i 240  240 


CEMENTERIO   DEL   REDUCTO 


Un  Sub^Receptor 300  300 

Alquiler  de  casa  para  la  Sub-Receptoría 80  80 


Gastos   extraordinarios  para  los  cinco  Cementerios  [ 


Para  cal  viva  y  en  polvo  para  los  cadáveres  y  las 

obras 1.200  1 .200 

Para  ladrillos,  para  la  construcción  de  cunetas, 

pretiles  y  cierro  de  nichos 

Para  herramientas 

Para  desinfestante 

Para  chapas  de  numeración  para  los  atahudós. . . 
Para  piques,para  señales  de  sepultura 


360 

360 

80 

80 

90 

90 

180 

180 

150 

150 
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Para  arena  fina  para  las  obras  y  gruesa  para  las 
calles $         360    $         360 

Para  tierra  romana,  árboles,  clavos,  flores  y  tier- 
ra vegetal  para  los  jardines 230  230 

Para  la  fiesta  del  dia  de  finados  en  los  Cemen- 
terios del  Departamento 500  500 

Para  la  construcción  del  depósito  de  cadáveres 
en  el  Cementerio  del  Buceo 700  700 

Para  dotar  al  mismo  establecimiento  de  un  de- 
pósito para  las  aguas  destinadas  al  riego  del 
jardin,  entrando  la  construcción  del  pozo,  el 
depósito  de  fierro,  con  su  base  de  material  y  un 
motor  á  vapor  para  ascender  el  agua  y  demás 
obras  respectivas 1 .000  1 .000 


PATENTES  DE  RODADOS 


Un  Auxiliar  Encargado  de  la  Espedicion 480  480 

Parala  construcción  de  3,600 planchas  de  nu- 
meración para  los  rodados. 864  864 


OFICINA  DE  ALUM  BRADO 


Un  Administrador  Receptor 

Un  Inspector  de  faroles 

Tres  Auxiliares,  cada  uno 

Sociedad  Ciencias  y  Artes 

Manutención  de  un  caballo  para  el  Inspector. . . . 


1.500 

1.500 

800 

800 

480 

1.44o 

72o 

720 

120 

120 

^ 
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OFICINA  DE  SERENOS 


Un  Oficial  1/contador. $ 

Tres  Auxiliares,  cada  uno 

Un  Portero 


850  $ 

850 

400 

1.200 

•240 

240 

COMISIÓN  AUXILIAR  DE  LA  UNION 


Un  Secretario 

Al  quiler  de  casa 

Gastos  de  Oficina  y  eventuales. 
Un  Comisario  de  Salubridad. . 

Para  limpieza  pública. 

Tres  Peones,  cada  uno 


400 

400 

180 

180 

180 

180 

600 

600 

.400 

1.400 

240 

720 

COMISIÓN  AUXILIAR  DEL    REDUCTO 


Un  Secretario  180  180 

Gastos  de  Oficina. 40  40 
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COMISIÓN  AUXILIAR  DEL  CERRO 


Para  limpieza  pública. S         500    $         500 

Alquiler  de  casa. 80  80 

Gastos  de  Oficina  y  Obras  Públicas i  50  150 


OBLIGACIONES  DE  LA  JUNTA  ECONÓMICO- 
ADMINISTRATIVA 


Alquiler  de  la  casa  que  ocupa  la  Corporación. . 

Consumo  de  Gas 

Servicio  de  Alumbrado  Público 


EVENTUALES  GENERALES  DE  LA  JUNTA 
ECONÓMICO  ADMINISTRATIVA 


3.000 

s.oart 

480 

480 

84.000 

84.000 

Para  gastos  imprevistos  en  los  diversos  ramos 

del  servicio  municipal 10.000         iO.OoO 


^  319.481  C6 
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PLANILLA  NUM.  15 


Jelatnra  Polftica  del  Departameiito  de  Canelones 


UnJefe  Político.-.,. $     3.600    $     3.600 

Un  Oficial  t.*» 1.200  1.200 

Un  Ídem  2.^ 600  60o 

Un  médico  de  Policio. 600  600 

Un  Alcaide  escribiente 400  400 

Un  Portero 200  200 

Manutencionde  presos,  gastos  de  oficina  y  even- 
tuales  : 2.000  2.000 


COMISARIA  DE    POLICÍA   DE   GUADALUPE 


Un  Comisario 

Un  Sub-Comisario 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno. 

Seis  Ídem  segundos,  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles 


•  • 


750 

750 

360 

360 

288 

288 

255  • 

765 

216 

1.296 

192 

5.760 
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PRIMERA  SUB-DELE6ÁGI0N 


Un  Sub-delegado $         960    $         960 

Dos  Comisarios,  cada  uno 

Un  Escribiente. 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno 

Cinco  Ídem  segundos,  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles — 


SEGUNDA    SUB-DELEGAGIOX 


Un  Sub-delegado 

Dos  Comisarios,  cada  uno 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno. 
Cinco  Ídem  segundos,  cada  uno — 
Treinta  Guíjrdias  Civiles,  cada  uno. 


TERCERA  su B-DELEG ACIÓN 


720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

1.080 

192 

5.760 

960 

960 

720 

1.44() 

288 

288 

255 

765 

216 

1.080 

198 

5.760 

Un  Sub-delegado 960  960 
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Dos  Comisarios,  cada  uno $ 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno 

Cinco  Ídem  segundos,  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno 


720 

$ 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

1.080 

192 

5.760 

Gastos  generales 


Para  arrendamiento  de  campos  y  casas. 1.500  1.500 

Para  compra  de  caballos 1.500  1.500 


PLANILLA  NUM.  16 


Jnnta  Econémlco-AdnilnistratlTa  de  Canelones 


OFiaNA  CENTRAL 


$    51.698 


UnSecretario $     1.000  $     1.000 

Un  Escribiente. 240  240 

Un  Portero 180  180 

Un  Sepulturero 220  220 

Un  Jardmero. 200  200 

Gastos  eventuales. 480  480 


« 
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Comisionen  Anxillarrüi 


SANTA   LUCÍA 


Un  Secretario $         300    $         300 

Un  Sepulturero 220  220 

Alquiler  de  casa 120  120 


PIEDRAS 


Un  Secretario.. . 
Un  Sepulturero. 
Alquiler  de  casa. 


300 

300 

22f) 

220 

120 

120 

LA    PAZ 


Un  Secretario 20U  2^0 

Alquiler  de  casa. 120  120 
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ÉAUCE 


• 

Un  Secretario $ 

Un  Sepulturero 

Alquiler  de  casa. 

PANDO 

Un  Secretario — 

Un  Sepulturero. 

Alquiler  de  casa 


200  $ 

200 

120 

120 

120 

120 

300 

300 

220 

220 

120 

120 

MIGUES 


Un  Secretario 

Un  Sepulturera ,  — 

Alquiler  de  casa 

TALA 

Un  Secretario. 


200 

200 

120 

120 

60 

60 

200 


200 


Un  Sepulturero $ 

Alquiler  de  casa 

SANTA  ROSA 

Un  Secretario • 

Un  Sepulturero .    ,    .    . 

Alquiler  de  casa 

SAN  RAMÓN 

Un  Secretario  .    • 

Un  Sepulturero 

Alquiler  de  casa 


PLANILLA  NÜM.  IT 


«20    $ 

60 


120 

60 


200 

200 

120 

120 

60 

60 

200 

200 

120 

i20 

60 

60 

$    6.5^ 


Jef atara  Politiza  de  Sao  Jmmé 


Un  Jefe  Político i $ 

UnOficiallo 

Un  idem3.* 

Un  Médico  de  Policía «    «    «    •    « 

Un  Alcaide  escribiente 

Un  Portero 

Manutención  de  presos,  gastos  de  oficina  y  even- 
tuales     «    • 


3.600  $ 

3.600 

1.200 

1.200 

600 

600 

600 

600 

400 

400 

200 

200 

2.000 


2.000 
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COMISARIA  DE    POLICÍA. 


•  « 


Ciudad 


Un  Comisario $         750    $         750 

Un  Sub-Comisario 

Un  Escribiente 

Cuatro  Vigilantes  primeros,  cada  uno  .... 

Tres  Ídem  segundos,  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles.        •    .    . 


•    •    •    • 


PRIMERA  SL'B-DELEGACION 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisarios,  cada  uno    .    .    . 

Un  Escribiente 

Cuatros  Vigilantes  1/%  cada  uno. 
Tres  Ídem  2/^  cada  uno  .... 
Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno 


• 


360 

360 

288 

288 

255 

1.020 

216 

«48 

•  192 

5 .  760 

l  ' 


960 

960 

720 

1.440 

288 

288 

255 

1.020 

216 

648 

192 

5.760 

<■  * 


SEGUNDA  SÜB-DELEG ACIÓN 


Un  Sub-delegado 960  960 

Dos  Comisarios,  cada  uno 720  1.440 
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Un  Escribiente 3        288  $        288 

Cuatro  Vigilantes  los.,  cada  uno S55  1 .020 

Tres  Ídem  2.-. 216  648 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno. 192  5 .  760 


Gastos  generales 


Para  arrendamiento  de  campos  y  casas. 1 .000  1 .000 

Para  compra  de  caballos. 1.500  1.500 

$  40.188 


PLANILLA  NUM.  18 


Jnnta  E.  AdmlalctratlTa  de  San  Joaé 


OnaNA.    CENTRAL 


UnSecretaria .'.,.'  $     1.000  $     1.000 

Un  Eseribiente. 7..!^  240  240 

Un  Sepulturera '  200  200 

UnPortera 200  200 

Tomo  XXVII  7 
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UnJardinera $        200    $       200 

Gastos  deOficina..... 240  240 


COMISIÓN  AUXILIAR  DE  TRINIDAD 


Un  Secretario...' 
Un  Sepulturero*. . 
Gastos  de  Oficina. 


300 

300 

180 

180 

120 

120 

$        2.68o 


PLANILLA  NUM.  19 


«fctatara  Politlca  del  Departamento  de  la  Florida 


Un  Jefe  Político $     3.600    $     3.600 

Un  Oficial  1.0' 1.200  1.200 

Un  Oficial  2.» 600  600 

Módico  de  Policía 600  600 

Un  Alcaide  Escribiente      .  • 400  400 

Un  Portero.    .     .    .     »••.-'*..:     .    .    .  200  00 
Manutención   dd   presos,  gastos  de  Oficina  y 

Eventuales 2.000  2.00a 
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.   < 


COMISARÍA   DE   POLICÍA 


Florida 


Un  Comisario $ 

Un  Sub-Comisario 

Un  Eíjcribiente 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno 

Tres  Ídem  segundos,  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles. 


PRIMERA  SUB-DELEGAGION 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisarios,  cada  uno 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno 

Tres  Ídem  segundos,  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles 


SEGUNDA  SUB-DELEGACION 


750  $ 

750 

360 

S60 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

5.760 

960 

960 

720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

5.760 

Un  Sub-Delegado. 960  960 

Dos  Comisarios,  cada  uno 720  1 .440 
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Un  Escribiente $        288  $        288 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno 255  '          765 

Tresidem  segundos,  cada u&o 216  648 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno 192  5 . 760 


SEGUNDA  SUB-DELEGAGION 


/ 


Un  Sub-Delegado 960  960 

Dos  Comisarios,  cada  uno* 720  1 .440 

Un  Escribiente 288  288 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno. 255  765 

Tres  Ídem  segundos,  cada  uno. 216  648 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno. 192  5.760 


Gastos  Generales 


Para  arrendamientos  de  campos  y  casas. 1 .  000  1 .  000 

Paracompra  de  caballos. 1 .500  1 .500 

$     39.393 


PLANILLA  NUM.  20 


tfonta   Econémico-Admliilfttrativa  de  la  Vlorida 


Un  Secretario $     1.000    $     1.000 
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Un  Escribiente $        240   $        240 

Un  Sepulturero 180             180 

Un  Portero .  200             200 

Gastos  de  Oficina 240 

Un  Jardinero 200 

$       2.060 


PLANILLA  NÜM.  21. 


Jefatara  Política  del  Departaacnto  del  Dnracno 


y 


Un  Jefe  Político $     3.600    $     3.600 

Un  Ofician." 1.200  1.200 

Un  Ídem  2." 600  600 

Médico  de  Policía 600  600 

Un  Alcaide,  Escribiente 400  400 

Un  Portero 200  200 

Manutención  de  presos,  gastos  de  oficina  y  even- 
tuales      2.000  2.000 


COMISARIA     DE    POLICÍA 


Villa  de  San  Pedro 


Un  Comisario 750         .    750 

Un  Sub-Comisario. 360         *    360 
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Un  Escribiente. $ 

Cuatro  Vigilantes  primeros,  cada  uno- 

Cuatro  Ídem  segundos,  cada  uno 

Cuarenta  Guardias  Civiles/cada  uno. 


PRIMERA  SUB-DELEGáUON 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisarios»  cada  uno. 

Un  Escribiente. 

Tres  Vigilantes  primeros/ cada  uno. 

Tres  Ídem  segundos,  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  una . 


SEGUNDA  SUR-DELEGACIÓN 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisarios»  cada  uno 

Un  Escribiente. 

Tres  Vigilantes  primerosi  cada  uno. 

Tres  ídem  segundos,  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno. 


Gastos  generales 


288 

$   288 

255 

1.020 

216 

864 

192 

7.680 

960 

960 

780 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

5.760 

960 

960 

720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

5.760 

Para  arrendamiento  de  casas  y  camp  o 1.000  I.OQq 

Para  compra  de  caballos 1 .500  1 .500 


$  41.78 
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PLANILLA  NUM.  22 


Jauta  E.  AdmlnlsIratlTa  del  Doi 


Un  Secretario. $ 

Un  Escribienta 

Un  Sepulturera 

Un  Portero 

Un  Jardinero 

Gastos  de  Oficina. I 


1.000  $ 

1.000 

240 

240 

180 

180 

200 

200 

200 

200 

240 

240 

COMISIÓN  AUXILIAR  DE  SARANDÍ 


Un  Secretario 

Un  Sepulturero 

Alquiler  de  casa 

Para  eventuales  y  gastos  de  Oficina. 


240 

240 

120 

120 

120 

120 

36 

36 

$      2.576 
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PLANILLA  NÜM.  23 


Jletatara  Política  del  Departamento  de  la  Colonia 


I 


Un  Jefe  PoUtico $     3.600    $     3.600 

Un  Oficial  1 .". 1.200  1.200 

Un^»     2.'. \ '. 600  600 

Médico  de  Poücia. 600  600 

Un  Alcaide,  Escribiente. ..  r. 400  400 

Un  Portero 200  200 

Manutención  de  presos,  gastos   de  oficina  y 

Eventuales 2.000  2.000 


COMISARÍA.  DE  POLICÍA 


Ciudad 


Un  Comisario 

Un  Sub-Comisario. 

Un  Escribiente 

« 

Tres  Vigilantes  1."%  cada  uno 

Tres        »        2.°«,  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles,  cuada  uno 192  5.760 


750 

750 

360 

360 

288 

288 

355 

765 

216 

648 
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PRIMERA  SUB-DELEGAGION 


Un  Sub-Delegado $ 

Dos  Comisarios 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  !.<>%  cada  uno 

Tres        »        í.<^,  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno.  •  • 


SEGUNDA  SUB-DELEGAGION 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisariosi  cada  uno — 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  1/scada  uno. 

Tres  Ídem  2.^%  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles 


TERCERA  SUB-DELEGACION 


Un  Sub-Delegado 

Dos  comisarios,  cada  uno. 
Un  Escribiente 


960 

$    960 

720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

5.660 

•        ".*»'» 


960 

960 

720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

5.760 

960 

660 

720 

1.44o 

288 

288 
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Tres  Vigilantes  Lacada  uno '  $  i.1  255    $        765 

Tresidem  2/%  cada  uno 216             648 

Treinta  Guardias  Civiles,  oada  uno. /  192  ^^K5*760 


Gastos  Generales 


Arrendamiento  de  campos  y  casas. 777* ...... 77i  1 . 500  1 . 500 

Compra  de  caballos.  ••••  •TT.T:?.  .T. T  1.000  1.000 


$   49.754 


PLANILLA  NÜM.  24 


Jonta  Eeonémico-Adminifttrativa  de  la  Colonia 


Un  Secretario $ 

Un  Escribiente 

Un  Sepulturero 

Un  Portero 

Un  Jardinero 

Gastos  de  Oficina 


1.000 

$ 

1.000 

240 

240 

220 

220 

200 

200 

200 

200 

240 

240 
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Comislone*  Auxiliares 


ROSARIO 


Un  Secretario $ 

Un  Sepalturero 

Gastos  de  Oficina  y  alquiler. 


300  $ 

300 

200 

200 

150 

150 

CARMELO 


Un  Secretario' 

Un  Sepultarerp^ 

Gastos  de  Oficina  y  alquiler. 


300 

300 

200 

200 

150 

150 

NUEVA  PALMIRA 


Un  Secretario 

Un  Sepulturero 

Gastos  de  Oficina  y  alquiler. 


300 

300 

200 

200 

i50 

150 
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LA.  PAZ 


Un  Secretario $        240    $        240 

Gastos  de  Oficina  y  alquiler. (  90  90 


NUEVA  HELVECIA 


Un  Secretario 240  240 

Gastos  de  Oficina  y  alfuiler. 36  36 


$       4.656 


PLANILLA  NUM.  25 


Jefatura  Política  de  Sorlano 


Un  Jefe  Político '. $     3.600    $     3.600 

Un  Oficial  1.0 1.200  1.200 

Un       »      2.». 600  600 
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Médico  de  Policial . . . : $        600  600 

Un  Alcaide,  Escribiente 400  400 

Un  Portero 200  200 

Manutención  de  presos^  gastos  de  oficina  y  Even- 
tuales   2.000  2.000 


COMISARÍA   DE  POUGÍA 


Mercedes 


Un  Ck)misario 

Un  Sub-Comisario. 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  1.%  cada  uno 

Tres  >         2.°*  cada  uno 

Veinte  Guardias  Civiles,  cada  uno. 


PRIMERA  SUB-D£LEGA(HON 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisarios. 

Un  Escribienta 

Tres  Vigilantes  primeroa 
Tres  «  segundos. 
Quince  Guardias  Civiles. . 


750 

750 

360 

360 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

3.840 

960 

960 

720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

2.880 

no-* 


SEGUNDA  SUB-DELEGAGION 


Un Sub-Delegado $        960    S        960 

Dos  Comisarios. 

Un  Escribiente. 

Tres  Vigilantes  primeros. 

Tres       €  segundos. 

Quince  Guardias  Civiles. .>. 


no 

1.440 

288 

288 

256 

7«5 

216 

648 

192 

2.880 

Gastos  generales 


Arrendamiento  de  campos  y  casas 1.000  1.000 

Para  compra  de  caballos 1.500  1.500 


$   31.713 


PLANILLA  NÚM.  26 


Jauta  E.  Administrativa  de  Sorlano 


Un  Secretario. S     *.000    $     1.000 

Un  Escribiente 240  240 
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Ua  Sepalturero $ 

Un  Portero 

Un  Jardinero 

Gastos  de  Oficina. 

Alquiler  de  casa. 

Un  Comisario  de  la  Plaza  de  Frutos. 

Un  Jardinero  para  las  dosplazas. 

Un  Ídem  para  el  Cementerio 

Un  Peón  para  idem 


220  $ 

220 

200 

200 

200 

20O 

240 

240 

00 

300 

360. 

360 

180 

180 

144 

144 

120 

120 

ComUlonés  Auxiliares 


DOLORES 


Un  Secretario... 
Un  Sepulturero.. 
Gastos  de  Oficina. 
Eventuales 


300 

300 

160 

160 

120 

120 

120 

120 

SORIANO 


Un  Secretario — 
Un  Sepulturero. . . 
Gastos  de  Oficina. 
Eventuales 


300 

300 

120 

120 

96 

96 

84 

81 

$     4.504 
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PLANILLA  NÚM.  27 


Jefatura  Política  de  Payaandú 


4 


UnJbfe  Político. $     3.600    $     3.600 

UnOficial  !.•. 1.200  1.200 

Un  Oficial  2.''. 600  600 

Médico  de  Policía. 600  600 

Un  Alcaide,  Escribiente 400  400 

Un  Portero 200  200 

Manutención  de  presos,  gastos  de  oficina  y 

Eventuales 2.400  2.400 


t 


COMISARIA  DE  POLICÍA 


Paysandú 


Dos  Comisarios,  cada  ano 

Un  Sub-Comisario 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno 

Tres  Ídem  segundos,  cada  uno 

Veinte  y  cinco  Guardias  Civiles,  cada  uno. 


750 

1.500 

360 

360 

288 

288 

255 

76S 

216 

648 

192 

4.800 
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prAíera  sub-delegagion 


Un  Sub-Delegado. $ 

Dos  Comisarios,  cada  uno 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  primeros 

Tres  Ídem  segundos,  cada  uno 

Veinte  y  cinco  Guardias  Civiles 


SEGUNDA  SUB-DELEGACION 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisarios,  cada  uno 

Un  Escribiente. 

Tres  Vigilantes  primeros 

Tres  Vigilantes  segundos 

Veinte  y  cinco  Guardias  Civiles, 


TERCERA   SUB-DELEGAGION 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisarios,  cada  uno. 

Un  Escribienta 

Tomo  xxvii 


960  $ 

960 

720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

4.800 

960 

960 

720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

4.800 

960 

960 

720 

1.440 

288 

288 

8 

114  - 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno $        255  $        765 

Tres         »        segundos,  cada  uno 216  648 

Veinticinco  Guardias  Civiles,  cada  uno 192  4.800 


GASTOS  GENERALES 


Para  arrendamiento  de  campo  y  casas. 1 .500  1 .300 

Para  compra  de  caballos 1 .500  1 .500 


$      47.064 


PLANILLA  NIJM.  28 


Junta   E.    Admlnlstraliva  de  Pa^^sandú 


Un  Secretario 

Un  Escribiente 

Un  Encargado  del  reloj 

Un  Revisador  de  la  Plaza  de  Frutos 

Un  Comisario  de  Salubridad  y  Municipal. 

Un    Sepulturero 

Un  Jardinero 

Un  Peón  para  el  Cementerio 


1.000 

1.000 

240 

240 

100 

loo 

300 

300 

400 

400 

220 

220 

240 

240 

180 

180 
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Un  Portero. $        200    $  200 

Gastos  de  Oficina. 240  240 

Alquiler  de  casa 60O  600 

$  3.720 


PLANILLA  NUM.  29 


Jefatura   Politlea   del  Departameato  del  Salto 


Un  Jefe  Político $     3.600    $     3.600 

Un  Ofician.». 1.200  1.200 

Un  Ídem.  2.» 600  600 

Médico  de  Policía 6''0  6()0 

Un  Alcaide,  Escribiente 400  400 

Un  Portero 200  200 

Manutención  de  presos,  gastos  de  oficina  y  even- 
tuales   2.400  2.400 


COMISARÍA  DE  POLICÍA 


Ciudad 


Un  Comisario 750  750 

Un  Sub-Comisario 360  360 


1 
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Un  Escribiente $        288  $        288 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno. 25:5  765 

Tres  Ídem  segundos,  cada  uno 216  648 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno 192  5.760 


PRIMERA  SUB-DELEGACION 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisarios,  cada  uno 

Un  Escribiente. 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno. 
Tres  Ídem  segundos,  cada  uno  — 
Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno. . 


SEGUNDA  SUB-DELEGACION 


Un  Sub-Delegado. 

Dos  Comisarios,  cada  uno 

Un  Escribiente. 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno. 

Tres  Ídem  segundos,  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles 


•  •  •  • . 


960 

960 

720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

5.760 

960 

960 

720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

5.760 
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TERGERA  SUB-DELEGAGION 


Un  Sub-Delegado $        960  $        960 

Dos  Comisarios,  cada  uno 720  1 .440 

Un  Escribiente 288  288 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno 255  765 

Tres  Ídem  segundos,  cada  uno 216  648 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno 192  5 .  760 


Gastos  Generales 


Para  arrendamiento  de  campos  y  casas 1 .503  1 .500 

Para  compra  de  caballos 1 .500  1 .500 


$     50.154 


PLANILLA  NUM.  30 


Jfunta  Ecooómleo^AdmlaUtratiya  del  Vallo 


Ua  Secretario] $    1.000   $    1.000 


-  Í18  -- 

Un  Escribiente $        240    $         240 

Un  Inspector  de  Salubridad  y  encargado  del  Re- 
jistro  Civil 400  400 

Un  Revisador  de  tropas 300  300 

Un  Revisador  de  frutos  para  la  Tablada  y  Plaza 
Libertad 300  300 

Un  Revisador  para  la  Tablada  y  Estación  puen- 
te <  Yacuy» 

Un  Sepulturero 

Un  Encargado  del  reloj  público 

Un  Portero 

Un  Jardinero 

Eventuales,  gastos  de  oficina  y  alquileres 


300 

300 

220 

220 

96 

96 

200 

200 

200 

200 

720 

720 

Comlsioues  Aaxiltares 


SANTA  ROSA 


Un  Secretario... 
Un  Sepulturero  - 
Gastos  de  oficina. 
Alquiler  de  casa. . 


240 

240 

160 

160 

36 

36 

60 

60 

SAN  EUGENIO 


Un  Secretario 240  240 

Un  Sepulturero ; ; , . ,  jeo  160 
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Gastos  de  oficina. $  36    $  36 

Alquiler  de  casa 60  60 


CONSTITUCIÓN 


Un  Secretario — 
Un  Sepulturero.. 
Gastos  de  Oficinas. 
Alquiler  de  casa. . 


240 

240 

160 

160 

36 

36 

60 

60 

$       5.464 


PLANILLA  NUM.  31 


Jefatura  Política  del  Departameoto  de  Tacnarembd 


Un  Jefe  Político — $ 

Un  Oficial  1.^ 

Un  Ídem  2.^ 

Un  Médico  de  Policía 

Un  Alcaide  Escribiente 

Un  Portero 

Manutención  de  presos,  gastos   de    oficina   y 
Eventuales 2.000  2.000 


3.600  $ 

3.600 

1.200 

1.200 

600 

600 

600 

600 

400 

400 

200 

200 

~  120  — 


COMISARIA  DE  POLICÍA 


\  San  Fructmso 


Un  Comisario $ 

Un  Sub-Comisario 

Un  Escribiente- 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno. 

Tres  Ídem  segundos,  cada  uno — 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno 


PRIMERA  SUB-DELEQAGION 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisarios^  cada  uno 

Un  Escribiente- 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno. . 

Tres  Ídem  segundos,  cada  uno 

-Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno. 


SEGÜKDA  6UB«DEUEGiCI0N 


750  $ 

750 

360 

360 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

5.760 

960 

960 

720 

1.440 

288 

288 

?55 

765 

216 

648 

192 

5.760 

Un  Sub'Delegado. 960  960 
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Dea  Comisarios,  cada  uno $ 

Un  Escribiente. 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno 

Tres  Ídem  segundos,  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno 


720 

$ 

1.440 

288 

288 

255 

76  5 

216 

648 

192 

5.760 

TERCERA  SUB-DELEGAGION 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisarios,  cada  uno 

Un  Escribiente. 

Tres  Vigilantes  primeros 

Tres  Ídem  segundos  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno. 


960 

960 

720 

1.440 

388 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

5.760 

Gastos  Generales 


Para  arrendamientos  de  campos  y  casas.  ...•••  1.500         1 .500 

Para  compra  de  caballos 1¿500         1*500 


i#- 


%    49tf754 


^m  - 


PLANILLA  NÚM.  32 


Jnnta  e;  AdniliiistrailTa  de  Taenarembé 


Un  Secretario. f     1.000    $     l.OoO 

Un  Escribiente. , 240  240 

Un  Ck)misario  de  Salobridad. 240  240 

Un  Portero 200  200 

Un  Sepulturero. 200  200 

Un  Jardinero 200  200 

Un  Peón. 120  120 

Alquiler  de  casa. 300  300 

Gastos  de  Oficina  y  eventuales 300  300 


C«ml«laMe«  Ansillare* 


RIVERA 


Un  Secretario 240  240 

Un  Sepulturero ; 160  160 
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Alquiler  de  casa $         «O    $        120 

Gastos  de  oficina 60  60 


SAN  GREGORIO 


Un  Secretario. . . 
Un  Sepulturero. 
Alquiler  de  casa. . 
Gastos  de  oficina. 


240 

240 

160 

160 

72 

70 

48 

48 

$     3.900 


PLANILLA  NUM.  33 


-■% 


Jetmtnra  Política  del  Departapteat*  de  Cerro-Large 


Un  Jefe  Político $     3.600    $     3.600 

Un  Oficial  1.«. 1.200  1.2íX) 

Un       »        2.». 600  ew 

Médico  de  Policía. 600  600 

Un  Alcaide  Escribiente 400  400 

Un  Portero 200  200 

Manutención  de  presos,  gastos  de  oficina  y  E  ven* 

tuales 2.000  2.000 


-  m- 


GOMISARk  DE  POLICÍA 


Meló 


Un  CSomisarb 

Un  Sub-Comisario 

Un  Escribiente. 

Tres  Vigilantes  primeros. 
Tres  «  segundos. 
Treinta  Guardias  Civiles. . 


PRIMERA  SUB-DBLEGAGION 


Un  Sub-Delegada 

Dos  Comisarios,  cada  uno 

Un  Escribiente. 

Tres  Vigilantes  !.••,  cada  uno 

Tres  Ídem  2.*',  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles^  cada  uno. 


SE&ÜKDA  SUB^fiKLSeACION 


750 

750 

360 

360 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

5.760 

960 

960 

720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

5.760 

Un  Sub-Delegado 960  960 

Dos  Comisarios,  cada  uno. 720         1.440 
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Un  Escribiente. T. . .     $ 

Tres  Vigilantes  1.*%  cada  uno 

Tres         »         2.*',  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno 


1 


TERCERA  SUB-DELEGAGION 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisarios,  cada  uno 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  primeros»  cada  uno. 

Tres  Ídem  segundos,  cada  nno 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno. 


Gastos  Generales 


compañía  urbana 


288  $ 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

5.760 

960 

960 

720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

5.760 

Para  arrendamientos  de  campos  y  casas. 1 .500  1 .500 

Para  compra  de  caballos. 1 .500  1 .500 


$     49.754 


Un  Teniente  1.*. 459  459 

Un  Alférez. 367  367 
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Un  Sargento  !.• $ 

Dos  Sargentos  2.*» 

Dos  cabos  primeros 

Tres  cabos  segundos 

Treinta  soldados. 


194 

$    194 

173 

346 

151 

302 

140 

420 

130 

3.900 

$     55.742 


PLANILLA  NUM.  34 


Jaota  CcoBémlco-AdaitiilstratlTa  de  Cerro-Largo, 


Un  Secretario $ 

Un  Escribiente 

Un  Sepulturero » 

Un  Portero 

Un  Jardinero 

Alquiler  de  casa. 

Gastos  de  Oficina 

Para  empedrados  y  otras  obras 


1.000 

$ 

1.000 

240 

240 

220 

220 

200 

200 

200 

200 

240 

240 

240 

240 

Comislooes  aaxlllareii 


TREINTA     Y   TRES 


Un  Secretario 240  240 
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Un  Sepulturero $ 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  Oficina. 

« 


120 

$ 

120 

120 

120 

36 

36 

ARTIGAS 


Un  Secretario 

LTn  Sepulturero. . . 
Gastos  de  Oficina. 


240 

240 

120 

120 

36 

36 

PLANILLA  NUM.  35 


Jttatuvm  Política  de  Maldonado 


Un  Jefe  Político $     3.600    $     3.600 

Un  OQcial  1.» 

Un       »)      2.». 

Médico  de  Policía. 

Un  Alcaide,  escribiente 

Un  Portero 

Manutención    d-t   presos,  gastos  de  Oficina  y 
Eventuales 2.000  2.000 


1.200 

1.200 

600 

600 

600 

600 

400 

400 

200 

200 
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GOMISARÍA  DE  POLICÍA 


Ciudad 


Un  Comisario $         750    $        750 

Un  Sub-Comisario 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  1  .*•,  cada  uno ' 

Tres  »  2.^*  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles,  'cada  uno 


PRIMERA  SUR-DELEGACIÓN 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisarios»  cada  uno.  • ....  — 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno 

Tres  Ídem  segundos,  cada  uno 

Veinticinco  Guardias  Civilea 


• 


SEGUNDA  SUR-DELEGACION 


360 

•   860 

288 

288 

285 

765 

216 

648 

192 

5.760 

960 

960 

720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

.648 

192 

4.800 

Uñ  Sub-Delegado 960  960 
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Dos  Comisarios,  cada  uno ^        720  $      1 .440 

Un  Escribiente i'88  ?88 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno 255  765 

Tres  Ídem  segundos,  cada  uno 216  648 

Veinte  y  cinco  Guardias  Civiles 192  4.800 


Gastos  Generales 


Para  arrendamientos  de  campos  y  casas 1 .000  1 .  000 

Para  compra  de  caballos 1 .500  1 .500 


$     37.473 


PLANILLA  NUM.  36. 


Jauta  E.  4dniluistraflTa  de  ülaldouaclo 


Un  Secretario $ 

Un  Escribiente 

Un  Comisario  Municipal  y  de  Salubridad 

Un   l^ortero 

Un  Sepulturero 

Un  Jardinero 

Para  la  Biblioteca  Municipal 

Para  gastos  de  Oficina  y  eventuales 

Tomo  XXVll  í) 


l.OOü  $ 

1.01)0 

24í) 

240 

300 

300 

200 

200 

2ü;» 

200 

200 

200 

!){; 

0(¡ 

360 

360 
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COMISIÓN   AUXILUR   DE  SAN  GARLOS 


Un  Secretario $         240    $ 

Un  Sepulturero 180 

Un  Encargado  de  la  Plaza 96 

Gastos  de  Oficina. 60 

Alquiler  de  casa 120 


$ 


PLANILLA  NUM.  37 


Jefatura  Politicn  del  Departamento    de  Mlnai» 


Un  Jefe  Político $     3.G0.)    $ 

Un  Oficial  I.» 1.200 

Un  Oficial  2.» 600 

Médico  de  Policía GOD 

Un  Alcaide 400 

Un  Portero 2U0 

Manutención  de  presos,  gastos  de  Oficina  y  Even- 
tuales   2.0C0 


r:*^  — 131  - 


l^Mli 


COMISARÍA  DE   POLICÍA 


MifMS 


Un  Comisario 

Un  Sub-Comisario 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno. 

Tre  i  Ídem  segundos,  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno. 


PRIMERA  SOB-DELEGAGION 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisarios 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  primeros. 

Tres       «         segundos 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno. 


SEGUNDA  SUB-DELEGAGION 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisarios 

Un   Escribiente 

Tres  Vigilantes  primeros. 
Tres        <  segundos. 

Treinta  Guardias  Civiles. . 


750 

$ 

750 

360 

360 

S88 

288 

255 

765 

216 

6i8 

192 

5.760 

960 

930 

720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

0.760 

960 

960 

720 

1.44o 

288 

288 

255 

785 

216 

648 

102 

fí.760 

13¿  — 


Gastos  generóles 


Para  arrendamiento  de  campos  y  casas $      1 .001)    $ 

Para  compra  de  caballos 1 .500 

$ 


PLANILLA  NUM.  38 


Jniila  Eeonóiiilro-Adiiiiiiifitralii'a  de    IHliiaif 


Un  Secretario $     4.000    $ 

TJn  Escribiente 340 

Un  Sepulturero 200 

Un  Portero 500 

Un  Jardinero 200 

(iastos  de  Oficina 200 


$ 
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PLANILLA  NUM.  39 


Jefatura  Politiea  del  Departamento  de  ||d\ 


;hm 


3.600 

Político $       3.600  í^       ^        '^A 

al  1.^ J  .200  f  ..!íi^ 

al  2.*. 600  600^ 

ico  de  Policía 600  600 

íde,  escribiente 400  400 

ero 200  200 

cien  de  presos,  gastos  de  Oficina  y  Even- 
2.000  2.000 


COMISARÍA    DE   POLICÍA 


Rocha 


isano 

Ik>misario 

Mente 

lantes  primeros,  cada  uno 

1  segundos,  cada  uao 

¿neo  Guardias  Oiviles,  cada  uno 


750 

750 

360 

360 

¿88 

28S 

255 

7«5 

216 

648 

192 

4<8ü0 
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PRIMERA  SUB-DELEGACION 


Un  Sub-Delegado $ 

Dos  Comisarios,  cada  uno 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  primeros,  cada  uno 

Tres  Ídem  segundos,  cada  uno 

Veinte  y  cinco  Guardias  Civiles,  cada  uno 


SEGUNDA  SUB-DELEGACION 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisarios,  cada  uno 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  1/%  cada  uno 

Tres  Ídem  2/«,  cada  uno 

Veinte  y  cinco  Guardias  Civiles,  cada  uno. 


TERCERA    su B- DELEGACIÓN 


960  $ 

960 

720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

4.800 

960 

960 

720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

618 

192 

4.800 

Un  Sub-Delegado 9(>0  96^ 

Dos  Comisarlos,  cada  uno 72o  1 .440 
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Tn  Escribiente $        288  $         288 

Ves  Vigilantes  primeros,  cada  uno 255  765 

Ves  Ídem  segundos,  cada  uno ^ . . .  216  648 

^einte  y  cinco  Guardias  Civiles,  cada  uno ^192  4.800 


éaHog  genérales 


arrendamientos  de  campos  y  casas i  .S'^O  1. 500 

Jompra  de  Caballos 1.5  )0  1.500 


$     45.914 


PLANILLA  NUM/40 


Junta    Econóinlco-ldinliiiiitrativa  de  Rocha 


(Ji  Secretario $ 

Ui  Escribiente 

Ui  Sepulturero 

L'c  Jardinero 

\Ji  Portero 

Aljuiler  de  casa 

Gastos  de  oficina 


1.000  $ 

1.000 

240 

240 

SfK) 

• 

200 

2  0 

200 

200 

200 

240 

240 

240 

240 
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COMISIÓN  A.UXILIAB  DE  SAN  VICENTE 


Un  Secretario $        240    $         240 

Un  Sepulturero 100  100 

Alquil' r  de  casa 120  120 


• 


$       2.780 


PLANILLA.  NUM.  41 


J^efatnra  Politlea  del  Departamento  de  Rio  Negro 


Un  Jefe  Político $     3.600    $     3.600 

Un  Oficial  I.' 1.200  1.200 

Un  Ídem  2.* 6^0  600 

Un  Médico  de  Policía 600  600 

Un  Alcaide,  escribiente. 400  400 

Un  Portero 200  2C0 

Manutención  de  presos,  gastos  de  oficina  y  Eren* 

tuales 2.000  2.000 

Alquiler  de  casa  de  la  Jefatura 726  72o 


I 

* 
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COMISARÍA    DE  POLICÍA 


Villa  ¡ndipendenda 


Un  Comisario.     . $ 

Un  Sub  Comisario 

Un  Escribiente. 

Tres  Vigilantes  l.\  cada  uno-     ..... 

Tres  Ídem  2.*v  cada  uno 

Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno 


PRI&fERA  SUB*DELEGACION 


Un  Sub-Delegado 

Dos  Comisarios,  cada  uno  .     .     . 

Un  Escribiente 

Tres  Vigilantes  !••■,  cada  uno  .  . 
Tres  Ídem  2.^%  cada  uno .... 
Treinta  Guardias  Civiles,  cada  uno 


SEGUNDA  SÜB*DELEGAGI0N 


750  $ 

750 

360 

360 

288 

288 

2.i6 

765 

216 

648 

192 

5.760 

96Ü 

960 

720 

1.440 

288 

288 

255 

765 

216 

648 

192 

5.760 

Un  Sub-Delegado 960  960 

Dos  Comisarios,  cada  uno 790  1.440 
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i  Escribiente.  • $        288  $       288 

B8  Vigilantes  I.*-,  cada  uno 255  765 

es  Ídem  2/',  cada  uno 216  648 

einta  Guardias  Civiles»  cada  uno  .     .     .    .  192  5.760 


9úi9tó6  (j0Mfw4S 


ira  arrendamiento  de  campos  y  casas  .     .     .  I.OÜO  1.000 

ira  compra  de  caballos 1.500  1.500 


$     40.113 


PLANILLA  NÜM.  42 


Junta  EconámieooJIdininUtratlTa  de  Rio  Ne%ro 


fi  Secretario .    .    .    $ 

1  Escribiente 

1  Portero ^.    .    .    .    . 

1  Sepulturero 

1  Jardinero 

ira  gastos  de  oficina 

guilerdecasa 

mpieza  Pública 

umbrado  púbUco 


1.000  $ 

1.000 

240 

240 

200 

200 

209 

200 

200 

200 

240 

240 

240 

240 

480 

480 

480 

480 

$      3.280 
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DEPARTAMENTO  DE  GOBIERNO 


Planilla  núm.  1— Ministerio  de  Gobierno    ....  $  165.866 

«           «     2— Telégrafos  Nacionales «  7.680 

«           «      3— Fiscalía  de  Gobierno <  5.640 

€          tí     4— Fiscalía  de  Hacienda «  7.440 

«           tf     5 -Consejo  de  Higiene  Pública.    .    .  «  5.160 
«           «     6— Es'íribaiiia   de   Gobierno    y   Ha- 
cienda   «  8.400 

«           «     7— Biblioteca  y  Archivo  General.    .  «  7.500 

tf           «      8— Museo  Nacional «  6.590 

«           «      9— Oficina  C.  de  Marcas  y  Señales.    .  «  5.(160 
€           «    10— Dirección  G.  de  Obras  Públicas.  «  71.080 
€          •    11— Comisión  de  Inmigración  y  Agri- 
cultura      <  18.296 

€          «    12    Dirección  General  de  Correos.    .  <  98.736 
«           «    13 -Jefatura  Política  déla  Capital.    -  «  845.628 
i€          a    14— Junta  E.  Administrativa  de  la  Ca- 
pital     €  319.481  66 

«           «    15— Jefatura  Política  de  Canelones.    .  ^  51.698 
''           «    16— Junta  E.  Administrativa  de  Cane- 
lones    <^  &0&IO 
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múm.  17    Jefatura  Política  de  San  José.    .  $  40.158 

«    18— Junta   E.  Administrativa  de  San 

José •     .    .  «  2.680 

«    19 — ^Jefatura  Política  de  la  Florida.     .  «  39.393 

«    50— Junta  E.  Administrativa  de  la  Fio  - 

rida <  2*000 

«    21— Jefatura  Política  del  Durazno.    .  «    ^    41.784 

«    22— Junta  E.   Administrativa  del  Du- 
razno    «  2.576 

«    23— Jefatura  Política  de  la  Colonia.     .  «  49.754 

«    24-— Junta  E.  Administrativa  de  la  Colo- 
nia   «  4.656 

«    25— Jefatura  Política  do  Soriano.    .    .  «  31.713 

«    26  -Junta  E.  Administrativa  de  Soriano.  <  4.504 

«    27— Jefatura  Política  de  Paysandú.     .  «  47.064 

«    28— Junta  E.  Administrativa  de  Pay- 
sandú   «  3.720 

«    29 -Jefatura  Política  del  Salto.    .    .    .  «  50.154 

«    30— Junta  E.  Administrativa  del  Salto.  «  5.464 

«    31— Jefatura  Política  de  Tacuarembó.  «  49.754 

«    32— Junta  E.  Administrativa  de  Tacua- 
rembó   i<  3.900 

«    33— Jefatura  Política  de  Cerro- Largo.  «  55.742 

<*    34— Junta  E.  Administrativa  de  Cerro- 

liargo «  3.252 

«    35-Jefatura  Política  de  Maldonado.    .  «  37.473 

«    36— Junta  E.  Administrativa  de  Maldo- 

nado «  3.292 

í»    37  -Jefatura  Política   de  Minas.    .    .  «  39.393 

«    38— Junta E.  Administrativa  de  Minas.  «  2.040 

«    39— Jefatura  Política  de  Rocha.    .    .  «  45.914 

'i    40— Junta  E.  Administrativa  de  Rocha,  t  2.780 

«    41— Jefatura  Política  de  Rio  Negro.    .  «  40.113 

í<    42-  -Junta  E.  Administrativa  de  Rio  Ne- 
gro   «  3.280 

$    1:743.988  66 
I    1 1-  ii  — i 
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PLANILLA  NUM.  1 


llllaisáerio   de    Uaeiencla 


Un  Ministro. $     7.200    $ 

Un  Oficial  Mayor  encargado  del  sello.     .     .     .  3.600 

Un  Oficial  l.« 2.400 

Un  Oficial  2.« 1.600 

Un  Oficiala.^ 1.200 

Cuatro  Auxiliares,  cada  uno 600 

Un  Ayudante.  Teniente  Coronel 1.530 

Un  Portero 360 

Dos  ordenanzas,  cada  uno 3G0 

Gastos  de  Oficina WO 

Eventuales  de  Hacienda: — Aplicables  á  la  pro- 
visión de  papel  para  sellos,  impresión  de  per- 
misos de  Aduana,  planillas  de  Contribución 
Directa,  Patentes  de  Giro,  idem  de  Rodados, 
Ídem  de  Títulos  de  Deudas,  Guias  de  tránsito, 
compra  de  libros,  refacciones  de  depósitos  fis- 
cales, idem  de  muelles,  sostenimiento  de  los 
vapores  del  Resguardo,  para  compostura  del 
muelle  de  Paysandii  y  terminación  del  primer 
cuerpo  de  los  depósitos  de  la  Aduana  Nueva.    S  50.000    $ 
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PLANILLA  NUM.  2 


Presapacsto  de  la   Contadnria  General  para  188S 


Un    Contador   General $     4.200    $     4.200 

Un  »  2.» 2.700  2.700 

Un   Auxiliar 600  600 


SECCIÓN  1.* 


Un  Tenedor  de  libros. 
Un        >  »      2 

Un  Oficial  1 


o 
o 


2.500 

2.500 

1.600 

1.600 

1.100 

1.100 

SECCIÓN  2.' 


Un  Jete  de  la  Sección  Civil. 

UnOÍTciall.» 

Un    Oficial   2.'     .    .    .    . 


2.100 

2.100 

l.OOn 

1.000 

850 

850 
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SECCIÓN  3/ 


SECCIÓN  4.' 


Un  Jefe  de  la  Sección  de  Tierras  y  liquidaciones 

generales 2.100 

Un  Oficial!. • 1.000 

Un  Auxiliar ! 600 


SECCIÓN  5.' 


Un  Jefe  de  la  Sección  Examen  de  Cuentas  , 

Un  Oficial  l.^ 

Un  Ídem  2.'» 

Un  Empleado  del  Sello' 

Un  Portero 

Un  Ordenanza 

Gastos  de  Oficina 


Un  Jefe  de  la  Sección  Militar $     2.100  $     2.1| 

Un  Oficial  l.« l.OOÜ  l.d 

Un      »       2.» 850  al 

Dos  Auxiliares,  cada  uno 600  1.2 


2.100 

2.1 

1.000 

1.0 

850 

8 

800 

6 

3íX) 

3 

360 

a 

600 

( 

$     31. £ 
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PLANILLA   NÚM.  3 


Tesorería  Ccneral 


Ln  Tesorero  General $     4.200  $     4.200 

Un  Oficial  1.» 1.603  1.600 

Un  Ídem  2.» 1.000  1.000 

Uo  Auxiliar 600  600 

Quebrantos  de  caja 400  .    400 

Un  portero 360  360 

Gastos  de  Oficina 160  .169 

$    S.320 


PLANILLA  NUM.  4 


OOcina  de  Crédito  Público 


Un  Contador  Tesorero S     4.200    <^     4.200 

Un  Oficial  de  Secretaría.  .    .......  i.' 00  1.000 
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CONTABILIDAD  GENERAL 


Un  Tenedor  de    Libros $      2.100    $      2.100 

{■n   Auxiliar 1.003  1.0í)0 

ün  Recibidor  General  de  Impuestos.    .    .    .  l.üoO  1.000 


GiJÁ    AüZlLlÁlt 


Un  Recibidor  y  Pagador  para  el  servicio  de  inte- 
reses y  amortización  de  Deudas 1 .  iOD  1 .000 


SERVICIO   DS  DEUDAS 


Dos  Encargados  del  servicio,  cada  uno. 

Un  auxiliar  1  .* 

Dos  Auxiliares  segundos,  cada  uno — 


PATENTES  T  PAPEL  SELLADO 


2.100 

4.2.'í0 

1.100 

1.100 

9j0 

1.800 

Un  Eincargado  de  los  valores 1  100  1 .100 

Tomo  XXVII  1# 
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Un  Auxiliar. 

Un  idom 

Un  encargado   del    espendio   de    Patentes   y 

Sellos 

Un   Recibidor. 


• 


THÍBICBS 


GOKTKIBÜGION  DIRECTA  DE  LA  CAPITAL 


Un  liguidador  Interventor. 

Dos  liquidadores,  c/u 

Un  recibidor. • 

Un  Procurador  é  Inspector  de  Patentes  de  Gt 

ros. 

Un  Auxiliar  meritorio 

Dos  Porteros  c/u. 


» 


AGENCIAS  DE    PAPEL    SELLADO  7    TIMBRES    EN  LA 

CAPITAL 


600 

600 

500 

500 

1.100 

I.IOO 

1.000 

1.000 

Un  Encargado  del  espendio 800  800 

Un  Auxiliar. 400  4C0 


2.200 

2.100 

i.2oa 

2.200 

1.100 

1.100 

720 

720 

120 

12o 

360 

720 

Una  Agencia  en  la  Aduana  á  cargo  del  Jefe  de 
la  Sucursal  marítima  de  Correos  (aútioiento  á 
SU  sueldo)  /• ; 120  120 


Aflmloistracioiies  Oepartamentales  de  Fa* 
testen,  Papel  Sellado,  Timbres,  Contrlbv- 
eloB  DIreeta  y  üerTlelo  de  Correos. 


CANELONES 


Un  Administrador. 

Un  Auxiliar 

Un  Ídem 

Gastos  de  ofícina. 

Un  Agente  en  Pando 

Alquiler  de  casa. 

jjrastos  de  oScina. 

Un  Agente  en  San  Isidro. 
Alquiler  de  casa. 


120 

12o 

360 

360 

360 

?60 
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Una  Agencia  á  cargo  del  Jefe  de  la  Sucursal 

Terrestre  de  Correos  (id.  id) 

Una  id.  en  la  calle  25  de  Mayo  (sueldo  íntegro). 

Una  id.  en  la  plaza  Independencia  (id.  id.) 

Id.  á  inmediaciones  de  la  plaza  de  Cagancba 

(id.  id.) 360  360 

Id.  id.enel  Cordón  á  cargo  del  encargado  de  la 

Sucurs  il  de  Correos  (aumento  á  su  sueldo). . . 

Id.  id.  en  la  Aguada  id.  id.  (id.  id.) 

Id.  id.  en  la  Union  id.  id.  (id.  id*) 

Id.  id.  en  los  Pocitos  id.  id.  (id.  id.) 

Id.  id.  en  el  Paso  del  Molino  id.  id.  (id  id.) 

Id.  id.  en  el  Cerro  id  id.  (id  id ) 

Id.  id-  en  Colon  id.  id.  (id.  id.) 

Alquiler  de  casa  para  3  agencias  á^ostablecerse. . 


60 

60 

60 

60 

60 

6o 

60 

60 

60 

60 

60 

60 

48 

48 

300 

300 

1.800 

1.80o 

600 

600 

480 

480 

120 

120 

360 

360 

60 

60 

60 

60 

360 

360 

60 

60 
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Gastos  de  oficina ^ 

Un  Agente  en  Santa  Lucia 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  r  ficina 

Un  Agente  en  el  Tala 

Un  Af:  ente  en  San  Ramón 

Un  Agente  en  el  Sauce 

Un  Agento  en  La  Paz. 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  oficina 

Un  Agente  en  Mo^jquitos. 


8Í.N  JOSÉ 


Un  Administrador 

Un  Auxiliar. 

Un  Ídem 

Gastos  de  oficina 

Un  Agente  en  Trinidad. 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  Oficina , 


fLOlUDÁ 


Un  Administrador. 

Un  Auxiliar. 

Un  Ídem 

Gastos  de  Oficina. . 
Alquiler  de  casa — 


60  $ 

60 

360 

360 

60 

60 

60 

60 

240 

240 

240 

240 

120 

120 

180 

180 

60 

60 

60 

60 

180 

180 

1.800 

1.800 

600 

600 

480 

480 

120 

120 

5íiO 

500 

120 

120 

60 

60 

1.800 

1.800 

600 

600 

480 

480 

120 

120 

60 

60 
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DURAZNO 


Un  Administrador S      1.8r0    §      1.80 

U  n  Auxiliar. 

Un  Ídem 

Gastos  de  Oficina 

Un  agente  en  el  Pueblo  Sarandi 

Alquiler  do  casa 

Gastos  de  Glicina - 


COLONIA 


Un  Administrador 

rt     Auxiliar 

>»     ídem 

Gastos  de  O  icina 

Un  agente  en  el  Rosario 

Alquiler  de  casa 

Gistos  de  Oficina 

Un  Agente  en  Nueva  Helvecia. 

Alquiler  de  casa 

G  istos  de  Uficina 

Un  Agente  en  el  Carmelo 

Alquiler  de  casa 

G  istos  de  Oficina 

Un  Agente  en  Palmira 

Alquiler  de  casa 

Garitos  de  Oficina 


ÜOO 

60 

48) 

48o 

120 

123 

30.) 

300 

6J 

60 

60 

00 

800 

1.8  íO 

60) 

«03 

483 

483 

120 

12) 

r.00 

503 

63 

60 

6o 

60 

330 

330 

63 

60 

<i0 

60 

r.00 

nno 

120 

120 

o;) 

60 

.">  )i) 

o.O 

12) 

I2j 

«;<) 

(50 
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SOAIANO 


Un  Administrador.  — 

»     Auxiliar 

»    ídem 

Gastos  de  Oñcina 

Un  Agente  en  Dolores. 

Alquiler  de  casa. 

Gastos  de  Oficina 

Un  Agente  de  Soriano. . 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  Oficina 


1.800 

1.800 

600 

600 

480 

480 

120 

120 

400 

400 

120 

120 

60 

60 

400 

400 

120 

120 

60 

60 

( 


RIO    NEGRO 


Un  Administrador. ^ 

Un  Auxiliar 

Un       »       

Gastos  de  Oficina 

Alquiler  de  casa. 


1.800 

1.800 

600 

60O 

430 

480 

120 

120 

60 

60 

PATSANDU 


Un  Administrador. 1 .809  1 .800 

Un  Auxiliar. , 600  tíOO 


é. 


V.i  — 


Un  Auxiliar..... 
Gastos  de  Oficina. 
Alquiler  de  casa. . 


480 

48 

120 

120 

63 

60 

SALTO 


i 


Un  Administrador. 

Un  Auxiliar 

Un       »       

Gastos  de  Oficina. 

Un  Agente  en  San  Eugenio. 
Alquiler  de  casa 

Gasto  de  Oficina. 

Un  Agente  en  Santa  Rosa. . 

Alquiler  de  casa 

Garitos  de  Oficina 


1.800 

1.800 

600 

600 

480 

480 

120 

120 

3(0 

300 

60 

60 

60 

60 

3.0 

30 

60 

60 

60 

60 

TACUáRKMBO 


Un  Administrador. . . 

Un  Auxiliar. 

Un       >>       

Gastos  de  Oficina  . . . 
Un  Agente  en  Rivera. 
Alquiler  de  casa.  — 
Gastos  de  Oficina. . . . 


1.800 

1.800 

600 

eco 

480 

480 

120 

120 

300 

300 

60 

60 

60 

60 
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CERRO  tARGO 

Un  Administrador. $      1.800    $ '    1.800 

Un  Auxiliar. 

Un        » 

G  istos  de  Oficina 

Un  Asente  en  Artigas : 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  Oficina 

Un  Agente  en  Treinta  y  Tres 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  Oficina 


ROCHA 


Un  Administrador. 

Un  Auxiliar. 

Un        >       * 

Gastos  de  Oficina 

Un  Agente  en  San  Vicente. 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  Oficina 


/ 


MALDONADO 


Un  Administrador     .     . 

Un  Auxiliar 

Id.     id 

Gastos  de  Oficina.     .     . 
Un  Agente  en  San  Carlos 
Alquiler  do  casa    .     .     . 
üastos  de  Oficina.     .     . 


6':0 

600 

48í) 

480 

120 

120 

3(50 

360 

GO 

60 

60 

GO 

3:¡0 

3G0 

(50 

60 

60 

60 

1.8C0 

1.800 

Gro 

600 

480 

480 

120 

120 

300 

300 

00 

60 

60 

60 

• 


l.S'KJ 

1.800 

(¡00 

61^0 

480 

480 

120 

120 

500 

500 

120 

120 

(50 

GO 

~  153  — 

Un  Agente  en  Pan  de  Azúcar $         180    $         180 

Gastos  de  Oficina.     .     .     ■ 60  60 


MINAS 


Un  Administrador 1.800  1.800 

UnAuxiliar 60O  600 

Id       Id 480  480 

Gastos  de  Oficina 120  120 

Alquiler  de  casa 60  60 

$  85.028 


PLANILLA  NÜM.  ü 


Verificación  General  de  Pesas  y  meáldas  Itlétrleaii 

Un  Verificador  General $  1 .500 

Id.  Auxiliar 540 

Alquiler  de  casa 360 

Gastos  de  Oficina —  SO 

$  2.450 


PLANILLA  NUM.  6 


ProAupurJ^to  General  de  Adnanas 


COLECTURÍA  GENERAL 


Un  Colector  General S      5.0::0    $     5.000 

Un  Secretario 1 .800  1 .830 
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Un  Tenedor  General  de  Libroa 

Un  Auxiliar  del  idem 

Un  Archivero  General 

Un  Auxiliar  del  idem 

Cuatro  Guardas  Visitadores. 

Un  Fiscal  de  Exportación 

Un  Fiscal  2/  idem 

Un  Inspector  de  Balanzas. 

Un  Portero 

Doce  Guardas  cada  uno  á. 

Man-u tención  de  cuatro  caballos  para  los  Guar- 
das Visitadores,  cadauno 


1.600 

1.60Ú 

960 

960 

1.Í500 

1.500 

720 

720 

96o 

'3.840 

1.200 

1.2t0 

840 

840 

1.500 

1.500 

300 

300 

300 

3.600 

120 

480 

%     23.340 


CONTADURÍA 


Un  Contador   1/ 

Un  »        2.^ 

Un  ))        3.0 

Un  Jefe  Liquidador  de  Importación 

Cuatro  Liquidadores  de  Importación,  c/u 

Un  Liquidador  de  diversos  ramos 

Un  Auxiliar  del  Liquidador  de  diversos  ramos. 

Un  Encargado  de  la  mesa  de  cabotaje. 

Un  Auxiliar. 

Un  Numerador  1.^ 

Un  id.       2.* 

Un    Archivero  de    Liquidaciones  en    Conta- 
duría  

Un  Portero 


3.200 

3.200 

2.600 

2.6  0 

1.600 

1.60O 

1.500 

1.500 

1.100 

4.400 

1.100 

1.10o 

900 

900 

1.000 

1.030 

720 

720 

930 

960 

800 

8  0 

800 

800 

300 

300 

$    19.880 
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INSPECCIÓN  DI  HBCEPT0RÍA8 


Un  Inspector  de  Receptorías  fluviales  y  terres- 
tres   3.000  3-0?0 

Un-  Secretario ; 800  800 


$       3.800 


TESORERÍA 


Un  Tesorero  recibidor 

Un  Sub-Tesorero 

Un  Recaudador .' 

Un  Repartidor  de  cuentas  y  conductor  de  fondos 

ün  Recaudador  de  diversos  ramos 

Un  Encargado  de  los  permisos  á  cobrar 

Un  Auxiliar  1.*. 

Un      id.       2/ 

Un  Portero 


2.800 

2.800 

1.500 

1.500 

1.500 

1.500 

1.100 

1.100 

800 

800 

800 

800 

800 

800 

600 

600 

240 

240 

^  ^ 

10.140 

ESCRIBANÍA 


Un  Escribano  de  Aduana. 1 .400  1 .400 


*»  •* 
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Un  Auxiliar  1.°. , $ 

Un      id.       2.*. 


MESA    DE  VERIFICACIÓN 


800     $ 
400 


800 
400 


$     2.^00 


Un  Jefe  de  la  mesa  de  Verificación 

Un  Auxiliar  i.' 

Cuairo  Auxiliares,  cada  uno 

Un  Portero 


2.400 

2.400 

900 

9  0 

610 

2.400  ♦ 

240 

240 

VISTURÍA 


$     5.940 


Un  Inspector  de  Vistas 

Cuatro  Vistas   

Un  Auxiliar  de  Vistas 

Un  Archivero  de  la  Inspección 

Un  Encargado  del  despacho  exterior 

Un  Encargado  del  despacho  Capurro    nuevo, 

Lerena  y  Bóvedas 

Un  Revisador  en  el  patio  de  la  Aduana 

Un  Tenedor  da  Libros  de  la  Visturía 

Un  Auxiliar  para  los  Libros  de  la  Visturía 

Ojho  Pesadoras,  cada  uno 

Un  Id.  Auxiliar 


3'.  000 

3.000 

2.600 

10.400 

l.Gi;0 

1.6:X) 

930 

960 

1.800 

1.800 

1.200 

1.20O 

1.200 

1.200 

960 

960 

80) 

830 

1.200 

9.G00 

1.00 

1.000 
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Un  Encargado  de  los  libros  de  Capurro  y  He- 
rrera       $ 

Un  Auxiliar  de  idem 

Dos  Revisadores  de  Portones  de  DespachOi  cada 
uno 

Dos  Inspectores  científicos  de  drogas  y  alimentos 

Un  Auxiliar  del  Inspector  do  Drogas 

Un  Encargado  del  libro  numerador 

Un  (iuarda  Portón 

Un  Capataz 

Cinco  marcadores,  cada  uno. .   

Doce  peones  para  balanzas  y  servicio  de  vigilan- 
cia en  las  boca*calles  del  despacho  exterior, 
cada  uno 240  2.880 


ILClLDÍÁ 


Un  Alcaide 

Un  id.  Adjunto 

Un  Archivero 

Un  Tenedor  de  Libros 

Dos  Auxiliares  de  entradas  generales,  cada  uno. 

Cuatro  Auxiliares  de  cuentas  corrientes,  c/u 

Dos  idem  de  Balances 

Un  Numerador. 

Veinte  Guarda  almacenes  primeros,  cada  uno. . 

Once  idem  segundos,  cada  uno 

Seis  Auxiliares  de  depósitos,  cada  uno 

Cuatro  idem  de  oficinas,  cada  uno 

Un   Portero 

Alquileres  de  depósitos  particulares  y  subvención 
de  la  Barraca  Británica  según  contratos 


850    $ 

Sito 

500 

500 

900 

1.800 

1.2>0 

2.400 

300 

300 

400 

400 

600 

600 

m 

•iíO 

330 

1.500 

$     44.150 


5.400 

2.400 

1.800 

1.800 

1 .0  0 

1.000 

1.2.^0 

1.200 

800 

1.600 

800 

.  3.200 

800 

1.6C0 

700 

700 

1.20r> 

24.000 

700 

7.700 

450 

2.700 

400 

1.600 

240 

240 

1.960 

21.960 

$  71.700 
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DIRECCIÓN  DE  ESTADÍSTICA  GBITERAI. 


Un  Director  General 

Un  Oñcial  1.^  de  la  Dirección 

Un  Oficial  segundo  de  idem 

Un  idem  primero  de  la  Estadíatica  Comercial.  •  • 

Un  idem  2.»  de  idem  idem  idem 

Un  Auxiliar  V 

Pos  idem  segundos  cada  uno 

Un  Portero. •  i . . . 

Gastos  de  Oficina 


•ISTOitBnftiLlIS 


Empresa  del  Gas 

Id  de  Aguas  Corrientes,  servicio  de  aguas 

Servicio  de  cuatro  llaves  i  de  incendio  eneldepó* 
sito  ♦Sema» 


2.  too 

2,21)0 

1.200 

1.200 

800 

800 

1.000 

1.000 

80o 

800 

720 

720 

500 

1,000 

240 

240 

360 

360 

I     8.320 


968 

968 

1.560 

1.560 

240 

240 

$     2.768 


t  ■ 


INSPECaON   OSt  RBSOüAftlM) 


Do8  Inspectores,  cada  uno. 
y  O' Oficial  de  Babia. 


2.400 
1.600 


4.800 
1.600 
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Un  Tenedor  de  Libros 

Un  Auxiliar  de  idem 

Un  Encargado  del  cabotaje  y  exportación. . 

Un  id.  del  reembarco  y  remorido 

Un  Escribiente 

Un  id.  anexo  al  despacho  de  la  Inspección. . 
Un  Archivero  y  Secretario  de  la  Inspección. 


OFÍCIKÁDEL  DESPACHO 


Un  Oficial  del  despacho 

Un  Auxiliar  de  id 

Un  Encargado  de  asiento  de  Papeletas. 

Dos  Escribientes,  cada  uno»  • . .  •  • 

Un  Archivero 


SUITICIO  MinSBAL 


Un  Guarda  i.''  encargado  de  los  puntos  exterio* 

res 

Seis  Guardas  primeros^  cada  uno 

Veinte  y  dos  Guardas  se^rundos,  cada  uno  .... 

Cuarenta  Guardas  terceros»  cada  uno 

Diez  y  ocho  eventuales»  cada  uno #••«.•• 


1.100 

1.100 

650 

650 

850 

850 

550 

550 

450 

450 

450 

450 

600 

600 

$    11.050 


1.800 

1.300 

550 

550 

550 

550 

430 

860 

440 

44o 

$     3.700 


.100 

1.100 

880 

1.280 

740 

16.280 

550 

22.000 

440 

7.990 
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Veinte  y  seis  Roada-Costas  á  caballo,  c/a $ 

Cuatro  Patrones  de  Falúa,  cada  ano 

Dos  Foguistas,  cada  uno 

Veinte  y  cuatro  marineros  para  la  Babia  Santa 

Lucía,  etc.,  cada  uno 

Tres  peones  para  los  muelles,  cada  uno 

Manutención  para  veinte  y  seis  caballos  de  los 

Rondas 120  3.120 

Gastos  de  Oficina  y  alumbrado  de  las  casillas  al* 
•  qui'eres  de  terrenos  ocupados  por  casillas  del 

Resguardo 100  100 

Dos  1  *orteros,  cada  uno 2Ao  480 


550 

$  14.300 

400 

1.600 

400 

r 

800 

300 

7.200 

240 

720 

$     81.810 

$   289.198 


PLANILLA  NÚM.  7 


Prcsnpnesto  Geueral  de    lai»  Receptorfali  de  la  República 

para  el  aAo  1888 


RECEPTORÍA.  DE  Lk  COLONIA 

v; 

Un  Receptor. $ 

Un  Contador  Liquidador. 

Un  Guarda 

Dos  Guarda  costas,  cada  uno 

Un  Peón  de  confianza 

Un  patrón  de  Falúa 

duatro  marineros,  cada  uno 

Gastos  de  Oficina 


.000  $ 

i.ooj 

720 

720 

500 

400 

300 

609 

240 

240 

250 

250 

220 

880 

200 

200 

$     4.390 


-    IGl  ~ 


SUB-RECEPTORIA  DE  N'ÜEVA  PALM1H\ 


Un  Sub-Receptor. S 

Un  Guarda 

Tres  Guarda-costa,  cada  uno 

Cualro  Marineros,  cada  uno 

Alquiler  de  casa. 

Gastos  de  Oficina 


80!)  $ 

8'0 

500 

500 

300 

90.) 

22» 

880 

300 

36!) 

6'» 

60 

3.5)0 


SUB-UECEI>TOlir.V    DEL    ROSARIO 


Un  Sub-Recepíor 

Doü  Guardas,  cada  uno 

Un  Mozo  de  confianza 

Dos  Guarda  costa,  cada  uno. 
Luz  para  la  casilla  Araz¿iti. . 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  Oficina 


$     3.010 

Tomo  XWll  11 


8 ;.(» 

80) 

50() 

]  .000 

40» 

iOO 

30í> 

600 

30 

36 

J20 

i  20 

60 

< 

60 
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SÜB-RECEPTORÍA  DEL  CARMELO 


Un  Sub-Recepíor $        830    $        800 

Tres  Guardas,  cada  uno 

Dos  Guarda-costa,  cada  uno 

Cuatro  marineros,  cada  uno 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  Oficina 

$    4.020 


RECEPTORÍA  DE   MERCEDES 


Un  Receptor 

Un  Contador  Liquidador 

Un  Auxiliar  de  Receptoría 

Cuatro  Guardas,  cada  uno 

Cuatro  peones  de  confianza,  cada  uno. 

Dos  Patrones  de  Falúa,  cada  uno 

Cinco  Marineros,  cada  uno 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  Oficina 


500 

1.500 

300 

600 

220 

880 

180 

180 

60 

60 

1.200 

1.200 

i.oao 

1.000 

600 

600 

5í»0 

2.C00 

240 

960 

250 

500 

220 

1.100 

420 

420 

200 

200 

$  7. 98) 


I(i3 


t 


SUB-RECEPTORIA   DE   DOLORES 


Un  Sub-Receptor $ 

Dos  Guardas,  cada  uno 

Un  Peón  de  confianza 

Alquiler  de  casa *. 

Gastos  de  Oficina 


RECEPTOUIA    DE    IXUEPEXDENOIA 


Un   Receptor. 

Un  Contador  Li'juidador 

Un  Guarda!." 

Un  Auxiliar  de  Receptoría. 

Dos  Guardas  para  saladero,  cada  uno. 

Un  Revisador 

Seis  Guardas,  cada  uno 

Cuatro  peones  de  confianza,  cada  uno. 

Un  Patrón  de  Falúa 

Cuatro  marineros,  cada  uno 

Gastos  de  Oficina , 

Un  Maquinista  para  el  vapor. 

Un  Vaqueano,  Patrón 


800 

S    80) 

50') 

1. 000 

240 

240 

216 

216 

48 

48 

$  2.304 

2.0(X) 

1^0  0 

1  .000 

1.(0;) 

800 

800 

GOO 

60O 

60) 

I.2(J0 

500 

500 

.500 

3.000 

240 

960 

25.» 

250 

2'2() 

880 

2i)0 

2(;0 

8  0 

8(!0 

600 

60) 

V. 
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UnFoguista ^        S?    ^        f^ 

Dos  Marineros,  cada  uno ^20  44U 

üastos  de  carbón  y  manutención ' l-'^^O  1-740 

$    15.270 


RECEPTORÍA  DE  PAYSANDÚ 


• 


Un  Receptor 

Un  Contador  Liquidador 

Un  Vista 

Un  Auxiliar  de  Receptoría 

Un       »  »  2.*      ... 

Un  Alcaide 

Un  Guarda  1." 

Guarda  almacén 

Un  Revisador 

Seis  Guardas  para  los  saladeros,  cada  uno 
Cuatro  Guarda-costa,  cada  uno  ^.    .    • 
Tres  Rondas  á  caballo,  cada  uno .    .    - 
Nueve  Peones  de  confianza,  cada  uno    . 

Un  Portero  marcador 

Cuatro  marineros,  cada  uno 

Alquiler  del  depósito 

Gastos  de  oficina 


•    • 


•    • 


•    • 


SERVICIO   DEL  VAPOR  «GUARDA» 


2.400 

2.400 

1.(00 

1.000 

1.000 

1.000 

600 

600 

500 

500 

8(10 

800 

800 

800 

540 

540 

500 

500 

000 

3.600 

500 

2.000 

400 

1.200 

244 

2.160 

220 

220 

220 

880 

360 

360 

30) 

300 

$     18.860 


Un  Maquinista'. 


800  800 
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Un  Vaqueano,  Patrón $ 

Un  Foguista 

Dos  Marineros,  cada  uno 

Manutención 

Gastos  de  carbón 


600 

$    600 

300 

300 

220 

440 

540 

540 

1.200 

1.200 

RECEPTORÍA    DEL  SALTO 


Un  Receptor 

Un  Contador 

Un  Vista 

Un  Inspector  de  Resguardo  de  frontera. 

Un  Peón  paraidem 

Un  Alcaide 

Un  Auxiliar  de  Alcaidía 

Un  Ídem  de  la  Receptoría. 

Un  guarda  I.*. 

Un  Ídem  Auxiliar 

Siete  Guardas  2.*-,  cada  uno 

Dos  mozos  de  confianza,  cada  uno 

Tres  peones  de  confianza,  cada  uno 

Dos  Rondas  á  caballo,  cada  uno 

Un  Vigilante. 

Un  Portero  marcador. 

Cuatro  marineros,  cada  uno 

Alquiler  del  Resguardo,  Plaza  Libertad 

Alquiler  del  depósito  B 

trastos  de  Oficina. 


3.880 


2.400 

2.400 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

1.200 

240 

246 

1.000 

1.000 

540 

540 

480 

480 

800 

800 

• 

600 

600 

590 

3.500 

400 

800 

240 

720 

400 

800 

400 

400 

220 

220 

220 

880 

72 

72 

444 

144 

300 

300 

$      17.496 


) 


V  . 
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SUB-RECEPTORÍA  CONSTITUCIOX 


Un  Sub-Receptor. $ 

Un  Guarda 

Ua  Peón  de  coafianza 

Gastos  de  Oficina 


500  $ 

500 

300 

300 

240 

240 

36 

36 

$       1 .076 


SUB-RECEPTORÍA  DE   SANTA  ROSA 


Un  Sub-Receptor. 

Un  Guarda  Auxiliar. 

Cuatro  Guardas,  cada  uno 

Cuatro  Peones  de  confianza,  cada  uno. 

Alquiler  de  casa. 

Dos  marineros,  cada  uno 

Gastos  de  oficina 


800 

800 

500 

500 

400 

1.600 

240 

960 

240 

240 

220 

440 

48 

48 

$     4.588 


SUB-RECEPTORÍA.  DE  SAN  EUGENIO 


Un  Sub-Receptor : 800  800 

Un  Guarda  Auxiliar 500  500 
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Un  Guarda  1.°  para  Cuchilla  Negra $ 

Cuatro  Guardas,  cada  uno 

Siete  Peones  de  confianza,  cada  uno 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  Oficina 


600 

$    600 

400 

1.600 

240 

1.680 

240 

240 

48 

48 

$     5.468 


RECEPTORÍA  DE  TACUAREMBÓ 


Un  Receptor .  •. 

Un  Inspector  de  Resguardos 

Un  peón  para  idem 

Guarda  lA 

Seis  mozos  de  confianza,  cada .  uno 

Alquiler  de  casa  (Rivera) . .  • 

Gastos  de  oficina 


1.800 

1.800 

1.200 

1.200 

240 

240 

600 

60'J 

400 

2.400 

360 

360 

60 

60 

S     6.660 


SUB-RECEPTORIA   DE    CUCHILLA   NEGRA 


Un  Guarda!." 

Un  mozo  de  confianza 

Un  peón  de  idem 

Gastos  de  oficina 


600 

,600 

400 

400 

240 

240 

12 

12 

$     1.252 
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SUB  RECEPTORÍA  BATOVÍ 


Un  guarda  1.°. $ 

Un  mozo  de  confianza 

Un  peón  de  idem. 

Gastos  de  Oficina 


600  $ 

600 

400 

400 

240 

240 

12 

12 

$        1.252 


SUBRECEPTORÍA  DE  CORRALES 


U     Guarda  1 A 

Un  Mozo  de  confianza. 

Un  peón  de  idem 

Gastos  de  Oficina 


600 

600 

400 

400 

240 

240 

12 

12 

$    1.252 


SUB-RECEPTORÍA  DE  TAGUARÍ 


Un  Guarda  1.^ 

Un  idem  2.^ 

Un  Mozo  de  confianz-a. 


600 

600 

50O 

500 

4oa 

400 
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Un  peón  de  confianza. $         240    $        240 

Gastos  de  Oficina 12  12 


süb-receptoría  ük  san  i  üis 


Un  Guarda  1  .<» 

Un  Ídem  2.° 

Dos  mozos  de  confianza,  cada  uno. 

Un  Peón  de  ídem —  '. 

Gastos  de  Oficina 


SÜB-RECEPTORÍÁ  DE  SAN   FRUCTUOSO 


Un  Guarda.  .  , 
Alquiler  de  casa.  « 
Gastos  de  Oficina. 


receptoría  de  cerro-largo 


$     1.752 


600 

600 

500 

500 

400 

800 

240 

240 

12 

12 

$     2.152 


500 

500 

96 

96 

12 

12 

$       608 


Un  Receptor 2.O00  2.000 

Un  Contador  liquidador 1.200  1.200 
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Un  Auxiliar  de  Receptoría $         600    $        600 

I  »   Guarda  1* 

0 

»   Inspector  Seccional 

Seis  Guardas  cada  uno 

Dos  mozos  de  confianza,  cada  uno 

Cinco  peones  de  ídem,  cada  uno 

Dos  ronda  costas,  cada  uno 

Un  Portero  marcador 

Alquiler  de  casa . 

Gasto  de   Oficina 

Eventuales  para  viajes  del  Receptor 


600 

600 

500 

500 

500 

3.000 

400 

800 

240 

1.200 

400 

80O 

144 

144 

360 

360 

60 

60 

200 

200 

$ 

11.464 

SUB-REGEPTORIA   DE  CENTURIÓN 


Un    Sub-Receptor 

»     Inspector  Seccional 

Tres  Guardas  primeros,  cada  uno — 
Cinco  Peones  de  Confianza,  cada  uno. 
Gastos  de  Oficina 


800 

800 

500 

500 

500 

1.500 

240 

1.200 

24 

24 

$      4.024 


SUB  RECEPTORÍA     DE    ACEGÜÁ 


Un  Sub-Receptor 

»    Inspector  Seccional 

Dos  Guardas  para  Carpintería  y  S.  Diego,  c/u. . 


80O 

800 

600 

600 

500 

1.000 
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Un  Guarda  2* $ 

Cuatro  Peones  de  confianza,  cada  uno 

Gastos  de  Oficina 


400  $ 

4C0 

240 

960 

24 

24 

- 

$    3.784 


suB  receptoría,  de  meló 


Un  Sub-Receptor. 

Un  peón  de  confianza. 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  Oficina 


800 

800 

240 

240 

96 

96 

24 

24' 

$     1.160 


SUB -receptoría  de  cebollati 


Un  Sub-Receptor. 

Un  mozo  de  confianza. , 

Dos  peones  de  idem,  cada  uno. 
Gastos  de  Oficina 


800 

80O 

400 

400 

240 

480 

24 

24 

$      1.704 


receptoría,   del  CHUY 


Un  Receptor 1.000  1.000 

Un  Contador  Liquidador 600  600 
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Tres  Guardas  los.,  cada  uno. $ 

Un  Ídem  2.<>. 

Siete  peones  de  confianza,  cada  uno - 

Gastos  de  Oficina 


500 

$ 

1.500 

400 

400 

240 

1.680 

60 

60 

$     «.240 


RECEPTORÍA  DE  MALDONADO 


Un  Receptor. 

Dos  mozos  de  confianza,  cada  uno. 
Gastos  de  Oficina 


960 

960 

4J0 

800 

24 

24 

$ 

1.784 

135.936 

PLANILLA  NUM.  8 


Presnpaesto  anual  de  Jabllados  para  IftgS 


Conrado  Rücker $     4.800 

Manuel  Laviña 4.140 

Manuel  M.  de  la  Bandera 3.450 
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Juan  A.  Magariños $      3.450 

Carlos  M.  de  Nava 3.450 

Prudencio  Ellauri ,    3.453 

José  M.  de  Nava 3.459 

Rafael  Ximenez 3.000 

Gerónimo  Toribio 3.000 

Alberto  Flangini 3.000 

Pedro  Carve S-CQO 

Bernabé  Caravia 2.76o 

Estanislao  B.  Duran 2.760 

Justo  Rodríguez 2.760 

Joaquín  Requena 2.667 

Juan  Ferrer 2.4^0 

Mateo  M .  Cervantes 2 .  304 

Joaquín  Freiré 2.HO4 

Javier  Laviña 2.300 

Pablo  Nin  y  González •    .     .     .  2.070 

Bruno  Mas 2.000 

Justino  Viana 2.030 

Ignacio  Soria 1.92o 

Fructuoso  Medina 1.800 

Joaquín  Loríente 1.800 

Juan  J.  F.  Aguiar 1-800 

Francisco  de  P .  Estevan 1  •  ^33 

Joaquín  Idoyaga ^'^"^ 

José  A.  Pallares ^-667 

Lorenzo  Medina 1.6W 

Luis  M.  Velazco *-^00 

Andrés  Muñoz , *'6^0 

Juan  Vivas ^-^^O 

Manuel  Iglesias 1.440 

Liberatos  Mateos 1.380 

José  B.  Oteros 1-336 

Rafael  Méndez 1-280 

Juan  Castro *'2^ 

Juan  Zalduondo 1.200 

Vicente  Maciel *-2'^ 

Carlos  Braga 1-200 

Ventura  Fernandez  Ramos 1-200 
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Carlos  Massini $     1 .512 

Santiago  Cortez 1 .000 

Gabriela  Champagne 1 .000 

Leopoldo  Machado  de  Bitencourt 1 .000 

Juan  A.  Bonifaz 922 

Felipe  Cué 900 

Leopoldo  Mendoza 867 

Juan  C.  Carrasco 843 

Juan  J.  Pestaña. 840 

José  A.  Languenhein 832 

Fernando  Huard 800 

León  Guillon 800 

Ángel  Berthier. 800 

Eduardo  D.  Carbajal 800 

Avelino  Figares 800 

Juan  Sagasta. 736 

Josó  Dellepiano 720 

Juan  F.  de  la  Torre 720 

Teodoro  Galup :s.  652 

Mauricio  Mendoza 640 

Juan  L.  Estevan 640 

Inés  J.  de  López üiO 

Ana  R.  de  Vianqui 640 

Lindolfo  Vázquez 040 

Gerónimo  Diaz.  •  •  • 640 

Adelaida  C  de  Torres 640 

Simón  de  la  Torre 600 

José  María  Martos 57G 

Paulino  Risso 552 

Valentín  Cabral 5'>2 

José  María  do  Canto 5  íO 

Manuel  Q.  González. 533 

Federico  Balestié 5^0 

Manuel  Rivas 533 

Baldomera  Gutiérrez 480 

Josefa  Correa 480 

Flora  M.  de  Castro 480 

Tecla  Verde 480 

Francisco  J.  Aguiar 4S0 
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Rafael  González. $        480 

Fermiii  Landa '. 480 

Carmen  O.  de  Solaro 480 

Juana  F.  de  Prado 480 

Eulogia  F.  de  Fernandez 480 

Antonia  Rodríguez 480 

Custodio  Fuentes. 460 

Luis  E.    Perichon 431 

Juan  Mogaburo 414 

Benito  Montaldo 400 

Tomás  Alvarez 400 

Emilio-Tevenet 400 

Tulio  Freiré 400 

Ascencio  Alberdi 400 

Juan  G.  Pérez 400 

Augusto  Papin 400 

José  Domenech ;3G8 

Luis  Rivas 3G0 

Manuel  Francisco  González. . , 345 

Faustino  B.  González 331 

Ana  F.  de  Laserre H20 

Josefa  Collazo 320 

Angela  R.  de  Pesce 320 

Luis  Panizzi 320 

Soria  Cruzado 3¿0 

Dolores  A.  de  Eguren 32  ) 

José  Demarco 320 

José  F.  Ferreira 300 

Francisco  Mestre 3^0 

Vicente  Marfetan 30Ü 

Hermenegilda  Sánchez 3üó 

Manuel  G.  Rivera '2S8 

Dorila  C.  de  O.  y  Zambrana 28 ) 

Manuel  L.  y  So:?a ¿70 

Ramón  Acosta 270 

Pedro  Espinosa ¿67 

Manuel  González 207 

Sebastian  Burone 26^  04 

Cándido  N .  de  Ova  y  Caballero 2r>¿ 
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María  Tembra , $        243 

Berta  D.  Ferrere 240 

Augusto  Freiré 240 

Juan  B .  Anitua 240 

Manuel  Ferrer 233 

Isidro  Ogazon  y  Merino 220  92 

Carolina  L.  Formoso 216 

Felipe  Fernandez 207 

Lino  Ferreira 20O 

Eusebio  Albiíe 184 

Alejandro  Alvarez 180 

Ángel  Mansilla 160 

Antonio  Dufour 169 

Francisco  Pagouapc 150 

Rafael  Barrera 138  . 

Santiago  Bergamino 120 

Juana  Rosa  Castro 120 

P'ernando  de  Soto 120 

José  Ramos 120 

Fernando  Yasselli 108 

Herculano  Squarza 160 


PLANILLA   NÜM.  10 


nicuorcs    y    Pensionistas    ciTÜes 


PRESUPUESTO   ANUAL  PARA    1883 


$      139.015  56 


Menores  de  EUauri • .  /     $         1.915 
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I 

Menores  de  Goyeneche $      1 .350 

»  »    Vidal 1.2  0 

>  »     Duran 950 

*  »    Martos 720 

»  >    Fernandez 614 

»  ))    Talayera 614 

»  »    Pérez 600 

»  »    üard COO 

»  w    Cuello 576 

»  »    Dubroca 400 

»  »    Várela 400 

»  »    Diaz 384 

»  >    Neves 3t30 

»  »    Diaz  (María) 312 

»  >    Evia 288 

»  »    Soto * 288 


»  »    García 288 

»  »    Largacha 240 

»  >    Casal 240 

»  »    Nuñez. 240 

»  »    Suarez 210 

»  »    Duelos 212 

»  »    Duran  (Estanislao) 200 

*  í>    Nieto 200 

»  »    Almada 20 ) 

»  »    Lazo 200 

»  »    Lago 192 

»  »    López 173 

»  »    Chacón j50 

B  »    Cruzado 150 

»  »    de  los  Santos 150 

»  >    Valle 144 

»  »    Alzaba i  44 

»  »)    Albcrdi 120 

»'  >    Cardozo   120 

•>  »    Sagarra lo4 

«  »    Acuña 90 

»>  »    Fajardo 80 

»  »    Rodríguez 80 

Tomo  XXyil  12 


k . 
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Menores  de  Read $  83 

»         »    González 72 

Francisca G.  de  la  Bandera. 3.000 

Petrona M.  de  Palomeque. 2.400 

Antonia  B.  de  Ximenez 2.240 

Umbelina  F.  de  Narvaja. 1 .800 

Guillermina  C  de  Gutiérrez 1 .440 

Águeda  S.  de  Rodríguez 1 .250 

Carmen  F.  de  Vaillant 1 .200 

Josefa  C.  de  Latorre 1 .200 

Isidora  S.  de  Maciel 1.200 

Dolores  S.  de  Ramos 1 .200 

Fortunata  D.  de  Nuñez 1 .200 

María  R.  de  Pérez 1.094 

Isabel  M.  de  Cervantes 1 .067 

Natalia  V.  de  Santiago 960 

Maria  J.  M.  de  Lenoble 960 

Aniceta  F.  de  Massini.. 922 

Carmen  M.  de  Vázquez 900 

Gregoria  C.  de  Conde 800 

Angela  S.  de  Gard 768 

Rosa  S.  de  Chain 750 

Arminda  B.  de  Gómez 750 

Carmen  G.  de  Susviela 750 

Manuela  D.  de  Rentería 750 

Ana  I.  de  Iturriaga 750 

Enriqueta  Llambí 720 

Ana  Muñoz 720 

Florinda  M.  de  Artigas 640 

Narcisa  Q.  de  Vidal 600 

Juana  C.  de  Figueroa 600 

Orfila  D.  de  Górdon 600 

Carolina  C.  de  Casares 600 

Dolores  P.  de  Freiré 600 

Carolina  C  de  Mouliá 600 

Maria  A.  S.  de  Fernandez 600 

Cayetano  Rivas 600 

Criselda  M.  de  Pereda * 600 

Nicolasa  Pérez 576 
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Damiana  B.  de  Acha $         480 

Carolina  G.  de  Cavia 480 

Elena  y  Juliana  Dabroca 48'> 

Prudencia  C  de  Blanco 475 

Paula  M.  de  Barboza 450 

Serafina  R.  de  Darrúi 450 

Gabriela  V.  de  Gómez 450 

Juana  C.  de  Acosta  y  Lana —  45*> 

Balbina  G.  de  Piquet • í5'> 

Juana  X.  de  Forteza 432 

Genoveva  Argerich í20 

Isabel  F.  de  Eneas 400 

Isabel  C.  de  Cabral 40í) 

Dolores  C  de  Nava 400 

Adelaida  C.  de  Dupont 375 

Margarita  S.  do  Allende 375 

Liiberata  H.  de  González 375 

Eugenia  P.  de  Lasnier 30O 

Estanislada  Vega 360 

Nemesia  G.  de  Rodríguez 36í> 

Rojana  C  de  Ximenez 36^) 

Javiera  G.  de  Pintos 360 

Eugenia  C  de  Olloniego 360 

Juan  Socias  y  Arbona • 3C0 

Tomasa  L.  de  Fernandez 36í> 

Leonor  D.  Tencorio 3?í> 

Matilde  R.  de  Cortinas 55t) 

Josefa  P.  de  Diaz 31-2 

Carmen  G.  de  Liñan 307 

Teresa  P.  de  Sierra 240 

Manuela  y  Carmen  Lebrón :M)') 

Mercedes  O.  de  González 30O 

Vicenta  P.  de  Moreno 300 

Alsira  R.  de  Martinez 3(X) 

Oí-fila  Pinet 300 

Serafín  N.  de  Nuñez •. 30O 

Ana  L-  de  Vázquez 30() 

Dominga  N.  de  Macedo ¿88 

Mercedes  F.  de  Trasante ¿75 
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Deidamia  F.  de  Poizolo $         270 

Nicasia  F.  de  Contreras 250 

José  M.  Banquerque 250 

Julia  D.  de  Diaz 240 

Carmen  A.  de  Fernandez 240 

Teresa  P.  de  Sierra 240 

Angela  C  de  Casalla 240 

Emilia  C.  de  Maciel 240 

Dolores  Y.  de  Parada 240 

Emilia  de  la  F.  de  Estades 240 

Timoteo  González 240 

Fructuosa  (j.  de  González 240 

Toribia  B.  de  Várela 240 

María  G.  de  Massini 240 

Bernardina  F.  de  Vidal 240 

Venancia  A.  de  Machado 240 

Coloma  R.  de  B.  y  López 225 

Manuela  M.  de  Ferreira 21G 

Juana  R.  de  Parejas 216 

Adelina  L.  de  Medina 213 

Emilia  G.  de  González 212 

Emilia  P.  de  Palomeque. 210 

Elvira  P.  de  Pintos 210 

María  A.  de  Nogueira. 200 

Orlando  Acosta 200 

Rudecinda  R.  de  Borges 200 

María  G.  de  Gastan 192 

Juana  C  de  Gomila 192 

Victoriana  A.  de  Rarnos 192 

Josefa  P.  de  Salvañach 192 

Rudecinda  Llopis 192 

Antonio  Torres 180 

Ana  V.  de  Vivaldi 180 

Telefera  de  lus  S.  Viana 18í) 

Emilianas. de  Pérez 180 

Maria  L.  F.  de  Latorre 180 

Rufina  G.  de  Martinez • 180 

Gerónima  P.  de  Maldonado 180 

Eduardo  Bustainante 180 
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Gertrudis  B.  de  Freiré $         180 

Erminia  B.  de  Nava. *'^5 

Juana  Formoso *^^ 

Martina  B.  de  Miranda. .  v l'S 

Isabel  B.  de  Furriel *67 

Manuela  S.  de  Santos 127  50 

Tomasa  Primitiva  Rodríguez *20 

Carmen  A.  de  Sánchez 150 

Manuelas,  de  Diaz 150 

Joaquina  M-  de  Ballesta 150 

Luisa  A.  de  Rodríguez 150 

Josefa  M.  de  Pinazo 150 

Rosa  M.  de  Yorda ^50 

Carolina  M.  de  Arcos 150 

Ana  L.  de  Vázquez 150 

Antonia  P.  de  Molina. 150 

Felicia  1  *.  de  Gómez ISO 

J usta  M.  de  Incley 150 

Joaquina  P.  de  Salas 150 

Inocencia  V.  de  Duran 150 

María  P.  de  González • 1^^ 

Gregoria  G.  de  Alvarez. - 1*4 

Cándida  L.  de  Castro 144 

Maria  Suarez 14* 

Clara  A.  de  Ruiz 14* 

Manuela  P.  de  Chouciño 144 

Lucia  P.  Chalar *44 

Gregoria  S.  de  Suarez *44 

Micaela  V.  y  Gilup 142 

Avelina  C.  do  Palacios 13»^ 

Dalmira  Muñoz 138 

Maria  V.  de  Velazquez 126 

Inéá  G.  de  Montero 135 

Maria  E.  de  P.  de  León 123 

Gregoria  L.  de  Calatayud 120 

Francisca  L.  de  Bastos 120 

Maria  J.  de  Latorre.. 120 

Faustina  JV!. de  Garcia 1*0 

Juana  R.  de  San  Martin 120 
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Concepción  B.  de  Barrios $         120 

Rosa  I  i.  do  Saenz 120 

Francisca  A.  de  Puig. 120 

Eu5?ennina  P.  de  Villarino 115 

Eulogia  L.  de  Yerbes 115 

Maria  R.  de  los  S.  Corvacho 104 

Eusebia  Laviña. 10 ) 

Josefa  A.  de  Vidal 96 

Saturnina  C.  de  Ortiz 93 

Maria  M.  de  Massetli 120 

Josefa  C.  de  Guillon 86 

Felicia  M.  de  Fernandez 75 

Micaela  G.  de  Gallegos- 75 

Máuricia  D.  de  Heravida 75 

Bibiana  L.  de  Medina 72 

Mercedes  Vidal 72 

Camila  B.  de  Salvat 72 

Florentina  R.  de  Ponte 72 

Crescencia  S.  de  Moratorio 60 

$     82.104  50 


DEPARTAMENTO  DE  HACIENDA 


Planilla  núm.  1— Ministerio  de  Hacienda $        71 .610 

»         »      2 — Contaduría  General 31 .570 

»         »      3— Tesorería  General 8.320 
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Planilla  núm.  4— Oficina  de  Crédito  Público S         85.028 

»         »      5— Verificación  de  Pesas  y  Medidas. .  2.450 

»         »      6— Colecturía  General  y  Resguardo. .  289.198 

»         »      7— Receptorías. y  Sub-Receptorías. . .  135.936 

^^         »      8— Jubilados 139.015  56 

»         ))      9— Menores  y  Pensionistas. . .   82. 104  50 


$     8Í5.232  06 


PLANILLA  NUM.  1 


Hiolsterio  de  Guerra  y  Marina 


Un  Ministro $     7.200        $       7.2í)() 

Un  Oficial  Mayor 

Un  Ídem  l.«. 

Un  ídem  2.*. 

Un  Ídem  3.* 

Un  ídem  4.**. 

Cuatro  Auxilares,  cada  uno 

Dos  ídem,  cada  uno 

Dos  Ayudantes,  Tenientes  Coroneles,  ca- 
da uno 

Dos  ídem  Sargentos  Mayores,  cada  uno. 

Tres  Ordenanzas 

Un  Portero 

Gastos  de  oficina  y  eventuales , 


3.600 

3.603 

2.400 

2.400 

1.603 

1.600 

1.200 

1.200 

960 

960 

600 

2.400 

540 

1.080 

1.805 

3.600 

1.295 

2.592 

300 

900 

240 

240 

i .  600 

1.600 
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PLANILLA  NUM.  2 


Inspección    General  de  Armas 


3.600      $ 

3.600 

3.000 

3.000 

1.440 

1.440 

Un  Inspector  General $ 

Un  Ayudante  General 

Un  Jefe,seccion,  altas,  bajas,  etc 

Un  Jefe,  sección  lista  7  de  Setiembre,  cé- 
dulas, etc 1.440  1.440 

Un  Jefe  sección,  entradas,  salidas,  archi- 
vo, etc 

Un  Jefe,  sección  Comisaría  de  guerra. . . 

Tres  Ayudantes,  Sargentos  Mayores,  ca- 
da uno 

Dos  Auxiliares,  Tenientes  I.*',  cada  uno 

Cuatro  Auxiliares,  Tenientes  2.*s  cada 
uño 

Tres  Auxiliares,  Sub  Tenientes,  cada  uno 

Dos  Ordenanzas y.. 

Gastos  de  Oficina 


1.440 

1.440 

1.440 

1.440 

1.296 

3.888 

540 

1.08o 

504 

2.016 

480 

1.440 

300 

600 

2.400 

2.400 

t 

$     23.784 
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PLANILLA   NÜM.  3 


Parque  ]\a€Íoiial 


Un  Jefe  del  Parque  y  Director  de  la  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios /. . . .     $     3.000       $       3.000 

Un  2.*  Jefe 1 .300  1 .300 


MAESTRANZA 


Ün  Director  de  Trabajos. 

-Un  Armero 

Un  Oficial  Ídem 

Un  Herrero 

Un  Oficial  Ídem 

Un  Carpintero 

Dos  Oficialesldem,  cada  uno 

Un  Peón 

Dos  Oficiales  de  rodados,  cada  uno. 

Un  Talabartero — 

Un  Hojalatero 


780 

7S0 

420 

420 

360 

360 

420 

420 

36ü 

360 

420 

420 

361) 

720 

240 

240 

360 

720 

420 

420 

420 

420 
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Un  oficial  de  elaboración $ 

Un  peón 

Un  Maestro  zapatero 

Diez  oficiales,  cada  uno 


360  $ 

360 

•240 

•240 

420 

420 

•288 

3.880 

P((ra  todo  trabajo 


Cuatro  peones,  cada  uno. 

Gastos  de  Oficina 

Para  compra  de  materiales 


240 

960 

144 

144 

3.400 

2.40J 

PLANILLA  NUM.  4 


Encucla  de  Artes  y   Ollclo* 


%     16.98Í 


Un  Sub-Director S     1.140  $1-140 

Un  Guarda  libros 620  020 

Dos  Auxiliares,  cada  uno 470  940 

Un  Auxiliar 420  420 

Dos  Vigilantes,  cada  uno 370  740 

Un  Maestro  de  instrucción  primaria  .     .  480  480 
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Tres  Aj':udaafes,  cada  uno $ 

Un  Maestro  de  música 

Un  2.^  Maestro  de  música 

Cuatro  Primeras  partes,  cada  uno.     .     . 

Un  Maestro  de  violin 

Un  Ídem  de  dibujo 

Un  Maestro  de  telegrafía 

Un  Escultor  en  mármol 

Un  Modelador  en  yeso 

Un  Escultor  en  madera 

Un  Ebanista 

Tres  Oficiales,  cada  uno 

Un  Litógrafo 

Un  Impresor 

Un  Eacuadernador 

Un  Cajista  1.* 

Tres  Ídem  2o8.,  cada  uno 

Un  Ingeniero  mecánco 

Un  Primer  tornero  en  fierro 

Un  Segundo  ídem  ídem 

Un  Tornero  en  madera 

Un  Fundidor 

Un  Oficial 

Un  Ingeniero  mecánico,  director  de  la  má- 
quina de  elaborar  cartuchos    .... 

Un  Maestro  platero 

Un  Profesor  de  francés 

Un  Maestro  pintor 

Un  Carpintero  de  ribera 

Para  compra  de  papel,  tinta,  etc    .     .     . 

ídem  materiales  y  compra  de  herramien- 
tas de  mano 

Un  Maestro  de  la  fábrica  de  paños.     .     . 

Do*'  Oficiales,  cada  uno 

Para  compra  de  una  máquina  de  cortar  y 
agujerear  hierro 

ídem  ídem  de  un  martinete 

ídem  ídem  de  un  pescante 

Para  compra  de  una  máquina  litográüca 
grande   y   tipográfica 


260  $ 

1.08.) 

960 

960 

600 

60) 

300 

1.200 

840 

840 

480 

480 

720 

'720 

1.200 

1.200 

720 

720 

720 

720 

600 

600 

360 

1.080 

960 

960 

480 

480 

480 

480 

600 

600 

480 

1.440 

1.200 

1.200 

840 

840 

720 

720 

840 

840 

840 

840 

360 

360 

1 .200 

1.200 

420 

420 

360 

360 

600 

600 

90O 

900 

4.2.10 

4.2ÜO 

600 

600 

1.800 

1.800 

720 

1.440 

.50) 

500 

300 

300 

100 

100 

3.C00 


3.C00 
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Útiles  de  oficina,  clase    de  instrucción, 

composturas 'de   instrumentos,  lavado 

de  ropa  etc S      2.405    $  2. 400 

Manutención  de    cuatrocientos  menores, 

« 

c/u 

Para  ropa  de  los  mismos 

Alquiler   de   casa.     .     • 

Un  Capitán  en  Comisión,  agregado.     . 

Dos  Serenos  cada  uno 

Un    Cocinero 

$  80.035 


72 

28.800 

6.000 

6.000 

2.400 

2.400 

816 

816 

300 

600 

300 

300 

PLANILLA  NUM.  5  y  6 


Anditoria  dr   Guerra  y  Fincalia   illlltar 


Un  Auditor.  .  . 
Un  Fiscal  .  .  . 
Un  Secretario .  . 
Un  Pro-Secretario 
Un  Ordenanza.  . 
Gastos  de  Oficina. 
Alquiler  de  casa  . 


3.000 

3.00:) 

2.000 

2.000 

1.500 

1.500 

930 

960 

3:)0 

300 

240 

240 

420 

420 

$     8.420 


180  - 


PLANILLA  NtM.  7 


Fortaleza  General  Artlg^aw 


I  Ünüefe $ 

Un  Capitán 

Un  Teniente  1.^ 

DosTenientesSos.  cada  ano 

Cuatro  Alféreces,  cada  uno 

Dos  Sargentos  ;ios.  cado  uno.     .     .     . 

Seis  ídem  2os.  cada  uno 

Ocho  Cabos  los.  cada  uno 

Ocho  ídem  3os.  cada  uno 

Ocho CJornetas y  tambores,  cada  uno.     . 

Setenta  Soldados,  cada  uno 

Rancho  de  ciento  dos  plazas,  cada  uno .     . 

Uastos  de  Mayoría 

Mesa  de  Oficiales 

uniformes  de  idem  .     .  .... 

Gastos  de  batería 


2.400  $ 

2.400 

960 

9oü 

540 

.'}4o 

504 

1.008 

432 

1.728 

21G 

432 

192 

1.152 

168 

1.344 

156 

1.248 

156 

1.248 

Wi 

lO.OSÜ 

72 

7.3U 

600 

m.) 

720 

720 

720 

720 

600 

6K) 

$    32.124 
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PLANILLA  NUM.  8 


Cuerpo  .llédiro  del   Ejército 


Un  Cirujano  Mayor,  Coronel.     ...    $     3.000     $        3.000 

Dos  ídem  Tenientes  Coroneles,  cado  uno  1.800  3.600 

Cinco  Terceros  Cirujanos  Sargentos  Ma- 
yores, cada  uno 1.296  G.480 

Ocho  Practicantes,  Tenientes  los.,  cada 
uno 

Un  Escribiente 

Un  Portero 

Gastos  de  Oficina 

Gasto  extraordinario  de  carruaje    .     .     . 

Alquiler  de  casa 

Para  compra  de  útiles  Médicos-quirúr- 
gicos   


540 

4.320 

480 

480 

300 

300 

200 

200 

1.200 

1.200 

720 

720 

1.000 

l.OOO 

$   21.300 
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PLANILLA.  NUM.  9 


Cuerpo    dr    lii{(eniero« 


Dos  Ingenieros,  cada  uno $     4.800    $  4.800 

Un  Maestro  de  Matemáticas    ....  960                  96o 

\  Un  Auxiliar  dibujante 960                  960 

r  Un  Maestro  de  armas,  Sargento  Mayor.  1.101  00  1.101  6(> 

Gastos  de  instalación 2.400  2.400 


$    10.221  60 


PLANILLA   NUM.    10 


Capitanía  del  Pnerto 


Un  Ck>inandante  General  de  Marina  y  Ca- 
pitán del  Puerto %     4.200         $     4.200 

Un  Ofician.» 2.000  2.000 
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Un  Oficial  2.'^ 

Un  Auxiliar  Encargado  de  la  estadística- 

Cuatro  Auxiliares,  cada  uno    .... 

Dos  \!édicoSr  cada  uno 

Un  Oficial  de  bahía 

Ocho  Ayudantes,  cada  uno 

Un  Práctico  Mayor 

Un  Inspector  Mecánico 

Un  Maestro  de  Rivera,  encargado  de  la 
dirección  de  los  trabajos  de  las  dependen- 
cias de  la  Capitanía  del  Puerto. 

* 

Un  Intérprete  .... 

Dos  Porteros,  cada  uno. 

Un  Vijía  del  Cerro  .     . 

Un  ídem  del  Puerto.    . 

Un  Contramaestre    .     . 

Cuatro  Patrones  de  Falúa,  cada  uno 

Cincuenta  Marineros,  cada  uno  •     . 

Gastos  de  Oficina  y  alumbrado.     . 

Para  reparaciories  en  las  oficinas  de  la  Ca- 
pitania  del  Puerto 

Para  compra  de  carbón  para  el  sosteni- 
miento de  los  vapores  «María»,  «Fó»  y 
«Rayo» 


1 .  300 
720 
600 

2.400 

1.500 

960 

1.500 

1.200 


I 


1 .2)0 
1.200 

300 
660 
480 
600 
360 
3<)0 
600 

5.000 


PLANILLA  NUM.  11 


1 .  ¿■'oo 

720 
2.400 
4.800 
1.500 
7.680 
1.500 
1. 200 


1.200 
1.200 
600 
600 
480 
600 
1.440 

15.000 
600 

5.003 


2.000 


$  56.020 


snb-Drlrgaclou  de  Marina  de  Maldonado 


Un  Sub-Delegado $        1.000    $        1.000 
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Un    Patrón    de  falúa S 

Cinco  Marineros,  cada  uno 

Gastos  de  Oficina 


360    $ 

360 

no 

1.50;> 

m 

6) 

$     '2. Cao 


¡'LANILLA  NÜM.  12 


L  »  '£  21 1*  e  t  O    I  j«  I  a    de    i*  I  o  r  c  « 


Un  Director S     1.800    $  1.80) 

Un    Ayudante •     .  960  9G0 

Un  Auxiliar (JOO  COO 

Un    Médico X>.400  2.40» 

Dos  Practicantes,  cada  uno 600  1.900 

Un    Mayordomo 480  480 

Ocho  Marineros,  cada  uno 300  2.400 

Cuatro   Peones,  cada  uno 2í0  OH  ) 

Se  autoriza  además  á  la  Capitanía  para  au- 
mentar en  los  cinco  meses  de  cuarente- 
na (de  Diciembre  á  Mayo)  el  sii?iiientc 
personal: 
Dos  enfermeros  por  cinco  meses,  cada  uno  90  1 80 

Tres    Marineros,    id.   id.  id.  id.     .     .     .  90  ?70 

Tres  Peones,  id.  id.  id.  id 106  318 

Se  autoriza  igualmente  para  cuando  ceso 
el  periodo  cuarentenario  a  fin  de  practi- 
car los  trabajos  de  reparación  del  edifi- 
cio y  su  conservación,  los  operarios  si- 
guientes: 

Tomo  XXVII  13 
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Un  Carpintero $         179  20 

Un  Herrero 179  20 

Un  Albañil 179  20 

Manatencion  para  el  personal  del  Lazareto 

durante  los  siete  meses  que  no  se  hacen 

cuarentenas $         960                  980 


$    13.085  60 


PLANILLA  NUM.  13 


VAPOR  NACIONAL   «MARÍA» 


/ 

Uíi  Patrón ^ $         480    $  480 

Un  Maquinista 1.100  1.100 

Un  Foguista. 360  360 

Dos  Marineros,  cada  uno 300  600 

$  2.540 


PLANILLA  NUM.    14 


VAPOR  NACIONAL   «FE» 


Ua  Comandante $     1.080    $     1.080 
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Un  Seprundo  idem $ 

Un  Guarda-marina 

Un  (Jontraraaestre.. .  ^ 

Un  1er.  Maquinista 

Un  2.^  idera 

Dos  Foguista?,  cada  uno 

Dos  Carboneros,  cada  uno  

Diez  Marineros,  cada  uno 


PLANILLA    NUM.      5 


VAPOR   NACIONAL   <RAY0» 


367    $  , 

307 

300 

3iK» 

480 

480 

1.200 

1.2Í0 

720 

720 

se:) 

361» 

30í> 

600 

300 

3.0fi0 

§     8.467 


Un  (Comandante $     1 .080    $  1 .08i) 

Un  Contramaestre 48í)  480 

Un  Maquinista 1 .  lOo  1 .  100 

Dos  Foguistas,  cada  uno 360  720    ' 

Cuatro  Marineros,  cada  uno 300  1 .200 

$  4.580 


J9d 


PLANILLA  NUM.  16. 


PAIIvEBOT  NACIONAL   «SIRIIS» 


« 


Un  Comandante $      1 .080    $  1 .080 

Un  Contramaestre 480  480 

Un  Guarda  Marina 300  3gO 

Ocho  Marineros,  cada  uno. 300  2. 40O 

$  4.260 


PLANILLA  NOM.  17 


REJIMIENTO    DE   ARTILLERÍA 


Un  Primer  Jefe 

Un  Segundo  Jefe 

Un  Tercer  Jefe  Sargento  Mayor. 

Cuatro  Capitanes,  cada  uno 

Un  Ayudante  Mayor 


3.600 

3.600 

1.8C0 

1.800 

1.296 

1.296 

960 

3.840 

684 

684 

—  197  — 

Cuatro  Tenientes  los,  cada  uno $ 

Cuatro  ídem  2os,  cada  uno 

Nueve  Alféreces,  cada  uno 

Cinco  Sargentos  l.os,  cado  uno 

Diez  y  seis  idem  2.os,  cada  uno 

Diez  y  seis  Cabos  l.os,  cada  uno 

Diez  y  seis  ídem  2.os,  cada  uno 

Ocho  Cornetas  y  tambores,  cada  uno 

Trescientos  ochenta  y  nueve  soldados,  cada  uno. 

Mesa  de  Oficiales 

Uniforme  de  ídem 

Eventuales  

Banda  de  mú-:ica 

Rancho  de  450  plazas,  cada  una 

Un  veterinario 

Gastos  de  baterías 

Un  Herrero 

Manutención  de  50  caballos 


PLANILLA  NUM.  18 


540  $ 

2.  ICO 

5(i4 

2.010 

432 

3.888 

21G 

1.080 

192 

3.072 

168 

2.688 

lñ6 

2.496 

156 

1.248 

144 

55.016 

2.400 

2.400 

1.800 

1.800 

1.200 

1.200 

3.6;)() 

3.600 

72 

32.400 

480 

480 

1.200 

1.200 

420 

420 

G.OOO 

6.000 

$  134.384 


BATALLÓN    !.•    ÜE   GAZADORDS 


Un  primer  Jefe 

Un  segundo  idem 

Cuatro  Capitanes,  cada  uno 
Un  Ayudante  Mayor 


3.600 

3.600 

1.800 

1 .800 

9G0 

3.840 

684 

684 

-•  198    - 

Cuatro  Tenientes  1  .os,  cada  uno $ 

Cuatro  Ídem  2.os,  cada  uno 

Nueve  Sub-Tenientes,  cada  uno 

Cinco  Sargentos  1  .os,  cada  uno 

Diez  y  seis  idem  2.os,  cada  uno 

Diez  y  seis  Cabos  1  .os,  cada  uno 

Diez  y  seis  ideai  2.os,  cada  uno 

Ocho  Cornefas  y  tambores,  cada  uno 

Doscientos  setenta  soldados,  cada  uno 

Banda  de  música -. 

Mesa  de  Oficiales 

Uniformes  de  idem 

Eventuales 

Rancho  de  trescientas  treinta  y  una  plazas,  cada 
una 


PLANILLA  NUM.  19 


BATALLÓN   2.°    DE   CA/ADORES 


Un  Primer  Jefe ^ 

Un  Segundo  idem 

Cuatro  Capitanes,  cada  uno 

Un  Ayudante  Major 

Cuatro  Tenientes  primeros,  cada  uno 

Cuatro  idem  segundos,  cada  uno 

Nueve  Subtenientes,  cada  uno 


.540  $ 

2.160 

504 

2.016 

432   ; 

3.888 

216 

1 .08 ) 

192 

3.072 

J68 

2.688 

156 

2.49  i 

156 

1.248 

144 

38.38) 

3.600  ■ 

3.600 

2.400 

2.40!) 

1.800 

1 .  Sí)í) 

1.2.)0 

1.2)0 

72 

23.812 

S 

100.284 

3.G00 

$  3.609 

1.800 

1.800 

960 

3.840 

684 

684 

5i0 

2.160 

504 

2. 010 

432 

3.888 

-  199  — 

CJinco  Sargentos  primeros,  cada  uno $        216    $      1 .080 

Diez  y  seis  idem  segundos,  cada  uno 

Diez  y  seis  cabos  primeros,  cada  uno — 

Diez  y  seis  idem  segundos,  cada  uno 

Ocho  Cometas  y  tambores,  cada  uno 

Doscientos  setenta  soldados,  cada  uno. 

Banda  de  Música 

Mesa  de  oficiales 

Uniformes  de  idem , 

Eventuales 

Rancho  de  331  plazas,  cada  uno 

$  100.284 


192 

3.072 

168 

2.688 

126 

2.496 

156 

1.248 

144 

38.880 

3.600 

3.600 

2.400 

2.400 

1.800 

i  . 800^ 

1.200 

1 .  200 

72 

23.832 

PLANILLA  NUM.  20 


BATALLÓN   3."^   DE   CAZADORES 


Un  primer  Jefe $ 

Un  segundo  idem 

Cuatro  Capitanes,  cada  uno 

Un  Ayudante  Mayor. 

Cuatro  Tenientes  primeros,  cada  uno 

Cuatro  idem  segundos,  cada  uno 

Nueve  Subtenientes,  cada  !uno 

Cinco  Sargentos  primeros,  cada  uno 

Diez  y  seis  idem  segundos,  cada  uno 

Diez  y  seis  cabos  primeros,  cada  uno 

Diez  y  seis  idem  segundos,  cada  uno 

Ocho  cornetas  y  tambores,  cada  uno 


3.600  $ 

.■].600 

1.800 

1.80(» 

960 

3.84') 

684 

68  i 

5i0 

2.  ICO 

504 

2.016 

432 

3.888 

216 

1.080 

192 

3.07Í? 

168 

2.688 

156 

2.496 

156 

4.248 

•►-  200  — 

Doscientos  setenta  soldados,  cada  uno $ 

Banda  de  música 

Mesa  de  Oficiales 

Uniformes  de  idem 

Eventuales 

Rancho  de  trescientas  treinta  y  una  plaza,  cada 
una 


PLANILLA  NUM.  21 


BATALLÓN  5."   DE   CAZADORES 


Un  Primer  Jefe $ 

Un  segundo  idem 

Cuatro  Capitanes,  cada  uno 

Un  Ayudante  Mayor 

Cuatro  Tenientes  primeros,  cada  uno 

Cuatro  idem  segundos,  cada  uno 

Nueve  Subtenientes,  cada  uno 

Cinco  Sargentos    los,    cada  uno 

Diez  y  seis  ídem  2os,  cada  uno 

Diez  y  seis  Cabos  los,  cada  uno * 

Diez  y  seis  Cabos  2os,  cada  uno 

Ocho  Cornetas  y  Tambores,  cada  uno 

Trescientos  cincuenta  soldados,  cada  uno 

Banda  de   Música 

Mesa  de  Oficiales 

Uniforme  de  ídem 


144 

§ 

3.880 

3.600 

3.eoo 

2.400 

2.400 

1 .800 

1.800 

1.200 

1.200 

t 

72 

23.832 

$  lo:).2Si 


3.600  $ 

3.GO0 

1.800 

1.800 

930 

3.840 

684 

684 

540 

2.160 

504 

2.016 

432 

3.888 

216 

1.080 

192 

3.072 

168 

2.688 

15G 

2.496 

150 

1.248 

144 

50.400 

3.000 

3.6«X) 

2.400 

2.4r0 

1.800 

1.800 

-  201  — 

Eventuales $      1.200    $      1.200 

Rancho  de  411   plazas 72         29.592 


PLANILLA  NUM.  22 


REGIMIENTO    1.*   ÜE   CABALLERÍA 


Un  Primer   Jefe $ 

Un  Segando  ídem 

Dos  Capitanes,  cada  uno 

Dos  Tenientes  los,  cada  uno 

Dos  Ídem  2os,  cada  uno 

Seis  Alféreces,  cada    uno 

Cuatro  Sargentos  los,  cada  uno 

Ocho  Ídem  2os,  cada  uno 

Ocho  Cabos  los,  cada  uno 

Ocho  Ídem  2os,  cada   uno 

Seis  Clarines,  cada  uno 

Ciento  diez  y  seis  soldados,  cada  uno 

Uniformes  y  mesa  de  oficiales 

Eventuales 

Rancho  de  doscientos  plazas,  cada  uno 

Para  compra  y  manutención  de  caballos 


$  117.564 


2.40Í) 

§  i>.4!)0 

1.S96 

4.596 

960 

1.920 

541) 

1.030 

504 

1.005 

43-2 

2.592 

•216 

864 

192 

1 .530 

168 

1.344 

156 

1.2i8 

15^) 

936 

144 

23.9)4 

•2.400 

2.400 

1.200 

1.20.) 

7-2 

14.406 

5.000 

5.000 

$  63.428 


PLANILLA  NUM.  23 


REGIMIENTO   2."    UE    CABALLEEÍA. 


Un  primer  Jefe $ 

Un  segundo    idem 

Dos  Capitanes,  cada  uno 

Dos  Tenientes  los., cada  uno 

Dos  idem  2os.,  cada  uno 

Seis  Alféreces,  cada  nno 

Cuatro  Sargentos  los.,  cada  uno 

Ocho  idem  2os.,  cada  uno 

Ocho  Cabos  los.,  cada  uno 

Ocho  idem  2o:.,  cada  uno 

Seis  Clarines,  cada  uno 

Ciento  sesenta  y  seis  soldados,  cada  uno 

Uniformes  y  mesa  de  oficiales .' 

Eventuales 

Rancho  de  doscientas  plazas,  cada  una 

Para  compra  y  manutención  de  caballos 


2.400  $ 

2.400 

1.596 

1 .596 

960 

1.920 

540 

1.080 

504 

1.008 

432 

2.592 

216 

864 

19-2 

1.536 

168 

1.344 

156 

1.248 

156 

936 

144 

23.904 

2.400 

2.400 

1.200 

1.200 

72 

14.400 

5.000 

5.000 

$  03  428 


203  ^- 


PLANILLA  NUM.  ¿í 


HEíiiMiENTO'iJ.''  d:*:  caballería 


Un  primer  Jefe $ 

Un  segundo  idem 

Dos  Capitanes  cada  uno 

Dos  Tenientes  los.  cada  uno 

Dos  idem  2os.  cada  uno 

Seis  Alféreces,  cada  uno 

Cuatro  Sargento^  los.  cada  uno 

Ocho  idem  2os.  cada  uno 

Ocho  Cabos  los.  cada  uno ' 

Ocho  idem  2os.  cada  uno 

Seis  Clarines  cada  uno 

Ciento  sesenta  y  seis  soldados,  cada  uno 

Uniformes  y  Mesa  de  Oficiales 

Eventuales 

Rancho  de  doscientas  plazas,  cada  una 

Para  compra  y  manutención  do  de  caballos  .  .^. 


2.400 

S  2.400 

1.596 

1.596 

960 

1.920 

540 

1.080 

504 

1.008 

432 

2.592 

216 

864 

192 

1.536 

168 

1.34  i 

150 

1.280 

156 

936 

144 

23.904 

2.400 

2.400 

1.200 

1.2C0 

72 

1Í.4C0 

5.000 

5.000 

S  03.428 


—  20  i  — 


PLANILLA  NUM.  55 


REGIMIENTO  4"".  DE  CABALLERÍA 


Un  primer  Jefe $ 

Uh  Segundo  ideni 

Dos  Capitanes,  cada  uno 

Dos  Tenientes  los-  cada  uno 

Dos  Ídem  Sos.  cada  uno 

Seis  Alféreces  cada  uno 

Cuatro  Sargentos  los.  cada  uno 

Ocho  Ídem  2os.  cada  uno 

Ocho  Cabos  los.  cada  uno 

Ocho  Cabos  Sos.  cada  uno 

Seis  Clarines,  cada  uno •. . 

Ciento  sesenta  y  seis  soldados,  cada  uno 

Uniformes  y  mesa  de  oficiales 

Eventuales 

Rancho  de  doscientas  plazas,  cada  una 

Para  compra  y  manutención  de  caballos 


2.400 

$  2.400 

1.596 

1.596 

960 

1.920 

540 

1.080 

504 

l.ors 

•'j3¿ 

2.592 

210 

864 

192 

1.536 

168 

1.344 

156 

1.248 

15(i 

936 

144 

23.904 

2.400 

2.400 

1.2(0 

1.200 

72 

14.400 

5.000 

5.000 

$  64.428 


2o:í  - 


PLANILLA  NüM.  36 


REGIMIENTO  5.*  DE  CABALLERÍA 


Un  Primer  Jefe $ 

Un  Segundo  idem 

Dos  Capitanes,  cada  uno 

Dos  Tenientes  tos.  cada  uno 

Dos  idem  2os.  cada  uno 

Seis  Alféreces,  cada  uno 

Cuatro  Sargentos  tos.  cada  uno 

Ocho  Sargentos  2o8.  cada  uno 

Ocho  Cabos  los.  cada  uno 

Ocho  ídem  2os.  cada  uno 

Seis  Clarines,  cada  uno 

Ciento  sesenta  y  seis  soldados,  cada  uno 

Uniformes  y  mesa  de  Oficiales 

Eventuales 

Rancho  de  200  plazas,  cada  uno 

Para  compra  y  manutención  de  caballos 


2.400    $ 

•2.400 

1.596 

1.59Ü 

960 

1.920 

5iO 

1.080 

504 

1.008 

432 

2.592 

216 

804 

192 

1.536 

168 

1.3Í4 

156 

1.248 

150 

9;'.6 

144 

Í3.904 

2.400 

2.100 

1.200 

1.200 

T2 

14.400 

ü.OOO 

5.C00 

$  63  428 


-  206  - 


PLANILLA  NÜM.  27 


JEFES   Y   OFICIALES  EN   SERVICIO   ACTIVO 


Tres  Coroneles,  cada  uno $      2.640  %     7.920 

Dos  Ídem  graduados,  cada  uno 1 .800  3.600 

Cuatro  Tenientes  Coroneles,  cada  uno 1 .800  7.200 

Dos  Sargentos  Mayores,  cada  uno 1 .296  2.592 

Dos  Capitanes,  cada  uno 960  1 .920 

Dos  Tenientes  2.*,  cada  uno 504  1 .008 

Dos  Ídem  idem,  cada  uno 504  t  .008 

Un  Subteniente 432  432 

$  25.680 


PLANILLA   NUM.  28 


VARIOS   CxASTOS 


Para  Eventuales,  Vestuarios,  Alumbrado,  Agua 
y  Alquiler  de  cuarteles $    72.400    $   72.400 

$      72.400 


-  207  - 


PLANILLA  NUM.  29 


PLANA   MAYOR   GENERAL 


Tres  Brigadieres  Generales,  cada  uno $     5 . 000    $   15. 000 

Ocho  Coroneles  Mayores,  cada  uno 3.600         28.800 


$     43.800 


PLANILLA  NUM.  30 


ESTADO   MAYOR   PASIVO 


Treinta  Coroneles,  cada  uno $      1.320    $   39.600 

Treinta  y  siete  idem  graduados,  cada  uno 900  33.300 

Setenta  Tenientes  Coroneles,  cada  uno 900  63.000 

Cuarenta  idem  graduados,  cada  uno 648  25.920 

Ciento  setenta  y  siete  Sargentos  Mayores,  cada 

uno 648  114.696 

Cincuenta  y  siete  idem  idem  graduados,  cada  uno  480  27 .  360 


—  208  - 

Doscientos  sesenta  y  tres  Capitanes,  cada  uno. .     $ 
Dos  Ídem  graduados  Ayudantes  Mayores,  cada 

uno 

Tres  Ídem  ídem  Tenientes,  los.,  cada  uno 

Treinta  y  ocho  Ayudantes  Mayores,  cada  uno.. . 
Ciento  veinte  y  tres  Tenientes  los.,  cada  uno. . . 

Ciento  veinte  y  nueve  ídem  2os.,  cada  uno 

Ciento  cincuenta  y  tres  Subtenientes,  cada  uno. 

Catorce  Portas,  cada  uno 

Cuatro  Guardas-marina,  cada  uno 


PLANILLA  NUM.  31 


CüEílPO    DE   INVÁLIDOS 


Dos  Coroneles,  cada  uno $ 

Seis  Tenientes  Coroneles,  cada  uno 

Dos  ídem  ídem  graduados,  cada  uno 

Cinco  Sargentos  Mayores,  cada  uno 

Treinta  y  nueve  Capitanes,  cada  uno 

Veinte  y  cinco  Tenientes  los.,  cada  uno 

Quince  ídem  segundos,  cada  uno 

Veinte  y  tres  Subtenientes,  cada  uno * . . . 

Cuarenta  y  siete  Sargentos  primeros,  cada  uno. 

Un  Ídem  primero 

Cuarenta  y  dos  ídem  segundos,  cada  uno 

Un  ídem  segundo 

Un  ídem  segundo 


480 

$  126.240 

H42 

684 

270 

810 

342 

12.99G 

270 

33.210 

252 

32.508 

216 

33.048 

216 

3.024 

144 

576 

$   546.972 


2.640 

$  5.280 

1.800 

10.800 

1.296 

2.59"2 

1.296 

6.4^0 

960 

37.4Í0 

540 

13.500 

504 

7.553 

432 

9.936 

192 

9.024 

194 

194 

168 

7.056 

360 

360 

173 

173 

-209  — 

Tres  cabos  primeros,  cada  uno S 

Dos  Ídem  primeros,  cada  uno » . . 

Diez  y  nueve  primeros  ídem,  cada  uno 

Un  ídem  segundo 

Cuatro  Ídem  segundos  cada  uno 

Un  Soldado 

IJñ  Ídem 

Cuatro  ídem,  cada  uno 

Un  ídem 

Ochenta  y  cuatro  ¡demeada  uno 


1M.AMLLA  NIIM.  :{•> 


MUDAS    Y    MKNOKKS 


300  8 

1.08!) 

151 

302 

144 

-'.736 

150 

1.50 

132 

.528 

360 

360 

180 

18') 

144 

130 

130 

120 

10.080 

»  126.52::^ 


Tres  Viudas  de  Brigadier  General,  cada  una íf 

Cinco  ídem  idem,  cada  una. 

Una  idem  idem 

Tres  idem  de  Coronel  Mayor,  cada  una 

Dos  idem  idem  idem,  cada  una. 

Cinco  idem  idem  idem,  cada  una 

Una  ídem  ídem  idem 

Una  idem  ídem  idem , 

Dos  Menores  de  Coronel  Mayor,  cada  uno 

Una  idem  ídem  ídem 

Una  idem  idem  idem 

Una  idem  idem  idem 

Tomo  XXVII  1 1 


3.ori0  § 

y.  000 

l.9!8 

9.. 590 

1.6G7 

l.GüT 

2.6.50 

7.950 

2.400 

4.8  >0 

2.320 

11.600 

1.800 

1 .800 

1.760 

1.766 

1.765 

3.530 

1.224 

1.224 

1.200 

[.¿OO 

883 

883 
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Tres  Viudas  de  Coronel,  cada  una. $ 

Una  Menor  de  idem 

Dos  Viudas  de  idem,  cada  una 

Veintisiete  idem  idem,  cada  una. 

Nueve  Menores  de  idem,  cada  uno 

Tres  Viudas  de  idem,  cada  una 

Seis  idem  idem,  cada  una. . : 

Una  idem  idem  idem 

Dos  idem  idem,  cada  una 

Dos  idem  idem,  cada  una 

Dos  Menores  de  idem,  cada  una 

Una  Viuda  de  idem 

Dos  Viudas  de  Teniente  Coronel,  cada  una.  — 

Jn  Menor  de  idem  idem 

Cuatro  Viudas  de  ídem  idem,  cada  una 

Dos  Menores  de  idem  idem,  cada  uno 

Treinta  y  nueve  Viudas  de  idem,  cada  una. 

Diez  y  siete  Menores  de  idem,  cada  uno 

Una  Viuda  de  idem  idem 

Un  Menor  de  idem  idem 

Veintiuna  Viudas  de  idem  idem,  cada  una 

Cuatro  menores  de  idem  idem,  cada  una. 

Una  Viuda  de  idem 

Una  viuda  de  Teniente  Coronel : 

Tres  Menores  de  idem  idem,  cada  uno 

Seis  viudas  de  idem  idem,  cada  una 

Cuatro  Menores  de  idem  idem,  cada  una. 

Tres  viudas  de  Sargento  Mayor,  cada  una 

Una  idem  de  idem  idem 

Seis  idem  de  idem  idem,  cada  uno 

Dos  Menores  de  idem  idem,  cada  uno 

Treinta  y  tres  viudas  de  idem  idem,  cada  una. . . 

Trece  Menores  de  idem  idem,  cada  uno 

Tres  Viudas  de  idem  idem,  cada  una 

Un  Menor  de  idem  idem 

Veinte  y  una  viudas  de  idem  idem  cada  una. . 

Seis  Menores  de  idem  idem,  cada  uno 

Un  Menor  de  idem  idem 

Cinco  viudas  de  idem  idem,  cada  una. 


2.534  $ 

7.602 

2.534 

2.534 

1.760 

3.520 

1.68S 

45.576 

1.688 

15.192 

1.320 

3.960 

1.267 

7.602 

1.408 

1.408 

880 

1.760 

843 

1.686 

843 

1.686 

634 

634 

1.728 

3.456 

1.728 

1.728 

1.200 

4.800 

1.200 

2.400 

1.152 

44.928 

1.552 

19.584 

900 

900 

9oO 

900 

864 

18.144 

864 

3.456 

720 

720 

600 

600 

600 

1.80O 

576 

3.456 

576 

2.304 

1.244 

3.732 

960 

960 

864 

5.184 

864 

1.728 

826 

27.357 

829 

10.777 

648 

1.944 

648 

648 

622 

13.062 

622 

3.732 

553 

553 

43-2 

2.160 
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Diez  y  seis  de  idem  idem,  cada  una $ 

Tres  Menores  de  idem  idem,  cada  uno 

Dos  Viudas  de  idem  idem,  cada  una. 

Dos  idem  de  Capitán,  cada  una. 

Un  xMcnor  de  idem 

Dos  Viudas  de  idem,  cada  una 

Nueve  idem  de  idem,  cada  una. 

Ochenta  y  ocho  idem  de  idem,  cada  una 

Veintisiete  Menores  de  idem,  cada  uno 

Una  Viuda  de  idem 

Cuatro  idem  de  idem,  cada  una 

Dos  Menores  do  idem,  cada  uno 

Cuarenta  y  una  Viudas  de  idem,  cada  una 

Catorce  Menores  de  idem,  cada  uno 

Una  Viuda  de  idem 

Do3e  idem  de  idem,  cada  una. 

Tres  Menores  de  idem,  cada  uno 

Veintisiete  Viudas  de  idem,  cada  una 

Cuatro  Menores  de  idem,  cada  uno 

Diez.  Viudas  de  Ayudante  Mayor,  cada  una 

Dos  Menores  de  idem  idem,  cada  uno 

Una  Viuda  de  idem  idem 

Un  Menor  de  idem  idem 

Trece  Viudas  de  idem  idem,  cada  una. 

Cinco  Menores  de  idem  idem,  cada  uno 

Dos  Viudas  de  idem  idem,  cada  una 

Cuatro  idem  idem  idem,  cada  una. 

Dos  Menores  de  idem  idem,  cada  uno 

Dos  Viudas  de  Teniente  1  .s  cada  una 

Tres  idem  idem,  cada  una 

Una  Menor  de  idem 

Tres  Viudas  de  idem,  cada  una. 

Tres  Menores  de  idem,  cada  una. 

Treinta  y  nueve  Viudas  de  idem,  cada  una 

Diez  Menores  de  idem,  cada  uno 

Un  Menor  de  idem 

Cuatro  Viudas  de  idem,  cada  una. 

Veintiuna  idem  idem,  cada  r.na 

Dos  Menores  de  idem,  cada  uno 


414 

$   6.024 

414 

1.242 

207 

414 

921 

i.  842 

921 

921 

768 

1.536 

640 

5.760 

613 

53.944 

613 

16.5ÓÍ 

576 

570 

480 

1.920 

480 

960 

460 

18.860 

460 

6.440 

300 

:]oo 

320 

3.840 

320 

9G() 

306 

8.2í;2 

306 

1.224 

436 

4.36!» 

436 

872 

342 

342 

3í5 

345 

327 

4.257 

327 

1.635 

228 

456 

218 

872 

218 

430 

576 

1.152 

518 

1.154 

518 

518 

360 

1.080 

360 

1.(80 

345 

13.455 

345 

3. 450 

288 

288 

270 

1.080 

259 

5.439 

259 

518 

__    OJO    

Seis  Viudas  do  idem,  cada  una $ 

Diez  ídem  idem,  cada  una 

Cuatro  Menores,  cada  uno 

Un  Menor 

Un  idem  de  Teniente  2.^ 

Una  Viuda  de  idem 

Diez  y  nueve  Viudas  de  idem,  cada  una 

Un  Menor  de  idem 

Una  Viuda  de  idem 

Una  idem  idem 

Una  idem  idem 

Un  Menor  de  idem 

Ocho  Viudas  de  idem,  cada  una 

Un  Menor  de  idem 

X     Dos  Viudas  de  idem,  cada  una 

Cinco  idem  idem,  cada  una 

Dos  Menores,  cada  uno 

Una  Viuda  de  Subteniente 

Una  idem  idem 

Una  idem  idem 

Veintiséis  Viudas  de  idem,  cada  una 

Un  Menor  de  idem 

Ocho  Viudas  de  idem,  cada  una 

Cuatro  Menores  de  idem,  cada  una. 

Cinco  Viudas  de  idem,  cada  una 

Nueve  idem  idem,  cada  una 

L^na  idem  de  Sargento  1  .^ 

Una  idem  idem 

Veintinueve  idem  idem,  cada  uno 

Dos  Menores  de  idem,  cada  uno 

Tres  Viudas  de  idem,  cada  una 

Ocho  idem  idem,  cada  una 

Un  Menor  de  idem ^ 

Una  Viuda  de  Sargento  2.* 

Una  idem  idem 

Catorce  Viudas  idem,  cada  una. 

Cinco  idem  idem,  cada  una 

Cinco  idem  idem,  cada  una 

Una  Viuda  de  Cabo  Lo 


183  $ 

1.080 

172 

1.720 

172 

688 

129 

129 

336 

336 

33G 

333 

321 

6.099 

321 

321 

320 

320 

288 

288 

252 

252 

252 

252 

241 

1.928 

241 

241 

168 

336 

160 

800 

160 

320 

414 

414 

300 

300 

288 

288 

276 

7.176 

276 

276 

206 

1.648 

206 

824 

144 

720 

138 

1.242 

240 

240 

183 

183 

122 

3.538 

122 

244 

96 

288 

4 

91 

728 

91 

91 

160 

160 

152 

152 

106 

1.48Í 

84 

420 

80 

400 

240 

240 
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Cinco  ídem  ídem,  cada  una $ 

Cinco  ídem  idem,  cada  una 

Una  Viuda  de  Cabo  2." 

Una  Viuda  de  soldado 

Unaidem  idem 

Veintitreti  idem  idem,  cada  una 

Un  Menor  de  idem 

Cuatro  Viudas  de  idem,  cada  una 

Diez  y  siete  idem  idem,  cada  una 


91  S 

455 

69 

345 

82 

62 

120 

120 

80 

80 

76 

1.748 

76 

76 

60 

240 

57 

969 

$  545,199 


PLANILLA  NUM.  33 


PREMIO  Y  SUELDO  Á  LOS  33 


Sargento  1/  D.  Tiburcio  Gómez $         192    $  192 

Premio  al  mismo 1 .000  1 .000 

Ciudadano  Laureano  Ruiz 600  60') 

S  3.792 
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PLANILLA  NÜM.  34 


VIUDAS  É  HIJOS  DE  LOS  33 


Viuda  del  General  D.  G.  Martínez $   3.249  60  $   3.249  60 

ídem  del  Coronel  D.  J.  Lapuente 3.134  01  3.134  o4 

Ídem  del  Teniente  Coronel  D.  J.  Sequeira. . .  2.328  2.328 

ídem  del  Sargento  Mayor  D.  J.  Arias 1 .844  04  1 .844  04 

Menores  del  teniente  segundo  A.  Spikerman.  8S5  885 

Viuda  del  soldado  Antonio  Larrosa 420  420 

$  11.860  68 


PLANILLA  NUM.  35 


.lEFES   Y   OFICIALES   DE   LA   INDEPENDENCIA 


Dos  Coroneles,  cada  uno 

Tres  Ídem  graduados,  cada  uno. 

Un  Teniente  Coronel 

Un  Ídem  ídem  graduado 


2.6Í0 

5.280 

l.S'iO 

5.4C0 

1.800 

1.800 

1.29G 

1.296 
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Dos  Sargentos  Mayores,  cada  uno $      1 .  296    $     S .  592 

Cuatro  Capitanes,  cada  uno *  960  3-840 


$    20.208 


PLANILLA  NUM.  36 


CIUDADANOS   DE   LA   INDEPENDENCIA 


Dos  Capitanes,  cada  uno $ 

Tres  Tenientes  los.  cada  uno 

Dos  Ídem  2os.  cada  uno 

Dos  Alféreces,cada  uno 

Un  Sargento  1.** 

Tres  Ídem  2.°,  cada  uno 

Cuatro  Cabos  l.os,  cada  uno 

Cinco  Ídem  2.os,  cada  uno 

Un  Clarín 

Setenta  Soldados,  cada  uno 


960 

$  1.920 

540 

1.620 

504 

1.008 

432 

8S4 

252 

252 

228 

684 

204 

816 

192 

960 

192 

192 

170 

11.900 

$   20.216 
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PLANILLA  NUM.  37 


PENSIONISTAS   MILITARES 


Una  Viuda  de  Brigadier  General,  doña  María  G. 

de  Flores $ 

Un  Menor  de  Poyo,  don  Emiliano  Poyo 

Una  Pensionista,  doña  Benita  Joanicó 

Una  Ídem,  doña  María  D.  Britos 

Una  ídem,  doña  Gregoria  A.  Astorga 

Una  ídem,  doña  Josefa  Fernandez 

Una  ídem,  doña  Josefa  Rodríguez 

Una  ídem,  doña  Carmen  Alvarez 

Una  ídem,  doña  Manuela  Beltran 

Un  ídem,  don  Augusto  Lasala 

Una  ídem,  doña  Victoria  A.  Llupes 


12.003  $ 

12.000 

360 

360 

240 

240 

240 

240 

240 

240 

120 

120 

180 

180 

120 

120 

120 

120 

120 

120 

■  600 

« 

600 

$    14.340 
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PLANILLA  NÚM  38 


LISTA.   7    DE   SETIEMBRE 


Siete  Tenientes  Coroneles,  cada  uno $ 

Dos  Ídem  idera  graduados,  cada  uno 

Diez  y  ocho  Sargentos  Mayores 

Diez  ídem  ídem  graduados,  cada  uno 

Ciento  tres  Capitanes,  cada  uno 

Tres  Ayudantes  Mayores 

Seis  Capitanes  Graduados  Tenientes  los.,  cada 

uno 

Setenta  Tenientes  los.,  cada  uno 

Cincuenta  y  cuatro  ídem  2os.,  cida  uno 

Setenta  y  ocho  Subtenientes,  cada  uno 

Un  Porta,  cada  uno 


9D0  $ 

6.300 

648 

1.296 

648 

11.664 

480 

4.800 

480 

49.440 

33(; 

1.008 

270 

1.620 

270 

18.900 

252 

13.608 

216 

16.848 

216 

216 

$ 

125.700 
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DEPARTAMENTO  DE  GUERRA  Y  MARINA 


LISTA  ACTIVA 


Planilla  N.*  1— Ministerio  de  Guerra  y  Marina $        29.372 

»         »    2— Inspección  General  de  Armas 23 .  784 

»         »    3— Parque  Nacional 16%984 

»         »    4  -Escuela  de  Artes  y  Oficios 80.036 

))         »    5  y  6— Auditoria  y  Fiscalía 8.420 


)) 


»    7~Fortaleza  General  Artigras 32. 124 


O' 

»  »    8-Cuerpo  Médico 21 .300 

»  ))    9— Cuerpo  de  Ingenieros 10.221  60 

»  »  10— Capitanía  del  Puerto 56.020 

))  ))  11— Subdelegacion  de  Marina  de  Maldo- 

nado 2.620 

>  »  12--Lazareto  Isla  de  Flores 13.085  60 

»  »  13— Vapor  Nacional  «María* 2.540 

»  »  14— ídem  idem  «Fó» 8.467 

»  ,»  Ifi— ídem  idem  «Rayo» 4.580 

»  ))  16— -Pailebot  Nacional  «Sirius» 4.260 

»  »  17— Regimiento  de  Artillería 134.384 

»  »  18-Batallon  1.^  de  Cazadores 100.284 

»  >  19-Idem  2.*^  de  idem 100.284 

>  »  20— ídem  3.^  de  idem 100.284 
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Planilla  N.«2I— ídem  5."  de  idem $ 

»         «)  22 — Regimieuto  1.'  de  Caballería 

»         »  23— ídem  2.'  de  idem 

»         ')  24— ídem  3.*  de  idem 

»         »  25 — ídem  4,"  de  idem 

»        »  26— ídem  5.*  de  idem 

»  »  27— Jefes  y  Oficiales  en  servicio  activo. . . 

«        »  28— Varios  Gastos 


117.564 
63.428 

63.428 
63.428 
63.428 
63.428 
25.680 
72.400 


LISTA  PASIVA 


> 

»  29- 

í) 

»  30  - 

> 

»  31- 

» 

>  32- 

» 

»  33 

» 

>  34 

)) 

»  ¿o  — 

>► 

»  30 

)) 

»  37 

» 

>  38 

-Plana  Mayor  General 

-Estado  Mayor  Pasivo 

Cuerpo  de  Inválidos 

Viudas  y  Menores 

Premio  y  sueldo  de  los  Treinta  y  Tres 

Viudas  é  hijos  do  los  Treinta  y  Tres.. 

Jefes  y  Oficiales  de  la  Independencia 

Ciudadanos  de  idem  idem 

Pensionistas  Militares 

Lista  7  de  Setiembre 


43.80a 

545.972 

126.523 

5í5.19í> 

1.792 

11.860  68 

20.208 
20.216 

14.340 
125.700 


$  2:738. 4 i4  88 
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INGRESOS  Y  GASTOS  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1883 


INGRESOS 


Aduanas  y  sus  dependencias §    6:000.000 

Contribución  Directa  en  toda  la  República 1 ,300.000 

Patentes  de  Giro 620. OOO 

Papel  Sellado 300.000 

Timbre 220.000 

Correos 130. COO 

Puerto  y  Faros. 50.000 

Pesca  de  Anfibios 6.000 

Derecho  de  firmas '- 40.000 

Marcas  y  Señales  para  ganados 2.000 

Herencias  trasversales. 70.0  JO 

Impuestos  policiales  en  la  Capital 15.000 

ídem  Ídem  en  campaña 60.0CO 

ídem  municipales  en  la  Capital ^ . .  395.000 

ídem  Ídem  en  Campaña 66.000 

ídem  afectos  á  la  Instrucción 140.000 

Venta  y  arrendamiento  de  tierras -  5.000 

Patentes  á  paquetes 35.000 

Monte-Pio  Civil  y  Militar 65.000 


m  -' 


4 


Impuestos  de  2«)  p.  8  *  í*s  clases  pasivas  de  la  Lista 

Militar $     282.000 

Impuestos  de  20  p.g  á  las  clases  pa-  • 

si  vas  de  la  Lista  Civil 44 .  OOO           S  326 .  COO 

á 

Descuento  de  1  p.§  sobre  pagos 65.000 

Jubilados  en  Comisión.. 20.030 

g  9:930.000 


GASTOS 


Cuerpo  Lejislalivo $       194.041  50 

Presidencia  de  la  Eepública 47. 696  00 

Ministerio  de  Gobierno 1:743.048  66 

Ministerio  de  Hacienda. 845.232  06 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 84.312  00 

Miiisterio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción 711 .555 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina 2:738.444  88 


$  0:364.300  10 


Oeada»  púlilieaM 


Internas,  Fundadas  y  Consolidadas. . .   $  1 :261 .800 

Aumento 96.000         $     1 :357.8no 


Empréstito  Uruguayo $  408.000 

Aumento 80.000         $       488.000 

Deuda  al  Ferro-Carril  Central  del  Uruguay 5Í>.  530 

Deuda  al  Ferro-Carril  del  Salto. 72.000 

Deuda  Amortizable 264.000 

Consolidados  de  1880 125.000 

Deuda  Franco-Inglesa. 193.650 

Deuda  Italiana 71 .411  25 

Deuda  Francesa. 77.364  52 

Billetes  del  Tesoro 375.000 


I  3:083.755  77 


$  9448.055  87 


DiTcrsaa  obligaciones 


Compañía  de  iluminación  á  Gas,  con- 
trato de  20  de  Mayo  de  1880 $     48.000 

Dicha  por  la  parte  de  alumbrado,  á  car- 
go del  Gobierno 16.890        $        64.890 

Empresa  de  Aguas  Comentes,  conve- 
nio de  4  de  Diciembre  de  1867. . .  • . . .  55 .  200 

Dicha  por  saldo  de  crédito,  según  arre- 
glo de3  de  Marzo  1881 10.490  58 

Banco  de  Londres,  cesionario  de  la 
Empresa  de  Aguas  Corrientes,  con- 
venio de  21  de  Abril  de  1881. .' 27.600  93.290  58 

Ferro-Carril  O,  del  Uruguay,  contrato  de  27  de  No- 
viembrede  1881 25.000 
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Amortización  del  Papel  moneda. $       180.000 

Estincion  del  cobre 18.000 

Subvención  á  la  Linea  Telegráfica  Oriental 6.000 

Depósitos  Judiciales 40.000 

Colonia  San    Rafael,  acuerdo  de  17   de  Setiembre 

do  1880. tí. 000 

Templo  del  Reducto 1.800 

Templo  de  la  Aguada 1 .800 

Templo  en  la  Florida,  ley  de  14  de  Julio  de  1881 4.000 

Juan  C.  Trapani,  Ley  de  20  de  Julio  de  1881 i  .200 

Matti  y  Piera,  saldo  de  crédito  por  perjuicios  al  vapor 

«Buenos  Aires» 2.aX) 

Comisiones  á  Procuradores  Fiscales 7.000 

Empleados  de  Faros  y  gastos 5.500 

Saldo  de  Presupuestos  atrasados  de  la  Secretaría  de 

la  Cámara  de  Representantes. 3. 1 14  08 

Mensagerías  fluviales  por  servicio  de  vapores 12.000 

Edificio  Serna  con  destino  á  depósito  de  Aduana. . . .  6.0<)9 


$  477.894  m 

$  9:925.950  53 

Ingresos $  9:930.000 

Egresos 9:925.950  53 

Sobrante 4.049  47 


Volándose  en  general  es  aprobado 

El  señor  Presidente— Yá  iniciarse  la  discusión  por  los  Rubros  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores,  de  Justicia,  Culto  ó  Instrucción  Pú- 
blica y  el  de  Gobierno. 

El  Señor  Bau;ra— Entiendo,  que  por  bien  que  no  deseemos  sacrificar 
mucho  tiempo,  en  el  estudio  de  este  negocio,  conviene  que  sigamos  los 
trámites  reglamentarios^  por  que  es  una  de  tantas  Leyes. 
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Tratándose  de  la  discusión  particular,  conviene  que  se  lea  planilla  por 
planilla,  por  que  oí  decir  al  señor  Presidente,  que  iba  á  empezarse  por  el 

Ministerio  A.  ó  B. 
Tenemos  que  empezar  por  lo  primero  de  ese  Presupuesto,  para  hacer 

im  estudio  razonado  de  todo. 

El  señor  Presidente— Si  señor;  así  se  iba  á  hacer,~al  decir  que  se  iba  á 
empezar  por  tal  Ministerio,  no  quiere  decir  que  se  iba  á  suprimir  la  dis- 
cusión de  la  planilla. 

En  ese  Ministerio,  se  leerán  las  planillas  correspondientes,  sóbrelas 
cuales  versará  la  discusión. 

Como  la  primera  planilla  es  la  relativa  al  Cuerpo  Legislativo,  creo 
que  esta  no  es  de  ponerse  en  discusión. 

El  señor  Castro— El  Senado  ha    votado    una   moción  que  ha  sido 
aprobada. 
.  Ni  en  tres  dias  se  lee  todo  el  Presupuesto. 

Ha  sido  aprobada  una  moción,  para  que  el  Senado  apruebe  en  parti- 
cular el  Presupuesto  enviado  por  la  Cámara  de  Representantes  salvo 
las  modificaciones  que  las  comisiones  van  á  proponer.  Por  que  le- 
yéndose el  Presupuesto,  ni  en  tres  dias  concluimos  y  hay  absoluta  ne- 
cesidad de  concluir. 

Et  señor  Bjtizá—No  podemos  contrariar  el  Reglamento  de  la  Cámara. 

No  se  ha  convenido  eso  en  la  Asamblea  General. 

El  señor  CastroSe  ha  votado  aquí. 

El  señor  Bauza— Yo  no  la  he  entendido:  no  la  he  votado. 

Es  una  de  tantas  Leyes  y  hay  que  seguir  los  trámites  del  Reglamento. 

Estaremos  una  hora  mas  y  concluiremos. 

Yo  no  estoy  conforme. 

El  señor  Cnpurro— Y  o  creo  quehay  medio  de  combinar  las  opiniones, 
leyéndose  por  el  Secretario,  no  el  detalle  de  las  planillas,  sino  diciendo, 
la  planilla  tal  importa  tanto,  esperando  las  observaciones  de  los  señores 
Senadores. 

El  señor  Baw^a— Conforme. 

El  señor  CfljpMrro— Porque  de  ese  modo  abreviaremos  mucho. 

La  Comisión  hará  sus  observaciones  respecto  ala  planilla  en  discusión 
sin  entrar  en  detalles,  porque  cada  uno  de  nosotros  tiene  su  repartido  en 
la  mano. 

El  señor  Presidente— Eva,  en  ese  sentido  que  la  mesa  iba  á  poner  en 
discusión,  porque  así  so  convino  también  en  la  Comisión  General. 


Por  consecuencia,  va  á  empezarse  por  la  planilla  relativa  ala  Presi- 
dencia de  la  República. 

Puesta  en  discusión  es  aprobada  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  discusión  la  planilla  número  i. 

El  señor  Vidal—En  la  planilla  de  Relaciones  Exteriores,  la  Comisión 
propone  un  aumento  á  la  Legación  de  Estados  Unidos.  Én  lugar  de 
cuatro  mil  ochocientos  S  elevarlo  á  cinco  mil. 

El  señor  Presidente— ha.  que  está  en  discusión  es  !a  planilla  número  1. 

El  señor  Vídaí— ¿Número  1—ah!— Entonces  no  tengo  nada  que  decir. 

El  señor  fiaií^rá— Después  de  la  planilla  de  la  «Presidencia,  sigue  la 
planilla  número  1.»  «Ministerio  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente— Pero  es  así  como  se  resolvió,  tratar  de  Presupcslo 
sin  ceñirse  al  repartido  de  la  otra  Cámara. 

El  señor  Bau^á—Gomo  es  el  orden  establecido  yá 

El  señor  Presidente — El  repartido  ese  ha  establecido  el  orden;  pero  el 
orden  que  debe  regir,  es  el  que  establece  el  original  que  ha  venido  de  la 
otra  Cámara. 

El  señor  Bau^á— Si  no  lo  conocemos.  -  A  aii  no  se  me  ha  pasado. 

El  seíwr  Presidente— Como  no ^eleha  pasado  á  ninguno: —Ha  estado  á 
la  orden  de  cada  uno. 

El  señor  Vida/-~En  la  planilla  núm.  1,  la  Comisión  no  tiene  observa- 
ción que  hacer. 

Se  vota  1/  es  aprobada 

En  discttsion  la  núm,  /^. 

El  señor  Vidal— En  esta  planilla,  es  que  la  Comisión  ha  propuesto  un 
aumento  parala  Legación,  acreditada  en  los  Estados-Unidos. 

En  lugar  de  4,000  pesos  5,000,  é  incluir  en  esta  planilla,  la  Legación 
autorizada  por  la  Comisión  Permanente  en  el  Paraguay,  que  im- 
porta : 


LEGACION^EX   EL   PARAGLAy 


Un  Encargado  y  Ministro  Plenipotenciario $     6.000 

Tomo  XXVII  15 
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Un  Secretario $  2.000 

Viático  para  el  Ministro 6.000 

Viático  para  el  Secretario 2.000 

$  16.8ÍX) 


Nada  mas. 

El  señor  J5awvá— Entiendo,  señor  Presidente,  que  está  incluido  aquí 
el  Cónsul  de  Portugal,  como  está  en  la  otra  Cámara. 

El  señor  Vidal— S\  señor. 

Se  vota  con  la  modificación  y  es  aprobada. 

Eíi  discusión  la  planilla  número  1  Ministerio  de  Justicia ,  Culto  é  Instrucción 
Pública. 

El  señor  Vidal— ha.  Comisión  no  tiene  nada  que  observar.  Acepta  el 
importe  déla  planilla,  como  ha  sido  votado  por  la  otra  Cámara. 

Puesta  á  votación  es  aprobada. 

En  discusión  la  planilla  número  2.  , 

El  señor  Vidal— En  esta  planilla,  la  Comisión  ha  introducido  también 
modificaciones  que  la  mesa  tiene  á  la  vista,  que  podria  leer. 


.JUZGADO  DEL  CRIMEN; 


Dos  alguaciles  á  60í>  pesos  en  vez  de  500  pesos. 


FISCALÍA  DEL  CRÍMKN 


Agregar:  Un  auxiliar  lo.  con  600  pesos  quedando  el  otro  como áC; 
giin'tfo.'      ^    '    ^ 


.*.  ■-•"«• 


•Sfi-tiM  i/éé'üptob^d'ii  ámótatnbíéh  lánÚMértí  5.''  '  "'    ■'  ' '  '  "  "';    '   '," 

EI'9é:\iM'[*fíáúzá—^iáb  qiieie  consigne  en  elác'ía  qa^'doy  mi  voío  ne- 
gativo  ti  e^íta  planilla.  I 

íl'sb^flir  l*r¿5iá¿/2íe--May  bien  señor;  así  se  hará^ 
Fu  disc  sÍjTI  üMiniste;  io  de  Gobierno^  plauilla  número  I.  . 


...    •  '  « ..  í 

/ 

S'j  ciuees'do  justicia  elevar* el  s,u< 


El  se'ior  Fída/— En  la  planilla  ^Ministerio  de  Gobierno,  el.  rubro»  im 
Jefe  de  Sección  de  Marcas  de  Fábrica  de  (vohiercio,  la  Comisión  prppo- 
ne  un  aumento  á  un  empleado  que  notoriamente  ño  está  suíicientenjLcntí^ 
pago.  , 

Tíéné Híri  éireido  d¿  8  )n$^^  lá  Comisión  propone  elevarlo  á  10)— Es  do- 
cir,  en  luirái*^dd96í)$  1.2^:0.  ^   ^  '       "  " 

f  Apoyado  J 

Se  voíá'con  'táikódi^cacíón  y  es  aprob  ¡da. 

Lo  son  irjualmenle  sin  hacerse  us)  de  la  palabra  las  planillas  n amero  x\  o  y  L 

F7i'4iscuñón%  hilm: u\''  \    "^    '  .  '  /     . /',  ,  "/.^•'-  V'  ■'  ••'      •••  - 

El  seriar  Viá'}f—hti  Comisión  creo  que  es'do  justicia  elevar* el  sueldo 

de  un  empleado  que  aparece  aquí  con  el  nombre  de  Oficial  do  Secretaría 

qui2  e^  "el  't^érdadero  Secretario  de  la  Junt/i  de  tli^iene :    qup  porotr^i  - 

parte  ho  crea  gasto  ninguno  al    Tesoro  i'ublifcó^  teniendo  mj  qometid);) 

El  Séfeiiétbiho 'céún  éiííipleáiío.'pá^ó,  qi^^  ^v 

Bien  sabido  es  que  eii  íá  Junta  de  Higiene  tíénori  lugar  jos  exámenes 
de  los  que  presentan  títulos  profesionales.  ^        .  .\ ,  \ 

Además,  la  espediciondc  tódoá  Tos  asu¿tos  que  el  Gobie^np  pasa  91} 
consulta  relativos  á  cuestiones  díVlligíene,  Salubridad,  etc.  .  . 

Créela  Comisión,  que  el  sueldo  asignado  jppi*  la  Hoaprable  pámara  dp 
Representantes  ñW  ¿s  ¿uficíoWfe  y  propone  elevarlo  a  1  .'^DÓ  $.  r . 

'Sé  xóiacón'lá  WodiHcdtioú  y  es  aprobada,-^ cámÓ  también  la  número  ^. 

Fn  discusión  la  número  7.  ,  ,  ,1 

:tí;.ll      jI-  f.      >^>'l'ir  :  ;/>L'.;i  i         '"•■'■».! 


W'5lfítói^¥/d?d/—l:id' Único  quc'íé^ñ^dríaqjLie  ob^^  es.^  ^^^i-i 

la*^a¥tidír^lí¿1gAa(íí¿p'ára  la  a^^  libros,  es  írañcamente  tan  n)ff-.j^ 

d: 
de- 

Yo  propondría  1,000  pesos.  ^^^^^^  .^   ^ 


E/ 


'A  señor  Bausa— \  o  estadía ,por  que  se  doblase  Ja  suiíui, 
UWW  'rirfA/— í;fH)OpéSos,'yééo  mismo  fes  inssignilicanle. 


,  .íl 
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Se  trata  nada  menos  que  de  aquello  que  ha  de  levantar  el  nivel  intelec- 
tual en  la  República,  por  que  bien  es  sabido,  que  en  la  Biblioteca,  es 
donde  se  encuentran  las  obras  que  los  particulares  no  pueden  adquirir  con 
su  propio  peculio. 

Esto  mismo  os  muy  poco,— algo  hará  el  Senado  con  poner  1,000 
pesos. 

Apoyado. 

Se  vota  con  la  modificación  y  es  aprobada. 

Sin  difusión  son  aprobadas  las  planillas  núm.  S  y  9. 

En  discusión  la  número  10, 

El  se'iOr  T'ída/— En  esta  planilla,  la  Comisión  propone  algunos  peque- 
ños aunlentos,  que  cree  que  son  de  justicia,  para  mejorar  la  posición  de 
algunos  empleados. 

El  Oficial  1  ."*  encargado  del  Archivo,  en  lugar  1,200  pesos  á  1,500. 

(Apoyado.) 

Después,  en  la  parte  relativa  á  la  Sección  de  Obras  Públicas,  cuatro 
Ingenieros  que  están  á  1,500  pesos,  ponerles  1,600  á  cada  uno. 

{Apoyado.) 

Adenitis,  habia  propuesto  la  Comisión  elevar  el  sueldo  del  Contador  de 
720  pesos  á  1,200  que  es  lo  que  tenia. 

No  comprendo  como  la  Cámara  de  Representantes  ha  hecho  una  re- 
ducion  tan  grande  en  el  sueldo  que  estaba  fijado  ya,  por  el  Gobierno. 

El  seor  Presidente— ¿Son  todas  las  modificaciones? 

El  señor  Vidal—Si  señoa  todas. 

El  señor  Presidente — Son  cinco  Ingenieros. 

El  señor  Vidal — En  el  repartido  que  tengo  son  cuatro. 

El  señor  Capw/TOr- Son  cinco. 

Yo  estov  de  acuerdo  con  la  indicación  del  señor  Senador. 

Conozco,  como  conoce  también  mi  colega  señor  Senador  por  el  Salto, 
la  importancia  de  esta  oficina,  por  que  ha  sido  el  también  Jefe  de  la  Di- 
reccion  en  otra  época. 

Estos  Ingenieros,  'que  han  estado  algunos  de  ellos  en  Europa,  á  mi 
juicio  están  mal  retribuidos,  con  el  sueldo  de  poco  mas  de  103  pesos  men- 
suales. 

Prestan  un  servicio  importantísimo  en  aquella  Dirección.  Tienen  que 
dar  informes  científicos  constantemente  y  creo  que  los  Ingenieros  no  se 
puiíden  pagar  como  los  porteros  ó  poco  mas. 

/ipof/ado 

Es  preciso  retribuir  á  las  personas  que  |se  han  esmerado  en  adquirir 


conocimientos  científicos  que  honran  al  país  y  es  necesario  estimular 
para  que  los  jóvenes  Orientales,  estudien  para  adquirir  una  profesión 
útil  y  con  110  pesos  no  se  retribuye  á  un  Ingeniero  laureado  y  todos  ellos 
son  laureados;  todos  ellos  han  estudiado  en  Eijropa  y  han  venido  con 
sus  títulos  en  plena  regla. 

También  tenia  que  observar,  que  el  aumento  de  esta  planilla,  proviene 
en  gran  parte  de  los  trabajos  que  se  van  á  practicar  respecto  de  caminos 
públicos. 

Se  ha  creado  aquí  una  nueva  oficina,  puede  decirse,  para  el  trazado  de 
los  caminos  públicos,  que  vá  á  establecerse  en  la  República. 

Este  aumento  pasa  de50.0''0$  pero  es  un  gasto  reproductivo,  que  oja- 
lá todos  los  gastos  fueran  como  este,  por  que  indudablemente,  es  una 
obra  necesaria  en  el  país  el  trazado  general  de  caminos  públicos  en  la 
República. 

D^l  modo  que  vienen  á  estar  cerrados  los  caminos,  por  los  alambrados 
no  hay  orden,  no  hay  proyecto,  no  hay  plan  general. 

Este  es  uno  de  los  aumentos  que  se  han  hecho,  á  mi  juicio  muy  justi- 
íicado.  Importa  cerca  de  50,00  '  pesos. 

í^e  vota  con  el  aumento  propuesto  y  es  afirmitha. 

En  dUcusi  n  la  número  11. 

El  señor  Vid  il— Como  Presidente  de  esta  Comisión  de  Inmigración  y 
Agricultura  que  vá  á  tener  otra  nueva  organización,  estoy  en  situación 
de  poder  informar  sobre  el  pequeño  aumento  que  propone  la  Comisión. 

Es  para  mejorar  la  posición  de  algunos  empleados  que  tienen  sueldos 
muy  modestos  que  no  pueden  realmente, vif  ir  con  la  pequeña  asignación 
votada  por  la  otra  Cámaras 

Al  mismo  tiempo  se  ha  aumentado  la  cantidad  para  mantención  de 
inmigrantes  á  lo  que  reahnente  se  gasta  hoy,  por  que  no  es  posible  gas- 
tar menos,  por  queademá:<  hay  el  transporte  de  equipages  y  otros  gastos. 

Otro  tanto  debo  decir  respecto  al  gasto  de  inmigración  en  Alemania, 
por  que  allí,  cualquiera  publicación  que  se  haga,  cuesta  mucho  dinero  en 
la  prensa,  como  lo  sabe  el  señor  Senador 

La  persona  que  está  encargada  de  este  gasto,  ha  llegado  por  medio  de 
su  propaganda  en  la  prensa,  á  hacer  que  se  haya  organizado  una  socie- 
djid  con  el  objeto  de  hacer  propuestas  al  Gobierno,  que  sise  aceptan,  in- 
dudablemente traería  una  corriente  do  inmigración  de  Alemania  á  nues- 
tro país,  cosa  que  no  es  de  desdeñarse. 

Yo  creo  que  el  Senado  aprobará  la  modificación  que  propone  la  Co- 
misión. 


—  .230  — 


[Apoyado.)  ..,.;..  :     .        r    . 

Sevotaconlamodificacíóti\j'ésaprobdc^      . 

'Endiscusión^á'pláriitlúniíméi'xil2.,         ' 

El  señor  Fíd»VZ— Es  la.  planilla  ñüm.  12^  propone  la  Comisión,  de 
acuerdo  coii  his  observaciones  que  se  han  hecho  por  algunos  sQñóres  do 
la  Camarade  Representantes  de  acuerdo  con  el  Director  de  Correo^,  un 
cambio  en  ladenominacion  de  Jefe  de  la  I.'  Sección,  en  lugar  de  poner 
oficial  1.^  como  estelen  el  repartido.  "    . 

Poner  un  Jefe  Oficial  1/*  déla  Dirección  General. 

'  ..'••■■' 

'   Esta  es  la  denominación  que  correspondo  ¿este  empleado,  según  opi- 

'         ',     '  ' '  ■       '  '  ■ 

nion  del  Director  del  ramo. 

Lá  Comisión,  al  mismo  tiempo  propone  ele\rarle  el  sueldo  y  dándoíe  la 
importancia  que  tienen  los  dem¿ís  Jefes,  a  2,400  pesos  y  al  Jefe  de  fran- 
queo, en  lufrar  de  900  pesos  á  1,08'). 

Hay  además  otras  modificaciones  que  tiene  la  meí^a  anotadas. 

Si  se  sirve  el  señor  Secretario  leerías. 

Se  leyó  1)  siguiente : 


INSPECeCOX '  GE^TERlL 


Un  Inspector  Departamental  con  §  1.200,  en  vez  de  S  800 


TERCERA  DIVISIÓN 


CONTADURÍA    Y    TESORERÍA 


Un  (iuarda  Libros  con.    .    .    .  S^  1.200,  en  lugar  de  $  9G'> 
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El  guarda  libros  de  que  so  trata  tiene  á  su  cargo  un  cometido  sumamen- 
te importante,  de  que  se  ha  impuesto  la  Comisión,  por  cartas  de  los  em- 
pleados, que  ha  tenido  á  la  vista.  Y  en  cuanto  al  Inspector  Departamen- 
tal, so  puede  decir,  que  es  el  que  tiene  mayor  trabajo,  puesto  que  tiene  to- 
do el  servicio  de  los  Departamentos,  de  la  Capital  y  al  mismo  tiempo 
reemplaza  cuando  llegan  á  faltar  á  los  Inspectores  Generales  creados 
por  la  otra  Cámara. 

Se  vota  con  las  modificaciones  y  es  aprobada. 

Es  igualmente  aprobada  sin  hacerse  uso  de  la  palabra,    la  planilla  núm.  13. 

En  discusión  la  núm.  14. 

El  señor  Castro— Señor  Presidente,  las  Comisiones  reunidas,  de  Peti* 
clones  y  Legislación  han  estudiado  el  Presupuesto  de  la  Junta  y  se  han 
apercibido,  primero,  deque  el  Presupuesto  que  la  Junta  mandó  al  Go- 
bierno, era  de421.0)0§que  el  Gobierno  lo  rebajó  á  305.00');  que  después 
la  Comisión  de  Presupuesto  de  la  Cámara  le  rebajó  diez  ó  quince  mil  pe- 
sos y  finalmente,  en  la  discusión  de  la  Uámara  de  Representantes  un  se- 
ñor Diputado  dijo,  que  teniendo  aprobados  30,000$  libres  para  caminos, 
podría  rebajarse  los  carros,  peones,  empedradores,  etc.,  y  se  redujo  toda- 
vía otra  vez.  quedando  reducido  á  331.000  $. 

Pe^o  ese  rubro  de  Rodados,  no  es  esacto  que  quede  á  favor  de  la  Jun- 
ta. Está  calculado  en  el  Presupesto,  como  cualquier  otro  recurso. 

De  modo  que  fue  un  error. 

Las  Comisiones  de  Peticiones  y  Legislación  proponen  corregir  ese  er- 
ror aumentando  el  Presupuesto  de  la  Junta,  como  necesario,  de  30,000 
pesos  dejándolo  en  349,0u0  en  lugar  de  319,000. 

Son  como  33,000  $  poco  mas  ó  menos. 

Es  15,000  pesos  menos  que  el  Presupuesto  que  el  Gobierno  mandó. 

Esos  aumentos,  voy  á  leer  en  que  consisten  y  después  el  Honorable 
Senado  hará  loque  crea  conveniente. 

Es  todo  lo  que  tiene  que  proponer  la  Comisión. 

El  señor  Presidente —El  Senado  vá  á  pasar  á  cuarto  intermedio  para  que 
1a  Secretaría  pueda  tomar  una  nota  esacta  de  todo  eso. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después  sed}  lectura  de  lo  siguiente: 


I . 


—  í;3^  - 


Jimia  Ecou6inico-idiiBÍiii$tPati«'a  de   la  Capital 


CONTADURÍA 


Un  Contador  en  lugar  de  Tenedor  de  Libros  con  $  3 .  i'>0  en  vez  de  $  2 .00* 


\ 


TESORERÍA 


Un  Tesorero  en  lugar  del  Encargado  de  la  Caja  $2.400  en  vez  de  §  2.000 
Quebrantos  de  Caja $      í8í)  en  vez  de  $    900 


< 


DIRECCÍOX    DE    OBRAS   MUNICIPALES 


Un  Secretario.  .    . .  $   1.5f)0en  vczde  $  l.OfíO 

Un  Portero $      300  en  vez  de  $     2Í0 


INSPECCIÓN   científica 

3 

Un  Inspector  de  vias $   1. 200  en  vez  de  $  1.009 


—  23o 


PERSONAL    DE   VIGILANCIA   DE   TRABAJOS  PÚBLICOS,    CUADRILLAS    DE    PEONES 

CARROS   Y   OTROS  GASTOS 


Un  sobrestante  Receptor  y  Pagador    ...  $   1 .203  en  vez  de  $     960 
SÍ3te  cap  itaces  en  vez  de  cinco,  2  mas  á    .    .  $     40i 

Treinta  y  cinco  oficiales  en  vez  de  28    .    .     . 
Setenta  y  cinco  peones  en  vez  de  55    .     .     . 

Cuarenta  carros  en  vez  de  30 

Para  compra  de  herramientas;  cal,  tierra  ro- 
mana, y  demás    $10.000  en  vez  de  $6.420 


INSPECCIÓN    DE    SALUBRIDAD 


Diez  Comisarios  de  Salubridad  en  vez  de  nueve. 
Siete  Viürilantcs  en  vez  de  ocho. 


COMISIÓN  AUXILIAR  DEL  PASO  DEL  MOLINO,  DURVNAS 


ün  Escribiente $       240 

Dos  carros  de  limpieza  .     .     .         1.6'i§ 
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PRADO   E   HIPÓDROMO 


» I 


Un  Jardinero $       420 

Diez  peones 2.4O0 

Para  reparaciones  de  edificios,  cercos,  plantaciones,  etc.    .    .  3.000 
miumbrado de  esto  y  delcamino  Daráhite  y  del  Paso  del  Mo- 

í-  lino  al  Prado,  35  faroles  á$  3.75  por  mes.    .    .    .-    .    .    .  1.65t 
Para  arreglar  el  camino  de  los  baños  der  Paso  del  Molitto  y 

Duranas ..:..:.    .    .  1.200 


I  .■'..•    •  •    .    • 


•     •      ,  :   I 


:.-l 


(    » 


Se  procede  á  votar  y  es  aprobada  con  las  modificaciones  propuestas. 

Scíi  aprobadas  sin  discusión^  las  planillas  núm,  15  alS2  inclusive. 

En  discusión  la  núm.  38. 

El  señor  Vida/— En  la  Jefatura  Política  de  Cerro  Largo,  se  ha  incluido 
la  partida  relativa  al  sostenimiento  de  una  Compañía  Urbana. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno,  ha  manifestado  que  esta  Compañía, 
era  necesaria  alli,  en  ese  punto  de  la  frontera,  por  no  existir  Regimiento 
de  Caballería  estacionado  en  aquel  Departamento  y  por  ser  de  grande 
importancia  el  paraje,  tanto  bajo  til  punto  de  vista  de  la  guarda  en  la  fron- 
tera, de  los  intereses  fiscales,  como  por  otras  razones. 

La  Comisión  hace  esta  declara.-ion,  para  que  el  Senado  esté  en  situa- 
ción de  poder  votar  esta  partida  con  conocimiento  de  causa. 

El  señor  Fi/yw^roa  — Apesar,  señor  Presidente,  de  que  me  habia  pro- 
puesto no  hablar  en  este  asunto, por  no  distraer  la  atención  de  mis  colegas 
que  parecería  una  impertinencia  sobre  este  objeto,  hay  cosa  í  que  no  pue- 
do menos  que  hacerlas  notar. 

Pide  el  señor  Ministro  una  compañía  y  fundada  la  necesidad  de  ella, 
en  la  proximidad  ala  frontera,  por  no  haber  Escuadrones  allí;  y  sin  em- 
bargo, cuando  pidió  la  formación  de  los  Escuadrones,  dijo  que  eran  para 
guíirnecer  la  frontera. 


-¿35- 

.  JE^.íjl^lamentar  querco. ^sté; el  señor  ¡\linistro.  de  la  Guerrcf,  parí),  que 
me  esplicase;  como  es  esto. 

Primero  pidió  tres  Escuadrones  y  después  dos;  y  aflora  pido  iina 
Compañía  para,  guarnecer  la  frontera. 

HagQ  esta  pj^servacion  para  que  el  Honorable  Sena(;io  la  lomQ^.en 
jeuefl.ta.  ;  /  , 

Se vflta  1/ es  agrob  líkt  como  asi  mismo  las  planillas  número  31  al   -i.-i  in- 

^clusice    .  ':,'    .         .     .  ./  ,      '  .......  ,,,  ,.,o(i 

El  señor  Pr^5Í/<?A?íe— Se  va  á  entrar  ala  parle  de  J-Iaciendaí       ,     .,,., 

El  señor  /iawrd -Antes  de  entrar  ala  parte  de  Hacienda  me  ocurre 
una  observación  que  hacer  (\  la  Comisión  de  JL#<ígislaci on  y  que  me  es  su- 
gerida por  el  señor  Senador  ppr  la  Plprida;  respecto  al  •  Consejo  do  Hi- 
giene. 

Ea  el  Presupuesto  anterior,  teniael  Consejo  de  Higiene  Pública,:  asig- 
nada una  cantidad  mensual  de  lOí)  S  para  compra  de  muebles. 

El  siuor  Presidente— \]n  momento  señor  Senador. 
Hago  presento  que  suena  ía  hora. 

BX  señor  Caáíro-Hago  moción  para  que  so  prolongúela  sesión  hasta 
concluir  el  Presupuesto. 
í  Apoyado). 
Si  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  se'or  Iiau:á—Dücv¿i  señor  Presidente,  que  en  el  Presupuesto  ante- 
rior, el  Consejo  de  Higiene  Pública  tenía  una  asignación  mensual  de 
100$  para  compra  de  muebles  y  todos  aquellos  úliles  indispensables. 

En  el  Presupuesto  de  este  año  ha  desaparecido  esa  suma  y  aun  mas, 
me  consta  que  la  que  se  votó  el  año  anterior  no  fué  satisfecha  al  Consejo 
como  estaba  determinado. 

Como  he  tenido  oportunidad  de  visitar  la  Oficina  del  Consejo  de  Hi- 
giene Pública^  á  la  verdad,  el  estado  de  sus  muebles  es  lamentable  y  no 
dice  bien,  con  la  decencia  quo  debe  representar  una  oficina  pública  de 
esa  categoría. 

Yo  me  he  inclinado  decididamente,  ¿I  pedir  que  se  incluya  otra  vez  una 
partida  en  el  Presupuesto  actual,  no  ya  de  1(0  pesos  teniendo  presente 
las  circunstancias  por  que  pasamos,  y  si  solo  de  50  pesos  mensuales,  para 
costear  el  menaje  en  la  Oficina  del  Consejo  de  Higiene, -para  muebles, 
gastos  de  Oficina. 

Voy  á  permitirme  otra  pequeña  observación  y  es,  el  portero  que  se  ha 
votado  para  el  Consejo  de  Higiene  con  25  S  tiene  por  lo  general  qué  ^er- 
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v¡r  á  las  dos  reparticiones  ya  al  Consejo  de  Higiene,  ya  á  la  Adminis- 
tración de  Vacuna. 

El  año  pasado  tenia  30  pesos. 

Esta  es  una  economía  insignificante,  por  que  se  le  quitan  5  pesos  men- 
suales á  un  hombre  que  hasta  cierto  punto  está  acreditado  allí  en  la  re- 
partición: y  por  fin,  un  Ayudante  2-Me  Vacuna;  teniendo  el  1.°  (no  re- 
cuerdo que  sueldo)  no  voy  á  ser  exagerado,  señor  Presidente,  es  de  muy 
poca  importancia;  se  trata  de  aumentar  al  Ayudante  2.«de  Vacuna,  5  pe- 
sos mensuales  y  5  al  Portero. 

(Apoyado), 

El  señor  T^d^í— Efectivamente,  lo  que  acaba  de  manifestar  el  seílor 
Senador  en  cuanto  al  Consejo  de  Higiene  Pública,  es  la  verdad. 

Tengo  en  esto  momento  ala  vista  el  Presupuesto  del  año  pasado  y  en 
este  Presupuesto  existe  el  aumento  que  se  ha  hecho  para  el  Secretario 
1,200  pesos  como  lo  ha  puesto  el  Senado,  y  además  para  el  mobiliario  de 
casa  1,2'^0,  que  no  existen  en  este  Presupuesto. 

Desde  el  momento  que  el  Consejo  de  llitriene  no  tiene  muebles,  lo 
naturales  suponer,  que  ó  bien  la  suma  de  1,20)  pesos  estafrá  incluida  en 
el  déficit  del  año  pasado  y  le  será  abonado  al  Consejo  do  Higiene  ó  bien 
mantenerla  suma  de  1,2)0 pesos  para  que  la  oficina  del  Consejo  pueda 
anmeblarse  este  año. 

Gastos  de  Oficina  5  5  pesos  se  puede  poner. 

Un  Portero  3  »'^ 

El  señor  Bauza  -  Podría  leérsela  plenilladel  Consejo  de  Higiene;  esta 
en  la  pág.  48  del  Proyecto. 

Es  la  planilla  número  5  del  Ministerio  de  Gobierno. 

El  selor  Presidente  -  D^bo  observar  que  esa  planilla  está  votada  y 
aceptada. 

Sería  necejíario  reconciderarla. 

El  señor  /?«?«:«- Hago  moción  para  que  la  reconsidere  la  Cámara. 

(Apo  ado). 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

Se  lee  la  p'anil  a. 

El  seor  /?c/?/:á— Muy  bien,  señor  Presidente. 

He  oido  leer  «Un  Oficial  de  Secretaría  840  ^—y^  quedó  arreglado  en 
1.200. 

Un  Portero  que  tiene  30í)  posos  ponerle  3ü0  al  año.  Después  de  «Al- 
quiler de  casa»,  agregar  una  partida  para  muebles,  000  pesos;  y  en  el  ru- 
bro «Administración  de  ^'acuna»  donde  dice  un  Practicante  2.''  520  pe- 
sos ponerlo  con  480. 
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El  seFior  Presidente— ¿Son  todas  las  alteraciones? 
El  señor  Bau:á—bi  señor. 
Se  vota  y  es  aprobada. 

Es  puesta  en  di  cusion,  ^Ministerio  de  Hacienda^)  planilla  número   I  ¡j  es 
aprobada  sin  hacerse  uso  de  la  palabra, 
^         En  discusión  la  número  2, 


MINISTERIO  DE  HACIENDA 


PLANILLA  NLM.  2 


Un  Contador .....$     5.0«0  en  vez  de    4.200 


SECCIÓN  2.* 


Un  Jefe  de  la  Sección  Civil    ......      2.4flO         »  2.100 


SECCIÓN  3.' 


Un  Jefe  de  la  Sección  Militar »      2.400         »  2.l€0 


SECCIÓN  4.* 


Un  Jefe  de  la  Sección  de  Tierra.    ...»     2.400        »  2.100 
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SECCIÓN   5." 


Un  Jefe  de  la  Sección  Examen  de  cuentas.    $      5.400         $  2.100 

Un  Auxiliar^  tÍ-i:t;!éC3^U^-  JO    0?5'yii3f(^5i^^n^ 
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PLANILLA  NÚM.  4 


Uñnécibidor  Cjenerai  ae  Impuesto.    .    .    >>      1.800         »  i.OOÓ 

Un  Liquidador  Interventor »      2.400         >  2.200 


PLANILLA  NUM.  G  .    , 


Dirección  Oeiierai  de  .%«lnaiia 


Un  Secretario »      2.000         >  1.800 

Un  Archivero  General >      1,800         »  1.500 
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Un  Recaudador  en  diversos  ramos.  .    .    .    $ 
Un  Encarprado  del  Despacho  de  Caparro 

Nuevo,  Lerena  y  Bóvedas '» 

Un  Auxiliar  del  Encargado  de  los  libros 


de  Capurro  y  Herrera. 
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En  vez  de  dos  Revisadores  de  Portones 
del  Despacho,  tres á 
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Un  Alcaidcen  vez  de »      2. -i 00         )► 

Veinte  y  mx  Guardas  Almacenes,  en  vez 
de  veinte  .    . ...»    25.0Ó0         » 


3.0(0 


i 


Dirección  de  Estadística  General 


I 
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Suprimir 'líú:  Oficial  2/  de  la  Dirección  y 
ponerse  Oficial  2.*-    .    ...    .    .     •    .    » 


■I  i . 
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800 


En  vez  de  tres  Auxiliares  poner  dos,  y  uno  pasa  á  dcupar  el  piiestb  dé 
Oficial  3/  con  el  sueldo  de  pesos  800. 
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El  señor  Capurro—hti  Comisión,  señor  Presidente,  ha  creído  que  el 
Contador  General  de  la  Nación,  debería  tener  el  mismo  sueldo  que  el 
Colector  General  de  Aduana,  que  ha  sido  elevado  á  5,000  pesos  en  la  Cá- 
mara de  Representantes,  en  vista  de  la  gran  importancia  que  tiene  y  de 
los  servicios  que  ha  prestado  al  país  ese  digno  empleado- 

El  aumento  que  hace  la  Comisión  de  Senadores  es  de  200  $  al  año. — 
Pero  lo  ha  hecho  sobre  todo  para  equipararlo  al  sueldo  del  Colector  de 
Aduana,  porque  no  ha  creído  que  fuera  inferior  en  categoría,  ni  en  im- 
portancia. 

Ahora,  en  cuantos  á  los  demás  aumentos  que  se  acaban  de  leep,son  los 
respectivos  Jefes  de  las  Secciones  de  la  Contaduría. 

Seles  ha  aumentado  300  pesos  anuales.  Es  un  pequeño  aumento,  que 
la  Comisión  ha  creído  muy  justo  también,  por  ser  estos  empleados  muy 
dignos,  de  este  pequeño  auív.ento  y  ocupar  puestos  de  gran  responsabi- 
lidad. 

El  aumento  3S  insignificante.  Son  tres  Jefes  á  3íi0  pesos  cada  uno, 
serán  90^  pesos  entre  los  tres. 

Creo  que  el  Senado  no  tendrá  inconveniente  en  aprobar  el  aumento 
que  propone  la  Comisión. 

Además,  por  indicación  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  se  crea  un 
Auxiliar,  que  parece  que  es  indispensable  en  esa  repartición. 

El  señor  Contador  General  lo  ha  pedido  y  parece  que  le  es  absoluta- 
mente necesario,  con  SfiO  pesos  el  Auxiliar. 

No  hay  nada  mas  que  observar. 

El  señor  Cari;^— Yo  apoyo  la  indicación  del  señor  Senador  que  me  ha 
precedido  en  la  palabra,  por  quo  creo  de  rigurosa  justicia,  que  el 
Contador  General  del  Estado  no  debe  tener  menos  sueldo  que  el  Colec- 
tor de  la  Aduana.  Son  dos  categorías  de  igual  clase  y  se  haría  una  injus- 
ticia con  un  servidor  déla  Nación  de  tantos  años,  no  ponerle  la  misma 
cantidad  que  al  Colector  de  Aduana. 

El  señor  Bausa— Yo  también  apoyo  de  muy  buen  deseo,  la  modifica- 
ción propuesta  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Pero  necesito  también  saber,  si  entra  en  esta  modificación  en  la  sección 
5.*  el  Jefe  de  Sección  de  examen  de  cuentas,  cuya  responsabilidad  es  ta^ 
vez  mas  interesante  que  la  de  los  Jefes  de  sección  militar  y  civil. 

El  sefiOr  Capurro — Entra,  si  señor. 
El  señor  Batisá—¿  Entra  también  ? 
El  señor  Copurro— Si  señor. 


—  241    — 

Por  omisión  involuntaria,  la  Comiísion  habia olvidado,  apuntaren  su 
pequeña  nota  que  tiene  el  señor  Secretario,  este  Jefe  de  la  Sección  5.* 
Está  en  las  mismas  condiciones  de  los  demás. 
No  puede  dejársele  de  aumentar  también. 
Se  cota  con  la  modificación  y  es  aprobada. 
Lo  es  también,  sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  la  planilla  número  S. 
En  discusiju  la  número  1, 

El  señor  Capzirro —En  esta  planilla,  la  Comisión  propone  dos  peque- 
ños aumentos. 

En  vista  de  la  nueva  organización  que  se  hadado  hoy,  á  la  recauda- 
ción í?eneral  de  rentas,  que  todos  los  fondos  deben  concurrir  ó  en  gran 
parte,  ala  Oficina  de  Crédito  Público,  este  señor  Recibidor  general 
de  Impuestos,  tendrá  una  inmensa  responsabilidad  y  un  trabajo  de  mucha 
importancia. 

Se  calcula  en  9.C0  ^OOí  lo  que  tendrá  que  recibir  en  la  Junta  de  Crédi- 
to Público. 

El  señor  Ministro  confesó  que  re¿ilmente  la  suma  de  S  1  -0)0  no  era 
proporcionada  ala  importancia  que  reviste  este  empleado  y  la  Comisión 
de  Hacienda  cree  que  pueJe  elevarse  en  vez  de  1 .000  á  1  .SX). 

Son  150  $  mensuales.— Esto  por  una  parte. —  Propone  también  que 
los  dos  liquidadores  de  la  Contribución  Directa  de  la  C¿ipital  que  están 
en  1.100  $  se  les  ponga  e:i  1.200 cada  uno.— Son  dos  puestos  de  mucha 
importancia.  2.400  §  entre  los  dos,  que  son  1.203  cada  uno. 

En  la  Contaduría  General,  hay  un  Tenedor  de  libros,  que  es  el  2." 
Jete  de  la  Oficina,  que  está  enS.lUO^- 

Como  este  puesto  es  de  mucha  importancia  también,  sa  propone  ele- 
varlo á  2.40)  $ . 

Tengo  que  hacer  presente  al  Senado,  que  se  trata  de  empleados  de 
oficinas  recaudadorixs,  es  decir,  puestos  muy  delicados,  que  deben  ser 
retribuidos  convenientemente. 

El  señor  Presíd^/i/e— ¿Estodo  señor  Senador? 

El  señor  Capurro-'CvQO  haber  sufrido  una  equivocación,  señor  Pre- 
sidente. 

En  el  servicio  de  Deudcxs  í?on  dos  empleados  que  se  propone  aumentar; 
dos  Encargados  del  servicio  de  Deudas.— En  vez  de  1.103  ponerles  1.200. 
Son  100  pesos  á  cada  uno. 

Se  vota  con  la  modificación  y  es  aprobada. 

Lo  son  igualmente  la  número  5,  0\y  7. 

Tomo  XXVIl  lü 
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El  serior  Presidente— Sigwe   la  lista  de  Jubilados  y  demás,  que  no  es 
necesario  votar. 
Se  vá  á  entrar  á  la  parte  de  Guerra 

El  señor  Capwrro— Tengo  que  agregar  algo  mas  que  no  he  puesto  en 
la  lista. 

Se  trata  de  la  Oficina  de  la  Inspección  de  Minas. 

La  Inspección  de  minas,  ha  sido  suprimida  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

En  Comisión  General  se  convino,  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  y  el  del  Gobierno  que  estaba  presente,  que  esta  Repartición 
es,  casi  puede  decirse,  indispensable, en  vista  délas  concesiones  de  minas 
que  se  han  heclio  y  déla  importancia  que  puedo  adquirir  el  país  en  ese 
ramo. 

La  cantidad  que  obsorve  en  gastos  esta  Oficina,  no  es  muy  impor- 
tante. 

Se  trata  de  tres  mil  nueve  vientos  y  tantos  pesos. 

Ahora,  conversando  con  el  señor  Inspector  de  minas,  le  hice  observar 
que  en  vista  del  rechazo  que  tuvo  esta  planilla  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, convenía  introducir  alguna  economía  en  la  misma  y  quedamos 
de  acuerdo,  en  que  se  podría  suprimir  el  Portero,  peón  y  gastos  de  viage 
dejando  por  ahora  la  Oficina  en  ese  estado. 

De  consiguiente,  en  vez  de  3.960  $,  sería  reducida  en  400  $  es  decir, 
quedarían  como  3.400  $. 

Hago  moción  para  que  esta  Inspección  de  minas  vuelva  á  hacer  parte 
del  Presupuesto  G.  de  Gastos  con  la  supresión  de  los  gastos  de  viaje  y 

el  Portero. 

(Apoyado). 

Se  vota  y  y  así  se  resuelve. 

Después  del  núm.  7  viene  la  planilla  de  Minas,  después  de  las  Recep- 
torías. 

Entrándose  d  la  parte  del  MinUterio  de  Guerra  y  Marina^  son  aprobadas  sin 
hacerse  uso  de  la  palabra  las  planillas  núm.  1  al  31  inclusive. 

El  señor  Presidente— Sig\ie  el  rubro  de  viudas  y  menores  y  lista  de  los 
treinta  y  tres,  etc. ,  etc.,  que  es  de  Ley. 
El  seTwr  César — Hay  que  votar  la  lista  «7  de  Setiembre». 
Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Capurro— Esta  partida  no  se  puede  votar,  porque  como  el  Se- 
nado ha  introducido  algunas  modificaciones,  es  preciso  que  sea  votada 


k 
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entonces,  con  una  reserva,  con  las  modificaciones  introducidas  por  el  Ho- 
norable Senado. 

De  consiguiente,  creo  inútil  su  lectura  puesto  que  no  podemos  dar  vo- 
to sobre  ella. 

Condicional  si — 

Ahora  si  el  señor  Presidente  me  permite,  voy  á  seguir  hablando  sobre 
el  cálculo  de  recursos  que  acaba  de  leerse. 

Yo  encuentro,  señor  (^residente,  este  cálculo  de  recursos,  no  exage- 
rado y  voy  á  dar  mis  razones. 

La  Aduana,  que  es  la  que  importa  una  suma  mayor,  está  calculada  en 
G. 000. 000  de  renta  anual. 

Por  los  datos  que  tiene  la  Comisión  de  Hacienda  recabados  de  la  Ofi- 
cina de  Estadística,  conocemos  que  en  el  año  pasado  la  Aduana  ha  dado 
5.510,000  pesos  dato  que  fue  confirmado  por  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda presente  ayer,  á  la  Comisión  General  del  Senado. 

Hay  que  notar,  señor  Presidente,  que  el  aumento  proveniente  do  la 
Ley  de  Adicionales,  no  ha  podido  dar  su  resultado,  en  los  últimos  me- 
ses del  año  pasado,  porque  el  comercio,  como  es  sabido,  toma  sus  pre- 
cauciones y  despacha  con  anticipación  antes  de  la  suba  de  derechos. 

La  Ley  de  Adicionales  va  á  estar  en  su  verdadero  valor,  y  vá  á  dar  sus 
resultados  completos  en  este  año  en  que  estamos,  en  1883. 

Por  el  informe  que  presentó  la  C.  de  Hacienda,  cuando  se  trató  de  la 
Ley  de  Adicionales,  informe  que  fué  hecho  con  alguna  prodigalidad,  con 
saltando  cifras  y  consultando  datos  estadísticos,  la  Comisión  ha  venido  á 
conocer  que  estos  acjicionales  darán,  cuando  menos,  Sr.  Presidente, 
500.000  pesos  anuales. 

Estos  500.000  pesos  anuales,  agregados  á  la  renta  de  este  año,  daria 
los  6.000.000  de  pesos. 

Pero  yo  creo  que  hay  además  de  este  aumento  proveniente  de  los  adi- 
cionales, loqu3  se  llama,  aumento  natural  que  proviene  de  aquel  progre- 
so que  puede  producirse  en  el  país,  de  un  año  á  otro,  que  me  parece  que, 
por  poco  que  este  pueda  ser,  siempre  alcanzará  con  los  adicionales  álos 

600.000  S. 

Hay  quien  pretende  que  la  renta  de  Aduana  puede  sobrepujarlos 

6-000,000. 

Sin  embargo,  es  prudente  no  calcularla  en  mayor  cifra. 

El  año  pasado  ha  dado  100.000  $  mas  de  lo  que  fue  calculada. 

En  la  planilla  de  recursos  del  año  pasado  se  calculó  en  5.400,000  y  dio 
5.510.000  pesos  es  decir,  que  dio  110,000  $  mas  de  lo  que  se  habia  esta- 
blecido. 
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Yo  creo  que  este  año  dará  la  cifra  establecida  y  tal  vez  mas. 

Ahora,  el  2.°  rubro  y  muy  importante,  es  el  de  la  Contribución  Di- 
recta. 

El  año  pasado  dio  la  Contribución  Directa  cerca  de  1.200,000  $. 

Como  es  sabido,  por  la  nueva  Ley  de  Contribución  Directa,  esta  debe 
dar  algo  mas,  puesto  que  se  han  aumentado  en  campaña,  los  aforos  de  las 
tierras  y  de  los  ganados. 

Calcula  entonces  la  Comisión,  un  aumento  de  117.  ó  120.000  $,  que 
se  ha  introducido  en  la  cifra  que  dio  el  año  pasado. 

No  es  una  gran  cantidad  y  puede  calcularse  como  exacta. 

Respecto  á  los  otros  rubros  que  no  son  de  la  misma  importancia,  tam- 
bién cree  la  Comisión,  habiendo  consultado  datos  que  ha  tenido  á  la  vista 
cree  que  están  bien,  que  no  habrá  error  en  la  recaudación  que  se  hará  de 
esos  diferentes  impuestos. 

De  consiguiente,  en  realidad  el  Presupuesto  General  de  Grastos  está 
equilibrado,  á  nuestro  juicio,  puesto  que  con  los  aumentos  propuestos 
por  el  Senado,  esteno  alcanza  á  la  cifra  de  9.500,000  pesos,  y  el  cálculo 
de  recursos  establecido  en  la  Cámara  de  Representantes  y  que  nosotros 
creemos  que  será  tal  vez  inferior  á  la  verdad,  alcanza  á  la  cifra  nueve 
millones  300,000. 

Estas  son  las  observaciones  que  quería  hacer,  señor  Presidente,  para 
establecer  que  no  hay  exageración  en  la  Planilla  que  se  vá  á  votar  y  que 
el  Presupuesto  podrá  servirse  perfecl  amenté,  si  no  se  hacen  gastos  es- 
traordinarios  provenientes  de  causas  imprevistas  ó  de  otras  que  no  tiene 
presentes  por  el  momento  la  Comisión. 

En  cuanto  á  la  planilla  de  Deudas  públicas,  creo  que  se  puede  votar, 
Sr.  Presidente,  por  que  es  exacta,  es  decir,  no  hay  modificación  intro- 
ducida por  el  Senado. 

También  voy  á  hacer  una  pequeña  observación,  y  es  la  siguiente: 

En  el  Empréstito  Uruguayo,  se  establece  un  aumento  de  80,000  pesos. 

Este  aumento  de  80.000  pesos  provendrá  del  arreglo  que  está  en  trá- 
mite al  presente,  pero  que  todavía  no  ha  sido  aprobado  por  la  Asamblea. 
Aumento  que  corresponde  al  que  se  hizo  a  los  Tenedores  de  Deudas  In. 
terna  Fundada  y  Consolidadas,  que  es  de  96.000  pesos. 

El  arreglo  hecho  con  los  Tenedores  de  Deuda  Empréstito  Uruguayo, 
ha  fenecido  á  fines  del  año  pasado,  y  se  ha  querido  ponerlos  en  iguales 
condiciones  con  los  Tenedores  de  Deudas  Internas  y  está  el  Gobierno 
en  estos  momentos  tratando  del  arreglo  con  aquellos  Tenedores. 

Bien,  el  aumento  que  se  propone,  entre  el  Gobierno  y  la  Comisión  de 
aquellos  Tenedores;  asciende  á  80.000  $  mas  ó  menos. 
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Pero  la  Comisión  cree  que  esto  no  debe  figurar  en  el  Presupuesto, 
porque  no  habiendo  sido  sancionado  aquel  aumento  mal  puede  estable- 
cerse ;  por  que  entre  las  cosas  posibles  hay  también  la  duda,  que  este 
aumento  sea  rechazado  por  la  Asamblea,  y  debe  entonces  el  Gobierno,  en 
las  sesiones  ordinarias,  venir  á  pedir  la  ratificación  del  arreglo  y  también 
los  recursos  necesarios  para  el  aumento  proyectado,  que  son  80.000  $  y 
en  ese  tiempo,  la  Asamblea  decidirá  lo  que  sea  mas  adecuado  á  los  inte- 
reses públicos,  en  vista  del  Crédito  Nacional  etc.,  etc. 

Pero  por  ahora,  la  Comisión  propone,  que  estos  80.000  pesos  que  figu- 
ran como  aumento  del  Empréstito  Uruguayo,  sean  suprimidos  de  la  pla- 
nilla correspondiente  á  Deudas  Públicas. 

Por  ahora,  he  dicho,  Sr.  Presidente. 

Cuando  se  trate  del  artículo  en  que  se  aprueba  este  Presupuesto^ 
tomaré  nuevamente  la  palabra,  para  proponer  uno  nuevo. 

Por  ahora,  creo  que  he  dado  las  explicaciones  necesarias,  para  que  el 
Senado  pueda  votar  con  conocimiento  de  causa,  esta  planilla. 

El  señor  Presidente— Se  va  á  votar. 

El  señor  Capurro—No  sé  que  es  lo  que  se  vá  á  votar  en  este  momento. 

Podríamos  votar  los  ingresos  y  después,  la  parte  correspondiente  al 
servicio  de  Deudas  Públicas,  con  la  modificación  que  propone  la  Comi- 
sión. 

Se  vota  si  se  aprueba  el  cálculo  de  recursos  y  es  afirmativa. 

El  señor  Capurro -Creo  que  se  podría  votar  también  el  cálculo  de 
Egresos,  con  la  condición  de  que  por  Secretaría  se  agregasen  los  au- 
mentos sancionados  por  el  Senado;  por  que  es  necesario  votar  algo.  No 
se  puede  dejar  de  votar 

El  señor  Presiden  te -—El  señor  Secretario  observa  que  teniendo  que 
pasar  ala  otra  Cámara  el  Presupuesto,  con  las  modificaciones  introduci- 
das, será,  según  el  resultado  que  allí  obtenga,  el  caso  de  votar  los  egre- 
sos:—porque  si  la  otra  Cámara  no  aprueba  las  modificaciones  introduci- 
das, es  una  cosa  y  si  las  aprueba,  seria  necesario  también  modificar. 

El  serior  Capurro— Yo  creo  que  en  tod¿is  las  Leyes  se  vota  y  después 
alia  si  se  rechaza,  se  va  á  A.  General. 

Pero  no  podemos  dejar  de  votar  este  cálculo  de  egresos,  con  la  condi- 
ción de  que  la  Secretaría  agregue  lo  que  el  Senado  ha  sancionado. 

El  seior  Presidente —L^  Secretaría  observa  que  ella  no  puede  hacer 
esa  agregación,  mientras  no  esté  definitivamente  sancionado  por  ambas 
Cámaras. 

El  señor  Capurro  -Se  hará. después  en  la  Ley  que  se  pase  al  P.  E. 
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Pero  las  que  ha  sancionado  el  Senado,  tienen  que  establecerse  en  la 
Ley. 

El  señor  Bauza- Yo  enti-índo  que  en  la  cuestión  de  egresos,  no  hay 
para  que  dar  un  voto  convencional. 

Ya  hemos  votado  los  egresos  partida  por  partida,  en  el  Presupuesto,  y 
con  las  modificaciones  que  introdujo  el  H.  Senado. 
¿A  que  vamos  á  votar  en  resumen  lo  que  votamos  parcialmente? 

Es  un  voto  decisivo  y  no  convencional,  el  que  hemos  dado. 

El  señor  CAwcarro— Muy  bien,  señor  Presidente. 

Entonces  pasaremos  á  votar  la  planilla  que  se  refiere  á  Deudas  Pii  • 
blicas. 

(Se  leijó). 

Acabo  de  hacer  una  moción,  que  ha  sido  apoyada,  «que  se  suprima 
el  aumento  correspondiente  al  Empréstito  Uruguayo». 
Apoyado 

Se  vota  y  es  aprobada. 

Fs  igualmente  aprobada  la  planilla  ^Diversas  Obligaciones», 
Seda  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Houorable  Cámara  de  Reprcsentantas,  en  sesión  de  hoy  ha  sancio 
nado  el  sioruiente; 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1."*  Para  el  ejercicio  de  1883,  regirá  el  Presupuesto  que  se  de- 
talla en  las  planillas  respectivas. 

Art.  J.*^  Para  atender  á  su  servicio  el  Poder  Ejecutivo  dispondrá *de 
las  rentas,  cuyo  computo  se  espresa  en  la  Planilla  <^  Cálculo  de  Recursos» 
no  pudiendo  distraerse  dichas  rentas,  para  atender  otras  obligaciones  que 
no  sean  las  presupuestadas  por  esta  Ley. 
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Art.  3.*  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para'  hacer  las  trasposiciones 
que  crea  coavenientes  en  los  rubros  de  los  Ministerios  respectivos,  siem- 
pre que  ellas  no  perjudiquen  el  buen  servicio  público. 

Art.  4*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Ccímara  de  Representantes  en  Monte- 
video á  15  de  Enero  de  1883. 


José  Candido  Bustamante. 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia^ 

Secretario- Redactor 


Pue  to  en  discusión  general  es  aprobado. 

9 

Lo  es  igualmente  y  en  particular  el  artículo  1."^  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Capurro— Antes  de  entrará  discutir  el  artículo?.'^  creo  con- 
veniente proponer  otro  artículo,  que  nada  tiene  que  ver  con  el  que  se  vá 
á  leer  y  que  tiene  que  figurar  como  S*". 

Por  eso  es  que  si  no  estoy  en  error,  es  inútil  leer  ese  artículo  por  que 
el  qae yo  voy  á  proponer  no  tiene  nada  que  ver  con  ól  ni  es  sustitutivo. 

Sin  embargo,  si  se  cree  que  es    necesario  leerlo,  esperaré  a  que  se  lea. 

El  señor  Figueroa—X  mi  juicio  debe  leerse  el  otro,  para  que  el  Sena- 
do sepa  si  lo  acepta  con  preferencia. 

¿No  es  para  rechazar  este? 

El  seTior  Capurro— y  o,  señor. 

El  señor  Figueroa —Es  un  artículo  aditivo  entonces. 

*/  serwn  C(:/pwrro— Entonces,  señor  Presidente,  voy  á  dictar  un  artí- 
culo aditivo  á  la  Loy,  que  nada  tiene  que  ver  con  el  artículo  2.**  y  que  tie- 
ne por  objeto  evitar  un  inconveniente  en  que  nos  encontramos,  que  es  el 
servicio  correspondiente  al  mes  de  Enero  en  que  estamos. 
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Es  necesario  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  que  remunere  álos  Env 
pleados  que  han  servido  á  la  Nación  durante  el  tiempo  que  el  Presu- 
puesto nuevo  no  ha  sido  sancionado,  porque  hay  algunos  empleados  que 
van  á  ser  suprimidos  ó  cambiados  de  puestos. 

En  fin,  h  »y  una  nueva  organización  que  viene á  establecerse  ahora, 
raientras  que  han  concurrido  todo  el  mes  de  Enero  sin  que  existiese 
Presupuesto  alguno  sancionado,  por  que  el  del  año  pasado  cesó  el  31  de 
de  Diciembre  y  este  viene  á  ser  votado  a  último  de  Enero. 

Es  una  pequeña  modificación,  es  un  pequeño  inconveniente  que  hay  que 
salvar,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  á  pagar  aquellos  sueldos  que 
corresponden  al  mes  de  Enero  y  que  provienen  de  la  organización  esta- 
blecida en  el  Presupuesto  de  1883. 

Voy  á  dictar. 

Sírvase  el  señor  Secretario  tomar  nota. 


< Artículo  2.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  saldar  en  el  mes  de 
«Enero  la  suma  no  votada  en  este  Presupuesto  y  que  constase  del  ante- 
«rior  dando  cuenta  oportunamente  á  la  Asamblea  General.» 


De  otra  suerte,  señor  Presidente,  el  Poder  Ejecutivo  no  estaría  autori  • 
zado  á  pagar  aquellos  sueldos  que  provienen  del  ejercicio  del  82  en  el 
mes  de  Enero  en  que  estamos. 

Ahora,  el  Presupuesto  del  83,  empieza  como  es  natural,  desde  el  1.^  de 
Enero,  como  se  ha  establecido  por  el  primer  artículo  de  esta  Ley,  por 
que  no  se  puede  variar  el  año  económico. 

Es  únicamente  para  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  á  arreglar  aquellas 
cuentas  pendientes  que  provengan  del  Presupuesto  del  año  pasado. 

Apoyado. 

El  SBAor  CarveSeñor  Presidente:  el  artículo  propuesto  es  una  facul- 
tad que  damos  al  Poder  Ejecutivo. 

Yo  creo  que  debe  decir  terminantemente,  los  empleados  que  hubieran 
cesado  en  sus  puestos,  por  elnuevo  Presupuesto  y  hubiesen  hecho  el 
servicio  en  el  mes  de  Enero,  serán  remunerados  en  aquello  que  les  co- 
rresponde. 
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Porque  venir  á  decir  los  que  hubiesen  hecho  servicio  el  año  pasado, 
puede  ser  de  mucha  latitud. 

Esta  es  mi  opinión. 

El  señor  Capurro— Yo  pido  al  señor  Presidente  un  cuarto  intermedio 
para  redactar  este  artículo. 

El  señor  Presidmte — Si  señor. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después^  se  dá  lectura  del  articulo  ;?.** 

El  se^;or  Capurro — Señor  Presidente,  después  de  haber  cambiado  ideas 
en  cuarto  intermedio,  hemos  convenido  en  retirar  mi  moción  por  que 
puede  dar  lugar  á  equivocaciones  y  á  errores. 

Esas  pequeñas  diferencias  que  existen  ó  que  so  pueden  notar  en  el  Pre- 
supuesto nuevo  respecto  á  empleados  cesantes,  no  sonde  mucha  impor- 
tancia. 

El  Gobierno  verá  el  modo  mas  conveniente  y  prudente  de  arreglar, 
dando  cuenta  oportunamente. 

Es  difícil  redactar  el  artículo  sin  que  este  venga  tal  vez,  á  producir  un 
error,  ó  conceder  al  Poder  Ejecutivo  una  focultad  que  la  Asamblea  no 
quiere  concederle. 

En  ese  sentido,  no  tengo  inconveniente  en  retirar  mi  moción. 

El  selor  fíauzá —Al  final  del  artículo  que  se  haleido,  hay  una  palabra 
que  no  es  del  idioma,  la  palabra  «presupuestadas»). 

Debe  ser  presupuestas  «porque  es  do  presuponer». 

Pediría  que  se  pusiera  «presupuestas»  en  vez  de  presupuestadas,  porque 
no  es  palabra  del  idioma  presupuestadas. 

El  señor  Capurro—  Podríamos  cambiar  esa  palabra  por  otra. 

El  seriar  Pi^esidente —¿Qmcre  el  señor  Senador  indicar  como  ha  de  con- 
cluir el  artículo? 

El  seTíor  Bauza— HA  artículo  debería  concluir  como  está  y  en  lugar  de 
decir  «las  cantidades  presupuestadas,  se  diga  las  cantidades  presupues- 
tas, porque  se  remiten  al  Presupuesto  y  presupuestadas,  no  es  palabra 
castellana. 

Los  señores  Senadores,  lo  saben. 

El  señor  C/pwrro— Yo  propondría,  si  el  señor  Senador  no  tiene  incon- 
veniente, sancionadas.-  -Es  mas  claro:— que  no  sean  las  sancionadas  por 
esta  Ley. 

Apoyado. 

El  señor  Pres/dewíe— Yno  podría,  con  permiso  del  Senado,  ponerse  en 
vez  de  presupuestadas  «especificadas  por  esta  Ley"»). 
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El  señor  Bauza— laclaldas  en  esta  Ley. 

El  señor  Presidente —TixmhíQn;  cualquier  cosa  que  no  venga  á  desvir- 
tuar completamente. 

El  señor  Bau7á—Me  permito  observar,  al  señor  Presidente,  que  el  cam- 
bio dé  palabra  que  yo  propongo  está  en  buena  razón  y  no  veo  por  que 
puede  haber  resistencia  en  que  se  ponga  presupuestas,  en  vez  de  presu- 
puestadas, que  no  es  ninguna  palabra  del  idioma. 

El  señor  Capiirro— Y  o  creo,  SQñov  Presidente,  que  la  «sancionadas*, 
está  bien. 

Yo  no  veo  inconveniente. 

El  señor  Bauza— La,  palabra  «presupuestas»,  importa  decir,  cantidades 
incluidas  en  el  Cuerpo  de  esta  Ley. 

Pero  ya  digo,  no  hago  cuestión,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente— Como  la  indicación  del  señor  Senador  por  Rocha, 
fué  apoyada  también,  se  puede  votar  el  artículo  como  61  lo  indica  y  en  su 
caso  se  procederá  á  nueva  votación. 

Se  vota  sí  se  aprueba  y  es  negaíioa. 

El  señor  Caparro— YoYíq  propuesto,  señor  Presidente, Ia.palabra  «san- 
cionadas». 

Se  vota  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  3  \ 

El  señor  Fernandez — Creo  que  es  mas  conveniente  establecer  lo  que 
estaba  en  la  Ley  anterior  de  Presupuesto  del  año  pasado,  —y  es,  autorizar 
al  Poder  Ejecutivo  para  transportar  de  los  eventuales  en  aquellos  casos 
que  sean  convenientes  para  el  mejor  servicio  público. 

Me  parece  que  es  una  latitud  demasiada,  el  transportar  de  los  Minis- 
terios. 

En  los  rubros  de  eventuales,  puede  transportarse  en  aquellos  ca-osque 
sean  para  el  mejor  servicio  público. 

Asi  creo  que  está  en  la  Ley  del  año  anterior. 

El  señor  Figueroa— Yo,  señor  Presidente,  estoy  en  oposición  á  la  re- 
dacción como  está  en  el  Presupuesto. 

El  Presupuesto  desaparece  con  esa  condición. 

No  hay  Presupuesto  si  el  Gobierno  puede  trasponerlos  rubros. 

Es  escusado  el  trabajo  que  se  ha  tomado  el  Senado  en  decir  que  es  me- 
jor que  haya  cinco  empleadas  en  la  Contaduría  y  tres  en  la  Tesorería  si 
el  Gobierno  ha  de  decir  que  hay  tres  en  la  Contaduría  y  cinco  en  la  Teso- 
rería. 

No  hay  Presupuesto. 


F 
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Todo  ese  trabajo  que  se  han  tomado  las  Cámaras,  está  de  más. 

Con  un  voto  de  confianza,  con  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  gas- 
tar 9.000,000,  estábala  cuestión  concluida. 

Por  consiguiente,  yo  opino,  apoyo  la  moción  del  señor  Senador,  que 
se  ponga  como  se  ha  puesto  siempre,transposicion  en  los  rubros  de  even- 
tuales. 

Se  vota  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 

Se  proclama  sancionado. 

f.1  señor  Bauza— Piáo  la  palabra 

El  señor  Ugueroa — Deseo,  señor  Presidente,  que  se  haga  constar  en  el 
acta,  que  he  votado  en  oposición  de  todo  este  Presupuesto  por  encontrar- 
lo contrario  á  los  intereses  económicos  del  país  y  que  en  la  discusión  de  él 
no  he  prepuesto  las  economías  que  creía  del  caso,  por  la  forma  nueva  que 
se  ha  dado  á  la  discusión,  que  no  me  ha  permitido,  porque  al  llegar  cada 
uno  de  los  artículos  que  yo  veía  que  podían  sufrir  rebajas,  como  no  tengo 
copia  de  la  forma  como  está  sancionado  en  la  Cámara  de  Representantes 
no  he  podido  hacerlo. 

Pido  que  eso  se  haga  constar  en  el  acta. 

El  señor  Bauza-  Iba  á  decir,  señor  Presidente,  que  cuando  se  discutió 
y  votó  la  planilla  sobre  Instrucción  Pública,  pedí  á  la  mesa  que  consig- 
nas mi  voto  en  el  acta,  como  negándolo  por  entero. 

Pero  como  si  solamente  quedara  ese  voto  sin  algún  fundamento,  apa- 
recería como  retrogado  y  opositor  de  la  Instrucción  Pública,  debo  ma- 
nifestar que  mi  voto  negativo  so  fun  la  en  dos  razones;  que  la  Instrucción 
pública  es  mala  y  cara. 

Mala  por  que  empieza  por  herir  principios  Constitucionales  á  que  de- 
bemos siempre  acatamiento,  al  extremo  que  al  Poder  Ejecutivo  le  quita 
la  prerogativa  Constitucional  de  nombrar  los  empleados  que  han  de  ser- 
vir ese  ramo  de  servicio  público  y  se  le  comete  á  un  Inspector  á  quien  se 
le  titula  -NacionaL 

Por  otra  parte,  es  cara,  por  que  el  impuesto  establecido  ha  llegado  al 
extremo  de  ser  odioso,  odioso,  por  su  forma  de  percepción  y  hasta  por  la 
causa  imposible;  que  el  bolsillo  público,  está  sacrificándose  grandemente 
sin  provecho  para  la  comunidad. 

Desde  luego,  estas  breves  consideraciones,  son  las  que  he  tenido  y 
tengo  ahora  para  fundar  mi  voto  negativo  á  esa  planilla  y  para  que  en  el 
correr  del  tiempo,  no  se  pineda  suponer  que  yo  habia  votado  en'contra 
de  la  planilla  nada  mas  que  por  el  prurito  de  votar. 

Dejo  consignadas  estas  palabras. 


k_'_ . 
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El  señor  Presidente —Ha  concluido  el  acto  con  la  sanción  del  Presu- 
puesto, se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  á  las  o  xj  20. 


Federico  A.  y  Lar  a, 

Taquígrafo. 

La  Bandera, 

Taquígrafo-Corrector. 


r 


I 
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S7\  Sesión  celebrada  el  25  de  Enero 


Presidencia  del  señor  Flausini 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  a  las  2y5p.  m.  presentes  los  señores 
Senadores  Caparro,  Fariní,  Young,  Figueroa, Fernandez,  César,  Vidal, 
Castro  y  Bauza. 

El  señor  Presidente-La,  sesión  está  abierta  y  como  ella  ha  sido  solicita- 
da por  algunos  señores  miembros  de  Comisiones  se  suspende  la  lectura 
de  las  actas  por  no  haber  habido  tiempo  de  confeccionarlas. 

El  señor  Capwrro— Se  ha  pedido,  por  algunos  miembros  del  Senado, 
que  tuviese  lugar  la  presente  sesión,  para  hacer  algunas  aclaraciones  res- 
pecto á  una  ó  dos  planillas,  que  han  sido  votadas,  tomando  por  base  el 
repartido  impreso,  el  que,  no  está  de  acuerdo,  con  el  Proyecto  de  Ley 
remitido  por  la  otra  Cámara . 

Son  modificaciones  de  muy  poca  importancia. 

En  la  Dirección  de  Estadística  General,  se  ha  votado  un  empleado  por 
otro,  por  equivocación. 

Tengo  el  apunte  de  las  modificaciones  que  piensa  proponer  la  Comi- 
sión y  pido  al  señor  Secretario  se  sirva  dar  lectura. 

El  señor  Fígueroa—Segnn  entiendo,  estas  modificaciones  ó  alteracio- 
nes, pertenecen  á  planillas  ya  votadas. 

De  manera,  que  si  una  tiene  que  sufrir  alguna  alteración,  puesto  que 
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hay  que  aclarar  algo,  es  de  absoluta  necesidad,  reabrir  la  discusión  del 
Presupuesto  antes  de  leer  al  Senado,  las  alteraciones  que  hay  que 
hacer. 

Apoyado. 

El  señor  Presidente-'-Eva.  l0(  que  la  mesa  iba  á  decir  al  señor  Senador 
por  Montevideo  y  pedir  al  señor :  que  formulase  la  moción. 

El  señor  Caparro --Tiene  razón,  el  señor  Senador  por  Soriaao.  Ha  sido 
un  olvido  por  mi  parte. 

Me  habia  propuesto  pedir,  la  reconsideración  de  la  planilla  que  se  refie- 
re á  Estadística  General 

El  serlor  Castro — Reabrir  la  discusión. 

El  señor  Capiir do— Reabrirla  discusión,  sobre  el  Presupuesto  General 
de  Gastos. 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  serlor  Caj[)Mrro— En  la  planilla  de  Estadística  General,  no  hay  mas 
que  dos  pequeñas  modificaciones,  en  dos  empleado»,  que  han  sido  vota- 
dos por  equivocación. 

Son  esas  que  he  presentado  á  la  mesa. 

La  modificación,  consiste  en  lo  siguiente. 

Un  Oficial  1.°  de  Dirección  Comercial,  en  vez  de  1.003  pesos,  1 .100  y  un 
Oficial  2.*  de  la  misma  en  vez  de  800  pesos,  1.000. 

No  hay  mas  modificación. 

(Apof/ado). 

Ya  se  habia  votado,  pero  á  otro  empleado;  en  vez  de  ponerle  al  emplea- 
do que  correspondía.  I 

Se  vota  si  se  introduce  en  la  planilla^  la  modificación  propuesta  y  es  afirma'- 
tiva. 

El  señor  Presidente— ¿Es  todo  loque  tenía  que  manifestar  el  señor  Se- 
nador? 

El  señor  Caparro— Nada  mas. 

El  señor  Bauza — La  Comisión  de  Milicias,  que  no  tiene  mas  represen- 
tación que  la  del  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  ahora,  señor  Presiden- 
te, estudió  el  Presupuesto  de  Guerra  pero  sufrió  una  inadvertencia,  la  que 
me  parece  es  del  momento  rectificar. 

Ella  estriba  en  lo  siguiente: 

Los  Jefes  de  Cuerpo  tienen  asignado  el  sueldo  por  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, y  que  el  Senado  aceptó,  de  3.600$  anuales;  y  entre  tanto, 
el  Inspector  General  de  Armas,  que  es  el  2.°  Jefe  Superior  del  Ejército, 
está  con  3.600,  siendo  mayoría  categoría  de  él,  como  es  consiguiente,  á 
la  de  los  Jefes  que  mandan  fuerzas. 
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Para  establecer  la  relación  entre  los  Jefes  de  Cuerpo,  el  Inspector 
General  de  Armas  y  el  Ministro  de  la  Guerra,  conviene,  que  se  vote  una 
cantidad  un  poco  mayor  para  el  Inspector  de  Armas,  significándola  en 
4,800  anuales,  como  regla  proporcional,  hasta  por  la  categoría  que  invis- 
te, el  empleado,  por  quien  tomo  la  palabra. 

Si  el  Senado  tuviera  en  consideración  lo  que  he  manifestado,  hago 
moción  para  que  se  ponga  al  Inspector  General  de  Armas  i,800  pesos 
anuales. 

Apoyado. 

El  señor  Presidente— Como  la  discusión  solo  se  reabrió  en  cuanto  á  un 
punto  del  Presupuesto,  es  necesario  proceder  del  mismo  modo,  respecto 
de  este  otro  punto. 

El  señor  Fariní— Fué  para  el  Presupuesto  General :  no  se  indicó  pla- 
nilla ninguna. 

El  señor  Presidente— Si  señor,  reabrir  la  discusión  en  la  planilla  que 
acaba  de  leerse. 

El  señor  Farint—Pava  el  Presupuesto. 

El  señor  Castro -Se  reabrió  para  el  Presupuesto,  señor  Presidente. 

El  seTior  Fariní—La.  moción  hecha  por  el  señor  Senador  por  Monte- 
video, fué  para  reabrir  la  discusión  sobre  el  Presupuesto. 

El  señor  Presidente— En  ese  caso,  está  en  su  derecho  el  señor  Senador 
por  Rocha. 

El  señor  Bau^á— Como  la  moción  ha  sido  apoyada. . . 

El  señor  Presidente-^Si  señor. 

Se  vá  á  votar. 

Se  vota  y  es  aprobada 

Habiendo  cesado  el  objeto  que  motivó  la  presente  reunión,  se  levanta 
la  sesión. 

Se  levantadlas 2  y  lo. 


Federico  A.  y  Lara. 

Taquígrafo. 


c 


58."*  Sesión  celebrada  el  29  de  Enero 


Presidencia  del  «eAor  Flangliii 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  la  1  y  45  p.  m.,  presentes  los  señores  * 
Senadores  Chucarro,  Capurro,  Montero,  Fernandez,  Vidal,  Carve,  Bau- 
za y  Young. 

El  señor  Presidente  —No  habiendo  sido  posible  hacer  el  acta  de  la  se- 
sión anterior,  se  vA  á  dar  cuenta  de  una  nota  del  Poder  Ejecutivo  en  la 
que  manifiesta  estar  desocupadas  las  dependencias  del  Senado  solicita- 
dos por  éste  para  el  ensanche  necesario  á  sus  oficinas. 

be  mandó  acusar  recibo  y  archivase. 

El  señor  Capurro— En  la  sanción  del  Presupuesto,  que  tuvo  lugar  aquí 
en  el  Senado,  señor  Presidente,  se  ha  padecido  un  error  que  no  aumenta 
en  nada  el  Presupuesto;  un  sueldo  que  se  habia  asignado  á  un  empleado, 
por  equivocación,  se  le  asignó  á  otro,  por  la  premura  del  tiempo  y  en  la 
confusión  del  primer  momento. 

Este  está  en  la  Tesorería  de  Aduana. 

C5onsiste  el  error  en  la  planilla  correspondiente  á  esa  Tesorería. 

En  vez  de  decir,  un  repartidor  de  cuentas  y  contador  de  fondos,  per- 
cibirá el  sueldo  de  1.440  se  le  asignó  este  sueldo  al  Recaudador  de  diver- 
sos ramos,  que  no  tiene  mas  que  800. 

Hago  esta  rectificación,  por  que  esta  fué  la  idea  del  Senado.  Es  un 
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error  que  se  salva  fácilmente  desde,  que  no  aumenta  en  nada,  la  caiiti- 
dad  total  del  Presupuesto. 

Creo  que  la  mesa  podría,  por  medio  de  una  nota,  hacer  presente  esto 
mismo,  al  Poder  Ejeculivo,  porque,  sino  vendría  á  hacerse  una  injusticia, 
se  le  aumentaría  á  un  empleado  inferior,  una  cantidad  que  de  ningún 
modo  debe  asignársele,  porque,  no  tenia  mas  que  800  $,  mientras  que, 
al  empleado  que  se  le  aumenta,  gozaba  1 .  100. 

Yo  pido  que  la  mesa,  vea  el  modo  como  debe  procederse,  para  arreglar 
este  pequeño  error  padecido. 

El  señor  Preádente —^Qguxi  la  esplicacion  que  me  acaba  de  dar  el  señor 
Secretario,  la  nota^debe  pasarla  á  la  otra  Cámara,  por  que  ella  ha  sancio- 
nado el  Presupuesto. 

Por  consecuencia,  con  que  esa  rectificación  vaya  del  Senado  á  la  otra 
Cámara,  queda  sancionado  el  Presupuesto. 

El  señor  Oipwrr ¿9— Perfectamente:  con  tal  que  se  rectifique  el  error. 

El  señor  Presidente— No  habiendo  mas  asuntos,  solevanta  la  sesión. 

Se  levantó  ala  1  y  50, 


Federico  A.  y  Lara . 

Taquígrafo . 


59/  Sesión  celebrada  el  29  de  Enero 


Pr4^9i2deiicia  dvl  Kcs'ior  Pl¿\:i^¡iii 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  45  p.  m.  presentes  los  señores  Senadores 
ChucarrO;  Montero,  Capurro,  Young,  Fernandez,  César,  Vidal,  Castro, 
Bauza,  Carve,  Fariní  y  Vizca. 

El  señor  Presidente— So  vá  á  dar  encanta  de  un  Proyecto  de  Ley,  san- 
cionado por  la  Cámara  de  Representantes  que  acaba  de  pa^ar  á  esta. 

Se  lee  lo  siguiente: 


PLANILLA  N."  ADITIVA  AL  PRESUPUESTO  GENERAL 

DE  GASTOS 


ESCOLTA  PARA  S.  E.  EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 


Un  Jefe..: * $       2.400 

Un  Teniente  1.^. 600 
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Un  Alférez $  480 

Un  Sargento  1 .« 360 

Dos  Sargentos  segundos  á  300  $ 600 

Dos  Cabos  primeros  á  -264. 528 

Dos  Cabos  segundos  á  24<). 480 

Veinticinco  soldados  á  216. 5.400 

Rancho para32  plazas  á  $  72  cada  uno 2.304 

Manutención  para  35  caballos  á  $  96  cada  uno 3 .  360 

Alquiler  de  cuartel  y  gastos  de  oficina. 3 .600 


S     20.112 


A    DEDUCIR 


32  plazas  del  5."*  Batallón  de  Infantería  de  línea $       6.912 

$     13.20J 


El  señor  Bawcá— Teniendo  en  cuenta,  señor  Presidente,  que  hay  ne- 
cesidad de  enviar,  con  la  brevedad  posible,  el  Presupuesto  General  de 
Gastos,  al  Gobierno,  para  que  le  dé  cumplimiento,  hago  moción,  para 
que  este  asunto,  se  despache  en  cuarto  intermedio  y  sea  hoy  resuelto  por 
el  Honorable  Senado. 

[Apoyado.) 

Se  vota  y  es  aprobada. 
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Se  suspende  la  Sesión. 

Continuando  momentos  después,  se  dd  cuenta  de  lo  siguiente: 


INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado: 


Espidiéndose  vuestra  Comisión  sobre  el  Proyecto  remitido  por  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes  incluyendo  en  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  para  1883,  una  partida  por  13.200  pesos  anuales,  para 
costear  la  escolta  destinada  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  cúm- 
plele manifestar  á  Vuestro  Honorable  que  encuentra  razonable  la  agre- 
gación de  esa  planilla,  máxime  cuando  en  diversas  épocas, -el  Presidente 
ha  tenido  á  su  disposición  una  Escolta  Militar. 

Por  otra  parte,  la  ¿rogación  ocasionada  con  esta  nueva  planilla,  solo 
cifra  esa  suma  porque  del  Batallón  5."*  de  Cazadores  se  deducen  32  plazas 
que  representan  un  gasto  de  $  6.912. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  vuestra  Comisión  se  permite  ácon- 
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sejar  al  Honorable  Senado  la  sanciónele  la  expresada  planilla  sin  nin- 
guna alteración. 


Montevideo,  Enero  29  de  1883. 


Pedro    Carve. — Antonio    Montero, — 
Pedro,  E.  Bauza. 


En  discusión  general. 

El  señor  Bausa — Sr.  Presidente.  Los  dos  casos  que  apunta  la  Comi- 
sión en  su  Informe,  la  inclinaron  á  aconsejar  al  Senado,  la,sansion  del 
Proyecto  venido  de  la  C.  de  R.  R;  cuales,  son:  que  el  Presidente  de  la 
República,  (no  es  nuevo  entre  nosotros),  ten¿?a  una  escolta  á  su  servicio: 
hay  varios  precedentes  y  desde  luego,  no  es  un  caso  inusitado. 

En  cuanto  á'la  erogación  que  produce  esta  escolta,  la  Comisión  ha  te- 
nido en  cuenta  que,  si  bien  se  emplearían  veinte  y  tantos  rail  pesos,  co- 
mo gasto  anual,  se  han  tomado  de  uno  de  los  batallones  de  línea  de  la 
guarnición,  cierto  número  de  plazas  que  cuestan  seis  mil  y  tantos  pesos, 
al  año,  cuyos  seis  mil  y  tantos  pesos,  se  deducen  del  importe  total  del 
costo  de  la  escolta,  y  viene  á  ser  entonces,  mas  suave  la  erogación. 

Estas  dos  razones,  como  he  dicho,  inclinaron  á  la  Comisión, á  informar 
en  los  términos  que  son  conocidos,  y  si  el  Senado,  no  tiene  nada  que  ob- 
servar, yo  dejaré  la  palabra. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado  lo  mismo  que  en  la  particular  siguiente. 
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El  señor  Prmdmte — De  acuerdo  con  la  moción  del  señor  Senador  por 
Rocha  queda  sancionado  en  ambas  discusiones  este  asunto. 
Se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  á  las  3  y  lo  p,  m. 


Federico  A.  y  Lai^ 

Taquígrafo. 

La   Bandera 

Taquígrafo  Corrector 


^ 


SESIONE 


1  /  Sesión  celebrada  el  9  de  Febrero 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  2  y  20  p.  m.  los  señores  Se- 
nadores Bauza,  Chucarro,  Capurro,  Fariní,  Fernandez,  César,  Vidal, 
Castro  y  Car  ve. 

El  señor  ZJawzd— Señores,  yo  creo  que  es  llegado  el  momento  de  que  se 
proceda  á  la  elección  de  Presidente  provisorio  del  Senado. 

Asi  es  que  pedirla  al  señor  Secretario  se  sirviera  tomar  la  votación. 

Se  toma  la  votación  en  el  orden  siguiente : 


El  señor  Bauza por  el  señor  Capurro 

»      »       Fariní >     *      »  Fernandez 

»      »       Chucarro »     »      »  » 

»      >       Capurro »     >      »  > 

»      »       Fernandez     ....      »     »      >  Carve 
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El  señor   Cesar por  el  señor  Fernandez 

»      »       Vidal »     ))      »  )) 

»      »       Castro »     »      >  )) 

»      »       Carve »     »      »  Caparro 


Ocupu  la  Presidencia  el  señor  Fernandez  . 

El  señor  Presidente — VA  á  darse  cuenta. 

Se  lee  lo*  siguiente: 

LosSres.  Dn.  Honorio P.  Fajardo,  Dn.  Francisco  A.Vidal,  Dn.  Mi- 
guel González  Rodríguez  y  Dn.  Liborio  Echavarria,  electos  Senadores 
por  los  Departamentos  del  Salto,  Paysandú,  Durazno  y  Soriano  presen- 
tan sus  diplomas. 

— A  una  Comisión  especial  de  Poderes,  que  la  formarán  los  Sres.  Se- 
dores  pOr  Rocha,  Colonia  y  Rio  Negro. 

El  señor  Bauzá-^Rago  moción  para  que  la  Comisión  de  Poderes  se  es- 
pida en  cuarto  intermedio,  á  efecto  deque  los  Senadores  electos,  si  fuese 
favorable  el  fallo  del  Senado,  sean  invitados  para  el  lunes  a  ingresará  la 
Cámara. 

(Apocados). 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala. 

El  seriar  Bau:á— -La.  Comisión  Especial  de  Poderes,  señor  Presiden- 
te, no  se  ha  espedido  respecto  délos  que  fueron  sometidos  á  su  estudio, 
en  razón  deque  tiene  algunas  dudas,  sobra  la  condición  de  elegibilidad  de 
ciertos  suplentes  de  Senador  por  los  Departamentos,  que  han  elegido 
Senadores  ahora. 

En  cuanto  ala  legalidad  de  la  elección,  no  tiene  nadaque  decir,  y  desde 
luego  vá  á  aconsejar  se  acepte  el  ingreso  de  los  titulares. 

Pero  como  es  de  orden  Constitucional  que  se  establezca,  cuales  son  las 
condiciones  de  los  ciudadanos  que  han  de  ingresar  en  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo, como  suplentes,  la  Comisión  quiere  presentar  su  informe  basado 
en  un  estudio  exacto  sobre  esas  mismas  condiciones, para  no  caer  en  error 
ni  producir  equivocaciones  que  después  serian  de  mal  efecto. 

Es  así  pues,  que  pide  permiso  á  V.  H.  para  espedir  mañana  su  in- 
forme. 


—  2G7  ■— 

El  señor  Presplente—Gveoqne  no  es  necesario  votar  desde  que  la    Co 
misión  declara  qe  no  ha  tenido  tiempo  para  espedirse. 
Se  citará  para  mañana  al  Senado  para  oirel  informe  de  la  Comisión 
Sin  otro  asunto,  se  levanta  la  Sesión. 
Se  levantó  á  las  4  jj  20  p.  m. 


Leopold)  A,  fj  I.ara. 

'raquí¿;i-iirt'-s?gjndo. 
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2.''  Sesión  celebrada  el  10  de  Febrero 


Prcüidcncla  del  señor  Fernandez 


Se  abrió  la  sesión  alas  2y  40p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Sena- 
dores, Caparro,  Castro,  César,  Vidal,  Fariní,  Carve  y  Bauza. 
Se  lee  el  acta  de  la  anterior  y  es  aprobada. 
Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  dio  lectura  de  lo  siguiente : 


INFORME 


Comisión  Especial  de  Poderes. 


Señores  Senadores 


Vuestra  Comisión  Especial  de  Poderes,  encargada  de  revisar  los  pre- 
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sentados  por  los  ciudadanos  elegidos  Senadores  por  los  Departamentos 
d  ePaysandú.  Durazno,  Salto  y  Soriano,  tiene  el  honor  de  ofreceros  sus 
opiniones  y  de  las  que  deriva  el  Proyecto  de  Decreto  cuya  sanción  acon- 
seja. 

En  despediente  observado  para  llevar  al  término  estas  elecciones,  es 
del  dominio  de  vuestra  Comisión,  que  desde  las  mesas  primarias  ante 
quienes  los  ciudadanos  depusieron  su  voto,  se  llenaron  las  formas  lega- 
les y  la  proclamación  de  los  Colegios  electorales  fué  por  consecuencia 
ajustada  á  esas  mismas  formas. 

Así  pues,  la  Comisión  no  encuentra  reparos  que  oponer  en  cuanto  al 
punto  de  formalidad  citado,  y  solo  necesita  contraer  sus  vistas  á  otro  no 
menos  interesante  por  que  entra  en  el  orden  de  nuestra  legislación  en  vi- 
gencia emanada  de  doctrinas  que  la  Constitución  de  la  República  consa- 
gra y  cí  que  se  hace  indispensable  prestar  adhesión  en  todo  ^  los  casos. 

Quiere  referirse  vuestra  Comisión  á  la  elección  de  los  suplentes,  desde 
que  en  las  listas  que  obtuvieron  la  mayoría  de  sufragios  de  los  respectivos 
Colegios  electorales  aparecen  como  suplentes  de  Senadores  ciudadanos 
que  directamente  dependen  délos  dos  altos  Poderes  del  Estado,  lo  cual 
importaría,  si  como  tales  suplentes  se  aceptasen,  resentir  lo  independen- 
cia del  Cuerpo  Legislativo,  á  cuya  composición  deben  concurrir  aquellos 
ciudadanos,  que  á  parte  de  las  condiciones  de  edad  y  otras  que  la  propia 
Constitución  enumera,  se  hallen  al  tiempo  de  ser  elegidos  en  un  todo  des- 
vinculados como  funcionarios,  de  la  autoridad  de  cualquiera  otro  Alto 
Poder  que  no  sea  el  Legislativo,  ó  en  caso  de  recibir  una  remuneración 
pecuniaria  del  Estado,  por  servicios  anteriores,  nada  mas  que  jubilados 
al  tiempo  de  su  elección. 

Es  así  que,  partiendo  de  la  verdad  que  los  suplentes  se  elijen  con  las 
mismas  formalidades  que  los  titulare  •,  porque  son  no  otra  cosa  que  sena- 
dores de  reemplazo  por  si  el  titular  dejara  vacante  su  puesto,  al  acceder 
el  suplente  al  Senado,  ya  no  se  le  considera  sino  como  titular. 

Representante  deunDepartamento,y  los  señores  Senadores  saben  muy 
bien  que  ningún  ciudadano  puede  tener  asiento  en  la  Asamblea  Nacional 
si  al  tiempo  de  ser  elegido  carecía  de  alguna  de  las  indispensables  con- 
diciones que  nuestro  Código  fundamental  prescribe  en  favor  mismo  de 
la  independencia  de  los  tres  Altos  Poderes  en  que  la  Soberanía  Nacio- 
nal se  condensa. 

Sobre  la  base  de  estas  opiniones,  la  Comisión  Especial  cree  que  cor- 
lesponde  aceptar  los  Poderes  presentados  por  los  ciudadanos  don  Libo- 
rio  Echevarría,  Dr.  D.  Francisco  A.  Vidal,  Dn.  Miguel  González  Rodri- 
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guez  y  D.  Honorio  P.  Fajardo,  elej idos  senadores  respectivamente  por 
los  Departamentos  de  Soriano,  Paysandú,  Durazno  y  Salto,  suspendien- 
do el  voto  aprobatorio  respecto  do  sus  suplentes  hasta  tanto  que  se  in- 
quiera del  P.  E.  una  aclaración  sobre  las  condiciones  de  elejibilidad  en 
que  se  encontraban  al  tiempo  de  la  elección  aquellos  suplentes  sobre  lo 
que  resida  dudas  de  parte  dé  la  Comisión  Especial  que  le  encuentra  de- 
pendiendo délos  otros  dos  Poderes  del  Estado. 

Y  como  sea  el  Preiíidente  de  la  República  elJefe  superior  de  la  admi- 
nistración del  país,  vuestra  Comisión  juzga  que  en  este  caso  nadie  está 
mejor  habilitado  que  él,  para  asesorarnos  en  este  sentido,  á  objeto  deque 
los  Colegios  procedan  á  la  nueva  elección  de  aquellos  suplentes  que  cor- 
responda. 

Solo  resta  pues  ahora,  someteros,  señores  Senadores,  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.*^  Acéptanse  las  elecciones  practicadas  en  los  Departamen- 
tos de  Paysandú,  Soriano,  Salto  y  Durazno,  con  las  salvedades  que  se 
establecen  en  el  Art.  2.^  y  cítese  á  los  ciudadanos  doctor  don  Francisco 
A-  Vidal,  don  Liborio  Echevarría,  don  Honorio  P.  Fajardo  y  don  Mi- 
guel Gonzales  Rodríguez  elejidos  respectivamente  Senadores  por  los  di- 
chos Departamentos,  para  que  presten  el  juramento  de  Ley  y  se  incor- 
poren á  su  Cámara. 

Art.  2.**  Oficíese  por  intermedio  del  Poder  Ejecutivo  ala  Mesa  elec- 
toral del  Departamento  del  Salto,  para  que  proceda  á  nuevas  elecciones 
del  2.',  3.*  y  4.®  suplentes  de  Senador  y  á  la  del  Departamento  de 
Paysandú,  respecto  del  2."  y  3.°,  por  ser  todos  dependientes  á  sueldo  del 
Poder  Ejecutivo. 


Sala  de  Comisiones,  Montevideo  Febrero  10  de  1883. 


José  Pedro  Fariní  —  Pedro  Carve  — 
discorde  en  parte  —Pedro  E.  Bau^ 
.-á  -  discorde  en  parte. 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Capurro— Pido  la  palabra,  si  el  miembro  informante  no  la 
toma. 

El  señor  Bauza— Se  la  cedo  al  señor  Senador. 

El  señor  Capurro— Estoy  completamente  de  acuerdo,  señor  Presiden- 
te, con  la  resolución  que  aconseja  la  Comisión  Especial  de  Poderes,  pero 
no  lo  estoy  con  los  conceptos  que  consigna  en  el  informe. 

Creo  que  se  establece  allí  una  doctrina  que  á  mi  juicio  no  es  la  verda- 
dera. .     ; 

Entiendo  con  esto,  oponerme  á  la  idea  de  que  no  pueden  ser  elegidos 
Representantes  ó  Senadores  los  miembros  del  Poder  Judicial  al  momen- 
to de  ocupar  su  puesto. 

El  informe  que  presenta  la  Comisión  parece  establecerlo  de  un  modo 
categórico. 

Consultando  la  Constitución  del  Estado  en  el  artículo  25  dice  lo  si- 
guiente: 

(Lo  lee). 

Es  decir  que  viene  á  establecer  de  un  modo  positivo,  que  solamente  los 
empleados  del  P.  E.  y  no  ya  del  Poder  Judicial,  son  los  que  no  pueden 
ser  elejidos  Representantes,  Senadores  y  Suplentes  cuando  estén  á 
sueldo  del  P.  E.  en  el  momento  de  la  elección. 

Respecto  álos  empleados  dependientes  del  Poder  Judicial,  estos  pue- 
den ser  siempre  elejidos;  pero  es  sabido  que  deben  optar  por  uno  ú  otro 
cargo  en  el  momento  de  ser  llamados  á  ocupar  su  puesto  en  el  Cuerpo 
Lejislativo. 

A  este  respecto  tengo  á  la  vista  la  Ley  de  incompatibilidad  de  Mayo 
23  del  7G  que  dice  lo  siguiente: 

(Leyó). 

» 

Y  la  Ley  del  62  establece. 

(lee). 

Es  decir  que  se  limita  únicamente  a  los  Jueces, y  no  ya  álos  otros 
empleados  dependientes  del  Poder  Judicial. 

De  consiguiente  á  mi  juicio,  la  opinión  que  establece  la  Comisión  eu 
su  informe,  no  es  la  verdadera,  y  no  se  apoya  tampoco  en  la  Ley  funda- 
mental; es  decir,  en  la  Constitución  déla  República. 

He  creido,  señor  Presidente,  de  mi  deber  dejar  constatada  mi  opinión, 
porque  creo  el  punto  de  suma  importancia,  y  porque  este  informe  sin  las 
observaciones  que  se  hagan  al  respecto  podría  ser  interpretado  por  el 
público,  como  una  opinión  unánime  del  Senado,  con  la  cual  por  mi  parte. 
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no  estoy  de  acuerdo  porque  no  lo  creo  ajustada  á  la  verdadera  doctrina 
Constitucional. 

El  $éñor  Bauza— ^v.  Presidente;  no  hace  muchos  instantes,  que  el 
Senado,  casi  reunido  en  Comisión  General,  ó  en  Comisión  amistosa^ 
tuvo  conocimiento  del  informe  que  iba  á  presentarse  respecto  del  asunto, 
y  86  modificó  la  parte  dispositiva  sobre  la  que  debe  versar  el  debate. 

Yo  sostuve  como  sostengo  las  ideas  que  predominan  en  el  Cuerpo  del 
informe,  por  que  á  mi  entender,  son  las  que  mas  se  ajustan  á  los  princi- 
pios Constitucionales. 

Creo  que  ningún  dependiente  de  otro  de  los  Poderes  Públicos  sea 
el  P.  E.  ó  sea  el  Poder  Judicial  puede  tener  acceso  á  ninguna  de  las 
Cámaras  Legislativas  sin  que  se  resienta  la  independencia  de  los  Poderes 
del  Estado.— Y  la  Constitución  misma,  ha  querido  significarlo  así;  sino 
en  la  letra  á  lo  menos  en  su  espíritu  impidiendo  que  á  tiempo  de  ser 
elejidos  los  Ciudailanos  que  han  de  ingresar  en  este  Cuerpo  desempeñen 
ningún  puesto  público  remunerado,  dice  la  Constitución  en  su  letra  por 
el  P.  E.  pero  su  tendencia  es  que  ni  por  el  Poder  Judicial  lo  sea. 

Entre  los  suplentes  figuran  dependientes  del  P.  E.  y  dependientes  del 
Poder  Judicial  y  voy  á  decirlo  porqué. 

Por  que  todo  individuo  que  es  nombrado  para  ocupar  un  puesto  pú- 
blico, por  uno  de  los  Poderes  en  el  hecho  de  ser  nombrado,  depende  ya 
de  ese  Poder,  y  dependiendo  de  ese  Poder,  no  puede  tener  ingreso  en  la 
Asamblea  sin  resentir  la  independencia  de  la  misma. 

Esta  teoría  que  habría  mucho  que  decir  sobre  ella  y  podría  desarro- 
llarse con  la  lucidez  que  yo  no  tengo,  ni  la  ocasión  se  presta,  debe  llegar 
á  ser  una  verdad,  señor  Presidente,  con  el  tiempo,  cuando  nos  convenza- 
mos de  que  se  hace  siempre  indispensable  conservar  la  autonomía  de  ca- 
da Poder,  en  sus  atribuciones,  en  la  órbita  do  sus  facultades. 

Por  otra  parte,  remitiéndome  á  lo  que  el  señor  Senador  por  Montevi- 
deo ha  dicho  en  el  punto  concreto,  se  notaría  en  efecto,  para  el  público 
que  hay  desacuerdo  entre  las  opiniones  que  consigna  el  informe  y  la  par- 
te relativa  áque  debian  dar  mérito  esas  mismas  opiniones. 

El  Proyecto  de  Resolución  era  distinto,  y  se  varió  de  acuerdo  con  los 
señores  Senadores  y  disuena  efectivamente  ó  resulta  disonar  con  lo  que 
se  opone  antes  de  dictar  el  Decreto. 

Por  eso  yo  como  presto  culto  á  las  ideas  que  se  consignan  en  el  cuer- 
po del  informe,  firmé  discorde  en  parte,  y  ya  digo,  firmé  en  el  sentido 
de  que  creo  que  ningún  empleado  público  dependiente  del  otro  Poder 

Tomo  XXVIl  18 
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del  Estado,  que  no  sea  del  Legislativo,  puede  ingresar  en  la  Asamblea, 
cuando  á  tiempo  de  su  elección  era  tal  empleado  público. 

Se  resiente  la  independencia  de  los  Poderes  del  Estado  y  estonces  se 
desvirtúa  su  misma  influencia  en  el  juego  armónico  de  las  institu- 
ciones. 

Dojo  consignadas  mis  opiniones  y  salvado  el  escrúpulo  que  aparecía 
por  parte  del  señor  Senador  par  Montevideo,  al  consignar  también  que 
hay  divergencia  entre  la  paste  dispositiva  y  la  parte  argumentativa  del  in- 
forme que  está  á  consideración  del  Honor¿ible  Senado. 

El  señor  Castro — Señor  Presidente;  estoy  enteramente  con  la  idea  del 
señor  Senador  por  Montevideo,  y  sobre  todo,  no  es  admisible,  un  infor- 
me que  está  en  contradicción  con  el  Decreto  que  aconseja. 

El  Decreto  que  se  aconseja,  es  lo  contrario  de  lo  que  dice  el  informe. 

El  Decreto  acepta  al  único  Senador  dependiente  del  P.  Judicial  que 
existe  en  esa  elección  y  el  informe  lo  rechaza. 

El  informe  dice  que  no  puede  ser. 

De  modo  que  no  podemos  votar  las  cosas  como  están:— O  hay  ^ue  en- 
mendar el  Decreto  ó  hay  que  enmendar  el  informe. 

El  señor  Vidal— T^o  se  vota  el  informe  señor  Senador. 

El  sefior  Castro— Por  ese  informe,  parece  que  el  Senado  está  en  con- 
tradicción. 

El  informe  debe  retirarse,  Sr.  Presidente,  ó  modificarse.— Sino,  apa- 
rece que  el  Senado  vota  una  cosa  y  da  una  opinión  diferente, 

La  Comisión  dala  opinión  que  los  miembros  del  P.  Judicial  no  son 
elejibles. 

Mientras  tanto,  no  es  el  espíritu  de  la  Constitución.  La  letra  es  clara 
y  terminante. 

Por  la  letra,  solamente  los  individuos  dependientes,  á  sueldo  del  Po- 
der Ejecutivo,  aun  cuando  ciertos  empleados  del  Poder  Judicial  no  pue- 
den entrar  al  Senado  sin  antes  renunciar  el  puesto;  porque  otros  pueden 
ser  empleados  del  Poder  Judicial  y  entrar  al  Senado,  mientras  que  la 
Ley  no  obliga  sino  á  los  Jueces  á  optar  por  el  empleo  ó  el  Senado. 

Yo  creo  que  lo  prudente  sería,  habiendo  esa  contradicción;  que  el  in- 
forme quedara  como  nulo. 

El  señor  CarveSeñov  Presidente;  como  he  firmado  discorde  en  ese 
asunto,  voy  á  dar  mi  opinión  ligeramente. 

Sin  embargo,  como  no  es  el  informe  lo  que  se  va  á  votar,  creo  innece- 
aaria  la  variación  propuesta  por  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido 
en  la  palabra,  por  que  como  sabe  muy  bien  el  Honorable  Senado^  lo  que 
hace  fe  es  el  Proyecto  de  Ley  no  el  informe. 
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Sobre  dse  punto  no  estoy  de  acuerdo  con  el  señor  Senador  que  me  ha 
precedido  en  la  palabra.  He  firmado  discorde,  señor  Presidente,  y  acom* 
pañaré  al  señor  Senador  por  Montevideo. 

No  creo,  señor  Presidente,  que  ningún  níiembro  del  Poder  Judicial, 
pueda  estar  inhibido  para  hacer  parte  del  Cuerpo  Legislativo. 

El  Biñor  Casiro— Conforme. 

El  señor  Carv$— Creo  pues  en  ese  caso,  que  está  perfectamente  bien  el 
proyecto  de  resolución  por  que  en  nadase  refiere  al  Poder  Judicial,  pero 
no  estoy  conforme,  señor  Presidente,  con  la  resolución  de  uno  de  sus  ar- 
tículos para  que  sean  eliminados  por  la  mesa  electoral  los  suplentes  (fue 
aparecen  dependiendo  del  P.  E. 

Señor  Presidente,  yo  entiendo  que  el  artículo  Constitucional  solo 
se  refiere  al  titular,  que  es  el  que  viene  á  ocupar  el  puesto  y  es  el  verdade- 
ro Senador. 

Si  en  el  caso  que  este  Senador  por  muerte  ú  otras  causas  se  separara 
de  Cite  Cuerpo,  entonces  es  cuando  puede  el  Senado,  si  está  conforme  con 
la  idea  que  hoy  manifiesta  en  mayoría,  rechazar  á  ese  suplente  si  está 
en  las  condiciones  que  se  manifiestan  por  ese  mismo  informe,  pero 
mientras  tanto  Sr.  Presidente,  no   es  Senador. 

¿Como  puede  un  dependiente  del  P.  E.  dejar  el  puesto  que  le  ha  dado 
la  Nación  para  prestar  servicios  también  en  favor  de  ella  por  el  hecho 
devenir  de  suplente? 

¿Atenido  á  qué  Sr.  Presidente? 

No  eá  justo;  e-^o  sería  una  anomalía,  á  mi  juicio. 

Se  refiere  la  Constitución  al  que  viene  ya  á  sentarse,  y  que  el  Senado 
con  arreglo  á  las  atribuciones  que  le  están  encomendadas  por  la  Consti- 
tución como  por  el  Reglamento,  es  el  que  debe  resolver  si  ese  Senador 
está  en  las  condiciones  que  marca  la  Constitución  de  la  República  y 
otras  condiciones  que  para  nada  se  mencionan  en  el  informe,  porque  son 
personas  conocidas  que  se  sabe  reúnen  esas  condiciones  de  honorabili- 
dad capital  y  demás. 

Pero  ponernos  nosotroi  á  desechar  los  Suplentes,  por  el  hecho  de  que 
dependen  del  Poder  Ejecutivo,  cuando  los  conciudadanos  han  ido  allí  á 
llevar  su  voto  en  favor  de  ellos,  cuando  no  hay  ninguna  protesta  que  ven- 
ga en  contra  de  ese  procedimiento,  y  cuando  la  mesa  los  ha  admitido  sa- 
biendo también  los  deberes  que  tiene  esa  misma  mesa  electoral. 

No  estaré  nunca  conforme,  ni  dejaré  ese  precedente  por  que  sería  en 
perjuicio  de  nuestros  conciudadanos,  que  por  el  hecho  de  estar  ocupando 
un  puesto  público^  deberían  estar  inhibidos  de  hacer  parte  del  Cuerpo 
Legislativo  cuando  les  llegase  á  tocar  su  turno. 
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Esto  es  una  anomalía. 

No  considero  justo  ni  razonable  que  un  individuo  que  está  dependiendo 
del  Poder  Ejecutivo  ha  de  estar  inhibido  de  ser  suplente  para  cuando  el 
caso  le  llegase,  si  es  que  le  llega. 

Creo  que  la  Constitución  no  podría  ser  tan  terrible  que  viniera  á  privar 
á  los  ciudadanos  del  derecho  que  tienen  de  venirse  á  sentar  á  este  lugar. 

Por  estas  dos  consideraciones  que  he  manifestado,  la  primera  confor- 
me con  la  opinión  del  señor  Senador  por  Montevideo,  creo  que  los  miem- 
bros del  Poder  Judicial  pueden  hacer  parte  de  este  Cuerpo. 

El  señor  Bausa — Apoyado:  los  miembros  pero  no  los  dependientes. 

El  señor  Carve — Y  los  dependientes  por  que  no  habla  para  nada  1  a 
Constitución  sobre  el  Poder  Judicial:  solo  se  refiere  á  los  empleados  del 
P.  E.  y  el  P.  E.  no  es  el  Poder  Judicial.  Es  uno  de  los  tres  altos  Pode- 
res que  tiene  la  República  con  toda  independencia  uno  de  otro. 

Por  lo  demás  quiero  que  conste  que  estoy  en  oposición,  y  lamento,  se- 
ñor Presidente,  tener  que  haberme  manifestado  de  este  modo,  pero  mi 
conciencia  me  lo  dice,  desde  que  aparece  como  suplente  un  miembro  de 
mi  familia,  y  no  se  vaya  á  creer  por  el  público  que  yo  por  darle  asiento 
en  este  higar  si  viniese  á  tocarle  es  que  hago  esta  oposición:  la  hago  con 
arreglo  á  mi  conciencia  y  por  que  creo  que  es  como  debemos  proceder 
todos. 

Respetólas  opiniones  de  los  demás.  -Puede  ser  que  esto  en  un  error 
pero  quiero  dejar  las  mías  consignadas. 

El  señor  Capurro— Yo  creo,  tír.  Presidente,  que  puesto  que  el  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  no  toma  la  palabra  para  contestar  á  las 
opiniones  que  ha  emitido  el  señor  Senador  preopinante,  respecto  á  la 
elegibilidad  de  los  Suplentes,  es  bueno  que  alguno  esplique  cual  ha  sido 
la  idea  del  Senado  y  cuales  son  las  opiniones  de  él. 

Yo  creo,  Sr.  Presidente,  que  la  Constitución  á  este  respecto  es  clara  y 
terminante. 

Las  mismas  condiciones  que  rigen  para  poder  ser  clejido  Senador  de- 
ben ser  las  necesarias  para  poder  ser  elejido  suplente  de  Senador. 

(Apoj/ados). 

Sino  caeríamos  en  un  círculo  vicioso  y  además  en  el  absurdo. 

Si  el  Senador  titular,  renunciara  el  cargo,  vendría  á  ocuparlo  el  pri- 
mer suplente,  que  según  la  opinión  del  señor  Senador  preopinante,  pue- 
de ser  elegido  siendo  empleado  de  la  Nación,  y  entonces  las  precaucio- 
nes que  se  toman  en  un  sentido  vendrían  á  ser  nulas  en  el  otro. 

El  espíritu  de  la  Constitución  ha  sido  que  los  miembros  del  Cuerpo 
Legislativo  sean  absolutamente  independientes  del  Poder  Ejecutivo. 


Este  propósito  y  el  espíritu  de  la  Constitución,  vendría  á  ser  falseado 
por  el  hecho  de  la  renuncia  del  titular,  viniendo  á  ocupar  al  puesto,  un 
suplente  que  ha  sido  elegido  siendo  empleado  de  la  Nación. 

El  señor  Batuá—De  cualquiera  de  los  otros  dos  Poderes. 

El  señor  Capurro—^o  es  así  á  mi  juicio  en  cuanto  á  los  empleados  del 
Poder  Judicial  ya  he  dado  las  razones. 

Dice  la  Ley  «Los  Jueces  que  pueden  optar  para  este  alto  cargo  ó  por  el 
«  puesto  que  ocupan.  » 

El  señor  Bauza— No  apoyado. 

El  señor  Capurro—De  consiguiente,  la  opinión  unánime  del  Senado 
respecto  á  las  condiciones  de  los  suplentes,  es  que  no  pueden  ser  elejidos 
si  ocupan  un  puesto  dependiente  y  asueldo  del  Poder  Ejecutivo. 

Por  ese  motivo  esquela  Comisión  de  Poderes,  con  mucho  juicio  á  mi 
modo  de  ver^  ha  eliminado  de  la  lista  de  los  suplentes^  á  aquellos  que 
ocupan  puestos  á  sueldo  del  Poder  Ejecutivo. 

De  consiguiente  yo  por  mi  parte,  no  tengo  inconveniente  en  dar  mi 
voto  á  los  tres  artículos  de  Proyecto  de  la  Comisión,  mucho  mas  que  en 
uno  de  ellos,  como  observó  el  señor  Senador  por  Rocha  se  ha  admitido 
como  suplente  en  las  condiciones  requeridas  por  la  Ley,  uno  de  los  de- 
pendientes del  Poder  Judicial,  que  es  el  primer  suplente  por  el  Salto, 
?ue  ocupa  el  puesto  de  Depositario  General,  que  depende  del  Poder 
Jucial.  Ese  suplente  no  se  ha  eliminado  de  la  lista,  por  que  precisamente 
se  ha  admitido  la  idea  de  que  pueden  ser  elejidos  los  miembros  del  Poder 
Judicial  estando  en  ejercicio. 

Por  estas  razones,  y —dejando  así  contestadas  las  observaciones  del 
sefior  Senador  preopinante,  yo  hago  constar  cuales  han  sido  las  mias  al 
respecto  y  daré  mi  voto  á  favor  del  proyecto. 

El  señor  Bauza— Pslvsl  una  pequeña  salvedad,  señor  Presidente. 

El  señor  Senador  por  Montevideo  ha  dicho  que  yo  habia  prestado  asen- 
timiento á  que  quedase  como  suplente  de  Senador  por  el  Salto,  un  ciu- 
dadano que  depende  del  Poder  Judicial. 

El  señor  Capurro — La  mayoría. 

El  señor  Bausa— El  señor  Senador  dijo  el  Senador  por  Rocha. 

n  señor  Capwrro— Rectifico  entonces,  porque  recuerdo  que  ha  firmado 
discorde  en  parte. 

El  señor  BaWvá— Entonces  no  tengo  nada  que  decir. 

Se  vota  en  general  y  es  afirmativa. 

En  discusión  particular  el  articulo  P. 

El  señor  Cart;e— Quiero,  señor  Presidente,  que  conste  en  el  acta  que 
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yp  no  niego  mi  voto  á  los  Titulares;  pero  como  hay  un  artículo  que  dice: 
woü  las  salvedades  que  se  manifiestan  en  el  2.^  artículo»  quiero  dejar 
constatado  que  contra  esas  salvedades  daré  mi  voto. 

El  señor  Ctsar— Creo  que  en  este  artículo  debia  fijarse  el  dia  en  que 
^ben  ser  convocados  los  Senadores. 

U  sefíor  fiauzá-  Puede  por  una  moción  hacerse  después  de  despa- 
chado* 

{Apoyados.) 

Se  vota  él  artículo  y  es  aprobado. 

E$  igualmente  aprobado  el  2.^  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  $efk>r  Presidente— Queda  sancionado. 

El  sefíor  Cosiro— Haría  moción  para  que  se  citaran  para  el  lunes  á  los 
aijiores  8.  S. 

£1  señar  Prssidente^Ayev  resolvió  la  Cámara  que  sé  citarían  para  el 
lunes  para  prestar  juramento  los  Senadores  electos. 

]De  consiguiente  no  hay  necesidad  de  votar. 

Sino  hay  algún  asunto  particular  se  levanta  la  sesión. 

SeteoarUóá  las  3  y  15. 


Leopoldo  Acosta  y  Larm. 

Taquígrafo  2.» 


3/  Sesioii  celebrada  el  12  de  Febrero 


Presidencia  del  seAor  Vernandez 


Se  abrió  la  sesión  alas  2  y  20  p.m.  presentes  los  señores  Senadores 
Fariní,  Capurro,  César,  Vidal,  Castro  y  Bauza. 

Se  lee  el  acta  de  la  anterior  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente— UstsLnáo  en  la  antesala  los  cuatro  Senadores  que 
han  sido  convocados  para  prestar  juramento,  si  el  Senario  no  tiene  incon* 
veniente,  se  liarán  entrar. 

(Apoyado.) 

Etaran  los  señores  doctor  Vidal,  Echevarria^  González  ñodriguez  y  Fajar^ 
do  y  prestan  el  juramento  de  Ley . 

El  s5«orPre5ídeníe— Quedan  incorporados  al  Honorable  Senado  los  se- 
ñores Senadores  que  acaban  de  prestar  juramento. 

El  señor  Bauza— YÍQ  tenido  hoy  noticia  de  que,  el  señor  Senador  por 
el  Departamento  de  San  José,  doctor  don  Gaalberto  Méndez,  ha  fallecido 
y  como  miembro  de  este  Cuerpo,  entiendo  que  debe  rendírsele  un  tribu- 
to de  respetuosa  simpatía;  y  á  ese  efecto,  uniéndome  á  la  opinión  de  al- 
gunos señores  Senadores,  he  formulado  una  moción  que  el  señor  Presi- 
dente tendrá  la  bondad  de  hacer  leer. 

(Apoyado.) 

Se  lee  lo  siguiente: 


—  28ü  -^ 


«Invito  á  los  señores  tíenadores,  para  que  en  demostración  de  duelo 
«por  el  fallecimiento  d'el  señor  Senador  por  San  José,  doctor  don  Gual- 
«berto  Méndez,  se  levante  la  sesión  y  en  la  primera  dol  periodo  Ordina- 
«rio,  se  pase  una  carta  de  pésamo  á  la  señora  Viuda,  expresándole  la  acti- 
«tud  que  asumimos  en  obsequio  al  colega  fallecido». 


(Apoyado.) 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente— ha.  mesa,  sino  tiene  inconveniente  el  Honorable 
Senado,  vá  á  pasar  una  nota  comunicando  á  la  Cámara  de  Representan- 
tes la  triste  nueva. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  2  y  A^o. 


Federico  A.  y  Lava 

Taquígrafo. 


4/  Sesión  celebrada  el  14  (Je  Febrero 


Pretildencla  del  seAor  Fernandez 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  alas  2  y  25  p.  m.  presentes  los  señores 
Senadores  Fariní,  Caparro,  Echevarría,  González  Rodríguez,  Fajardo, 
César,  Vidal  (don  Blas),  Castro,  Carve,  Bauza,  Chucarro,  Vizca  y  Vidal 
(don  Francisco). 

Leida  y  aprobada  el  acia  de  la  anterior. 

El  señor  Pr«w(teníe— Siendo  la  orden  del  dia  proceder  á  la  elección  de 
Presidente  del  Senado,  primero  y  segundo  Vices,  si  el  Senado  no  tiene 
inconveniente,  pasaremos  á  cuarto  de  intermedio,  para  hacer  las  balotas. 

El  señor  Bauza— Como  la  orden  del  dia  es  elejir  Presidente  y  vices  del 
Honorable  Senado,  y  esta  elección  encierra  en  sí  muchísima  importan- 
cia, y  requiere  el  concurso  de  todos  los  Senadores,  voy  á  hacer  moción, 
por  si  merece  ser  aprobada,  para  que,  entre  tanto  la  Cámara  pasa  á  cuar- 
to de  intermedio,  se  cite  al  señor  Suplente  de  Senador  por  San  José  que 
se  encuentra  muy  próximo  al  edificio  del  Senado. 

(Apoyados). 

Si  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  pasa  á  cuarto  intermedio^ 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Presidente— ContiñÚB,  la  sesión. 
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Estando  el  suplente  por  el  Departamento  de  San  José,  señor  Revira, 
•n  la  ante  sala  se  vá  á  mandar  entrar  para  prestar  juramento. 

Entra  el  señor  Rovira  y  presta  juramento. 

El  señor  Presidente-^Qneda,  incorporado  al  Senado  el  señor  Senador 
por  el  Departamento  de  San  José. 

Si  los  señores  Senadores  tienen  las  balotas  prontas  se  procederá  á  la 
elección,  sino  pasaremos  á  cuarto  intermedio  para  hacerlas. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  salüy  se  procede  á  recojer  las  balotas  y  se  leen  en  el  orden  siguiente: 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  señor  Senador 
por  Paysandú. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


José  P.  Farini. 

Senador  por  la  Colonia. 


Voto  para  Presidente  délSenado  por  el  señor  Senador  por  Píarsan- 
dú,  doctor  don  Francisco  A.  Vidal. 


Montevideo,  Febrero  14  de  ISSS. 


AUj  andró  Chucarro. 


Voto  para  Presidente  del -Senado  por  el  señor  Senador  por  Paysandú^ 
ciudadano  don  Francisco  A.  VdSal. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


¡uan  A.  Gnpwrfo. 

SanadorpoT'iidtttétideó. 
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Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  doctor  don  Pran* 
cisco  A.  Vidal. 


Pedro  Visca. 

Senador  por  la  Florida. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  distinguido  ciuda< 
daño  doctor  don  Francisco  A.  Vidal . 


Montevideo»  Febrero  14  de  1883. 


Liborio  Echevarría. 

Senador  per    Soriano. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  señor  doctor  don 
Francisco  A.  Vidal. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


Miguel  González  Rodrigue::. 

Senador  por  el  Durazno. 


Voto  para  Presidente  por  el  doctor  don  Francisco  A.  Vidal. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


Manuel  Rovira. 

Senador  por  San  José. 
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Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  señor  Senador  don 
Miguel  González  Rodríguez. 


ir  ancuco  i.  Vidal. 


Voto  para  Presidente  del  Senado  por  el  señor  Senador  por  Paysan- 
dú,  doctor  don  Francisco  A.  Vidal. 


Miguel  César. 

Senador  por  Cerro-Largo. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1888. 


Voto  para  Presidente  del   Honorable  Senado  por  el  doctor  don 
Francisco  A.  Vidal. 


H$nario  P.  Fajardo. 

Senador  por  el  Salto. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


V  oto  para  Presidente  del  Senado  por  el  señor  Senador  por  Maído- 
nado,  don  Alejandro  Chucarro. 

Blas  Vidal. 

Senador  por  Minas. 

Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 
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Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  doctor  don  Fran 
cisco  A.  Vidal. 


Febrero,  14  de  1883. 


Agustín  de  Castro. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  señor  Senador  doc- 
tor don  Francisco  A.  Vidal 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


Pedro  Carve. 

Senador  por  Rio  Negro. 


Voto  para  Presidente  del  Senado,  para  el  segundo  periodo  de  la  14.* 
Legislatura,  por  el  señor  doctor  don  Francisco  A.  Vidal. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


Pedro  Emilio  Bauzá^ 

Senador  por  Rocha. 


Voto  para  Presidente  del  Senado,  por  eí  doctor  don  Francisco  A.  Vi- 
dal, Senador  por  el  Departamento  de  Paysandü. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


Nicolás  Zoa  I'  ernandez, 

Senador  por  Canelones. 
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El  señor  Prestd^nía— Habiendo  obtenido  trece  votos  el  señor  Senador 
por  Paysandú,  queda  proclamado  Presidente  del  Senado. 

El  señor  Vidal  {Don  Francisco  A.)— En  distintas  ocasiones,  señor  Pre- 
sidente, he  tenido  la  honra  de  j  presidir  este  Honorable  Senado  y  por 
desgracia,  siempre,  en  dias  de  conflicto  y  de  perturbaciones  políticas. 

Hoy,  como  entonces,  puedo  verme  expuesto  á  ocupar  el  Poder  Ejecu- 
tivo, y  es  dé  notoriedad  pública,  que  en  el  último  periodo  de  mi  Gobier- 
no mi  salud  sufrió  una  profunda  alteración. 

Estos  motivos  que  pesarán  en  el  ánimo  de  los  señores  Senadores,  creo 
que  serán  bastantes,  para  admitirme,  decline  el  honor  que  he  recibido:  y 
acepto  sin  embargo,  coa  el  mas  profundo  reconocimiento  como  una 
prueba  de  deferencia  de  mis  honorables  colegas. 

El  señor  Presidente  -Está  á  consideración  del  Honorable  Senado  la 
renuncia  hecha  por  el  señor  Senador  por  Paysandú. 

El  señor  jFcAerama— Recojo  las  palabras  pronunciadas  por  el  distin- 
guido ciudadano  á  quien  ha  cabido  la  honra  de  ser  elegido  Presidente  del 
Senado. 

Así  como  ha  interpretado  bien  la  mente  de  la  Cámara,  en  la  manifes- 
tación que  ha  querido  hacerle  á  ese  respecto,  su  renuncia  la  funda  en  su 
quebrantada  salud. 

Esto,  es  de  notoriedad. 

El  Senado,  al  menos  yo,— he  querido  rendir  este  tributo  y  he  dado  mi 
voto. 

Pero  las  razones  me  convencen  y  acepto  su  renuncia. 

Lo  lamento,  como  el  Honorable  Senado  y  creo  que  no  j)ueden  dejarse 
de  atender  las  fundadas  consideraciones  espuestas. 

El  señor  Cart?e— Señor  Presidente;  soy  uno  de  los  que  lamentan,  que 
el  señor  Senador  que  ha  sido  electo,  para  ocupar  el  puesto  del  Presidente 
del  Honorable  Senado  haya  declinado  de  aceptarlo. 

Lamento,  señor  Presidente,  por  las  cualidades  de  que  está  adornado, 
el  señor  doctor  Vidal,  quien  haría  grandes  beneficios  al  país  ocupand  o 
puesto  tan  elevado. 

Lo  ha  probado  ya^  en  distintas  ocasiones  en  que  el  pais  ha  estado  en  pe- 
ligro, poniéndose  al  frente  de  sus  destinos,  señor  Presidente,  para  sal. 
vario. 

Por  mi  parte,  como  he  dicho  antes,  lo  lamento ;  pero  ante  las  conside- 
raciones que  él  manifiesta,  á  mi  juicio,  no  puede  el  Honorable  Senado 
dejar  de  aceptar  su  renuncia,  por  que  entonces,  se  pediría  un  sacrificio  á 
ese  ciudadano  y  ese  sacrificio,  señor  Presidente,  es  el  de  su  salud. 
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No  puede  exigirsele. 

El  país  necesita  servicios,  como  los  que  ha  prestado  el  señor  Seaadbr 
doctor  Vidal. 

Pero  antie  esas  consideraciones;  señor  Presidente,  yo  soy  uno  de  los 
que  creen,  que  el  Senado,  no  puede  dejar  de  admitir  la  renuncia. 

Por  mi  parte,  la  acepto,  con  pesar,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente— Sq  vá  á  votar* . . . 

El  señor  Vidal  {don  F,  -á  J— Pido  permiso  para  retirarme. 

Se  retira  el  setk>r  Vidal. 

Se  vota  si  se  acepta  la  renuncia  y  es  afirmativa. 

JBl90/2orPrend0n(6— Se  suspende  la  sesión  porque  hay  que  procederá 

nueva  elección. 
Continttando  momentos  después  se  leen  las  balotas  en  el  orden  siguiente: 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  señor  Senador 
por  el  Durazno,  don  Miguel  Gonealéz  Rodtíguez. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


Pedro  Fariniy 

Sonador  por  la  Colonia. 


Voto  para  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  por  el 
señor  Senador  por  Montevideo,  don  Alberto  Capurro. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


Alejandro  Chucarro^ 

Senador  por  Maldonado. 


.* 

H 
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Voto  para  Presidente  del  Senado,  por  el  señor  Senador  don  Honorio 
P.  Fajardo. 

Juan  Alberto  Capurro. 

Senador  por  Montevideo. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  señor  ¡benador 
por  Rio  Negro,  don  Pedro  Carve. 


Pedro  Vi'.ca. 

Senador  por  la  Fiorid.r 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  señor  Senador 
por  el  Durazno,  don  Miguel  üonzalez  Rodríguez. 


Montevideo»  Febrero  14  de  de  1883. 


Honorio  P,  Fajardo. 

Senador  por  el  Departami^nto  del  Salto. 


Voto  para  Presidente  del  Senado,  por  el  señor  Senador  por  Maldona- 
do,  don  Alejandro  Chucarro. 


Montevideo  Febrero  14  de  1883. 


Miguel  GonsaUr  Rodrigue c. 

Sirnador  por  el  Durazno. 
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Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  señor  Senador 
don  Miguel  González  Rodríguez. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


Manuel  E.  Roviraj 

Senador  por  San  José. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  señor  Senador 
don  Miguel  González  Rodríguez- 


Francisco  A.  Vidal. 

4 


Voto  para  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  por    el 
señor  Senador  por  Montevideo,  don  Alberto  Capurro. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


Miguel  César. 

Senador  por  Cerro  Largo. 


Voto  para  Presidente  del  Senado,  por  el  señor  Senador  don  Alberto 
Capurro* 

Blas  Yidal. 

Senador  por  Minas. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 

Tomo  XXVIl  19 


i 
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Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  señor  Senador 
por  el  Durazno,  don  Miguel  González  Rodríguez. 


Febrero  14  de  1883. 


Agustín  de  Castro . 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  señor  Senador 
don  Miguel  González  Rodríguez. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


Pedro  Carve. 

Senador  por  Rio  Negro. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  ciudadano  Sena- 
dor don  Miguel  González  Rodríguez. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


Liborio  Echevarría. 

Senador   por    Soriano. 


Voto  para  Presidente  del  Senado  para  el  segundo  periodo  de  la  14.* 
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Legislatura,  por  el  señor  Senador  por  el  Duraz.no,  don  Miguel  González 
Rodrisuez. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


Pedro  Emilio  Dauzáy 

Senador  pop  Rocha. 


Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  señor  don  Al 
berto  Capurro,  Senador  por  Montevideo. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1883. 


Nicolás  Zoa  lernandez^ 

Sciiadop  por  Canelones. 


El  seFior  Presidente— Ha.  salido,  por  mayoría,  electo  Presidente  del  Se- 
nado el  señor  Senador  por  el  Departamento  del  Durazno,  por  ocho 
votos.  Cuatro  el  señor  Sonador  por  Montevideo;  uno  el  señor  Senador 
por  el  Salto;  otro  el  señor  Senador  por  Rio  Negro,  y  otro  el  señor  Se- 
nador por  Maldonado. 

Por  consiguiente,  queda  proclamado  Presidente  del  Senado,  el  señor 
Senador  por  el  Durazno,  que  se  servirá  venir  li  tomar  asiento. 

El  señor  Gonzale:  Rodrirjueí--  Creo  'demasiado  honor  el  que  se  me  ha 
hecho,  por  mis  honorables  colegas.  Pero,  ya  que  así  lo  han  querido, 
propenderé  en  todo,  á  llenar  mi  cometido  y  los  deseos  del  Honorable 
Senado. 

Ocupa  la  Presidencia  el  seTwr  Gonzale:  líodriguoz. 
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Se  procede  á  la  elección  de  1er.  Vice  en  el  orden  stguiente: 


El  señor  Fariní •  por  el  señor  Carve 

»  3>      Chucarro >  »  »  Zoa  Fernandez 

)►  »      Capurro »  »  »  idem 

))  >      Visca »  »  >  idem 

>  »      Fajardo »  »  »  Echevarría. 

»  »      Rovira »  »  »  Capurro. 

»  »  Vidal  (D.  Francisco  A.)  >  »  >  Zoa  Fernandez 

»  »      César »  »  •  Carve. 

)»  »      Vidal  (D.  Blas). »  >  »  idem. 

»  »      Castro »  »  >  idem. 

»  »      Carve »  >  »  Echevarría. 

»  »      Echevarría »  »  »  Carve. 

»  >      Bauza »  »  »  idem. 

>  ))      Fernandez »  >      »  idem. 

»  »      Presidente >  >  »  Echevarría. 


El  señor  Presidente— El  señor  Senador  Carve  tiene  siete  votos. 

Por  consecuencia  queda  electo  1er.  Vice-Presidente  del  Senado. 

Me  olvidaba  manifestar  al  Honorable  Senado,  que  el  señor  Zoa  Fer- 
nandez, ha  tenido  cuatro  votos,  el  señor  Echevarría  tres  y  el  señor  Ca- 
purro uno. 

Vá  á  procederse  á  la  elección  de  2.^  Vice: 
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El  señor  Faríní por  el  señor  Castro. 

»  i  Chucarro »  »  »  ídem. 

»  »  Caparro »  »  »  ídem, 

»  >  Visca;. ))  »  »  Bauza. 

»  »  Fajardo »  >  »  Capurro. 

»  »  Rovira. »  »  »  idem. 

»  »  Vidal  (D.  Francisco  A.)    »  »  »  Echevarría. 

»  »  César »  »  »  Castro. 

»  »  Vidal  (D.  Blas) »  >  »  Fernandez. 

»  »  Castro »  >  »  idem. 

»  >  Carve. »  »  »  idem. 

»  »  Echevarría »  >  »  Bauza. 

»  »  Bauza »  »  >  Fernandez. 

»  »  Fernandez »  »  »  Castro. 

»  »  Presidente n  »  »  Capurro. 


—Tiene  mayoría  el  señor  Castro  de  cinco  votos;  cuatro  el  señor  Fer- 
nandez, tres  el  señor  Capurro,  dos  el  señor  Bauza  y  uno  el  señor  Eche- 
varría. 

Por  consecuencia,  queda  proclamado  2.*  Vice-Presidente  del  Honora- 
ble Senado,  el  señor  Senador  por  Tacuarembó. 

El  tenor  Capurro --Creo  que  ha  llegado  el  caso  de  pasar  á  nombrar  las 
Comisiones  permanentes. 

Yo  haría  moción,  para  que  el  Senado  pasara  á  cuarto  de]intermedio  á 
fin  de  que  el  señor  Presidente,  [pudiera  hacer  el  nombramiento  de  Co* 
misiones. 

(Apoyados.) 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después. 
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El  señor  Presidente—Se  vá  proceder  al  nombramiento  de  las  Comisio- 
nes permanentes : 


PARA   LA   DE   LEGISLACIÓN 


Don  Pedro  Visca,  don  Pedro  Bauza  y  don  Blas  Vidal. 


PARA  HACIENDA 


Don  Miguel  César,  don  Juan  A.  Capurro  y  don  Pedro  Fariní. 


PARA  PETICIONES 


Don  Agustín  de  Castro,  don  Liborio  Echevarría  y  el  señor  Zoa  Fer- 
nandez. 
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PARA  MILICIAS 


Don  Pedro  Carve,  don  Honorio  Fajardo  y  don  Manuel  E.  Rovira. 


No  teniendo  otro  objeto,  se  levántala  sesión. 
Se  levantó  alas 4  y  10. 


Federico  A.  y  Lar  a 

Taquígrafo. 


IONES  ORDINARIA 


1  .*  Sesión  celebrada  el  2^  ^^  Febrero 


Presidencia  del  seAor  González  Rodrignez 


Se  abrió  la  sesión  alas  2  y  40  p.m.  presentes  los  señores  Senadores 
Chucarro,  Vidal,  (D.  Francisco  A.)i  Fajardo,  Carve,  Echevarría,  Ro- 
vira,  Vidal  (D.  Blas),  y  Bauza. 

Se  leen  las  actas  56^^  57^  y  5S*  de  las  Sesiones  Extraordinarias  ¡/  3^  y  4^ 
de  Preparatorias. 

El  señor  fitítizrf— Para  una  simple  observación,  señor  Prasidente,  pido 
la  palabra. 

Es  de  Reglamento,  gue  en  las  actas,  aparezcan  designados  los  Sena- 
dores por  el  nombre  del  Departamento  que  representan  y  no  por  su 
apellido. 

En  la  penúltima  acta>  refiriéndose  al  que  tiene  el  honor  de  la  palabra, 
se  le  designa  por  su  nombre,  y  pediría,  que  siguiendo  lo  que  dice  el  re- 
glamentOr  se  diga,  el  señor  Senador  por  Rocha. 
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El  señor  Presidente— El  señor  Secretario  dice  que  es  una  equivocación, 
pero  así  se  hará. 

Se  vAan  si  se  aprueban  las  actas  y  es  afirmativa. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente : 

La  Honorable  Asamblea  General  pasa  en  copias  autorizadas,  el 
Mensaje  de  apertura  de  las  Sesiones  Ordinarias,  y  la  Memoria  presen- 
ta,da  por  la  Comisión  Permanente  dando  cuenta  de  los  trabajos  por  ella 
practicados  durante   el  receso  de  las  Honorables  Cámaras. 

Téngase  á  disposición  del  Honorable  Senado. 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  nombrado  para  su 
Presidente,  al  señor  Representante  don  José  Cándido  Bustamante,  y 
para  1.°  y  2.''  Vices,  don  Francisco  La  viña  y  don  Santiago  Estrázulas 
y  Lamas  en  el  orden  que  se  expresan. 

Archívese. 

El  Poder  Ejecutivo,  pone  en  conocimiento  de  Vuestra  Honorabilidad, 
que  en  virtud  de  autorización  acordada  por  la  Comisión  Permanente, 
para  crear  una  Legación  en  la  República  del  Paraguay,.ha  designado 
para  desempeñarla  en  el  carácter  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  en  Misión  Especial  al  '  ciudadano,  don  Enrique 
Kubly. 

Contéstese  y  Archívese. 

El  mismo  Poder  eleva  un  Mensage  pidiendo  se  le  autorice  para  inver- 
tir de  las  rentas  generales,  la  suma  de  $  10,000  con  destino  á  terraple- 
nes de  las  manzanas  de  la  playa  de  la  Aguada. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  referido  Poder  pide  el  acuerdo  necesario  para  elevar  al  rango  de 
Coroneles  Mayores  de  la  República,  á  los  Coroneles  efectivos  don  Pan- 
taleon  Pérez,  don  Manuel  Pagóla,  y  Coronel  Graduado  don  Máximo 
Tajes;  y  á  Coroneles  efectivos  los  que  son  Graduados  don  Ángel  Parias, 
don  Manuel  M.  Rodríguez,  don  Juan  M.  de  la  Sierra,  don  Meliton  Mu- 
ñoz, don  Santos  Arribio,  don  Feliciano  Viera,  don  Francisco  D.  Mon- 
tero, don  Francisco  Belén,  don  Filomeno  de  los  Santos,  don  Juan  José 
Diaz,  don  Isidoro  Carrion,  don  Nicolás  Bardas,  don  Rolando  de  los 
Campos  y  doctor  don  Julio  Rodríguez. 

A  la  Comisión  do  ñlilicias. 

Donjuán  Beltran,  Auxiliar  1."*  de  la  Tesorería  de  Aduana,  solicita 
aumento  de  sueldo  en  razón  de  los  trabajos  importantes  que  requieren 
el  desempeño  de  su  empleo. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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El  señor  Cavve—Señov  Presidente,  creo  qiu  respecto  al  Mensage  del 
Poder  Ejecutivo  pidiendo  el  acuerdo  del  Honorable  Senado,  para  pro- 
mover ¿í  ciertos  Jetes  á  mas  alta  graduación,  lo  que  correspondo  es,  que 
pasemos  á  cuarto  de  intermedio  para  que  la  Comisión  se  expida,  por  que 
es  de  fácil  resolución  y  siempre  ha  sido  de  práctica,  hacerlo  así. 

Hago  moción  al  efecto. 

(Apoyado). 

El  ser:or  Rovira— Creo  quo  lo  que  corresponde  en  este  caso,  es  que  pase 
ala  Comisión  de  Milicias  para  dar  su  opinión  sobre  el  caso;  pero  no  con 
la  prontitud  que  pide  el  señor  Senador:— por  que  para  eso  sería  preciso 
tomar  algunos  antecedentes,  que  la  Comisión  de  Milicias  no  está  en  el 
caso  de  tenerlos  por  el  momento. 

As  es  que  yo  votaré  en  contra  do  esa  moción,  hasta  que  no  se  llenen 
las  condiciolies  que  se  precisan.     ' 

El  señor  Presidente— Hay  una  moción  apoyada. 

El  señor  Cúrrüe— Siempre  ha  sido  de  práctica,  como  he  dicho  antes. 

Ahora  es  que  veo,  que  se  hace  esa  observación,  por  algún  señor  Se- 
nador. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  el  Honorable  Senado  sabe  muy  bien 
que  quien  quede  formar  juicio  sobre  los  servicios  de  cada  uno  de  los  Je- 
fes del  Ejército,  es  el  Poder  Administrador  que  es  el  competente. 

¿El  Honorable  Senado  que  vá  á  hacer,  señor  Presidente? 

Lo  único  que  hará  es  reconocer  en  esos  Jefes  que  son  meritorios  de  ese 
acenso,  porque  sin  duda  alguna,  no  hay  uno  solo  de  ellos  que  no  sea  co- 
nocido, que  no  haya  prestado  grandes  servicios  al  país,  hasta  en  la 
guerra  del  Paraguay. 

Luego  pues,  ¿(jue  tiene  que  hacer  el  Senado?— ¿Que  es  lo  que  vá  á  me- 
ditar? que  antecedentes  vá  á  pedir,  al  Poder  Administrador  que  es  el  com- 
petente para  juzgar  si  son  ó  no  meritorios? 

Por  eso  es  que  he  hecho  la  moción. 

El  señor  iíoütra— No  quito  los  méritos  que  tengan  los  gefes  á  que  se 
hace  referencia;  antes  al  contrario,  creo  que  muchos  de  ellos  tienen  de- 
masiados méritos  para  obtener  un  grado. 

Lo  que  he  pretendido  solamente,  es,  que  se  llenen  los  requisitos  que 
manda  la  Ley,  y  por  eso  es  que  he  pedido  que  se  le  dé  á  la  Comisión  de 
Milicias  el  tiempo  necesario  para  resolverse  sobre  el  asunto  que  se  enco- 
mienda, bastante  serio,  señor  Presidente,  para  resolverse  así  de  una  ma- 
nera tan  violenta,  cuando  no  tenemos  conocimiento  de  lo  que  se  vá  á 
tratar. 
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Es  por  eso  que  me  he'opuesto. 

El  señor  Carüc— Pediría,  señor  Presidente,  que,  para  cortar  toda  clase 
de  interpretaciones,  que  se  hagan  en  este  asunto,  se  leyese  el  Mensaje  del 
Poder  Ejecutivo. 

(Apof/adoi). 

Se  vota  si  se  lee  el  Mensage  y  es  afirmativa. 

El  señor  Bausa— Entre  tanto  que  vá  á  hacerse  la  lectura  del  Mensaje, 
deseo  conocer  cual  es  el  decreto  que  se  dictó  respecto  del  otro  Mensaje 
del  Poder  Ejecutivo,  proponiendo  un  Ministro  para  el  Paraguay. 

El  señor  Presidente—Contéstese  y  aivchiy ese. 

El  señor  Bau^á— Yo  creo  que  debe  ir  á  la  Comisión  de  Legislación 
para  conocer  las  cualidades  de  la  persona. 

El  señor  Presidente— Como  yé,  está  cvea.áo  por  la  Ley  de  Presupuesto* 

El  señor  Bauza— ^Está  ^creado  el  puesto;  pero  no  está  designada  la 
persona  á  lo  que  el  Senado  por  la  Constitución  misma,  tiene  que  prestar 
su  asentimiento. 

El  señor  Vidal— Lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Senador  por  Rocha, 
me  parece  perfectamente  fundado. 

Creo  que  interpretando  fielmente  en  su  espíritu  y  letra  la  Constitu* 
clon,  corresponde  al  Senado  dar  su  venia  para  el  nombramiento  de 
Agentes  Diplomáticos. 

El  señor  jBawzá— Parala  persona. 

El  señor  Vidal— Sí\  para  la  persona. 

Por  otra  parte  siempre  se  ha  hecho  así. 

Por  lo  menos,  desde  que  hago  parte  del  Honorable  Senado,  he  visto 
que  el  Poder  Ejecutivo  no  se  ha  limitado  á  pedir  la  creación  de  Legacio- 
nes, sino  que  cuando  ha  llegado  el  momento  de  proveer  al  empleo,  ha 
venido  aquí  á  indicar  la  persona  que  debía  desempeñar  el  puesto. 

Me  parece  pues  propio,  que  el  señor  Presidente  mande  este  asunto  d  la 
Comisión  de  Legislación,  digo,  si  la  opinión  del  Senado  es  conforme  á  la 
opinión  del  señor  Senador  por  Rocha  y  la  mía. 

(Apoyados). 

Se  vota  si  ha  de  pasar  ala  ('omisión  de  Legislación  ¡/  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente:  * 
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> 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Febrero  19  de  1883. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


El  Poder  Ejecutivo  ajustándose  al  artículo  81  de  la  Constitución  «e  di- 
rijeáV.H.  pidiendo  su  aquiescencia  para  elevar  al  rango  de  Coroneles 
Mayores  de  la  República  á  los  Coroneles  efectivos  don  Pantaleon  Pérez, 
don  Manuel  Pagóla  y  Coronel  graduado  don  Máximo  Tajes;  y  para  Co- 
roneles efectivos  á  los  que  lo  son  graduados  don  Ángel  Parias,  don  Ma- 
nuel M.  Rodríguez,  don  Juan  M.  de  la  Sierra,  don  Meliton  Muñoz,  don 
Santos  Arribio,  don  Feliciano  Viera,  don  Francisco  D.  Montero,  don 
Francisco  Belén,  don  Filomeno  de  los  Santos,  don  Juan  José  Díaz,  don 
Isidoro  Carrion,  don  Nicolás  Bardas,  don  Rolando  de  los  Campos  y  doc- 
tor don  Julio  Rodríguez. 

Es  notorio,  que  los  ciudadanos  que  ocupan  'altos  rangos  en  el  escala- 
fon  militar,  por  su  avanzada  edad,  quebrantada  por  los  muchos  sacrífi- 
cios  que  han  tenido  que  sobrellevar  en  la  honrosa  carrera  de  las  armas, 
cumpliendo  siempre  con  sus  deberes  de  soldado,  se  encuentran  actual- 
mente en  condiciones  de  no  poder  prestar  sus  servicios  activos  en  el 
Ejército  de  la  Nación. 

El  patriotismo  de  esos  Jefes  unido  á  su  valor  reconocido,  la  conciencia 
que  tienen  de  haber  llenado  con  altura  su  misión  militar  en  todos  los 
momentos  en  que  la  patria  los  ha  llamado  para  salvaguardar  su  honor 
y  garantir  sus  instituciones,  acto  de  civismo  que  el  país  y  el  Gobierno 
reconocen,  son  la  apoteosis  que  en  vida  se  discierne  y  se  acuerda  á  los 
hombres  que  han  luchado  por  la  causa  de  la  libertad  y  del  orden. 
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El  Ejército  de  la  República  en  estos  mome:itos,  requiere  ser  repre- 
sentado por  elementos  activos  de  su  propio  seno. 

El  Poder  Ejecutivo  viene  pues,  á  requerir  de  V.  H.  su  aquiescencia 
para  elevar  á  la  categoría  de  Coroneles  Mayores  y  Coroneles  efectivos 
á  los  ciudadanos  ya  nombrados,  Gefcs  dignos  por  sus  relevantes  servi- 
cios, cualidades  especiales  y  alto  respecto  á  las  autoridades  constituidas. 

Públicos  son  los  servicios  prestados  ala  Patria  por  esos  Gefes,  y  el 
Poder  Ejecutivo  se  congratula  de  poder  justificar  por  este  acto  su  rece, 
nocimiento  y  su  gratitud  á  los  méritos  cívicos  de  esos  ciudadanos. 

El  Gobierno  de  la  República  confia  que  V.  H.  apreciando  de  la  misma 
manera  la  lealtad  y  conducta  honorable  de  esos  servidores,  no  hesitará 
en  acordarles  los  empleos  militares  que  para  ellos  se  solicitan. 

Reitera  V.  H.  las  consideraciones  de  su  particular  aprecio. 


M.  SANTOS. 


Carlos  de  Castro. 


El  señor  Carve—Ahi  está  biefi  expresado  todo,  señor  President-í. 

¿  Que  va  á  hacer  la  Comisión  de  Milicias,  después  de  esa  declaración 
que  hace,  nada  menos  que  el  primer  magistrado  de  la  República? 

El  sabrá  precisamente,  por  ese  mismo  escalafón  militar,  cuales  son  las 
condiciones  en  que  se  encuentran  esos  militares  para  elevarlos  á  esa  ca- 
tegoría. 

F^regunlo  yo,  ¿Que  va  á  decir  la  Comisión  de  Milicias? 

Si  el  Poder  xVdministrador  los  considera  con  títulos  suficientes,  para 
esos  empleos,  no  veo  yo  razón,  para  que  demore  la  Comisión  en  espedir- 
se, cuando  según  esa  misma  declaración  que  hace  el  primer  magistrado 
déla  República,  la  Comisión,  ni  tampoco  puede  pedirle  informes  sobre 
los  servicios  que  cada  uno  tenga,  por  que  ya  lo  declara  ahí- 

Creo  que  con  esto,  se  satisfará  el  señor  Senador  que  me  ha  precedida 


; 


-  303  - 


i'  en  la  palabra,  porque  verdaderamente,  la  Comisión  de  Milicias,  no  tie- 
ne informes  que  pedir,  después  de  haber  oido  leer  el  Mensaje. 

El  sefior  Presidente — Hay  una  moción  previa  hecha  por  el  señor  Sena- 
dor Carve,  que  será  preciso  votarla. 

Se  sirve  Vd.  redactarla? 

JEl  señor  Can?e— Que  se  pasea  cuarto  de  intermedio  para  espedirse  la 
Comisión  en  el  sentido  del  Mensaje  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Cámara  de  Senadores 


La  Comisión  á  quien  V.  H.  destina  para  su  examen  el  Mensage  del 
Poder  Ejecutivo  solicitando  el  acuerdo  necesario  l)ara  conferir  el  empleo 
de  Coroneles  Mayores  y  Coroneles  efectivos  á  varios  ciudadanos  que  de- 
signa, tiene  el  honor  de  aconsejaros  que  defiráis  á  lo  que  solicita  en  ra- 
zón de  que  siendo  el  Presidente  de  la  República  el  Gefe  Superior  de  la 
Administración  General  del  país,  correspondióndole  el  mando  en  gefe  de 
todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  según  los  artículos  79  y  80  de  la  Consti- 
tución, considérala  Comisión  que  es  la  entidad  más  capaz  de  apreciar  los 
méritos  y  causas  por  las  cuales  los  señores  Gofes  del  Ejército  deban  ser 
promovidos  á  los  rangos  superiores  del  Escalafón  Militar. 

Es,  pues,  en  virtud  de  solicitarlo  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República 
bajo  la  afirmación  de  que  los  Sres.  Jefes  se  han  hecho  dignos  déla  distin- 
ción que  se  les  confiere,  que  vuestra  Comisión  os  aconséjala  aprobación 
del  siguiente: 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.°  Concédese  el  acuerdo  solicitado  por  el  Poder  Ejecutivo 
para  conferirlos  empleos  de  Coroneles  Mayores  de  la  República,  á  los 
Coroneles  efectivos  don  Pantaleon  Pérez,  don  Manuel  Pagóla  y  Coronel 
Graduado  don  Máximo  Tajes;  y  los  de  coroneles  efectivos  á  los  que  lo 
son  graduados  don  Ángel  Parías,  don  Manuel  M.  Rodríguez,  don  Juan 
M.  déla  Sierra,  don  Meliton  Muñoz,  don  Santos  Arribio,  don  Feliciano 
Viera,  don  Francisco  D.  Montero,  don  Francisco  Belén,  don  Filomeno 
de  los  Santos,  don  Juan  José  Diaz,  don  Isidoro  Carrion,  don  Nicolás 
Bardas,  don  Rolando  de  los  Campos  y  doctor  don  Julio  Rodríguez. 

Art.  2."  Comuniqúese  et 


*\»» 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Febrero  21  de  1883. 


Pedro  Carve  —  Honorio  P.  Fajardo-^ 
Manuel  E.  Rovira    (discorde), 


Puesto  en  discusión  general. 


ruüsio  en  aiscusion  general. 

El  señor  Caree — Señor  Presidente,  la  Comisión,  después  del  informe 
que  acaba  de  presentar,  no  tiene  casi  nada  que  añadir,  á  lo  que  hemani- 
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festado  anteriormente,  puesto  que  son  empleos  que  están  sometidos,  -se 
puede  decir,— al  Presidente  de  la  República,  quien  sabe  valorarlos  mé- 
ritos de  cada  uno  de  ellos. 

Por  eso  es,  que  la  Comisión  se  expide  en  el  sentido  que  se  manifiesta 
en  el  informe,  que  tiene  el  honor  de  presentar  al  Honorable  Senado  y 
cree  que  no  dejará  de  prestarle  su  aprobación. 

El  señor  Bot^íra  -Según  el  informe  de  la  Comisión  de  Milicias  y  según 
lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Senador  por  Rio  Negro,  creo  efectivamen- 
te que  el  Superior  Gobierno  debe  conocer  con  seguridad  los  servicios  de 
los  Jefes  que  propone. 

Pero  también,  como  dije  antes,  la  Comisión  de  Milicias,  carecía  del 
tiempo  necesario  para  poder  estudiar  el  asunto  que  se  le  ha  cometido. 
Por  eso  es  que  he  firmado  discorde  y  he   querido  hacerlo  constar. 
Se  vota  si  se  aprueba  en  general  y  es  afirmativa. 
Es  también  aprobado  en  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
El  señor  Bauza— ¿  Este  asunto  tiene  dos  discusiones? 
Deseo  saberlo  por  la  mesa. 
El  se'iOr  Presidente—Sí  señor. 

El  se^ñor  Carre— Hago  moción  para  que  quede  terminado  en. la  presen- 
te sesión. 
(Apoyado.) 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  seTior  £'cft^i?arrta— Tengo  entendido,  señor  Presidente,  que  hay  una 
Comisión  nombrada,  á  quien  se  le  ha  cometido  el  cargo  de  refaccionarla 
parte  de  edificio  que  ocupa  el  Honorable  Scnaio. 

Como  es  un  asunto  urgentemente  reclamado,  yo  pediría  á  la  mesa,  so 
sirviera  pasarle  una  comunicación  apremiándola  en  el  cometido  que 
tiene. 

( Apoyad  )s). 

El  seTior  Presidente— Así  se  hará. 

El  señor  Bauza-  El  señor  Senador  por  Soriano  alude  á  una  Comisión 
que  en  efecto,  fué  nombrada,  en  el  anterior  periodo,  del  seno  de  este  ho- 
norable cuerpo. 

A  esa  Comisión  pertenezco  y  mis  colegas  no  se  encuentran  en  este 
momento,  en  la  sesión. 

Sin  embargo,  he  apoyado  la  moción  del  señor  Senador  por  Soriano, 
porque  creo  que  en  efecto  hay  necesidad  de  afrontar  este  trabajo,  en  el 
mas  breve  término  posible,  ü  bien  la  mesa,  por  conducto  de  Secretaria, 
puede  invitar  á  esos  señores   á  una   reunión,  ó  bien,  si  se  cree  que  sea 
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igual,  yo  puedo  pasar  la  invitación  como  miembro  de  la  misma,  para 
reunimos  en  el  término  mas  corto  posible,  á  fin  de  llevar  adelante  la  idea 
de  la  refacción,  que  se  ha  propuesto  hacer. 

Eso  quedará  á  libertad  de  la  mesa. 

El  señor  Presidente— hsi  mesa  dice  que  el  señor  Senador  puede  invitar 
á  una  reunión,  á  fin  de  llevar  á  cabo  ese  trabajo. 

El  señor  Bauzá—Me  es  igual. 

Voy  á  hablar  algunas  palabras  sobre  otro  asunto,  señor  Presidente. 

El  Honorabl(5  Senado,  cuando  falleció  el  señor  doctor  Méndez,  por 
una  moción  que  presenté  y  que  fué  aceptada,  resolvió  enviar  á  la  señora 
viuda  una  carta  de  pésame. 

Como  han  transcurrido  algunos  dias  de  este  fallecimiento,  parece  que 
es  llegado  el  momento  de  que  la  mesa  pueda  nombrar  una  Comisión,  pa- 
ra que  redacto  esa  carta  y  en  determinado  dia,  enviársela  á  la  señora 
Viuda. 

Si  fuese  apoyada  esta  indicación 

(Apoyado  J 

El  señor  Presidente— Sq  vá  á  proceder  á  nombrar  la  Comisión. 

La  mesa  indica  al  señor  don  Blas  Vidal  y  al  señor  Bauza. 

El  señor  Bauza— Sobre  otro  asunto,  señor  Presidente,  aprovechando 
la  estadía  de  la  sesión,  tengo  que  decir  algunas  palabras  también. 

Cuando  se  sancionó  el  Presupuesto  General  de  Gastos  en  esta  Hono- 
rable Cámara,  entre  otras  de  las  modificaciones  que  se  introdujeron  y  la 
Cámara  de  Representantes  aceptó,  iba  la  que  se  refiere  al  aumento  de 
sueldo  al  Secretario  del  Consejo  de  Higiene  Pública,  á  quien  se  le 
aumentaron  100  $. 

Creo  que  fui  yo  mismo,  el  que  hizo  la  moción;  y  por  mis  recuerdos, 
tengo 'la  seguridad  de  que  el  Senado  aceptó  la  indicación. 

Sin  embargo,  apelando  á  antecedentes  escritos,  en  la  Secretaria  no 
consta  y  eso  puede  haber  sido  una  omisión  muy  disculpable,  teniéndose 
en  cuenta  la  precipitación  con  que   se  sancionó  el  Presupuesto. 

Para  que  se  pueda  hacer  una  investigación  en  forma  y  no  se  perjudi- 
queáese  empleado,  voy  á  hacer  moción,  señor  Presidente,  para  que  esta 
indicación  mia,  en  forma  también  de  moción,  se  pase  á  la  Comi  don  de 
Legislación  que  entendió  en  ese  asunto,  á  efecto  de  que  ella  dictanime 
sobre  la  verdad  de  la  denuncia  que  hago. 

(Apoyado.) 

El  señor  Presidente— Hahiendo  sido  apoyada,  se  votará. 

Decía  el  señor  Senador. 
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El  se:wr  Dcitcá—PcQCisixvéQa  dospahibrasla  moción,  señor  Presiden- 
te.—Hago  moción,  para  que  la  Comisión  de  Legislación,  informe  sobre 
aumento  de  sueldo  decretcido  para  el  Oficial  Secretario  del  Consejo  de 
Higiene  Pública. 

El  señor  Presidente— PasarS.  ¿I  la  Comisión  de  Legislación,  señor. 

No  habiendo  mas  asuntos,  se  levanta  la  sesión. 

Se  leoantó  á  las  4. 


Federico  A.  y  Lava 

Taquigraiü. 


2/  Sesión  celebrada  el  22  de  Febrero 


Presidencia  del  seAor  González  Rodris;uez 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  50  p.  m.  presentes  los  señores  S.  S.  Fariní, 
Chucarro,  Capurro,  César,  Carve,  Echevarría,  Fajardo,  Rovira^  Vidal 
(don  Blas),  y  Bauza. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior ,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  elegido  por  su  parte 
para  componerla  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  á  los  se- 
ñores don  Tulio  Freiré,  don  Juan  Idiarte  Borda  y  don  Abdon  Aros- 
tegui. 

Archívese. 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  comunicación  en  que  se  le  dá 
cuenta  de  los  nombramientos  de  Presidente  y  Vice  por  esta  Honorable 
Cámara. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Legislación  dictamina  en  el  Mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo dando  cuenta  de  haber  designado  al  ciudadano  don  Enrique  Ku- 
bly,  para  desempeñar  una  Legación  en  el  Paraguay,  en  el  carácter  de 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  misión  especial. 

Repártase. 


—  310  - 

La  misma  Comisión  informa  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Cámara  de 
Representantes  sobre  Instrucción  Pública. 

Repártase. 

La  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  informa  del  resultado 
desús  trabajos  en  las  cuentas  presentadas  por  el  P.  E.  de  la  administra- 
ción de  las  rentas  de  la  Nación. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  Especial  nombrada  para  redactar  una  carta  de  pésame 
que  deberá  ser  dirij ida  ala  señora  viuda  del  señor  Ex-Senador  doctor 
donJuanGualberto  Méndez  se  ha  espedido. 

Repártase. 

Don  Benito  Bonazo,  soldado  de  Garibaldi  en  la  batalla  de  San  Antonio 
solicita  de  V.  H.  una  pensión  temporal  de  180  pesos  mensuales,  en  méri- 
to á  sus  servicios  prestados  á  la  patria,  y  con  el  único  objeto  de  atender  á 
la  instrucción  de  sus  hijos  que  siguen  actualmente  una  carrera  científica 
en  Europa. 

A  la  Comisión  de  Peticiones 

El  señor  Cart?^— Creo  que  la  mesa  ha  dado  una  mala  dirección,— según 
mi  opinión,— á  la  carta  de  pésame  para  la  familia  del  doctor  Méndez. 

Creo  que  lo  que  correspondería,  es  que  se  pusiera  á  consideración  del 
Honorable  Senado  en  la  presente  sesión;  y  hago  moción  al  efecto. 

El  señor  Baw.^á— Había  observado  lo  mismo  que  el  señor  Senador  por 
Rio  Negro,  no  solamente  á  propósito  de  la  carta  de  pésame, sino  también 
del  asunto  en  que  se  ha  expedido  la  Comisión  de  Legislación,  en  que  el 
Poder  Ejecutivo  solicitaba  venia  para  nombrar  al  señor  Kubly  Minis- 
tro en  el  Paraguay. 

Como  es  un  asunto  fácil,  podría  ahorrarse  el  reparto,  y  después  de 
terminada  la  orden  del  día,  si  el  Senado  lo  tiene  á  bien,  esos  dos  asuntos 
pueden  quedar  despachados'en  la  sesión  de  hoy. 

Apoyado. 

El  señor  Presidente— Yo  creo  que  la  mesa  ha  dado  buena  dirección,  se- 
gún el  Reglamento,  álos  asuntos. 

Sin  embargo,  el  Honorable  Senado,  podrá  [decir  si  se  han  de  conside- 
rar ó  nó. 

¿  Quiere  tener  la  bondad  de  redactar  la  moción  ? 

El  señor  Baiuá— Para  que  se  consideren  sobre  tablas,  después  de  ter- 
minada la  orden  del  dia,  los  asuntos  que  comprenden,  la  venia  acordada 
al  P.  E.  para  enviar  al  señor  Kubly  al  Paraguay  y  la  carta    de  pésame 
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que  se  ha  de  pasará  la  áeñora  'viuda  del  señor  doctor  don  Gualberto 

Méndez. 

El  señor  Presidente  -Quiere  decir  que  en  esta  moción  van  englobados 

los  dos  asuntos. 
El  se.ior  Bauza— Si  señor,  si  el  Senado  lo  tiene  á  bien. 

Se  vota  si  se  aprueba  la  moción  ¡jes  afirmativa. 

El  señor  Bauza— He  mandado  á  la  mesa,  un  breve  Proyecto  de  Ley, 
por  si  merece  el  apoyo  del  Senado,  para  que  pase  á  la  Comisión  respec- 
tiva; y  habia  gfuardado  silencio  hasta  ahora,  pensando  que  podria  tam- 
bién, después  de  la  orden  del  dia,  presentarlo. 

Creo  que  á  ese  respecto,  no  hace  el  Reglamento  distinción  ninguna. 

Mi  I  Voyecto  de  Ley  se  refiere  á  lo  siguiente. 

Entre  nosotros  se  ha  hecho  una  especie  de  costumbre,  que  no  sé  como 
pueda  calificarse,  pero  que  hasta  cierto  punto,  me  parece  que  resiente  un 
poco  la  dignidad  nacional,  el  hecho  de  enarbolar  pabellones  Extranjeros 
en  los  edificios  públicos. 

Hoy  mismo  estamos  Legislando  aquí  bajo  la  bandera  Norte  America- 
na, mañana  será  la  Italiana,  pasado,  la  Inglesa  etc.  y  hasta  la  de  San  Ma- 
rino, tendrá  su  puesto  en  el  Palacio  del  C  Legislativo. 

Si  en  su  fondo  se  estudia  la  cuestión,  aún  que  á  la  vista  parezca  sencilla, 
presentará  siempre,  para  el  patriotismo,  mucha  resistencia,  y  como  he 
dicho  antes,  afecta  deveras  á  la  dignidad  nacional. 

Desde  luego,  el  Proyecto  que  presento  y  que  podrá  ser  sometido  á  la 
consideracioa  de  la  Cámara  y  á  su  tiempo  sea  una  reforma  que  deba  in- 
troducirse responde  á  libertarnos  de  esta  mala  costumbre  y  dejar  las  co- 
sas en  su  puesto,  de  manera  que  en  los  edificios  públicos,  en  las  grandes 
festividades,  sean  ellas  nacionales  ó  que  se  conmemore  un  hecho  de  una 
Nación  amiga,  nada  mas  que  el  pabellón  Nacional  pueda  izarse. 

Pediría  que  se  diera  lectura  al  Proyecto.  ' 

Se  lee  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.^  En  ningún  Edificio  Nacional  podrá  enarbolarse  otra  han* 
dera  que  no  sea  la  de  la  RepúlJica. 
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Art.  2/  Comuniqúese  etc. 


Montevideo,  Febrero  22  de  1883. 


Pedro  E.  Bauza, 


El  señor  Presidente— A  la  Comisión  de  Legislación. 
Vá  á  procederse  á  la  elección  de  los  miembros  que  han  de  componer  la 
Comisión  de  Cuentas. 
Se  vota  el  orden  siguiente: 


El  señorgFariní por  el  señor  Fernandez. 

»  »  Chucarro >  »  »  idem. 

>  »  Capurro •  »  »  »  idem. 

»  »  Rovira »  »  >  idem. 

»  »  César • »  »  t  idem. 

»  »  Vidal (D.  Blas). .tV.,. .  >  »  >  idem. 

»  >  Carve >  »  »  idem. 

»  »  Echevarría.. »  >  >>  idem, 

>  »  Fajardo!. >  »  »  idem. 

»  )'  Bauza »  »  >  idem. 

»  »  Presidente '    »  »  »  idem. 


El  señor  Presidente— Queda,  electo  el  señor  Fernandez  por  unanimidad* 
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Se  vá  á  proceder  á  la  elección  del  2.* 
Se  toma  la  votación  en  el  orden  siguiente  : 


El  señor  Fariní por  el  señor  Castro. 

»  »      Chucarro »  »  »  ídem. 

>  »      Caparro »  »  »  ídem. 

»  »      Rovira »  »  »  ídem. 

»  »      César »  »  »  idom. 

»  »      Vidal  (D.  Blas) »  *  »  ideni. 

»  »      Carve »  »  »  ídem. 

»  »      Echevarría •  »  »  ídem. 

»  »      Fajardo »  >  »  idem. 

»  >      Bauza »  »  »  ídem. 

»  »      Presidente >  >  »  idem. 


El  señor  Presidente —Tsímhien  es  unánime  la  votación  por  el  señor  Cas- 
tro Senador  por  Tacuarembó. 
Se  lee  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Febrero  19  de  1883. 


Autori'.ado  el  Poder  Ejecutivo  por  la  Honorable  Comisión  Perma- 
nente, para  crear  una  Legación  en  la  República  del  Paraguay,  cumple 
hoy  con  el  deber  de  poner  en  conocimiento  de   V.  H.  que  ha  designa- 
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do  para  desempeñarla  en  el  carácter  de  Enviado  Estraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  en  Misión  Especial  al  ciudadano  don  Enrique 
Kubly, 

Confiando  el  Poder  Ejecutivo  en  que  esa  elección  merecení  el  asenti- 
miento de  V.  H.  tiene  el  honor  de  renovarle  las  seguridades  de  su  alta 
y  distinguida  consideración. 


M.  SANTOS. 


Manuel  Herrera  y  Ores. 


Ala  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado. 


Instruida  vuestra  Comisión  de  Legislación  del  Mensage  pasado  por  el 
Poder  Ejecutivo  en  que  designa  la  persona  del  ciudadano  don  Enrique 
Kubly  para  desempeñar  el  cargo  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República,  en  misión  Especial,  cerca  del  Gobier- 
no del  Paraguay,  le  cumple  manifestar  á  V.  H.  que  no  halla  inconve- 
niente en  que  el  Senado  asienta  á  la  designación  de  dicho  ciudadano  pa- 
ra aquel  alto  cargo  público  que  podrá  desempeñar  con  ilustración  y  celo, 
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corresponde  pues,  que  siendo  V.  H. 'servido  se  oficia  al  Poder  Ejecutivo 
significándole  su  asentimiento  en  los  términos  del  siguiente  Decreto. 


Montevideo,  P'ebrero  22  de  1883. 


Blas  Vidol^-^Pedro  E.  Bau:d. 


PROYECTO  DE  DECHETO 


Artículo  1.^  Acuérda^^e  venia  al  Poder  Ejecutivo  para  acreditar  al  ciu- 
dadano don  Enrique  Kubly  con  el  cargo  de  Enviado  Estraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  Misión  Especial  de  la  República,  cerca  del 
Gobierno  del  Paraguaj^. 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Blas  Yidalj- Pedro  E.  Batuá. 


Puesto  en  discusión  general^  es  aprobado^  lo  mismo  que  en  la  particular  si- 
guiente ; 

El  señor  Vidal  (D.  /?/a5j— Hago  moción  para  que  quede  sancionado  lo 
resuelto  por  el  Senado,  en  ambas  discusiones. 

No  habiendo  habido  oposición  por  parte  de  ningún  Senador,  me  pare- 
ce que  no  habrá  inconveniente. 

Se  vota  si  se  suprime  la  segunda  discusión  y  es  afirmativa. 
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Se  proclama  sancionado. 
Se  lee  lo  que  sigue : 


Montevideo,  Febrero  22  de  1883. 


Señora  doña  Josefina  P.  de  Méndez. 


Señora : 


En  una  de  sus  últimas  sesiones,  el  Senado,  que  tongo  el  honor  de  pre- 
sidir, resolvió  asociarse  al  duelo  causado  por  la  bien  sentida  pérdida  de 
uno  de  sus  distinguidos  miembros  el  doctor  don  Gualberto  Méndez. 

Entre  otra  de  las  manifestaciones  de  respetuosa  simpatía,  votadas 
unánimemente  por  este  cuerpo,  se  acordó  de  enviar  á  usted,  señora,  esta 
carta,  con  el  deseo  de  demostrarla,  cuanto  era  el  aprecio  que  le  inspiraba 
el  ilustrado  colega  que  desaparece  para  siempre,  dejando  en  pos  muchos 
y  muy  gratos  recuerdos. 

Sirva  a  usted,  señora,  de  lenitivo  en  momentos  tan  amargos  para  su 
corazón  la  expresión  doliente  que  esta  carta  traduce,  y  al  mismo  tiempo 
dígnese  usted,  aceptar  mi  consideración  mas  respetuosa. 


Blas  Vidal. — Pedro  E,  Bauza. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Bau^á—Yo  entiendo  que  dadas  las  condiciones  en  que  se  en- 
contraba el  finado  señor  Senador  Méndez,  por  otra  parte,  siendo  un 
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miembro  de  este  cuerpo  del  Estado,  los  términos  de  la  cari  a  no  desdicen 
en  nada  del  propósito  que  debe  animar  á  todos  los  señores  Senadores, 
en  recuerdo  do  aquel  finado  Colega. 

Desde  luego  no  me  parece  que  pueda  producirse  debate  en  este  pro- 
yecto de  carta,  por  lo  mismo  que  dejo  explicado,  y  haría  moción  para 
que  en  una  sola  discusión  terminase  por  la  poca  trascendencia  misma 
del  asunto,  cuando  no  es  nada  más  que  una  manifestación  de  aprecio  que 
el  Senado  envía  á  la  viuda  de  uno  de  sus  colegas  fallecido. 

Se  vota  si  se  ha  de  considerarse  en  una  sola  discusión  y  es  afirmativa. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente-^Yo  creo  que  vista  la  uniformidad  del  Senado,  se 
podría  evitar  la  lectura  por  párrafos. 

{Apoyados.) 

Queda  sancionada  entonces. 

No  habiendo  mas  asuntos  se  lavan ta  la  sesión. 
Se  levantó  á  las  3  y  22. 


Federico  A.  y  Lar  a. 

Taquigrafü . 
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3/  Sesión  celebrada  el  26  de  Febrero 


> 


PreAidcncla  del  sclkor  González  Rodríguez 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  alas  2  y  35  p.  m.,  con  asistencia  de  los 
señores  Senadores]Capurro,  Rovira,  Vidal  (don  Blas),  Castro,  Carve, 
Fernandez,  Chiicarro,  Fajardo,  Fariní,  Vizca,  César,  Bauza,  Echevar- 
ría y  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 

Se  lee  el  acta  de]  la  anterior. 

El  señor  Presidente — Puede  observarse. 

El  señor  Fariní— Creo  que  en  la  lectura  se  ha  cometido  una  equivocaj 
cion. 

Al  pedir  una  pensión  se  ha  dicho  mensual  y  es  anual. 

El  Garibaldino; . . .  debe  ser  anual. 

El  Secretario— Mensühl  es. 

El  señor  Fariní— ¿El  pide  mensual? 

El  señor  Presidente— Creo  que  son  tres  ó  cuatro  hijos  que  tiene  edu-* 
candóse. 

Se  vota  sis.^  aprueba  el  acta  yes  afirmativa. 

Se  va  á  entrara  la  orden  del  dia. 

El  señor  Bauza-  -  Como  en  la  citación  que  se  nos  ha  hecho,  reza  el  asun- 
to que  vá  á  tratarse  hoy,  el  que  se  refiere  á  Instrucción  Publica,  la  C.  de 
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Legislación  do  que  tengo  el  honor  do  formar  parte,  convino  entre  ella 
misma,— y  se  prometió  solicitarlo  de  los  señores  Senadores, — que  á  e4e 
asunto  se  lo  diese  un  aplazamiento  moderado,  A  fin  de  que  cada  uno  de  los 
miembros  de  la  Ccímara,  pudiese  estudiarlo,  en  todos  sus  estreñios,  por 
lo  mismo  que  encierra  gravedad  y  que  conviene  dar  sobre  el  un  fallo 
acorde  con  el  criterio  que  cada  uno  se  forme  de  su  estudio. 

En  el  ánimo  de  la  Comisión  está  pues,  reiterar  ahora  publicamente 
este  pedido,  á  fin  de  que  el  Honorable  Senado  se  sirva  deferir  á  la  pre- 
tensión que  se  hace,  deque  el  asunto  se  aplaco  por  ocho  ó  diez  dias  hasta 
tanto  que  el  estudio  pueda  hacerse  en  debida  forma. 

No  tengo  nada  más  que  decir. 

El  señor  Ministro— ho  que  acaba  de  expresar  el  señor  Senador  que  deja 
la  palabra,  facilita  la  misión  que  me  trae  á  la  presencia  del  Honorable 
Senado. 

Precisamente  se  trata  de  solicitar  de  este  alto  Cuerpo,  el  aplazamiento 
déla  consideración  del  Proyecto  de  Instrucción  Pública,  pero  no  por  el 
breve  plazo  de  siete  ú  ocho  dias,  como  lo  ha  indicado  el  señor  Senador, 
sino  por  un  plazo  indefinido. 

El  señor  Zfa^cá— No  apoyado,  señor  Ministro. 

Fl  señor  Ministro— Y  me  voy  á  esplicar  respecto  á  la  necesidad  de  (fue 
no  se  fije  plazo. 

Recién  con  fecha  de  ayer,  tuve  el  honor  do  recibir  la  citación  de  la  Se- 
cretaría del  Honorable  Senado  por  la  cual  se  medecia.  que  hoy  entraba 
en  discusión  el  Proyecto  de  Ley. 

Indudablemente  que  este  hecho,  me  colocó  en  una  posición  muy  difí- 
cil como  Ministro  do  Estado  y  encargado  hasta  la  fecha  de  la  Cartera  de 
Instrucción  Pública,  por  cuanto  no  habia  hecho  yo  estudio  detenido  del 
proyecto  que  desde  algunos  años  atrás  estaba  en  la  Secretaría  ó  en  la  Co- 
misión del  Senado:— y  antes  de  esa  fecha,  por  razón  de  mis  ocupaciones 
públicas,  no  habia  prestado  grande  atención  ni  habia  hecho  un  estudio  es- 
pecial de  esta  materia. 

Me  encontraba  pues  inhabilitado  para  concurrir  al  Senado  y  dar  una 
opinión  conciente  en  nombre  del  P.  Ejecutivo;  por  que  entiendo,  que  en 
esta  materia  tan  grave,  tan  trascendental,  en  que  puedo  estar  comprome- 
tida la  suerte  do  las  generaciones  futuras  y  aún  do  nuestra  Patria,  su  Mi- 
nistro de  [Ostado  debía  tomar  las  instrucciones  necesarias  del  Jefe  del  Es- 
tado y  venir  á  esponer  su  opinión  en  el  seno  do  esta  H.  Cámara,  para  el 
mejor  acierto  do  la  resolución  que  debía  dictarse. 

Porque  sabido  es,  que  tanto  el  Poder  Ejecutivo  como  el  Cuerpo  Le- 
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gislativo  desean  el  mejor  acierlo  en  esta  clase  de  asuntos,  porque  ellos 
tienen  por  base  precisamente,  los  deberes  del  patriotismo. 

Pues  bien;  en  esa  situación  me  apersoné  al  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública y  recibí  encargo  especial  del  Poder  Ejecutivo,  de  solicitar  del  Se- 
nado, el  aplazamiento  de  la  consideración  del  asunto  hasta  que  nombra- 
do el  nuevo  Ministro  de  Instrucción  Pública,  pudiera  este  hacer  un 
ostudio  detenido  de  la  materia  y  ocurrir  al  seno  de  la  Comisión  del  Sena- 
do á  esponer  la  opinión  del  Poder  Ejecutivo :  tanto  mas  cuanto  que  la 
parte  relativa  ala  Dirección  de  la  Instrucción  Primaria,  entiende  desde 
ya  el  Poder  Ejecutivo,  que  debe  sufrir  una  variación  de  importancia. 

La  Instrucción  Pública,  hoy  existe  casi  en  una  situación  independien- 
te del  Gobierno. 

El  nombramiento  de  los  profesores  y  lodo  loque  es  relativo  á  la  Di- 
rección de  la  Instrucción,  está  cometido  a  una  Comisión. 

En  muy  escasas  circunstancias,  se  acude  al  Gobierno  para  la  solución 
de  cuestiones  de  grande  trascendencia. 

Pero  la  verdad  sea  dicha,  que  esta  Comisión  existe  hoy,  casi  indepen- 
diente del  Gobierno. 

Creado  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública^,  las  cosas  tienen  que  va- 
riar de  un  modo  radical. 

Es  al  acuerdo  del  Gobierno  al  que  debe  llevarse  la  solución  de  todos 
los  problemas  relativos  ala  Instrucción  Primaria. 

Es  al  acuerdo  del  Gobierno,  que  no  debe  llevarse  el  nombramiento 
délos  profesores,  por  que  es  una  prerogativa  Constitucional  del  Presi- 
dente de  la  República  la  provisión  de  los  empleos  Civiles  y  mili- 
tares. 

Por  consecuencia,  ya  sea  por  esta  circunstancia  y  por  las  demás  que 
puedan  surgir,  del  estudio  del  asunto,  que  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  de. 
cidido  a  solicitar  de  la  Honorable  Cámara,  el  aplazamiento  y  que  el 
asunto  vuelve  á  la  Comisión  hasta  que  nombrado  el  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  pueda  este  reunirse  conjuntamente  con  los  miembros 
de  la  Comisión  y  hacer  un  nuevo  estudio  de  este  Proyecto  de  Ley  antes 
de  traerse  nuevamente  á^la  consideración  del  Senado. 

El  señor  Caparro — Estoy,  perfectamente  de  acuerdo  con  lo  que  acaba 
de  espresar  el  señor  Ministro. 

Creo  que  este  asunto  no  ha  sido  suficientemente  estudiado  por  el  Se- 
nado y  que  es  necesario  que  cada  uno  de  nosotros  lo  estudie  afondo, 
puesto  que  indudablemente  encierra  una  inmensa  importancia,  para  el 
porvenir  de  nuestro  país. 

Tomo  XXVIl  21 
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En  todos  los  países  del  mundo,  se  le  acuerda  á  la  Instrucción  Públi- 
ca una  gran  importancia  y  se  preocupan  los  Gobiernos  de  promoverla  del 
mejor  modo  posible,  sin  reparar  en   gastos. 

La  moción  que  ha  hecho  el  seilor  Senador  por  Rocha,  no  me  satisfice. 

El  fijar  un  aplazamiento  de  siete  ú  ocho  dias  puede  que  no  sea  sufi- 
ciente. 

El  señor  Batirá —he  doy  quince,  señor  Senador. 

El  señor  Cf/p?erro— Además  hay  otra  circunstancia  que  ha  citado  el  se- 
ñor Ministro  y  que  me  parece  que  no  puede  admitir  objeciones  y  consiste 
en  el  próximo  nombramiento  del  Ministro  que.ocupará  la  cartera  de  Ins- 
trucción Pública  y  Culto. 

Es  necesario  que  el  nuevo  Ministro  vengad  discutir  con  nosotros  este 
asunto. 

Como  no  sabemos  cuando  vá  á  tener  lugar  el  nombramiento  si  será  de 
aquí  á  siete  ú  ocho  dias  ó  un  mes,  ¿puede  el  Senado  fijar  pla2o  para  ocu 
parse  del  asunto? 

En  vista  de  esto,  yo  presento,  señor  Presidente,  la  siguiente  moción  : 
«Que  se  aplace  la  discusión  del  Proyecto  de  Instrucción  Pública,  hasta 
nueva  resolución  del  Senado. 

jipoijüdo 

El  señor  Bau^á—l^o  apoyado. 

El  señor  Cúrpurro— Creo  que  algunos  Senadores  me  apoyarán,  y  yáme 
han  apoyado. 

El  señor  Bjuzá—Y  no  apoyado  también. 

El  señor  Capurro—De  consiguiente,  el  Senado  verá  cuando  conviene 
que  este  aunto  sea  tratado  y  entonces,  se  hará  la  moción  correspondiente 
para  ocuparse  de  él. 

Pido  que  después  de  haber  dado  prelacion,  como  es  de  práctica,  á  la 
moción  del  señor  Senador  por  Rocha,  si  esta  no  fuese  sancionada,  se 
ponga  á  votación  |ia  mía. 

El  fieñor  i1/t>a'síro— Creo  que  la  moción  del  Poder  Ejecutivo  tiene  pre- 
lacion. 

El  señor  Catiro— Desearía  agregar  á  la  moción,  algo  que  creo  que  el 
señor  Sanador  por  Montevideo  no  tendrá  inconveniente  en  aceptar  y  es, 
lo  que  ha  pedido  el  señor  Ministro,  «  pasando  el  asunto  nuevamente  á  la 
Comisión  para  su  estudio  con  existencia  del  nuevo  Ministro.» 

El  señor  Capurro—Esioy  conforme.  -No  veo  inconveniente,  porque  el 
nuevo  Ministro  puede  tener  que  cambiar  ideas  con  la  Comisión  y  talvez 
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la  Comisión  con  el  señor  Ministro. 

El  señor  Bawjíi— Señor  Presidente:  con  mucho  sentimiento  estoy  no- 
tando* que  la  independencia  de  este  Cuerpo  peligra  en  cada  una  de  estas 
deliberaciones.. . 

Varios.  -  No  apoyado.-  -\'oy  á  fundar  mi  aserción,  porque  no  debe  de- 
cirse sí  porque  sí,  sino  fundada. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  presente  entre  nosotros,  acaba  de  ma- 
nifestar, que  es  su  opinión  que  este  Proyecto  se  aplace  hasta  que  venara 
el  Ministro  de  Culto  y  Justicia  y  entonces,  conociendo  las  ideas  que  trai. 
ga  este  nuevo  Ministro  respecto  de  la  Instrucción  Pública,  entromos  á 
debatir  con  el,  las  mejores  conveniencias  para  llegar  á  la  creación  de  la 
Ley. 

Señor  Presidente,  el  Senado  es  un  Cuerpo  del  Estado  que  debo  mar- 
char con  su  criterio  propio. 

El  Senado  no  recibe  inspiraciones,  ni  del  Presidente  déla  República, 
ni  de  los  Ministros  de  Estado,  ni  de  nadie  (apoyado)  porque  somos  inde- 
pendientes; y  esa  independencia  debe  de  sostenerse  siempre  y  en  todos 
los  terrenos. 

El  señor  Caparro— ^^U  moción  no  implica  nada  de  eso,  sino 

El  señor  Bauza— Ija  moción,  por  otra  parte,  es  contraria  al  Reglamen- 
to interno  de  esta  Giímara. 

A  petición  del  P.  E.  no  podemos  retirar  ningún  Proyecto  do  Ley.  ni  á 
petición  del  P.  Ejecutivo  puede  volver  á  la  Comisión  A  ó  I>. 

El  Proyecto  es  del  dominio  público. 

Ahi  están  los  Diarios,  la  opinión,  de  la  Comisión,  escrita:  ahi  estuí  los 
repartidos;  todo  el  mundo  conoce  el  Proyecto,  señor  Presidente. 

El  señor  C^purro  — í^ero  puede  hacerse  por  moción  de  un  señor  Sena- 
dor, y  yo  lo  acabo  de  hacer. 

El  se:tor  Bau:d  —  ÍA  señor  Senador  por  Montevideo,  al  hacer  su  mo- 
ción se  funda,  como  lo  acaba  de  declarar,  en  la  opinión  emitida  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Gobierno  que  viene  <í  hablarnos  en  nombro  del  Presiden- 
te de  la  República. 

Por  mucho  que  yo  estimo  la  opinión  del  Presidente  do  la  República  y 
del  ilustrado  señor  Ministro  de  Gobierno  aquí  presente,  no  cedo  un  ápice 
de  mi  independencia  como  Senador. 

Yo  no  puedo  somot»ir  mi  criterio  al  criterio  de  nadie. 

Creo  que  la  moción  que  se  encuadra  en  los  verdaderos  principios  Cons- 
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titucionales  y  Reglamentarios,  es  la  que  yo  presentó,  que  el  Senado 
resuelva  aplazar  por  tantos  días  su  asunto. 

Pero,!que  vuelva  el  asunto  á  la  Comisión  ¿para  qué  señores,  si  la  Co- 
misión ha  ilustrado  al  Senado  ya  ? 

¿  No  son  conocidas  sus  opiniones  buenas  ó  malas  ? 

¿  No  puede  formarse  criterio  de  esto  dentro  de  unos  dias?. 

¿  A  que  esperar,  á  que  se  cree  el  nuevo  Ministerio  ? 

Yo  no  tengo  nada  que  hacer  con  el  Ministro. 

Si  el  Ministro  que  venga  no  está  conforme  con  esta  Ley,  tiene  el  cami- 
no Constitucional,  señor  Presidente,  para  presentar  un  Proyecto  de  Ley 
á  nuestra  deliberación,— entiéndase  bien,— á  nuestra  deliberación,  por 
que  quien  legisla  es  la  Asamblea. 

El  1 '.  E.  colegisla,  pero  no  en  grado  superior  á  nosotros. 

Es  necesario,  señor  Presidente,  que  la  Asamblea  Nacional,  no  se  des- 
preada  de  ciertas  atribuciones,  que  la  Constitución  misma  le  consagra  y 
que  debe  ella  antes  que  nada,  conservar  incólumes. 

Que  la  Asamblea,  por  el  órgano  de  cualquiera  de  sus  mienibros  en  Cá- 
maras reunidas,  puede  pedir  el  retiro  de  un  Proyecto  ó  el  aplazamiento, 
yo  no  digo  nada  á  ese  respecto. 

Pero  que  venga  el  P.  E.  á  pedir  ese  aplazamiento,  en  causa  que  va  á 
crearse  el  Ministerio  nuevo,  de  manera  ninguna  lo  puedo  aceptar,  por 
que  es  un  ataque  á  la  independencia. 

Me  remito  al  buen  criterio  de  los  señores  aquí  presentes,  para  que  me 
contesten. 

r 

Nadie  podrá  decirme  quenó,  señor. 

El  ser,or  Ministro— He  pedido  la  palabra,  por  que  deseo,— antes  que 
siga  la  cuestión— protestar  en  nombre  de  la  representación  que  invisto, 
que  no  ha  sido  la  mente  del  Poder  Ejecutivo  el  ejercer  presión:— que  tie- 
ne por  objeto,  precisamente,  el  mejor  servicio  público  y  el  acierto  en  una 
Ley  de  tanta  trascendencia,  sin  atacarla  independencia  del  Honorable 
Senado,  como  se  lo  permite  decir  en  alta  voz  el  señor  Senador  por 
Rocha. 

Ha  [sido  bien  explícita,  la  indicación  que  he  hecho,  en  nombre  del  Po- 
der Ejecutivo  la  necesidad  del  aplazamiento,  por  cuanto  el  Ministro  de 
Estado,  no  se  halla  en  condiciones  de  dar  opinión  en  nombre  del  Poder 
Ejecutivo,  como  Poder  Coiegislador,  en  un  asunto  de  tanta  trascen- 
dencia. 

Y  ya  que  me  provoca,  diré,  que  la  Comisión  respectiva,  no  ha  citado  al 
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Ministro  de  Estado  para  el  estudio  de  ese  negocio,  como  es  de  prác- 
tica. 

No  ha  sido  citado  el  Ministro. 

Este  Informe,  ha  salido  sin  conocimiento  del  Ministerio. 

El  señor  iJúftuá— No  importa,  señor  Presidente. 

El  señor  Ministro— Es  irregular,  señor  Senador.— Los  Ministros  se  ci- 
tan para  esta  clase  de  asuntos. 

El  señor  iíaMjá— Ningún  artículo  del  Reglamentólo  prescribe. 

El  señor  J7t/iis/ro— Pues  bien;  aquí  en  el  mismo  Reglamento  del  Se- 
nado se  habla  de  mociones  que  pueden  hacer  los  Ministros  de  Estado,  y 
que  ellas,  según  el  Reglamento,  tienen  prelacion,  sobre  las  mociones  de 
los  mismos  miembros  del  Honorable  Senado. 

¿Cómo  es  que  so  puede  decir,  que  un  Ministro  de  Estado  al  hacer  una 
moción  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo  en  este  recinto,  viola  ó  ataca  la 
independencia  de  este  Honorable  Cuerpo? 

Yo  repito,  pretesto  en  nombre  del  Gobierno  sobre  este  particular,  é 
insisto  en  que  se  le  dé  prelacion,  en  nombre  del  Reglamento,  á  la  moción 
que  he  hecho  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo  en  este  Honorable  Cuerpo. 
Es  decir,  que  se  aplace  la  consideración  de  este  asunto,— no  el  retiro  de 
la  Ley, — hasta  que  nombrado  el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  pueda 
discutir  en  el  seno  de  la  Comisión,  las  modificaciones  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo crea  conveniente  traer  á  la  discusión  del  Honorable  Senado.— Y  con- 
cluyo diciendo,  que  con  esta  moción,  en  nada  se  ataca,  la  resolución  fu- 
tafaque  pueda  dictar  el  Honorable  Senado. 

Podrá  aceptar  ó  rechazar  las  indicaciones  que  se  hagan  por  el  Poder 
Ejecutivo,  pero  no  puede  cerrarle  la  puerta  para  venir  á  dar  su  opinión 
en  este  Cuerpo,  que  es  el  Poder  Administrador  y  es  el  Poder  que  mas 
responsabilidad  tiene,  respecto  precisamente  de  estas  cuestiones  de  alta 
trascendencia. 

El  señor  Bau:;á—No  apoyado. 

El  señor  Mtnisíro— Porque,  entre  otras  cosas  le  recordare  al  señor  Se- 
nador, que  la  misma  precipitación  en  la  ejecución  de  esta  Ley,  puede 
'traer  trastornos  de  grande  consideración,  que  no  se  han  tenido  presentes 
por  la  Comisión,  para  indicar  cuando  meno.^,  que  la  ejecución  de  esta 
Ley  debería  realizarse  en  un  plazo  dado;  pero  no  de  inmediata  resolución, 
porque  no  se  alteran  los  cursos  escolares  precipitadamentt)  sin  traer  una 
zozobra  y  una  convulsión  al  país,  en  materia  tan  grave  como  esta. 

Hago  esta  referencia  simplemente,  para  reforzar  la  opinión  del  Poder 
Ejecutivo,  de  que  no  ha  llegado  el  caso  de  discutirse  y  sancionarse  esta 
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Ley  inmediatamente.  Que  es  necesario  oir  la  opinión  do  todos  los  Pode- 
res que  tienen  interés  en  el  mejor  acierto  de  esta  obra  de  grande  trascen- 
dencia. 

Insisto  pues,  señor  Presidente,  en  que  la  moción  que  acabo  de  hacer 
en  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  se  le  dé  la  prelacion  que  marca  el  artícu- 
lo 191  del  Reglamento. 

El  señor  Bau:á—Pido  la  palabra. 

El  señor  Capurro— Deseo  hacer  una  rectificación  y  protestar  contra  la 
alusión  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por  Rocha,  de  que  el  Sena- 
do hasta  cierto  punto,  ha  venido  i\  sufrir  en  este  caso  una  presión  del  Po- 
der Ejecutivo. 

El  sefiOr  Bauza— Yo  no  he  dicho  tanto,  señor  Senador. 

El  señor  Capurro— Lo  ha  dicho,  y  si  no  lo  ha  dicho,  lo  ha  dado  á  en- 
tender, que  es  lo  mismo. 

El  se'ior  Bauza —No  juzgue  nunca  por  apreciaciones. 

El  señor  Capurro  -Sucede,  que  el  señor  Ministro  de  Gobierno  emitió 
unaopiíiion  que  encuadra  perfectamente  con  la  mía  y  con  la  de  algunos 
de  los  señores  Senadores  aqui  presentes. 

Esto  no  es  sufrir  presión:— esto  no  es  acatar, — diré  así  para  servir- 
me de  una  espresion  impropia,  los  deseos  del  Poder  Ejecutivo. 

Esto  es  combinar  las  opiniones;  opiniones  que  creo  justas  y  muy  fun- 
dadas. 

Por  ese  motivo  es  que  yo  apoyo  la  indicación,  no  ya  porque  se  me 
venga  á  intimar,  sino  porque  la  creo  justa  y  conveniente. 

El  P.  Ejecutivo  es  colcgislador.  Tiene  el  derecho  de  concurrir  á  estas 
sesiones  y  generalmente  se  le  cita  por  la  Comisión. 

El  señor  Bauzr/—'So  es  obligación. 

El  señor  (V^p?/?To— No  es  obligatorio;  estoy  conforme;— pero  se  suele 
hacer,  porque  lo  que  buscan  los  señores  Senadores,  es  el  buen  acierto 
en  la  resolución  de  los  asuntos. 

Y  si  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  tiene  que  intervenir  en  la  re- 
solución de  la  Ley,  es  lo  mas  natural  que  se  le  consulte  en  el  seno  de  la 
Comisión  y  que  vengan  aquí  los  informes  de  acuerdo  en  lo  posible  con  la 

opinión  del  Poder  Ejecutivo. 

Pues  bien,  señor  Presidente;  mi  moción  creo  que  es  muy  aoeptable.por 
qué  no  podemos  fijar  de  antemano  el  tiempo  en  que  estaremos  habilita- 
dos para  venir  á  dar  nuestro  voto  y  a  discutir  este  asunto. 

Dice  el  señor  Senador,  que  no  debemos  esperar  a  que  se  cree  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública. 
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El  señor  Senador  olvida  que  esti  creado;  que  no  falta  mas  que  el  nom- 
bramiento del  Ministro. 

El  señor  flawjá— Es  cuestión  de  palabras. 
Cuando  se  improvisa,  no  es  como  leer  en  un  papel. 

El  s^ñor  Capurro — Deseo  que  me  deje  seguir  el  señor  Senador. 

Entre  el  nombramiento  de  Ministro  y  la  creación  de  un  Ministerio,  hay- 
una  diferencia  enorme. 

No  es  cuestión  de  palabras. 

El  nombramiento  de  Ministro  pueie  hacerse  hoy  ó  mañana:— está  a 
voluntad  del  Poder  Ejecutivo. 

La  creación  de  un  Ministerio  puede  precisar  un  mes,  dos  meses. 

Por  consiguiente,  no  es  la  misma  co.^a. 

Hay  una  diferencia  enorme  repito. 

Pues  bien;  ¿Como  podemos,  señor  Presidente,  adelantarnos  á  discu- 
tir un  Proyecto  como  este  en  víspera  del  nombramiento  del  Ministro 
para  un  Ministerio  ya  creado? 

¿Que  inconveniente  hay  para  que  este  asunto  venga  á  la  discusión  con 
la  presencia  del  Ministro? 

¿  Se  ataca  al  decoro  del  Senado  en  esto  ? 

No  señor  Presidente. — Por  el  contrario,  es  mostrar  que  hay  buena 
voluntad  de  parte  nuestra  á  ponernos  de  acuerdo  con  el  otro  Poder. 

Aquí  no  se  sufre  presión  de  ningún  Poder. 
.  Yo  seriad  primero  en  rechazarla  altamente;  y  deseo  que  el  señor  Se 
nador    tenga  la  bondad  de  meditar  algo   mas  las  palabras  cuando 
trate  de 

El  sePiOr  Baurd—^o  me  aprovecha  la  lección. 

El  señor  Capurro— El  señor  Senador  ha  querido  darnos  una  y  yo  la 
rechazo. 
El  señor  Bamú—Pidola  palabra  para  rectificar. 
El  señor  Presidente — Ya  había  usado  el  señor  Senador. 

El  señor  B  tum—Kl  señor  Senador  por  Montevideo  usó  de  la  palabra 
y  yo  me  quedé  callado. 

Son  dos  palabras. 

Iba  á  decir,  señor  Presidente,  que  el  señor  Ministro  de  Gobierno  ha 
hecho  una  protesta  á  propósito  de  los  conceptos  que  emití  ahora. 

Pero  esa  protesta  no  se  funda,  señor  Presidente,  por  que  los  Ministros 
de  Estado,  si  bien  pueden  hacer  mociones  en  el  Consejo  Legislativo,  s> 
gun  los  Reglamentos  internos,  esas  mociones  nunca  pueden  alcanzar  al 
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aplazamiento  de  un  asunto  ni  que  vuelva  ese  asunto  á  la  Comisión  res- 
pectiva. 

El  mismo  artículo,  del  Reglamento  enterará  al  Senado  de  que  la  pro- 
testa del  señor  Ministro,  no  tiene  razón  de  ser. 

El  señor  Ministro — La  protesta  era  relativamente  ala  indicación  que 
hacia  el  señor  Senador,  de  que  el  Poder  Ejecutivo,  por  mi  órgano,  venia 
á  hacer  presión  y  á  faltar  á  los  respectos  debidos  ala  independencia  del 
Senado. 

La  protesta  mia-  se  refería  ú  eso,  por  que  deseaba  que  quedara  bien 
constatado,  que  no  ha  sido  lamente  del  Poder  Ejecutivo,  al  enviar  su 
Ministro  aquí,  el  hacer  presión  sobre  este  alto  Cuerpo. 

Lejos  de  esto,  ha  creido  rendir  un  homenage  á  un  alto  Cuerpo  del 
Estado,  al  venir  á  solicitar  de  su  soberana  resolución  el  aplazamiento  de 
la  discusión  de  la  íjey,  contan  plausibles  fundamentos  como  los  que  se 
han  espuesto- 

El  señor  Bauza— Es  lo  que  no  puede  pedir  el  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Carve— Señor  Presidente,  no  apoyaré  la  moción  presentada 
por  el  señor  Ministro  en  la  parte  que  se  refiere  á  que  vuelva  á  la  Comi- 
sión; porque  efectivamente  entiendo  que  después  de  haberse  espedido 
la  Comisión,  es  mejor  discutir  un  asunto  de  la  magnitud  de  este  en  plena 
Cámara,  cuando  venga  el  Ministro  que  se  ha  de  nombrar. . . 

El  señor  Bauza — Muy  bien. 

El  señor  Cart;e— Aceptaré  la  moción,  en  el  sentido  de  que  se  aplace  has- 
ta el  nombramiento  del  Ministro  de  Instrucción  Pública,  que  venga  aquí 
á  combatir  ó  aceptar  el  Proyecto  que  se  halla  en  discusión. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  creo  que  está  en  su  perfecto  derecho 
el  Poder  Ejecutivo  para  venir  á  tomar  parte  en  un  asunto  de  esta  magni" 
tud. 

Pero  también  entiendo,  que  no  debemos  salir  del  camino  que  nos  está 
trazado,  sentados  en  este  lugar,  guardando  todas  las  formas  debidas,  pa- 
ra que  cada  uno  sea  respetado  en  la  esfera  de  sus  atribuciones. 

Yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  no  puede  se  indefinida  tampoco  la 
resolución  qufi  se  debe  adoptar  por  este  Honorable  Cuerpo, para  un  asun- 
to do  esta  naturaleza;  porque  si  al  Presidente  do  la  República  no  se  le 
ocurre  nombrar  Ministro  en  seis  ú  ocho  meses,  se  estarla  siempre  espe- 
rando á  que  viniera. 

No  estoy  tampoco  conforme  con  un  plazo  tan  perentorio  como  el  que 
ha  mencionado  el  señor  Senador  por  Rocha. 

Por  eso  seria  mejor  dejar,  que  el  Senado  resuelva 
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El  señor  Capurro—Es  mi  moción. 

£^l  selor  Carcg—....  Cuando  haya  de  volverse  ú  tratar  el  asunto  citán- 
dose al  Ministro  respectivo  para  la  discusión  que  tenga  lugar. 

El  seTwr  Caparro— Es  la  moción  que  acabo  de  hacer. 

El  señor  Bauza  -  Es  indefinida  su  moción. 

El  señor  Carve — Es  en  ese  sentido  que  apoyaré  la  moción. 

El  asunto  es  arduo,  señor  Presidente. 

Yo  no  he  formado  opinión  sobre  asunto  de  tanta  magnitud,  que  puede 
afectar  algo  la  enseñanza. 

Es  un  asunto,  señor  Presidente,  que  cada  uno  de  nosptros  tiene  que 
meditarlo  niucho  y  formar  conciencia  con  arreglo  a  su  criterio  para  ve- 
Tlir  á  dar  un  voto  decisivo. 

Así  es  que  yo  me  felicito  que  se  haya  postergado,  por  que  no  lo  había 
estudiaíjo  como  es  debido. 

Pero  no  veo  razón  para  que  vuelva  al  seno  de  la  Comisión,  porque 
parece  que  es  efectivamente  denigrar  la  resolución  que  acaba  de  adop- 
tarse y  que  está  en  h\  orden  del  día,  esperar  que  venga  otro  señor  Minis' 
tro,  para  en  consonancia  con  esa  Comisión,  formar  juicio  sobre  el  Pro- 
yecto. 

Ya  lo  ha  formado  la  Comisión. 

Por  estas  consideraciones  votaré  en  el  sentido  que  acabo  de  indicar, 
paraqueel  Senado  lo  aplase,  hasta  tanto,  -si  no  es  indefinido,— que  el 
nuevo  Ministro  venga  á  este  recinto  á  combatir  ó  aceptar  el  Proyecto  que 
se  halla  á  consideración  del  H.  Senado. 

El  señor  Casiro— No  estoy  conforme,señor  Presidente,  con  la  idea  que 
acaba  de  emitir  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Constantemente  en  este  Cuerpo  vuelven  los  asuntos  a  la  Comisión  a 
pedido,  ó  déla  Comisión  ó  de  algún  miembro  apoyado  ó  por  votación. 

No  hay  inconveniente,  no  hay  aje,  no  hay  violación  del  Reglamento 
en  que  el  Scjiado  resuelva  por  mayoría,  que  vuelva  un  asunto  a  la  Co- 
misión para  mayor  estudio  mayor  acierto. 

En  cuanto  al  tiempo,  señor  Presidente,  no  veo  razón  para  apuro  de  un 
mes  ni  de  tres  meses. 

Esa  Ley,  no  puede  ponerse  en  vigencia  a  mediado  de  año,  por  que  no 
se  puede  trastornar  los  testos  de  enseñanza  del  año. 

De  modo  que  no  hay  apuro  ninguno. 

Cuanto  mas  se  discuta,  cuanto  mas  se  oiga  la  opinión  pública  en  la 
prensa^  mayor  acierto  hay  para  eso. 

¿Y  podemos  nosotros  negar  que  el  nuevo  Ministro  de  Instrucción 
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F-^ública  pueda  venir  á  cambiar  ideas  con  la  Comisión,  en  lugar  de  venir 
á  discutirse  aquí  sobre  cada  punto  cuando  en  la  Comisión  pueden  enten- 
derse ? 

Mepareoe  fuera  de  lugar. 

Me  parece  lo  más  natural,  que  si  entra  el  nuevo  Ministro,  pueda  ver  si 
combina  ideas  con  la  Comisión  y  venir  aquí  en  conformidad,  de  acierto 
para  una  votación  simple  y  f.ícil. 

¿Por  qué  ha  de  venir  aquí  el  Ministro  á  combatir  punto  por  punto  el 
asunto,  cuando  puede  ser  convenido  en  la  Comisión? 

Luego,  hay  otra  consideración. 

Ha  variado  totalmente  la  Ley  de  Instrucción  Pública  el  nombramien- 
to de  i'ilinistro  de  Estado. 

Ese  Ministro  de  Estado,  hoy  es  el  Jefe  de  la  Instrucción  Pública,  y 
como  Jefe,  tiene  el  perfecto  derecho  deser  oido  por  el  Consejo  Legis- 
lativo. 

No  se  le  puede  negar  al  señor  Ministro,  que  pueda  discutir  con  la  Co- 
misión, los  puntos  do  la  Ley  que  hay  que  variar,  -por  el  hecho  de  la  Cá- 
mara haber  aceptado  el  nombramiento. 

De  modo  que  la  moción  hecha  por  el  señor  Senador  aumentada  por 
mi  y  apoyada  poruña  porción  de  Senadores,  debe  ser  puesta  á  votación. 

No  hay  en  eso  peligro  ninguno  para  el  país,  sino  mayor  acierto,  mayor 
estudio  y- una  inteligencia  mas;  por  que  seguramente,  el  señor  Ministro, 
que  se  nombre,  de  Instrucción  Pública,  no  será  un  hombre  nulo,  será  un 
hombre  inteligente. 

Que  la  Comisión  lo  oiga  y  cambie  ideas  con  61  ¿qué  mal  hay  para  el 
país?  ¿qué  aje  hay  para  el  Senado? 

Me  parece  todo  lo  contrario:— es  un  acto  de  consideración  al  Poder 
Ejecutivo  y  un  paso  conveniente,  para  no  venir  aquí  á  tener  una  lucha 
entre  el  Ministro  y  el  Senado. 

Todo  puede  combinarse  con  el  señor  Ministro  y  venir  aquí  tal  vez  sin 
graves  dificultades. 

El  señor  Carve — Mi  moción  está  concebida  en  los  términos  que  lo  ha 
manifestado  el  señor  Senador  por  Montevideo 

El  señor  Senador  no  ha  puesto  para  que  vuelva  A  la  Comisión. 

Ha  dicho,  hasta  tanto  lo  resuelva  el  Senado. 

El  seriar  Caslro— Acepto  mi  agregado. 

Fl  señor  Presidente— ¿Porqué  no  formula  Vd.  la  moción? 

El  señor  Capurro—  Está  formulada. 

«  Hago  moción  para  que  la  discusión  del  Proyecto  de  Ley  de  Instruc- 
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«  cion  Pública,  se  aplaze  hasta  que  el  Honorable  Senado  resuelva  dis- 
ff  cutirlo.  » 

Ahora  viene  la  parte  relativa,  al  agregado  que  hizo  el  señor  Senador 
por  Tacuarembó,  que  vuelva  á  la  Comisión,  que  yó,  en  el  primer  mo- 
mento al  aceptar. 

El  señor  Bauza—  Es  un  desaire  que  se  hace  á  la  Comisión. 

El  señor  Capurro—Digo  y  repito,  que  no  veo  ningún  mal  en  que  este 
Proyecto  vuelva  A  la  Comisión  de  Legislación,  para  que  de  acuerdo  con 
el  nuevo  Ministro,  silo  cree  conveniente  la  Comisión, — porque  está  en  su 
derecho  perfecto,— lo  discuta  nuevamente  y  lo  vuelva  á  presentar  ó  igual 
ó  modificado. 

De  consiguiente,  yo  acepto  la  indicación  hecha  por  el  señor  Senador 
por  Tacuarembó,  que  vuelva  el  Proyecto  a  la  Comisión. 

El  señor  Bauza— 'So  apoyado. 

El  señor  Vidal  (don  i?.)— Por  mi  parte,  acepto  la  primera  parte  déla 
moción  del  señor  Senador  por  Montevideo,  es  decir,  que  se  aplace  la 
consideración  de  este  asunto,  hasta  que  el  Senado  resuelva  discutirlo.- 

La  Comisión  se  ha  espedido;  ya  está  su  informe. 

E^te  informe  será  tomado  en  cuenta  por  el  nuevo  Ministro  que  vendrá 
aquí  y  con  la  mayoría  que  aquí  se  forme,  se  harán  las  reformas  que  el  Se- 
nado crea  compatibles,  con  la  buena  administración  pública. 

(Apoyado. ) 

El  señor  Presidmte —Si  me  permite,  voy  á  hacer  una  observación. 

Creo  haber  oido  decir,  que  algún  individuo  de  la  Comisión  tiene  ante- 
cedentes, que  agregar  á  ese  mismo  informe,— que  eran  muy  necesarios. 

El  señor  Bauza  -Me  permite  el  señor  Presidente. 

Yo  me  he  referido  á  antecedentes  que  debia  rccojer  verbalmente  por 
que  el  informe  es  un  documento  firmado,  en  el  cual  yo  no  tendría  el  de- 
recho de  agregar  ni  una  línea  sin  el  permiso  de  la  Comisión. 

Pero  que  el  asunto  vuelva  ala  Comisión,  en  primer  lugar,  es  un  desai- 
reque  so  nos  hace;  y  en  segundo  lugar;  parece  que  la  Comisión  se  hubie- 
ra producido  en  Congo. 

Está  en  buen  idioma  español,  bien  claro  y  no  sé  si  bastante  regular. 

El  señor  Presidente  -Bien;  tenemos  dos  mociones. 

El  señor  Bauzá^Yo  me  conformo  con  la  primera  parte  de  la  moción  y 
adhiero  á  mi  colega  el  señor  Senador  por  Minas. 
El  señor  Ministro— Para  agregar  una  sola  frase. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  ofrecido  el  concurso  de  su  csperíencia  en  este 
caso  y  lo  ha  ofrecido  del  modo  que  juzga  mas  conveniente,  la  discusión 
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previa  del  Proyecto  de  Ley  en  el  seno  de  la  Comisión,  por  cuanto  entien- 
do, como  lo  dijo  al  principio,  que  este  Proyecto  de  Ley  tiene  que  sufrir 
serias  variaciones,  muy  especialmente  en  la  parte  relativa  ala  Dirección 
de  la  Instrucción  Primaria.. 

Conste  pues,  que  el  Poder  Ejecutivo,  por  el  órgano  de  su  Ministro, 
ofrece  el  concurso  de  su  experiencia  para  el  mejor  acierto. 

Si  el  Honorable.  Senado,  loque  me  permito  dudar,  resuelve  rechazar 
el  concurso  del  Poder  Ejecutivo,  el  país  juzgará  este  acto  sano  y  patrió- 
tico y  de  homenaje  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  hecho  á  este  Honorable 
Cuerpo,  en  fin,  juzgará  sobre  el  particular,  pero  cree  el  Poder  Ejecutivo 
haber  hecho  acto  de  patriotismo  al  concurrir  y  ofrecer  el  concurso  de  su 
experiencia  y  sus  luces. 

El  señor  Carve— No  creo  que  haya  un  solo  Senador  en  este  lugar  que 
no  espere,  del  concurso  del  Poder  Administrador,  en  todo  lo  que  sea  ne- 
cesario para  el  mejor  acierto  de  las  mismas  deliberaciones  del  Honorable 
Senado. 
Por  mí  parte,  señor  Presidente,  no  he  hecho  ese  prejuzgamiento. 
Antes  al  contrario,  me  felicito,  deque  los  miembros  del  Poder  Ejecu- 
tivo vengan  aquí  á  exponer  sus  ideas. 
El  señor  Ministro —No  había  concluido  todavía. 
Si  se  tratara  de  un  Proyecto  de  Ley  de  inmediata  aplfcacion,  de  un 
Proyecto  de  Ley  cuya  ejecución  fuera  requerida  por  una  imperiosa  cir- 
cunstancia, se  concibe  que  el  Honorable  Senado  pudiera  tomar  la  deter- 
,  minacion  de  traer  á  la  discusión,  tal  cual  esta  formulado,  apesar  de  la 
indicación  que  ha  hecho  el  Poder  Ejecutivo  sobre  la  conveniencia  de  dis- 
cutirse en  el  seno  de  la  Comisión. 
E/  seFior  Bauza  —Yo  creo  que  es  muy  bueno  como  está. 
El  selor  Ministro --Y  o  no  puedo  dar  opinión  porque  no  he  hecho  es- 
tudio del  Proyecto:  pero  es  posible  que  áesa  obra,  por  bien  organizada 
quesea,  se  pueda  agregar  una  pequeña  piedrita  que  la  mejore,  por  que  la 
sabiduría  no  está  encarnada  en  determinada  psrsona,  sino  en  el  conjunto 
de  las  personas. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  digo,— que  no  habiendo  urgencia 
en  el  despacho  de  este  asunto,  encontrándonos,  como  se  ha  dicho,  -al 
principio  del  año  escolar,  no  siendo  po  dble  en  el  presento  año  modificar 
el  sistema  vigente,  sino  que  esta  reforma  debe  tener  su  aplicación  al  prin- 
cipio del  año  entrante,  si  ella  se  sanciona,  no  hay  la  urgencia  de  una  in- 
mediata resolución  del  Senado:— y  no  hay  conveniencia  absolutamente, 
para  la  mejor  discusión  de  este  asunto,  que  venga  al  seno  del  Senado  sin 
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que  previamente  sea  estudiado  por  el  Gobierno  y  trayendo  esas  modifica- 
ciones que  necesariamente  debe  sufrir  el  Proyecto,  en  la  parte  á  íjue  me 
he  referido,  cuando  menos. 

No  habiendo  pues— á  mi  juicio— objeción  seria  que  oponer  al  pedido 
del  Poder  Ejecutivo  isistiré  en  llamar  la  atención  del  Honorable  Sena- 
do, sobre  la  conveniencia  de  acoplar  la  indicación  que  el  Poder  Ejecutivo 
ha  hecho  por  mi  intermedio. 

El  .seítor  Chuc  irao  —Si  me  es  permitido  haré  uso  de  la  palabra. 

Sin  embarsro  de  que  estoy  imposibilitado  de  dar  mis  razones  en  general 
para  que  este  Proyecto  tenga  su  resolución  y  que  venga  al  camino  que  de- 
sea el  Poder  Ejecutivo  y  la  Ctímara  y  que  desean  todo^'  los  que  tienen  el 
ejercicio  de  la  Soberanía  .Nacional. . . 

Mi  moción  es  esta,  señor  Presidente.  Que  se  considere  desde  ya  el  Pro- 
yecto remitido  por  la  Cámara  de  Representantes,  que  está  por  la  orden 
deldia  ádiscuMon:— que  ese  Proyecto,  se  fijen  los  señores  S.  S.  en  lo 
conveniente  que  es,  que  quede  definitivamente  concluido  por  la  Cámara 
de  Senadores. 

Concluido  en  Cámara  de  Senadores,  se  pasa  al  Poder  Ejecutivo  y  el 
Poder  Ejecutivo  tiene  la  atribución  de  vetar  ese  Proyecto  haciendo  las 
observaciones  que  crea  convenientes,  á  la  Asamblea  üeneral,  por  quien 
debe  resolverse  en  reunión  de  ambas  Cámaras  por  las  dos  terceras  partes 
y  queda  la  cosa  definitivamente  concluida  señores  Senadores. 

De  manera  que  está  reducida  mi  moción  áque  se  siga  la  discusión  déla 
orden  del  dia. 

El  señor  Ministro — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente  -No  sé  si  ha  sido  apoyada  la  moción. 

El  señor  Fajardo— El  señor  Ministro  ha  pedido  la  palabra. 

El  se'ior  Ministro — Solo  para  manifestar,  que  esto  no  se  puedo  llamar 
propiamente  moción. 

Con  votar  en  contra  déla  proposición,  el  señor  Senador  sabe  que  en- 
traría en  discusión  el  Proyecto. 

Por  lo  demás,  el  Poder  Ejecutivo  insiste  en  la  moción,  por  cuanto  se 
vería  en  el  caso,  y  estoy  autorizado  por  parte  del  Poder  Ejecutivo  para 
manifestarlo,  en  el  caso  sensibilísimo  de  tener  que  vetar  la  Ley.  Y  nece- 
sariamente es  sabido  que  el  veto  puesto  á  una  Ley,  importa  una  especie  de 
conflicto  entre  los  Poderes. 

El  Gobierno,  -si  la  Ley  fuera  sancionada  por  el  Senado  sin  modifica- 
ciones, que  ya  algunas  de  ellas  prevée,— como  necesarias,-  le  pondría 
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Esto  puedo  aseufurarlo  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo. 

¿  Para  que  traer  un  conflicto  entre  los  Poderes? 

Vamos  á  ponernos  de  común  acuerdo  ambos  Poderes,  á  meditar  sobre 
la  sanción  de  esta  Ley  y  buscar  el  mejor  acierto,  queiísla  obra  del  pa- 
triotismo que  busca  el  Poder  Ejecutivo. 

¿  Por  qué  ha  de  haber  lucha  cnire  los  Poderes  ? 

Que  se  busca  en  el  estudio  mas  detenido  en  el  seno  de  la  Comisión,  otra 
cosa  que  el  mejor  acierto,  el  mejor  servicio  público? 

Yo  no  veo  que  inconveniente  puede  haber  en  adherir  a  una  proposición 
de  esta  clase  traída  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Yo  francamente  ten;;o  que  llamar  la  atención  del  Senado,  que  el  re- 
chazo de  esta  n-ocion  importa  rechazirel  concurso  patriótico  que  ofrece 
ala  Asamblea. 

Puede  ser  insignificante  en  cuanto  á  sabiduría  y  conocimientos,  pero  la 
ofrece. 

Así  es  que  insisto,  señor  Presidente,  en  que  vuelva  á  la  Comisión. 

Que  se  aplace  hasta  que  el  Senado  resuelva  la  consideración,  en  cuanto 
á  eso  no  hay  inconveniente,  no  hace  observación  ninguna. 

Pero  que  vuelva  á  la  Comisión,  para  que  allí  con  maduro  examen,  se 
hagan  las  modificaciones  requeridas,  aun  que  no  sea  mas  que  por  otra 
cosa,  que  por  la  creación  del  nuevo  Ministerio. 

Fl  sefior  /^'í^yardo— Yo  no  veo  inconveniente  ninguno,  para  que  pase  ó 
vuelva  á  la  Comisión  este  asunto. 

Como  no  veo  tampoco  que  haya  nada  que  pueda  importar  una  invasión 
de  atribuciones,  una  imposición  del  Poder  Ejecutivo  á  este  alto  Cuerpo 
por  la  presencia  del  señor  Ministro  en  él  para  manifestar  la  opinión  del 
Poder  Ejecutivo  relativamente  al  asunto  que  se  vá  á  tratar. 

Hay  mas;  esa  indicación,  esa  manifestación  del  señor  Ministro  á  nom- 
bre del  Poder  Ejecutivo,  A  más  de  ser  patriótica,  está  en  su  perfecto  de- 
recho el  Poder  Ejecutivo  de  hacerla. 

Pero  tan  no  ejerce  ninguna  presión  en  el  ánimo  de  los  Honorables  Se- 
nadores,que  puede  prescindirse,  como  se  ha  prescindido  de  esa  indicación, 
para  hacer  moción  en  el  sentido  de  que  vuelva  á  la  Comisión  esto  asunto. 

Más  todavía  hay  á  este  respecto  en  mi  concepto  y  es,  que  el  informe  de 
la  Comisión  de  Legislación  viene  firmado  discorde  por  dos  de  sus  miem* 
bros,  siendo  tres. 

El  señor  Fauzá—^o  apoyado. 

El  señor  lajardo-  Estaré  en  error. 

Voy  á  dar  una  explicación  al  señor  Senador. 


—  :^ 

Firman  do?  «Je  sus  miembros,  que  son  tres,  discorJe>. 

Creo  que  en  este  caso  correspondería  que  la  mayoría  qiio  ¡a  foraian 
dos,  hubiera  pasado  su  informe  por  separado  y  la  minoría,  -si  lo  quería, 
también  lo  hi:ier:i,  ó  in  voce,  manifestara  los  puntos  en  que  no  estaba  de 
acuerdo. 

Pero  así,  no  me  parece  que  deba  presentarse  ;i  la  Cámara 

El  sf'or  /aw  d— Ya  pasó. 

E'  se'i^r  Fojardj  — Pero  no  me  parece  que  deba  pasar  así. 

Por  una  parte  eso. 

Por  otra,  qu ;  ese  Proyecto  venido  de  la  Honorable  Chimara  de  Repre- 
sentantes, tendria  que  ser  muy  discutido  aquí. 

Es  bueno  en  su  mayor  parte —en  mi  opinión;  pero  r  quiere  muchas  y 
muchas  reformas. 

La  moción  presentada  por  el  señor  Senador  por  Montevideo,  de  que  se 
poster¿rue  este  asunto  hasta  nueva  resolución  del  Honorable  Sonado,  im- 
porta menos  perjuicio  para  la  continuación  de  este  asunto  y  debia  acep- 
tarse la  moción  moditicada  por  el  señor  Castro,  de  que  pase  esto  asunto 
á  la  Comisión  nuevamente. 

Importarla  mas  conveniencia  para  íi/íuellos  que  desean  la  pronta  reso- 
lución de  este  asunto:— por  que,  de  que  se  retire  sin  plazo  determinado 
hasta  la  resolución  del  Senado,  importaría  aplazarlo  mucho  mas,  en  m¡ 
opinión  que  yendo  ala  Comisión,  que  como  se  ha  dicho  muy  bien,  puede 
concurrir  á  ella  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  que  es  el  Jefe 
Superior  de  ella;  podra  concurrir  con  suslucespara  hacer  allílas  modifi- 
caciones, que  indudablemente  serán  mas  fáciles  y  se  expedirán  mas  pron- 
to que  hechas  en  este  recinto. 

Yo  apojMré  la  moción  que  se  ha  hecho  de  que  este  asunto  vuelva  á  la 
Comisión  hasta  que  el  Senado  resuelva  se  trate  nuevamente  de  él. 

El  selor  Caree— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente —^le  permite? 
Estamos  haciendo  discusión  particular. 
Hay  varias  mociones  que  votar. 

El  ser.or  Corve—Es  para  una  rectificación. 

Señor  Presidente,  siento  mucho  que  el  señor  Ministro  crea  que  es  un 
desaire  directo  al  Poder  Ejecutivo  con  no  accederá  la  moción  que  él  ha 
presentado. 

Sabe  muy  bien  el  señor  Ministro,  que  cuando  menos  el  que  tiene  el  ho- 
nor de  la  palabra,  no  es  enemigo  del  gobierno,  pero  que  sentado  en  esto 
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lugar,  procede  con  arreglo  á  su  conciencia  y  no  cree  que  esa  conciencia  la 
venga  ¿1  querer  estrechar  por  medio  de  consejos  del  Poder  Ejecutivo. 

Respeto  muchos  las  opiniones  del  soñor  Ministro  y  las  que  ha  mani- 
festado á  nombre  del  Presidente  déla  República. 

Yo  también  he  de  coadyuvar  en  todo  lo  que  sea  posible,  parala  mar- 
cha del  Gobierno  constituido. 

El  señor  BaMJá— Como  todos. 

El  señor  Carve—PQvo  no  quiero  que  se  crea  que  por  que  estoy  en  diver- 
gencia coa  la  opinión  del  señor  Ministro,  pretendo  hacer  un  desaire  al 
Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Ministro-^No  he  dicho  semejante  cosa. 

El  señor  Cari;(?— Creo  y  repito,  que  no  veo  ninííun  inconveniente,  que 
no  está  fuera  de  propósito  postergar  el  asunto  hasta  tanto  que  el  Senado 
lo  resuelva,  que  será  en  consonancia  con  el  nombramiento  que  venga  del 
Ministro  que  ha  de  nombrarse  por  parte  del  P.  Ejecutivo:— pero  no  me 
parece  prudcnte,que  después  de  haber  dado  un  informe  tan  detallado,  co- 
mo el  que  hadado  la  Comisión,  vuelva  al  seno,  de  ella  á  esperar  que  el 
Poder  Ejecutivo  nombre  su  Ministro. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  y  quiero  manifestarlas  bien  alto,  para 
que  no  se  crea  que  procedo  sin  el  patriotismo  y  altura  que  lo  hace  el  se- 
ñor Ministro. 

No  vengo  a  hacer  oposición  á  esa  moción,  con  el  objeto  de  hacer  un  de- 
saire al  Poder  Ejecutivo,  cosa  que  está  muy  lejos  de  mí. 

Me  ha  parecido  en  conciencia,  que  resolviendo  el  Senado,  que  queda 
aplazado  hasta  tanto  se  nombre  el  nuevo  Ministro,  ha  llenado  su  come- 
tido. 

El  señor  Fc/ií?t'arría— Pido  la  palabra. 

El  señor  Ministro— Pava,  una  cuestión  personal,  tendría  que  decir  dos 
palabras. 

Que  ha  estado  muy  lejos  de  mi  ánimo  ofender  la  susceptibilidad  de 
ninguno  de  los  señores  Senadores,  cuyo  patriotismo  he  sido  el  primero 
en  reconocer  y  muy  especialmente  el  de  mi  antiguo  amigo,  el  señor  Se- 
nador  Carve. 

El  señor  Caree — Gracias. 

El  señor  Ministro— La,  referencia  que  he  hecho   es  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo viene  aquí  á  ofrecer  el  concurso  de  su  esperiencia. . . 
El  señor  Bauza- Y  él  weto,  señor. 
El  señor  Ministro^Y  el  veto  si  se  sanciona. 
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Tengo  orden  del  Poder  Ejecutivo  para  declarar,  que  la  Ley,  en  los 
términos  en  que  está  redactada  traería  el  veto  del  Poder  Ejecutivo. 

Y  es  por  eso  mismo,  que  para  evitar  ese  desagradable  incidente,  es  que 
el  Poder  Ejecutivo  se  apresura  á  ofrecer  al  Honorable  Senado  su  opi- 
nión para  si  ella  fuera  considerada  bastante  poderosa,  A  fin  de  modificar 
en  detalle,  las  disposiciones  de  este  Proyecto  de  Ley. 

FJ  señor  Echevarría— Poco  tendría  que  agregar;  y  si  tomo  la  palabra, 
es  simplemente  por  haberla  pedido  con  alguna  anticipación. 

No  soy  de  los  que  se  consideran  heridos  por  las  palabras  pronunciadas 
por  el  señor  Senador  Bauzdporque  en  la  improvisación  es  fácil  decir  al- 
go inconcientemente,  que  puede  interpretarse  mal,  por  que  le  reconozco 
patriotismo. 

El  señor  Bausa— Yo  no  hablo  inconcientemente. 

El  señor  JEcA^arría— Pues  entonces  le  contestaré,  que  si  es  consciente, 
ha  cometido  un  grave  error. 

Estoy  disculpándolo,  por  que  estimo  al  señor  Senador  y  lo  creo  suma- 
mente patriota. 

Entraré  en  materia,  puesto  que  lo  exije  el  señor  Senador. 

No  creo  conveniente  que  on  la  discusión  de  una  Ley  tan  importante 
como  esta  en  que  el  Cuerpo  Colegislador,  señor  Presidente,  viene  á  pedir 
cooparticipacion,  se  le  niegue  abiertamente. 

El  señor  Bauza— 'No  tal. 

El  señor  Echevarría— Parece  que  se  le  quiere  llevar  por  delante  en  una 
discusión  de  muchísima  importancia,  en  una  discusión  que  no  la  ^sabe- 
mos apreciar,  porque  es  preciso  que  vengan  de  afuera  para  encomiar  tan- 
to cuanto  merece  la  Ley  de  Educación  que  tenemos. 

Es  querer  llevar  por  delante  un  trabajo  concienzudo  y  patriótico  de 
otros  individuos  que  han  meditado  mucho. 

El  señor  Zíaw-já— Cuestión  de  apreciación. 

El  señor  Echevarría—Será;  y  yo  generalmente  me  pongo  de  la  parte 
que  sabe  mas. 

El  señor  Sarmiento  y  varios  otros  Jurisconsultos  de  reputación  han 
venido  á  encomiar  la  obra  nuestra,  y  tal  vez  por  que  la  tenemos  nosotros, 
queremos  desconocerlo. 

Me  sorprende  que  el  señor  Senador  Bauza,  en  quien  reconozco  senti- 
mientos patrióticos,  en  este  momento  no  quiera  venir  á  deferir  á  lo  que 
se  solicita. 

El  Poder  Ejecutivo  es  Cuerpo  Colegislador. 

Lo  que  se  le  concede  á  uno  de  los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo, 
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que  es  el  aplazamiento  de  un  asunto,  ¿  se  le  va  á  negar  al  Poder  Ejecuti 
YO  que  es  Colegislador? 

Eso  bien  lo  ha  dicho  el  señor  Ministro:— parecería  un  desaire. 

Es  preciso  decir  las  palabras  tal  cual  son,  testuales,  es  un  desaire,  el 
negarle  participación  en  esta  obra. 

El  señor  Bausá~¿Qmén  se  la  niega? 

El  señor  Echet)arría~\^\  señor  Senador  en  primer  término, 
t  A  mi,  señor  Presidente,  me  gusta  formar  opinión,  pero  me  gusta  sobre 
todo,  que  las  cuestiones  en  que  tomo  parte,  sean  resueltas  con  el  mejor 
criterio;  y  es  por  eso,  señor  Presidente,  que  votaré  por  la  moción  del  señor 
Senador  Bauza,— y  para  que  ella  sea  mas  perfecta,  podríamos  pasar  á 
cuarto  intermedio,  para  si  hay  alguna  pequeña  corrección  que  hacer  en 
esa  moción,  se  hiciera  allí  tranquilamente,  por  que  es  un  asunto  muy  gra- 
ve del  que  nos  estamos  ocupando. 

El  señor  Capurro— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente— Hay  mociones  que  son  previas. 
i  El  señor  CapMrro—Pero  no  se  está  dicutiendo  el  Proyecto  de  Instruc* 
cion  Pública  en  este  momento. 

Se  está  discutiendo  el  aplazamiento;  y  al  efecto  hago  moción  para 
que  la  discusión  sea  libre. 

El  señor  Carve— Yo  apoyo  la  indicación  del  señor  Echevarría  para 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

El  señor  Cap wrro— Quisiera  decir  algunas  palabras  sobre  la  moción  del 
señor  Echevarría. 

El  Señor  Bauza— Después  del  cuarto  intermedio. 

El  señor  Echevarría— Yo  no  he  dicho  que  quiero  que  la  discusión  sea 
libre,  sino  que  pasemos  á  cuarto  intermedio  por  si  cabe  alguna  modifica- 
ción hacerla  aUí. 

Se  vota  si  se  pasa  á  cuarto  intermedio  y  es  afirmativa. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después. 

El  señor  Echevarría-  En  cuarto  intermedio  han  convenido  la  mayoría 
de  los  colegas  en  aceptar  el  fondo  de  la  moción  presentada  por  el  señor 
Senador  por  Montevideo,  con  una  pequeña  variante  y  es,  la  que  el  señor 
Secretario  vá  á  tener  la  bondad  de  tomar  nota. 

(V llago  moción  para  que  se  suspenda  la  discusión  del  Proyecto  de 
«Ley  que  está  á  la  orden  del  dia,  hasta  que  el  Senado  resuelva,  con  ma- 
4:yor  estudio,  tomarlo  nuevamente  en  consideración.» 

El  señor  Presidente— Como  hay  que  suspenderla  orden  del  dia,  creo  que 
se  necesitan  dos  terceras  partes. 
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El  señor  Carve— Es  moción  previa. 

FA  señor  Cnpurro— Creo  que  es  para  variar  la  orden  del  dia  que  se 
precisan  dos  terceras  partes,  pero  no  para  aplazar. 

El  señor  Bauza— Y  para  aplazarla. 

El  señor  Car¿;e— Nadie  ha  insistido  para  que  el  asunto  se  considere  hoy 
mismo;  ni  el  mismo  autor  del  informe. 

El  señor  Capurro— Tiene  razón  señor. 

Se  lee  la  moción. 
.  El  señor  Bauza— has  mojiones  se  discuten,  pero  yo  no  voy  á  discutir. 

Simplemente  para  consignar,  que  no  adhiero  con  mi  voto  á  la  moción 
que  acaba  de  darse  lectura,  porque  esa  moción  no  importa  otra  cosa  que 
mandar  archivar  el  asunto;-y  como  estoy  dispuesto  á  que  el  asunto  triun- 
fé ó  ser  derrotado  por  el  Senado,  ahí  está  porque  no  adhiero  á  la  moción. 

El  señor  Echevarría— Voy  á  contestar  al  señor  Senador  que  acaba  de 
dejar  la  palabra,  que  desde  ya  puede  contar  con  mi  voto  para  que  el 
asunto  vuelva  á  tratarse,  porque  él  defiende  sus  creencias  y  yo  las  mías  y 
desearé  que  sea  derrotado  ó  triunfe  porque  considerando  que  este  asunto 
es  de  vital  interés  para  el  pais,  tengo  la  conciencia  de  que  el  señor  Sena- 
dor nos  ha  de  acompañar  en  las  modificaciones  que  se  pretende  introdu- 
cir en  este  asunto. 

El  señor  Bauza— Me  parece  que  no,  señor  Senador. 

El  señor  Ciirt?e— Simplemente  para  decir  que  yo  apoyo  la  moción  pre- 
sentada por  el  señor  Senador  por  Soriano,  pero  no  en  el  concepto  que  se 
ha  manifestado,  de  que  se  cree  que  vá  á  ser  este  indefinido. 

No  señor  Presidente. 

El  Honorable  Senador,  está  en  su  derecho  cualquier  dia,  para  hacer 
moción  en  el  sentido  de  que  venga  el  señor  Ministro  del  ramo  y  el  Senado 
resuelva  el  asunto  en  sentido  favorable  ó  desfavorable;  porque  tampoco 
quiero  prejuzgar. 

No  sé  cuales  serán  mis  opiniones  sobre  el  Proyecto  en  discusión.— 
Cuando  venga  á  la  discusión,  señor  Presidente,  he  de  proceder  con  arre- 
glo á  mi  conciencia. 

El  señor  Bausa — Como  todos. 

Se  vota  si  se  aprueba  la  moción  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente— T<í o  siendo  para  mas,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  4  y  10. 

Federico  A.  y  Lar  a. 

Tíiquigrafo. 


4/  Sesión  celebrada  el  17  de  Marzo 


Presidencia  del  «eAor  González  Rodríguez 


Se  abrió  la  sesioa  á  las  2  y  30  p.  tn.  con  presencia  de  los  señores  Sena- 
dores, Farini,  Chucarro,  Caparro,  Castro,  Rovira,  Bauza,  Fernandez; 
César,  Vidal,  (don  B.)  Echevarría  y  Fajardo. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  antenor  se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  que  crea  un  Ministerio  de 
Estado  comprendiendo  los  ramos  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pú- 
blica. 

Archívese. 

El  mismo  Poderse  dirije  á  V.  H.  solicitando  la  autorización  corres- 
pondiente para  incluir  en  el  Presupuesto  General  vigente,  seis  marineros 
que  el  servicio  público  reclama  de  una  manera  indispensable. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  dicho  Poder  dice:  que  ha  recibido  el  Decreto  que  le  acuerda  la  ve- 
nia que  solicitó  para  elevar  al  rango  de  Coroneles  Mayores  y  Coroneles 
efectivos  á  varios  jefes  de  la  República. 

Archívese. 

El  antedicho  Poder  acusa  recibo  del  Decreto  que  concede  la  venia  para 
enviar  al  Paraguay  al  ciudadano  don  Enrique  Kubly,  en  Misión  Especial 
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y    con   carácter  de   Enviado    Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario. 
Archívese. 

» 

El  referido  Poder  dice  en  contestación  á  la  nota  de  V.  H.  de  fecha  12 
de  Febrero  ppdo.  que  se  ha  dirijido  á  los  Colegios  Electorales  de  Pay- 
sandú  y  Salto  en  la  forma  que  corresponde. 

Archívese « 

El  mismo  Poder  eleva  un  Proyecto  de  Ley,  formulado  por  el  señor 
Director  General  de  Aduanas,  estableciendo  la  forma  en  que  deberán 
sustanciarse  los  juicios  de  contrabando,  en  virtud  de  los  inconvenientes 
que  ofrecen  las  disposiciones  del  Decreto  Ley  de  3  de  Mayo  de  1877. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  susodicho  Poder  dá  conocimiento,  que  vá  á  proceder  á  la  negocia- 
ción de  un  Tratado  de  Paz,  Amistad  y  reconocimiento  de  Deuda  por  gas- 
tos de  guerra  y  un  Convenio  de  Estradicion  de  Criminales  con  la  Repú- 
blica del  Paraguay,  teniendo  encargo  de  celebrarols  el  Ministro  Pleni- 
potenciario últimamente  acreditado  cerca  de  aquel  Gobierno. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Cámara  de  Representantes  comunica,  que  ha  aprobado  el  Proyecto 
de  Ley  que  le  fué  remitido,  prorogando  el  término  acordado  por  la  Ley 
de  25  de  Febrero  de  1880,  para  la  revalidación  de  los  matrimonios  cele- 
brados entre  los  no-católicos. 

Archívese. 

La  misma  Cámara  comunica  que  ha  sancionado  en  otra  forma  el  Pro- 
yecto de  Ley  sobre  guías  do  tránsito  interno  en  las  secciones  de  cam- 
paña. 

A  la  Comisión  respectiva. 

La  dicha  Cámara  manifiesta  que  ha  prestado  su  sanción  á  las  modifi- 
caciones introducidas  por  V.  H.  al  Proyecto  de  Ley  disponiendo  que  to- 
do comprador  de  certificados  impresos  de  que  habla  la  Ley  de  21  de  Ju- 
nio de  1880,  está  obligado  á  probar  su  calidad  de  propietario  rural. 

Archívese. 

La  referida  Cámara  remite  un  Proyecto  de  Decreto,  aprobando  los 
actos  de  la  Comisión  Permanente,  durante  el  receso  de  la  Asamblea 
General,  en  el  primer  periodo  de  la  14"  Legislatura. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  indicada   Cámara  remite  dos  Proyectos  de  Ley  autorizando  al 
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Poder  Ejecutivo,  á  proceder  á  la  unificación  do  las  Deudas  Esternas, 
Empréstito  Uruguayo  é  Internas  consolidadas^  con  especialidad  los  que 
gocen  de  interés  y  para  contratar  la  fundación  do  un  Establecimiento 
denominado  «Banco  del  Uruguay». 
A  la  Comisiou  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente  del  Senado  y  el  Contador  de  la  Comisión  de 
Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo,  presentan  los  Presupuestos  de  sueldos 
y  gastos  de  sus  respectivas  Secretarías. 

A  le  Comisión  de  Hacienda. 

El  mismo  señor  Presidente,  por  propuesta  de  la  Secretaría,  dá  cuenta 
de  haber  sido  nombrado  Auxiliar  1.**  de  la  dicha  Secretaría,  el  señor 
don  Guillermo  Pérez,  con  la  dotación  de  1080  pesos  anuales. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo,  avisó  que  se  ha  decla- 
rado instalada,  habiendo  sido  electos  Presidente  y  Secretario,  el  señor 
Senador  don  Nicolás  Zoa  Fernandez  y  el  Representante  don  Abdon 
Arostegui,  en  el  orden  que  se  expresan. 

Archívese. 

Don  Ignasio  Madreaga  Coronel  de  caballería  de  la  República,  solicita 
el  pago  de  la  diferencia  de  sueldo  de  Coronel  Graduada  á  Coronel  efecti- 
vo bástala  fecha  en  que  V.  H.  confirió  el  acuerdo  para  ser  elevado  al  em- 
pleo militar  que  disfruta. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Doña  Elodia  Rincón  de  Velazco,  hija  política  del  finado  General  don 
Gabriel  Velazco,  en  representación  de  sus  hijos  menores,  careciendo  de 
medios  de  subsistencia,  solicita  una  pensión  para  poder  mantener  deco- 
rosamente los  nietos  de  un  soldado  de  la  Independencia. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Doña  María  L.  de  Courtin,  solicita  la  devolución  de  un  espediente  que 
presentó  ala  H.  Comisión  Permanente,  pidiendo  la  pensión  que  le  cor- 
responde fcomo  viuda  del  Coronel  del  ejército  de  la  República. 

Devuélvase  por  Secretaria. 

Doña  Carmen  Salbat  viuda  de  don  Antonio  F.  Toribio,  se  presenta 
por  denegación  de  justicia  de  parte  del  Poder  Ejecutivo  solicitando  una 
pensión  á  que  cree  ser  acreedora  por  lo3  servicios  que  durante  40  años 
prestó  á  la  administración  pública  su  finado  esposo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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Don  iMiguel  Rodríguez,  Oficial  de  sala  do  esla  Honorable  Cámara,  so- 
licita el  pago  de  sus  haberes  liquidados,  del  tiempo  del  Gobierno  Provi- 
sional del  Coronel  Latorre. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Don  Alberto  déla  Bandera,  Taquígrafo  Auxiliar  al  servicio  de  V.  H. 
solicita  se  le  equipare  el  sueldo  que  disfruta  al  que  actualmente  tiene  el  de 
igual  categoría  en  la  Cámara  de  Representantes. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  César— Eatve  los  asuntos  que  se  han  encomendado  á  la  Co- 
misión de  Hacienda,  está  el  Proyecto  de  Banco  y  el  de  Unificación  do 
Deudas. 

'  Como  estos  Proyectos  son  de  tan  erando  importancia,  al  menos  por 
mi  parte,— hablo  autorizado  por  mis  otros  colegas,— desearía  que  ,1a 
Comisión  de  Hacienda  fuera  auxiliada  por  otros  miembros  del  Senado; 
para  lo  cual  hago  moción,  para  que  se  reúna  á  la  Comisión  de  Hacienda 
la  Comisión  de  Legislación,  para  despachar  estos  asuntos. 

(Apoyado. ) 

El  señor  Bauza  —Señor  Presidente;  á  propósito  de  la  indicación  que 
acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  noto  en  efecto,  que  la 
mesa  ha  dado  el  trámite  que  corresponde  á  dos  asuntos  importantes  so- 
bre Unificación  de  Deudas  y  Banco  Uruguayo,  mandándolos  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Hacienda,  señor  Presidente,  nos  ha  dado  pruebas 
constantes,  de  que  es  digna  de  encomio,  por  parte  de  la  Cámara,  porque 
ha  relevado  ilustración,  espíritu  patriótico  y  buena  voluntad,  en  sus  dic- 
támenes. 

Pero,  sin  desconocer  esta  circunstancia,  los  asuntos  que  vienen  ahora 
á  su  estudio,  son  de  tal  magnitud,  su  gravedad  es  tanta, señor  Presidente, 
tienen  una  relación  tan  directa  con  la  riqueza  pública,  con  el  comercio 
del  país  y  con  todas  las  clases  sociales  y  productoras,  que  parece,  que 
sin  perjuicio  de  aceptarse  la  moción  propuesta  por  el  señor  Senador  por 
Cerro-Largo,  la  Comisión  de  Hacienda  debería  traer  á  su  seno  otro  ele- 
mento, que  no  se  ha  nombrado,  para  el  Consejo  en  su  deliberación,  cual 
es,  un  miembro  que  representase  al  Sindicato  Nacional,  del  Comercio. 

Es  de  notoriedad  que  la  Cámara  Sindical  de  Comercio,  está  labrando 
una  csposicion  .que  vá  á  presentar  bien  sea  á  la  Asamblea  ó  al  Poder 
Ejecutivo,  á  propósito  de  los  Proyectos  que  están  ahora  en  debate,  en  el 
Cuerpo  Legislativo. 


-  345     - 

La  índole  de  esa  esposicion  yo  no  la  conozco. 

Se  dice,  que  es  adversa,  ó  alo  menos,  que  impugna  mucliísímo.s  do  los 
puntos  capitales,  en  que  se  basan  esos  Proyectos. 

Pero,  sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  verdad  es,  que  iscria  un  conliiiíícute 
muy  de  estimarse,  la  opinión  que  pudiera  emitir  la  Cámara  de  Comercio, 
representada  por  uno  de  sus  miembros,  en  el  seno  déla  ('omisión  do  Ha- 
cienda: -porque  en  cuestiones  tan  graves  como  esta  nos  convendría 
siempre  para  bien  del  país  atraer  opiniones,  en  el  sentido  do  llegar  á  un 
resultado  definitivo  que  sea  favorable. 

Yo  creo,  Sr.  Presidente,que  la  Comisión  de  Hacienda  y  el  mismo  Sena- 
do no  se  mostrará  resistente  á  esta  idea,  que  me  permito  emitir,  por  quo, 
como  yo,  todos  están  interesados  en  que  ae  alcance  una  solución  satisfac- 
toria, sea  de  una  manera  ó  de  otra,  pero,  recogiendo  la  inspiración  de 
aquellos  que  pueden  darla  con  verdad. 

En  ese  sentido  pues,  hago  también  moción,  para  que  los  señores  de  la 
Comisión  de  Hacienda  y  Legislación,  invite  á  un  representante  del  Sin- 
dicato Nacional  de  Comercio,  á  sus  deliberaciones,  para  luego  dar  cuenta 
al  Senado  del  resultado  de  sus  trabajos. 

El  señor  Capurro— Estoy  de  acuerdo,  señor  Presidente,  con  la  moción 
que  ha  hecho  mi  colega  de  la  Comisión  de  Hacienda,  pero  no  puedo  es- 
tarlo, con  la  del  señor  Senador  por  Rocha. 

No  es  costumbre  que  se  proponga  en  el  Senado,  que  las  Comisiones 
inviten  á  su  seno  un  miembro  de  tal  ó  cual  gremio. 
(s  poyado.) 

Ella  lo^hará  si  lo  cree  conveniente. 

Su  deberes,  hasta  cierto  punto,  consultar  con  el  Poder  Ejecutivo,  los 
asuntos  de  que  se  trata  y  cree  que  puede  formar  una  opinión  bastante 
eaacta  de  los  Proyectos,  con  el  maduro  examen  que  haga  de  los  mismos 
y  con  las  consultas  que  tenga  con  el  Ministro  del  ramo. 

Si  durante  el  estudio  que  se  haga  de  esos  Proyectos,  la  Comisión  vé 
que  es  necesario  ó  conveniente,  mejor  dicho,  el  consultar  á  los  miembros 
del  Comercio  lo  hará. 

Pero  yo  por  mi  parte  me  opongo  á  que  esto  se  haga  como  moción  san- 
cionada por  este  Cuerpo,  por  que  no  es  la  costumbre  y  no  debe  hacerse 
por  medio  de  moción. 

De  consiguiente,  no  estoy  de  acuerdo. 
El  señor  Baum—Pido  la  palabra. 
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I 

El  señor  Baus^d—Sl  bien  es  cierto  que  en  el  Senado  no  se  han  votado 
mociones  como  la  que  acabo  de  hacer,  eso  no  importa  decir  que  no  sea 
muy  conveniente,  la  necesidad  de  atraer  opiniones  para  mejor  ilustrar 
un  grupo  de  tres  ciudadanos,  que  van  á  informar  al  Senado. 

El  Senado  se  compone  de  quince  miembros,  y  la  Comisión  de  Hacien- 
da, son  tres. 

Puede  suceder  que  la  opinión  de  tres^  no  sea  bastante  amplia  para 
convencer  á  quince. 
El  señor  Presidente— Pero QstálsL  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Baum—Y  si  esa  opinión,  señor  Presidente,  pudiera  conseguir 
asesorarse  de  otras,  que  si  son  estrañas  al  Cuerpo,  no  son  estrafiás  al 
asunto  que  se  vá  á  debatir,  encuentro  fuera  de  lugar  que  la  Comisión  de 
Hacienda  se  muestre  resistente  á  que  concurra  á  sus  deliberaciones,  un 
miembro  que  represente  ála  Cámara  Sindical  del  Comercio.  Porque  hay 
que  tener  en  cuenta  una  circunstancia,que  sabe  el  Senado  y  el  señor  Pre- 
sidente muy  bien.  En  cuestión  de  Unificación  de  Deudas,  estamos  delib»' 
rando  sobre  capitales  ágenos,  capitales  que  están  en  su  mayor  parte»  en 
las  manos  del  Comercio,  y  no  podemos  tomar  ninguna  deliberación  sin 
previa  consulta  con  los  dueños. 

Cuando  se  trata  de  unificar  la  Deuda  pública  que  no  es  nuestra,  sino 
de  Fulano  y  Mengano,  comerciantes,  capitalistas^  tenemos  necesidad  de 
consultar  á  esos  comerciantes  y  á  esos  capitalistas  por  el  órgano  que 
creamos  mas  apropiado,  por  ejemplo,  por  uno  de  los  miembros  del  Sin- 
dicato Nacional  de  comercio,  que  puede  recojer  la  inspiración  de  los  de- 
más y  hablar  en  nombre  de  todos. 

Ahí  está  por  lo  que  yo  pretendo  que  venga  un  miembro  del  Sindicato  á 
la  Comisión  de  Hacienda  y  le  dé  su  opinión,  para  que  pueda  asesorarse 
mejor  de  lo  que  debe  hacerse. 

Si  la  moción  no  es  apoyada,  no  importa:    dejo  consignada  mi  opinión. 

El  señor  Presidente— L9,  mesa  comprende  que  la  opinión  del  señor  Ca- 
purro  es  bastante  bien,  porque  la  Comisión  reunida  puede  llamar  para 
ilustrarse,  pero  por  moción  nó. 

El  señor  Bauza— ha  mesa  puede  gustar  de  la  opinión  del  señor  Sena- 
dor  Capurro  y  no  de  la  del  Senador  Bauza. 

Eso  no  quiere  decir  nada.— Si  la  encuentra  mejor  no  digo  nada:— pero 
yo  emito  la  mia:— A  lo  menos  queda  consignada. 
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El  señor  Fa/arífo— Pido  la  palabra  para  maaif estar  que  e«toy  de  acuer- 
do con  la  moción  hecha  por  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  respec- 
to á  que  se  aumente  el  número  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda con  los  de  la  Comisión  de  Legislación  para  resolver  en  un  caso 
tan  importante  como  este. 

Estoy  de  acuerdo  también,  en  parte,  con  el  señor  Cenador  por  Rocha. 

En  partCj  digo,  por  que  opino  que  debe  traerse  al  concurso  de  la  Comis- 

sion  de  Hacienda,  todas  las  opiniones  que  ella  crea  necesario  consultar. 

No  estoy  de  acuerdo  en  todo,  por  que  me  parece  que  nó  es  oportuna  la 
moción  del  señor  Senador  por  Rocha,  en  cuanto  á  que  se  resuelva  por  el 
Senado,  que  venga  un  miembro  del  Sindicato  del  comercio  nacional 
á  formar  parte  ó  á  dar  opinión  á  esa  Comisión. 

Aun  á  dar  opinon  misma,  no  es  una  resolución  que  debamos  tomarla 
aquí:  de  ningún  modo* 

Jamás  se  ha  practicado  eso  y  no  se  debe  tampoco  practicar. 
No  debe  ser  materia  de  una  resolución  ó  mejor  dicho,  de  una  moción 
que  se  tome  en  consideración. 
Esta  es  mi  opinión. 

Perfectamente  de  acuerdo  con  que  la  Comisión  def  Kacieiida  integrada 
con  la  Comisión  de  Legislacion,pueda  llamar  á  quien  le  parezca  para  to- 
mar opinión. 

Pero  es  ella  y  aquí  nosotros  no  podemos  pedir  ú  concurso  de  nadie, 
que  venga  á  acompañarnos  á  legislar. 
{Apoyado.) 

Somos  nosotros  los  que  debemos  hacerlo  y  nadie  más. 
Por  eso  he  dicho  que  no  estaba  del  todo  conforme. 

El  señor  Capurro— Yo  creo  que  desde  el  momento  que  la  moción  del 
señor  Senador  Bauza  no  ha  sido  apoyada,  estamos  perdiendo  tiempo. 

El  señor  Baiizá— Yono pretendo,  que  se  apoye;  yo  sé  que  no  la  han  de 
apoyar,  pero  dejo  consignada  mi  opinión. 

Él  señor  Capurro—  El  objeto  que  se  propone  el  señor  Senador  por 
Rocha,  está  conseguido. 

El  señor  Bauza— Por  nú  parte,  voy  á  participar  á  todos  y  al  señor  Se- 
nador, que  si  voy  á  formar  parte  de  esa  Comisión  insistiré  en  que  venga 
un  miembro  del  Sindicato  del  Comercio. 

Insistiré;  y  si  tengo  minoría  lo  dejaré  consignado. 

El  señor  Ciíiptirro— Perfectamente  señor. 
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El  serwr  Bauza  -Por  que  ya  digo,  son  intereses  ágenos  los  que  varaos 
á  manejar. 

El  señor  Capurro— Diré  mas;  es  poco  decoroso  para  una  Comisión  que 
se  le  imponga  tener  que  consultar. 

Lo  hará  si  lo  cree  conveniente.  No  se  le  puede  imponer. 

Hemos  consultado,  siempre,  señor  Presidente,  en  otras  ocasiones,  á  la 
Cámara  de  Comercio.  Lo  hemos  hecho,  por  que  lo  hemos  creido  conve- 
niente, pero  no  como  una  imposición  del  Senado. 

El  seíior  César— En  las  carpetas,  existen  imformes  de  la  Cámara  de  Co- 
mercio á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Captirro- Hemos  tenido  siempre  esa  deferencia  con  el  co- 
mercio que  consideramos  en  muy  alto  grado. 

Lo  haremos  si  lo  creemos  conveniente,  pero  no  como  una  imposición. 

El  señor  Presidente— Ersilo  quehabia  querido  esplicar  la  mesa,  que  la 
moción  en  ese  sentido  no  podia  aceptarse  por  no  ser  conforme  al  Regla* 
mentó. 

El  señor  Castro— Debe  ponerse  á  votación  la  moción  apoyada  del  señor 
Senador  por  (Jerro-Largo. 

Se  vota  y  es  aprobqda. 

El  señor  Catiro— Pido  la  palabra  para  otra  cosa  de  poca  importancia. 
"^  Al  formarse  el  Presupuesto  de  la  Cámara,  el  señor  Secretario,  que  es 
el  que  propone  los  empleados,  por  un  acto  de  delicadeza  que  le  honra,  ha 
dejado  un  pariente  suyo  que  hace  bastante  tiempo  que  está  sirviendo  de 
meritorio  y  le  corresponde  subir  á  auxiliar. 

Hago  moción  para  que  se  autorice  al  señor  Presidente,  si  es  lejítimo, 
lo  incluya  en  el  Presupuesto  con  un  sueldo  de  cuarenta  ó  cincuenta 

pesos. 
Apoyado. 
Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  fi'cAevarría— Hay  otro  asunto,  que  he  oido  al  darse  lectura^ 
que  la  mesa  lo  ha  pasado  á  la  Comisión  de  Hacienda  ~  el  asunto  sobre 
un  empleado. 

Como  es  de  Reglamento  que  la  Secretaría  propone  y  el  Presidente 
puede  hacerlo,  entiendo  que  se  ha  pasado  á  la  Comisión  en  razón  de  la 
fijación  del  sueldo. 

Como  la  Comisión  de  Hacienda  vá  á  tener  algo  de  que  ocuparse,  y  por 
otra  parte  me  parece  que  no  es  asunto  de  importancia,  hago  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas  aceptando  el  sueldo  que  ha  fijado  la  mesa. 
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(ApoyadoJ 

Puesia  á  votación  es  aprobada. 

El  señor  Presidente  -No  habiendo  mas  asuntos  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  2  y  60. 


Federico  A.  y  Lara 

Taquígrafo. 


5.^  Sesión  celebrada  el  19  de  Marzo 


Preaidencia  del  teAor  Gon^^íem  KodrlgneE 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  alas  2  y  55  p.  m.  presentes  los  señores 
Senadores  Fariní,  Vizca,  Bauzas  Castro,  Caparro,  Vidal  (Don  F.  A.) 
Rímra,  César,  Fernandez,  Vidal,  (D.  B.)  Echevarría,  Fajardo  y  tJarve. 

Se  Ue  el  acta  de  la  anterior  y  aprobada  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  dos  Proyectos  de  Ley  autori- 
zando al  Poder  Ejecutivo  para  proceder  á  la  construcción  de  un  Puerto 
en  la  Bahía  de  Montevideo  al  abrigo  de  los  buques  que  los  demanden  y  á 
las  operaciones  de  carga  y  descarga;  y  para  emitir  hasta  la  suma  de  cua^ 
tro  millones  de  pecios  en  títulos  de  Deuda  Pública  unificada  con  destino 
á  compensarlos  trabajos  del  sindicato  ó  sindicatos  que  se  formen  para  la 
realización  de  los  proyectos  financieros  presentados  últimamente  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

A  las  Comisiones  de  Hacienda  y  Legislación. 

Las  Comisiones  de  Hacienda  y  Legislación  informan  en  el  Proyecto  de 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  por  el  cual  se  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  á  contratar  la  fundación  de  un  Banco,  con  la  denominacien  de 
Banco  del  Uruguay. 

Repártase. 

El  señor  Capurro— Creo  que  el  señor  Presidente  ha  remitido  á  la  Co- 


« 
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misión  de  Hacienda,  únicamente,  los  Proyectos  de  finanzas^cuando  en  la 
sesión  anterior  se  hizo  moción,  para  que  las  dos  Comisiones  de  Hacien- 
da y  de  Legislación  reunidas,  fueron  las  que  informaran  en  ese  asunto. 
(Apoyados). 

El  señor  Prmdew/e— Hacienda  y  Legislación. 

Honorable  Senado.  La  mesa  ha  recibido  una  nota  que  se  le  pone  en  el 
caso  de  devolverla. 

Nota  de  la  Cámara  de  Comercio,  redactada  en  términos  bastante  des- 
comedidos, y  ha  creido  deber  devolverla,  en  cumplimiento  del  inciso  17 
del  Capítulo  2.'*  del  Reglamento  que  dice;— «Repeler  lo  que  se  tenga  de- 
«  clarado  por  inadmisible,  instruyendo  de  ello  ala  Cámara  en  lapróxi- 
«  m a  sesión». 

He  creido  deber  hacerlo,  sin  perjuicio  de  que  los  interesados  se  presen- 
ten de  un  modo  mas  conveniente,  por  que  no  se  le  rechaza,  se  les  devuel- 
ve, por  inconveniente  en  sus  términos. 

El  señor  Cas/ro— Siento  infinitamente,  que  los  señores  de  la  Cámara 
de  Comercio,  tal  vez  por  la  precipitación  con  que  han  hecho  su  presenta- 
ción hayan  empleado  algún  término  inconveniente. 

Lo  siento  deveras,  por  que  el  comercio  es  la  palanca  del  progreso,  y  la 
que  mas  necesita  el  Gobierno,  para  su  marcha  y  para  el  progreso  en  la 
República. 

El  señor  Presidente,  en  este  caso,  ha  procedido  conforme  al  Regla- 
mento y  no  tengo  inconveniente  en  apoyar  su  determinación,  toda  vez 
queconsto,  que  no  es  la  idea  de  rechazar  esa  presentación  sino  de  hacer 
que  venga  en  términos  que  no  ofendan  á  la  Administración  pública. 

Por  que  la  simple  devolución,  señor  Presidente,  podría  tomar-^e  como 
un  gran  desaire  al  comercio;  y  la  devolución  espresando  que  hay  términos 
que  no  pueden  aceptarse,  por  inconvenientes,  cambiaría  mucho,  la  forma 
del  rechazo. 

No  sería  un  rechazo,  sino  decir,  que  cambiaran  algunos  términos,  que 
el  Senado  no  puede  admitir  sin  ofenderá  su  colegislador,  á  la  Cámara 
de  Representantes;  por  que  ya  digo,  creo  que  el  Gobierno  y  todos,  debe- 
mos tenor  la  mayor  consideración  al  Comercio,  del  cual  depende  el  pro- 
greso del  país  y  délas  rentas  con  que  ha  de  marchar. 

//  señor  /defama— Si  bien  es  cierto,  señor  Presidente,  que  respeto 
esa  corporación  por  que  en  la  sociedad  tiene  un  puesto  que  debemos  ser 
los  primeros  en  respetar,  ella  ha  empezado  por  desconocer,  señor  Presi- 
dente, el  terreno  en  que  pisa  y  el  mismo  derecho  que  le  asiste. 

Ese  poder  conservador,  esencialmente  conservador,  se  ha  olvidado  y 
tomado  el  camino  de  la  oposición. 
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No  ha  venido  i  hacer  otra  cosa  que  aglomerar  artículos  ¿ideas  adver- 
sas ala  situación  política^  sin  dar  una  sola  idea  de  mejora. 

No  ha  venido  á  traer  juicio  ninguno. 

No  se  ha  venido  á  hacer  mas  que  eco  de  la  oposición,  señor  Presiden- 
te, y  por  mi  parte,  no  acepto,  que  con  esa  bondad,  se  conteste  á  la  nota. 

Quiero  saber,  hasta  el  Decreto  que  se  vá  á  poner  á  esa  nota,  por  que  es 
calumniosa  y  no  puede  venir  el  Senado  á  aceptarlo  así,  creyendo  que  por 
lijereza  han  cometido  esa  falta. 

A  quien  ligeramente  peca>  se  le  castiga,  señor  Presidente. 

En  que  país  del  mítndo  estamos  para  que  venga  una  Corporación  a  in- 
sultar al  1  oder  Ejecutivo  y  á  una  de  las  ramas  del  Cuerpo  Legislativo? 

Se  librarían  muy  bien  de  hacerlo  en  otra  parte,  señor  Presidente.— Y 
si  bien  estoy  dispuesto  ¿i  respetar  la  palabra  honesta  del  comercio,  de  nin- 
guna manera  puedo  aceptar  el  insulto  que  viene  á  arrojar  á  la  dignidad 
del  país,  y  menos  del  comercio  nuestro,  señor  Presidente,  que  tiene  en- 
trada á  la  presencia  3el  primer  magistrado  de  la  República  y  es  oido  y 
acatada  su  petición,  como  lo  ha  sido  recientemente. 

¡Que  venga  á  enrostrarle  el  lodo  que  pretende  esa  Cámara  de  Co- 
mercio. 

He  presenciado,  señor  Presidente,  muchísimas  veces,  la  manera  respe- 
tuosa con  que  ha  sido  oido  el  comercio  por  el  Poder  Ejecutivo;  y  ahora 
en  recompensa  viene  á  enlodar  á  los  altos  Poderes  del  Estado  y  el  Hono- 
rable Senado  disculpa  por  que  cree  que  en  su  calor  ligeramente  ha  veni- 
do á  proferir  esa  calumnia. 

No,  señor  Presidente,  no  lo  puedo  aceptar  y  yo  pido  á  la  mesa  que 
ponga  como  Decreto,  que  se  rechaza  por  calumniosa  ó  irrespetuosa. 

El  señor  Vidal— {Don  F.  A.)— Yo  creo  que  en  todas  las  cuestiones,  bue- 
no es  tomar  aquel  prudente  y  juicioso  término  medio,  donde  general- 
mente se  encuentra  la  verdad  ó  la  mentira. 

Creo  que  bastará  rechazar,  (como  rechazo  también  estas  afirmaciones 
de  esos  señores  del  Comercio  que  han  querido  detener  la  acción  del 
Cuerpo  Legislativo.) 

Opeo  que  hubiese  sido  mas  oportuno  que  se  hubiesen  dirijido  al  Presi- 
dente de  la  República,  en  Comisión,  y  este  entonces,  que  tiene  bastante 
buen  juicio  para  oir  las  razones  cuando  se  le  aducen,  hubiese  tomado  el 
temperamento  que  considerase  mas  conveniente. 

Creo  pues  que  debe  rechazarse,  simplemente  la  petición  del  Comercio, 
por  los  términos  inconvenientes  en  que  está  concebida. 

El  señor  Presidente— Es  lo  que  propuso  la  mesa,  señor  Senador. 

Tomo  XXVII  23 
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El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Es  atribución  de  la  mesa  también. 
Elseñor  Presidente—La,  mesa  resolverá  rechazar  la  nota,  por  los  térmi 
nos  inconvenientes  que  contiene. 
Ha  terminado  la  sesión. 
^V?  levantó  d  las  3  y  JO. 


Federico  A.  y  Lara, 

Tnquigrafo. 


6,''  Sesión  celebrada  el  26  de  Marzo 


Fre%idenei}i  del  %c  Aoi*  €lon'/.alpz  Rodrlu^nex 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  40  p.  m.  con  presencia  de  los 
señores  Senadores  Fariní,  César,  Vidal  (don  B.)  Carve,  Castro,  Eche- 
varría, Fajardo,  Caparro,  Rovira,  Vizca,  Bauza,  Vidal  (don  F.  A.) 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  1 1.  anterior  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente : 

La  Comisión  de  Legislación  se  espide  en  la  mo3Íon  prosentada  ¡»or  el 
señor  Senador  por  Rocha  en  el  sentido  de  aclarar  si  efectivamente  el  Se- 
nado habia  votado  en  el  presupuesto  del  año  corriente,  aumento  de  suel- 
do basta  cien  pesos  al  oficial  encargado  de  la  Secretaría  del  Consejo  de 
Higiene. 

Repártase. 

La  misma  Comisión  dictamina  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Cámara  de 
Representantes  disponiendo  que  en  los  casos  de  accidentes  en  los  Ferro- 
carriles deque  resulte  muerte  ó  heridos,  ocurridos  en  la  vía,  procede  la 
escarcelacion  bajo  fianza  legal  de  los  Administradores,  Gerentes  ó  Gefes 
de  Estación  á  nombre  de  la  Empresa. 

Repártase. 

La  Secretaría  de  V.  H.  presenta  las  cuentas  que  justifican  la  inversión 
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délos  fondo$  percibidos  por  ella  desde  el  I.""  de  Mar/^ode  1882 hasta  el  98 
de  Febrero  del  corriente  afto. 
Hacienda. 

El  señor  Presidente— Vááeatvarae  ala  orden  del  dia. 

El  señor  César— Ho  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  hacer 
moción,  para  que  se  aplace  la  sesión  de  hoy  hasta  que  venga  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  debe  concurrir  á  la  discusión  de  varias  en- 
miendas que  se  proponen  en  el  Proyecto  de  Banco. 

{Apoí/ados.) 

El  señor  Capurro— Yo  agregarla  á  la  moción,  que  se  le  cite  al  señor 
Ministro  para  la  sesión  de  mañana. 
(Apoyado). 
Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Baeijá— Señor  Presidente:  Es  de  uso  común  en  los  Parlamen- 
tos y  en  el  propio  nuestro  se  ha  consagrado,  que  cuando  vá  un  asunto  á 
una  de  sus  Comisiones  y  en  el  seno- de  ella  aparece  disidencia,  la  mínori|^ 
tenga  siempre  prelacion  en  el  sentido  de  poder  manifestar  sus  opiniones 
ante  la  Cámara,  sea  in  voce^  sea  por  escrito. 

Este  uso  establecido  ya  como  regla,  diremos  así  -propende  á  conse- 
guir, á  facilitar  la  justicia  y  la  libertad  en  las  opiniones  de  todos  para 
traer  entonces  una  suma  de  conocimientos  que  pueda  inclinar  el  ánimo 
de  la  Cámara  á  lo  mejor,  á  lo  que  más  á  propósito  aparezca. 

Esto  lo  digo,  á  propósito  del  informe  que  se  expidió  sobre  el  Proyecto 
de  Banco  que  ha  sido  repartido  y  es  de  perfecto  conocimiento  de  V.  H. 

En  es<)  Informe  hay  dos  miembros  de  la  Comisión  de  Legislación  que 
hemos  fírmado  discordes,  sin  esplicar  la  causa  de  nuestra  discordancia;jy 
otro  de  nuestros  colegas  de  la  Comisión  de  Legislación,  también  discorde 
en  parte. 

De  manera  que  la  Comisión  de  Hacienda  es  la  que  firmó  acorde  en  to. 
das  sus  partes,  el  Informe  que  se  ha  repartido. 

Arrancando  de  ese  principio  que  acabo  de  enunciar  ahora,sobre  la  liber- 
tad que  debe  regir  para  las  opiniones  en  el  seno  de  la  Cámara,  la  Comi. 
sion  en  minoría  no  ha  tenido  tiempo  de  presentar  su  informe  escrito  den- 
tro del  término  del  Reglamento  de  la  Cámara  de  Senadores,  que  le  per- 
mite en  minoría  hacer  una  esposicion  escrita,  si  no  quiere  hacerla 
in  voce,  para  traer  al  seno  de  la  Cámara  nuevo  capital  de  opiniones,  que  si 
no  contrarestan,  á  lo  menos  puedan  equilibrarse  con  las  opiniones  de  la 
Comisión  en  mayoría. 


-  357  ~ 

El  informe  sobre  Banco  del  Uruguay ji  no  ba  sido  discutido  perfecta- 
mente. 

La  Cámara  se  sirvió  hacer  ingresar  la  Comisión  de  Legislación  á  la  de 
Hacienda^  creyendo  con  ese  motivo  atraer  mayores  opiniones  á  un  cen- 
tro de  común  acuerdo. 

La  Comisión  de  Legislación,  concurrió  á  la  primera  reunión  á  que  fué 
invitada  por  la  Comisión  de  Hacienda  para  dar  lectura  del  informe  ; 
mientras  tanto,  las  bases  del  Proyecto  no  se  discutieron  en  el  seno  de  esa 
Comisión. —A  lómenos,  la  Comisión  de  Legislación  ignora  si  la  de 
Hacienda  las  habría  discutido. 

Pero  en  cuanto  á  este  último,  se  encontró  perfectamente  de  nuevas,  y 
esto  es  notorio,  y  apenas  si  pudo  escuchar  dos  lecturas  que  se  hicieron 
por  el  señor  Senador  por  Montevideo,  del  informe  que  ha  sido  ya  repar- 
tido. 

En  esta  emergencia,  bastante  grave,  la  Comisión  de  Legislación,  en 
mayoría,  resolvió  poner  su  nota  discorde  debajo  de  la  firma  de  cada  uno 
desús  miembros,  lo  que  significaba  reservarse  el  derecho  de  impugnar 
las  opiniones  de  la  mayoría  de  las  Comisiones  reunidas,  por  medio  de  un 
informe  que  debería  presentar  á  Vuestra  Honorable. 

El  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  por  encargo  del  colega  señor  Se- 
nador por  la  Forida,  que  también  colabora  en  el  asunto,  so  ha  preocu- 
pado de  labrar  el  informe  escrito  para  someterlo  al  juicio  del  Senado  y 
que  se  reparta  y  corra  el  mismo  trámite  que  el  de  la  mayoría. — Como 
hayan  transcurrido  algunos  dias  completamente  inhábiles  para  ocupar- 
se de  esta  clase  de  asuntos,  la  Comisión  de  Legislación  en  mayoría,  ofre- 
ce al  Senado  presentar  el  miércoles  su  informe  e  .crito  á  propósito  del 
Banco;  y  como  está  dentro  de  un  derecho  hasta  consagrado,  por  los  pro- 
pio^ artículos  del  Reglamento,  espero  que  el  Senado  no  tendrá  incon- 
veniente en  aceptar  ese  informe  y  dentro  de  las  48  horas  que  será  pre- 
sentado, darle  el  trámite  que  corresponde,  para  que  entonces  venga  al 
debate  de  este  negocio,  la  concurrencia  de  todas  las  opiniones  de  la  ma- 
yoría y  de  la  minoría  y  pueda  formarse  un  juicio  exacto  á  propósito  de  la 
trascendencia  del  asunto  que  nos  ocupa. 

Hago  esta  breve  esposicion,  para  que  se  decida  lo  que  corresponde  en 
el  caso  enunciado. 

Bl  señor  Capurro— Tengo  que  rectificar  algo  de  lo  que  acaba  de  espo- 
ner el  señor  Senador  preopinante. 

El  señor  Senador  ha  insinuado  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  hecho 
yiolencia  á  la  Comisión  de  Legislación. 
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El  señor  Batizá—Yo  no  he  dicho  eso  señor;  protesto. 

El  señor  Capurro—Kl  señor  Senador  ha  dicho  eso,  cuando  dijo  que 
la  Comisión  do  Hacienda  trajo  su  informe  escrito  sin  previa  discusión  de 
las  Comisiones  reunidas. 

El  señor  Bauzá—Y  lo  sostengo. 

El  señor  Caparro— lásto  confirma  perfectamente  lo  que  acabo  de  decir. 

Protesto,  señor  Presidente,  contra  semejante  afirmación. 

Además  el  señor  Senador  habla  á  nombro  de  la  Comisión  de  f  jegisla* 
cion. 

El  señor  Bausa — En  jnayoría. 

El  señor  Vidal  (d'jn  Blas)— Pero  no  de  sus  miembros. 

El  señor  Capurro—Y  no  puede  hacerlo  así,  desde  que  el  señor  Sena- 
dor Vidal  no  puede  en  este  momento  afirmar  lo  que  dijo  anteriormente 
el  señor  Senador  por  Rocha. 

El  señor  Bauza— En  mayoría  he  dicho,  señor  Senador. 

El  señor  Cap wrro— Pediría  al  señor  Senador  que  no  me  interrumpiese, 
yo  lo  he  dejado  concluir  con  la  mayor  paciencia. 

El  señor  Senador  Vidal  ha  concurrido  á  todas  las  reuniones  que  han 
tenido  las  Comisiones. 

El  señor  Vidal— S\  señor. 

El  señor  (apwrro  -Los  señores  Bauza  y  Vizca,  por  asuntos  particula- 
reis  ó  por  otros  motivos  que  no  quiero  en  este  momento  averiguar,  no  han 
venido  ó  no  han  querido  venir. . . 

El  señor  Bauzá^-No  hemos  sido  citados. 

El  señor  Capurro-^llim  sido  citados  dos  veces. 

El  señor  Pau  á—No  hemos  sido  citados  masque  dos  veces  y  hemos 
concurrido. 

El  serior  Presidente —M^  permite  el  señor  Senador,  no  se  puede  inter- 
rumpir. 

El  señor  Bauzú—  Es  que  no  puedo  5>oportar  que  se  desfiguren  lo* 
hechos. 

El  señor  (Japurro—El  señor  Senador  no  tiene  la  paciencia  de  escuchar- 
me y  sin  embargo  yo  la  he  tenido.  Ahora  bien,  por  dos  veces  ha  sido  ci- 
tada la  Comisión. 

El  señor  Senador  Vidal  ha  concurrido  siempre  y  en  el  informe  que  fir- 
ma está  únicamente  opuesto  á  una  de  las  bases;  á  la  base  segunda. 

Se  ha  discutido  ese  Proyecto  prolijamente.— El  informe  se  leyó  dos 
veces,  como  dijo  el  señor  Senador  por  Rocha,  y  como  él  no  estaba  con- 
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forme  ha  fírmado  discorde,  haciendo  uso  de  un  perfecto  derecho  que  le 
corresponde. 

No  dijo  entonces  que  iba  ix  presentar  informe  en  minoría:  y  se  concre- 
tó á  firmar  discorde  en  el  informe  que  se  presentó. 

Hoy,  para  míes  una  novedad,  completamente  sin  antecedente,  el  hecho 
deque  después  de  haber  presentado  las  Comisiones  el  informe  firmado, 
aunque  los  dos  de  la  minoría  firmaren  discordes,  como  creian  convenien- 
te hacerlo,  vengan  á  declararen  el  Senado,  que  van  ú.  presentar  otro  dic- 
tamen. 

El  señor  Bausa— Estoy  en  mi  derecho. 

El  señor  Capurro—Ye  creo  que  debia  haber  hecho  esta  declaración 
cuando  presentamos  el  informe  en  la  otra  sesión,  en  que  el  señor  Sena- 
dor estaba  presente. 
Yo  no  sé  áque  viene  esta  demora  después  del  estudio  que  se  ha  hecho. 
Yo  creo  que  en  sesión  pública,  puede  con  toda  libertad  hacer  el  señor 
Senador  oposición  á  todos  los  artículos  del  Proyecto  y  dar  sus  razones 
en  contra  del  mismo. 
Con  esto  no  se  ataca  la  libertad  de  nadie- 
Creo  que  no  hay  necesidad  de  un  nuevo  informe. 

El  señor  Senador  dirá  todo  lo  que  crea  conveniente;  se  opondrá  y  es 
pondrá  los  motivos  por  que  ha  firmado  discorde: — Si  ha  firmado  discorde,' 
es  por  que  tiene  sus  raz-ones  y  las  espondrá,  repito,  en  pleno  Senado  y  yo 
por  n*;i  parte,  desde  ahora  declaro,  que  si  las  razones  del  señor  Senador 
son  convincentes  me  plegaré  aellas,  por  qué  no  vengo  aquí  con  una  idea 
preconcebida. 

Ante  todo  escucho,  señor  Presidente,  las  razones. 

Si  las  que  se  dan  son  justas  y  convenientes,  me  plegó  á  ellos  y  las  acep- 
to—pero no  veo  la  necesidad  de  estar  demorando  dias  y  dias,  la  discusión 
de  un  proyecto  que  agita  la  opinión  pública. 

Conviene  ó  rechazarlo  ó  sancionarlo  de  una  vez. 

Son  asuntos  del  mayor  interés;  son  cosas  que  afectan  el  crédito. 

El  señor  Bausa — Por  lo  mismo. 

El  señor  Cupurro— Son  asuntos  que  deben  discutirse  abiertamente  co- 
mo lo  hace  la  Asamblea  en  este  momento. 
£/  señor  Bauza-  Y  con  mucha  calma. 

El  señor  Capurro  -Y  con  mucha  calma. 

Hace  siete  ú  ocho  dias  que  el  proyecto  ha  sido  entregado  á  la  mesa , 
por  consiguiente^  no  veo  que  aquí  se  haga  ninguna  presión  á  nadie. 
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Yo  por  mi  parte  rechazo  esa  afirmación  porque  de  ningún  modo  hemos 
pensado  hacer  presión. 

Hemos  dicho  franca  y  lealmente  lo  que  pensamos  respecto  de  ese  Pro- 
yecto y  escucharemos  con  el  mismo  gusto  la  opinión  que  expresará  el 
señor  Senador,  con  la  misma  franqueza  y  la  misma  leal  tad»  por  que  co- 
nozco el  carácter  del  señor  Senador  y  sé  que  tiene  esas  condiciones. 

El  señor  Bauza — Mil  gracias. 

El  señor  Capurró — Por  consiguiente,  no  veo  la  necesidad  de  esperar 
tres  ó  cuatro  días  mas  para  que  se  reparta  otro  informe. 

Creo  que  el  tiempo  de  hacer  esta  observación,  era  cuando  se  presentó  el 
informe,  y  no  se  hizo  entonces. 

El  Senado  ha  resulto  que  mañana  se  tenga  sesión  sobre  este  asunto  y 
no  so  puede  volver  atrás,  sino  por  una  reconsideración  de  la  resolución 
tomada. 

Si  el  Senado  quiere  reconsiderarlo,  que  haga  una  moción  al  efecto  el 
señor  Senador  y  si  consigue  dos  terceras  partes  de  votos  entonces  se  re- 
considerará. 

Pero  me  parece  fuera  de  tiempo  lo  que  pretende  el  señor  Senador  en 
este  momento. 

El  señor  Bamá--No  queria  haber  dicho  una  palabra  mas  en  el  inciden- 
te que  aparece  ahora,  pero  declaro  con  toda  verdad,  que  me  lastima  mu- 
cho el  haber  oido  al  señor  Senador  por  Montevideo  en  lo  que  respecta  á 
la  Comisión  en  minoría. 

El  Senado,  señor  Presidente,  ningún  Cuerpo  Colegiado,  puede  tapar 
la  voz  de  una  Comisionen  minoría  que  asume  tanta  responsabilidad  co- 
mo la  mayoría  para  ante  el  país. 

El  señor  Capurro—No  se  tapa  la  voz  á  nadie. 

El  señor  Bauza— PaedQ  ser  que  la  Comisión  en  minoría  tenga  razones 
y  que  pretenda  con  mucha  justicia  hacer  triunfar  esas  razones  con  la  pa- 
labra escrita  y  con  la  palabra  hablada. 

Si  la  Comisión  en  mayoría  expidió  su  informe;  si  el  señor  Senador  por 
Montevideo  me  dijo  á  mí,  €si  Vd.  no  quiere  firmar  el  informe  ponga  dis- 
corde»; si  al  señor  Senador  por  la  Florida  le  ocurrió  lo  mismo  con  el  se- 
ñor Senador  por  Montevideo,  ¿cómo  se  entiende,  señor  Presidente,  que 
la  Comisión  en  minoría  no  tenga  el  derecho  de  hacer  oir  su  voz  por  escri- 
to y  de  palabra? 

El  señor  Capurro— ¿Quien  se  lo  ha  negado? 

El  señor  Bauza— ¿A  dónde  iríamos  si  esa  teoría  pudiera  encontrar  con- 
sagración en  el  Senado? 
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¿A  dónde  iríamos,  señor  Presidente,  s¡  el  voto  déla  mayoría  tapase  la 
palabra  de  la  minoría? 

Qué,  ¿en  la  minoría  no  puede  residir  la  razón  muchas  veces? 

¿No  pr.ede  llevirel  convencimieato  al  espíritu  da  los  demás? 

El  señor  Capurro  -Pero  nadie  ha  negado  eso. 

Estamos  de  acuerdo. 

El  señor  Bauza  -El  señor  Senador  pOr  Montevideo  se  opone  á  que  la 
Comisión  en  minoría  espida  su  informe;  —y  yo  protesto. 

Es  la  primera  vez  que  en  el  Senado  de  mi  país  se  dice  eso. 

Señor  Presidente,  en  un  asunto  de  tanta  trascendencia  como  el  que  nos 
ocupa,  (no  hablo  del  incidente,  sino  del  fondo  de  la  cuestión);  en  un  asun* 
to  de  esa  naturaleza,  es  muy  conveniente  oiría  opinión  de  todos  los 
miembros  del  Cuerpo. 

Sobre  todo,  el  Senado  cometió  alas  Comisiones  reunidas  el  que  lo  ase" 
sorasen  sobre  la  conveniencia  del  asunto. 

Deesas  Comisiones  resulta  discordancia. 

¿Es  posible  que  el  Senado  escuche  á  los  que  firman  conformes  el  Infor- 
me y  no  escuche,  por  c^scrito  también  y  de  palabra,  á  los  que  firman  dis- 
cordes? 

Puesque,— como  he  dicho  antas,— ¿no  es  posible  que  resida  también 
la  razón  en  los  que  están  discordes? 

El  señor  Capurro —Es  tan  cierto,  que  me  plegaré  á  las  razones  del  se- 
ñor Senador  si  me  convence. 

El  señor  Bauza— ^o  es  mi  camino  ese  señor  Senador. 

Yo  aquí  como  todos  los  Senadores,  asumo  para  ante  el  país  responsa- 
bilidades muy  serias. 

El  Senado,  señor  Presidente,  no  puede  impedir  que  la  Comisión  en 
minoría  espida  su  Informe  y  lo  presente!el  miércoles,  porque  es  sí  mismo, 
laborioso;  le  ha  prestado  dedicación  y  quiere  decir  lo  que  piensa  sobre  el 
asunto. 

El  seior  Presidente  Se  ha  votado  la  moción  señor  Senador. 

El  selor  Bau:á— Pero  lo  que  estoy  proponiendo  no  se  ha  votado. 

Yo  no  haí?o  moción  sino  que  espero  el  asentimiento  del  Senado  para 
presentar  el  informe  escrito  como  corresponde,  porque  no  puede  dejarse 
sentado  precedente  de  esta  naturaleza,  que  vendría,  como  he  dicho,  á  aho- 
gar la  opinión  de  los  menos  en  un  Cuerpo  deliberante  y  tan  respetable 
como  este. 

El  señor  Capurro— Hago  moción  para  que  el  Senado  reconsidere  la  san- 
ción que  acaba  de  dar  respecto  á  que  se  discuta  mañana  ese  Proyecto. 


-  362     - 

Hago  esta  moción,  para  que  vea  el  señor  Senador,  que  no  es  por  espíri- 
tu de  oposición  que  he  sostenido  mi  teoría. 

El  señor  Presidewí^— No  ha  sido  apoyada  señor. 

El  seFior  Fajardo— El  Senado,  señor  Presidente,  ha  resuelto  aplazar 
la  discusión  del  Proyecto  en  cuestión  hasta  mañana  á  cuya  sesión  se  ci- 
tará al  señor  Ministro  para  que  concurra  á  ella. 

Lo  que  significa  el  señor  Senador  por  Rocha,  me 'parece  que  no  es  de 
oportunidad. 

Las  Comisiones  reunidas  se  expidieron,  la  Mayoria  como  la  Minoría, 
esto  es;  la  minoría  firmó  también;  y  si  ella  estaba  dispuesta  á  expresar  de 
viva  voz  ó  por  escrito,  las  razones  que  tuviera,  fué  entonces  la  oportuui 
dad  para  hacerlo,  y  que  ha  dejado  pasar. 

Ahora  hay  una  resolución  del  Senado,  que  viene  á  contrariar  lo  pro- 
puesto por  el  señor  Senador  por  Rocha. 

Esa  resolución  es  de  aplazar  el  asunto  que  estamos  discutiendo,  creo 
que  inúlilmente. 

Que  venga  preparada,  que  traiga  ese  informe  por  escrito  separada- 
mente la  minoría,  sea  en  hora  buena. 

Pero  ya  que  no  lo  trajo  oportunamente  que  lo  traiga  para  cuando  ten- 
ga lugar  la  sesión. 

El  señor  Bau:á—¿Y  cuando  fué  la  oportunidad,  señor  Presidente? 

El  señor  Fojardo-lle  manifestado  que  la  oportunidad  era  cuando  se 
presentó  por  la  mayoría  el  informe;  y  no  hay  precedente  que  robustezca 
la  opinión  del  señor  Senador  por  Rocha,  y  todo  lo  contrario,  el  Regla- 
mento mismo  se  opone  á  eso,  que  él  ha  propuesto. 

El  señor  Banca— ^o  apoyado. 

El  se'ior  Cart;e— Por  mi  parte,  señor  Presidente,  no  me  opongo  i  la  in- 
dicación del  señor  Senador  por  Rocha,  en  primer  lugar  porque  eso  ven- 
dría á  demostrar  que  el  Senado  quería  coartar  la  libertad  de  dos  de  sus 
miembros  que  han  firmado  discorde. 

(Apof/ados). 

Y  en  un  asunto  de  la  trascendencia  como  el  que  motiva  este  debate,  no 
debemos  consentirlo:  debemos  sí  consentir  en  que  se  traiga  ese  informo. 

Pero  la  verdad  es,  señor  Presidente,  me  concreto  á  aceptar  la  indica- 
ción del  señor  Senador  por  Rocha,  repito,  la  verdad  es,  que  hace  ocho  ó 
nueve  dias  que  está  el  informe  déla  Comisión  en  mayoria,  publicado  en 
todos  los  diarios,  repartidos  á  todos  los  Senadores  y,  que  la  minoría  no 
hizo  observación  de  ninguna  clase,  en  presencia  de  los  demás  miembros 
de  la  Comisión,  sino  que  firmó  discorde. 
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Ahora  quiere  traer  un  nuevo  informe.— Sea  en  hora  buena,  señor  Pre- 
sidente, pero  también  tenga  presente  el  Senado,  que  esa  resolución  que 
se  vá  á  adoptar,  ha  do  traer  ocho  ó  diez  dias  de  espera  mas,  porque  los 
señores  que  han  de  presentar  el  informe  por  escrito,  han  de  querer  quo 
se  reparta,  y  el  Senado,  como  todo  el  Cuerpo  Legislativo  ya  está  casi  as- 
ilado de  un  asunto  que  se  ha  discutido  largamente  en  sesiones  secretas^ 

No  se  ha  discutido,  como  dicen  los  diarios,  ala  carrera. 

No,  señor  Presidente,  se  han  pasado  diez  ó  doce  dias  discutiéndose  ej 
asunto,  á  cuyas  discusiones  ha  concurrido  siempre  el  señor  Senador  que* 
me  ha  precedido  en  la  palabra  y  conozco  su  opinión. 

El  seAor  Bauza-  Y  conoce  mi  opinión  els^ñ'r  Senador,  que  es  ad. 
versa. 

El  señor  Carve -Y^ero  el  Senado  ha  de  estar  lo:  aquello  que  convenga 
¿los  altos  intereses  del  paí^. 

El  se^or  César  -Apoyado. 

El  se  or  Carr^— Sobreesté  punto  de  los  Proyectos— y  lo  digo  bien 
alto- hay  deseo  de  que  ellos  no  predominen.— Hay  un  gran  deseo,  por 
que  son  buenos,  porque  si  fueran  malos,  nadie  diría  nada  para  que  el  Po- 
der Ejecutivo  se  hundiese  conjuntamente  con  los  Proyectos. 

El  señor  -Satt;a -No  apoyado. 

El  se  or  Car-e— Esta  es  la  verdad  de  las  cosas,  señor  Presidente. 

Todo  el  mundo  ha  decantado  la  necesidad  de  un  Banco  que  viniera  á 
ofrecer  sus  capitales  por  (jue  esos  Bancos  particulares  que  existen  no 
pueden  ofrecerlo  por  quo  no  tienen  lo  suficiente  y  no  pueden  dar  mayor 
desenvolvimiento  á  sus  operaciones  por  falta  de  medios. 

Este  Banco  se  ha  deseado  siempre,  señor  Presidente. 

Ahora  se  está  haciendo  hinca-pié,  diciendo  que  no  hay  conveniencia. 

Pero  repito,  es  porque  los  Proyectos  son  buenos. 

Si  fueran  malos,  desearían  que  se  realizaran  para  que  el  Gobierno  se 
hundiese  con  ellos. 

El  señor  Baurá—E^iO  quedartí  para  la  oposición;  no  para  nosotros. 

El  señor  Carve^No  soy  competente  en  mr'^teria  de  esta  clase,  pero  ten- 
go bastante  buen  criterio  para  juzgar  de  nuestros  hombres  y  nuestras 
cosas. 

No  me  oponga  á  la  indicación  del  señor  Senador,  porque  considero, 
como  he  dicho,  que  no  haría  bien  el  Senado,  y  porque  quiero  que  haya 
lamasámplia  Kbertad. 

Pero  que  tenga  entendido  esa  minoría,  que  ha  debido  hacerlo  al  firmar 
discorde:— por  que  también,  en  un  asunto  de  esta  naturaleza,  en  el  cual 
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el  Gobierno  está  interesado  porque  vé  la  salvación  del  país,  no  es  cosa  de 
que  porque  vengan  uno  ó  dos  Senadores  á  decir  que  necesitan  informar 
por  escrito,  el  Senado  salga  del  cumplimiento  de  los  deberes  que  le  están 
impuestos,  porque  como  Poder  Administrador  el  Poder  Ejecutivo  tam* 
bien  está  en  su  perfecto  derecho  para  pedir  la  sanción  do  ese  Proyecto. 

Ha  sido  discutido,  señor  Presidente,  hasta  el  fastidio. 

Ha  presenciado  esas  discusiones  el  señor  Senador  que  hace  esa  moción. 

Téngase  entendido  que  la  Comisión  en  minoría  váá  pedir  que  se  repar- 
ta su  informe,  y  ese  reparto  puede  tardar  ocho  ó  diez  dias. 

El  señor  Bauza— Veinticuatro  horas. 

El  señor  Cart?^— Como  he  dicho  no  me  opongo. 

El  señor  Taptirro— Desearía  volver  á  hacer  la  moción  que  hice  ante- 
riormente y  es,  que  el  Senado  recpnsideresu  sanción  para  que  la  C5í)mi- 
sion  en  minoría  pueda  presentar  su  informe.  Señoi:  Presidente.— Hago 
moción  á  ese  respecto. 

(Apoyado). 

El  señor  Dau^á—No  se  pued>)  votar 

El  señor  \idal  (don  F.  Aj—Sevd  á.  votar  la  moción.— No  se  puede 
conceder  la  palabra. 

El  señor  Bau^á—Lti  moción  va  á ser  derrotada  y  me  privan. . . 

El  sefior  Carve—^o  p'iede  el  señor  Senador  .prejuzgar  sobre  lo  que  vá 
á  resolver  el  Senado. 

El  señor  Bausá—Si  el  Senado  no  me  admite  el  informe,  yo  lo  publi- 
caré. 

El  señor  César — Que  se  lea  el  artículo  del  Reglamento. 

El  señor  Presidente —S'\  señor;  váá  leerse. 

rSe  leyó  el  artículo  69). 

El  señor  César — Quiere  decir  que  los  señores  que  han  firmado  discorde, 
hablan  renunciado  el  derecho  de  presentar  informe. 

El  señor  Bauza— A\  contrario,— nos  hemos  reservado  ese  derecho. — 
Por  eso  está  la  nota  discorde,  máxime  cuando  se  nos  ha  presentado  un 
informe  que  no  conocíamos  y  que  se  ha  firmado  casi  en.  barbecho. 

El  señor  Capurro— Yo  insisto  en  mi  moción,  quo  viene  á  cortar  toda  la 
cuestión,  que  se  reconsidere  y  se  conceda  á  la  Comisión  en  ¡minoría  que 
presente  su  informe. 

El  señor  Pr^ítde/ire— Pero  señor  Senador,  ¿no  seria  faltar  al  Pttglamen- 
to  eso?. 

El  artículo  del  Reglamento  es  terminante. 

El  señor  Bauza El  Reglamento  me  ampara. 
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El  se^or  Presidente Me  parece  que  nó,  señor  Seúador. 

Vuelva  á  leerlo  señor  Secretario. 

(Se  leyá). 

^Es  biea  terminante  el  artículo,  señor  Senador. 

El  señor  fiauzá— Favoreciéndome  4  mí,  señor  Presidente. 

El  señor  I^ajardo-  Al  contrario. 

El  sefior  fítuzá—Kl  artículo  establece  que  las  Comisiones  en  minoría 
pueden  producir  sus  informes  escritos  ó  pueden  producirse  in  voceante  el 
Senado. 

Pero  voy  á  observar  porque  el  informe  escrito  no  se  ha  presentado  con* 
juntamente  con  el  de  la  mayoría. 

No  se  olvide  el  Kenado,  que  la  CSomision  de  Legislación  ingresó  á  la 
de  Hacienda,  cuando  la  de  Hacienda  tenia  hecho  su  informe. 

El  señor  Capurro— Mo  es  cierto,  señor  Presidente. 

El  señor  Bauza-  El  señor  Senador  por  Montevideo,  delante  de  mi,  ha 
sacado  el  informe  del  bolsillo  y  lo  ha  leido. 

El  señor  Cbptirro— Después  de  haber  tenido  dos  conferencias  con  las 
Comisiones  reunidas. 

Ahí  está  el  señor  Vidal  que  puede  decir  si  es  cierto  lo  que  acabo  de  de- 
clarar. 

El  señor  Vidal  [Don  -B.)— Si  señor;  y  con  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Una  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda  y  otra  con  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Legislación  que  quisieron  asistir. 

El  señor  Visca— Yo  asistí  á  las  dos  invitaciones;  y  en  la  primera  invita- 
ción que  se  hizo  á  la  Coniision  de  Legislación,  se  leyó  el  informe  y  sola- 
mente el  informe  fué  que  se  discutió  y  no  el  Proyecto. 

No  se  dio  misión  al  señor  Senador  por  Montevideo,  para  que  redactara 
el  informe. 

Eso  es  lo  que  conviene  y  se  hace  en  estos  casos. 

Se  discute  primero  el  informe  y  luego  se  comete  á  uno  de  los  señores 
miembros  de  la  Comisión  para  que  lo  fabrique  ,  y  luego  se  presenta. . .  • 

El  señor  Capurro  Yo  apelo  al  testimonio  del  señor  Senador  Vidal  y 
de  los  señores  Senadores  César  y  Fariní,  si  he  sido  ó  nó  comisionado  para 
hacer  el  informe. 

Aquí  se  están  adulterando  los  hechos,  señor  Presidente. 

El  señor  Vidal  (don  5.  y— El  señor  Senador  por  Montevideo  es  el  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Capurro  -Aquí  se  están  adulterando  los  hechos.— Se  está 
dando  un  carácter  odioso  á  esto  asunto,  que  no  lo  tiene. 
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El  señor  Vidal  (don  F.  A.)  -Para  cortar  esa  misma  odiosidad,  seria 
conveniente  hacerlo  que  procede. 
La  discusión  será  interminable. 
Hay  una  moción  del  señor  ¡Senador  por  Montevideo. 
Lo  que  corresponde  es  votarla. 
Ha  sido  apoyada,  que  se  vote  la  moción. 

El  se:ior  /íí^fw^á- Pero  tiene  prelacion  la  mia. 

El  aeri-  r  Vid  I  (don  F.  A.) — Es  para  venir  ;i  la  suya  señor  Sonador. 

El  se'or  Fauzá^Es  que  si  el  Senado,  vota  en  contra  de  la  del  señor 
Senador  por  Montevideo,  seme  tapa  la  boca. 

El  ser<or  Vidal,  (don  F.  ^4.^— No  señor:  -se  vota  la  moción  del  señor 
Senador  por  Montevideo,  para  aplazar  la  discusión  y  que  pueia  presen- 
tar el  informe  la  Comisión  en  minoría. 

El  schor  Presidente— Hay  dos  mociones,  la  primera  la  del  señor  Capur- 
ro  para  reconsiderar. . . 

El  señor  BaM.-á —La  primera  es  mia,  ^eñor  Presidente. 

El  se  or  Pre5Íd«;i/c-¿ Me  permite  el  señor  Senador? 

No  ha  sido  apoyada,  por  eso  no  la  sorhctí  á  votación. 

La  segunda  vez  recien  ha  sido  apoyada. 

El  señor  Bauza— Me  permito  observar  al  señor  Presidente,  que  mi 
moción  filé  apoyada  y  fué  la  primera.— La  del  señor  Senador  por  Monte- 
video fué  después,  pidiendo  reconsideración. 

Mi  moción  es  de  simple  mayoría,  señor  Presidente. 

El  se/lor  Presidente— ¿Me  ^Qvmite  el  señor  Senador? 

La  primera  moción  no  fué  apoyada  y  yo  lo  manifesté. 

La  segunda  sí,  ha  sido  apoyada  por  el  señor  Carve  y  no  sé  que  otro  se- 
ñor. 

Pero  antes  habia  hecho  la  moción  de  reconsideración  el  señor  Ca- 
purro. 

El  señor  Secretario  dirá  si  ha  sido  así  ó  nó. 

El  señor  Fajardo— ^o  se  puede  considerar  sino  la  moción  del  señor  Se- 
nador por  Montevideo. 

La  del  señor  Senador  por  Rocha  contraría  una  resolución  ya  tomada 
por  la  Cámara  y  es  preciso  que  ella  resuelva  si  quiere  reconsiderar  6  no 
la  resolución  tomada. 

¿Cómo  se  vá  á  tomar  en  consideración  una  resolución  que  se  opone  á  la 
que  se  ha  tomado  precisamente  por  el  Senado? 

La  moción  del  señor  Senador  por  Rocha  no  puede  tener  lugar,  no  pue- 
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deserconsideradasinqueel  Senado  resuelva  reconsiderar  la  resolución 
que  ha  tomado  de  aplazar  este  asunto. 

Es  lo  que  hay  que  tratar. 

Por  consecuencia,  no  hay  masque  poner  á  resolución  de  la  Cámara, 
la  moción  del  señor  Senador  por  Montevideo. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— A  votarla  moción  para  cortar  todas  esas 
dificultades. 

El  señor  Bauza— Pero  yo  he  pedido  el  cumplimiento  del  Reglamento, 
señor  Senador. 

El  seño'-  Presidentj — Se  vá  á  votarla  moción  del  señor  Capurro. 

El  se'ior  C  purro--  Hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  el  Sena 
do  reconsidere  la  resolución  que  acaba  de  tomar,  de  tratar  el  Proyecto 
del  Banco  del  Uruguay  mañana,  con  presencia  del  señor  Ministro,  para 
dar  tiempo  á  la  Comisión  en  minoría  de  presentar  su  informe. 

(Apoyado.) 

Espero  que  la  Comisión  en  minoría  presentará  su  informe  á  la  breve- 
dad posible. 

El  señor  Carve  -Concretándose,  señor  Presidente,  á  que  en  lugar  de 
ser  mañana  sea  pasado  la  sesión  para  tratar  de  este  asunto,  puesto  que 
ha  manifestado  el  señor  Senador  Bauza,  que  el  miércoles  presentará  su 
informe. 

Si  se  sostiene  en  eso,  yo  votaré  con  él. 

El  sewr  Presidente— ¿U*iStA  conforme  el  señor  Senador? 

El  señor  Fajardo — Yo  me  opondré  siempre  á  esa  resolución,  puesto 
que  será  contraria  al  Reglamento,  por  que  la  minoría  ha  perdido  la  opor- 
tunidad do  presentar  su  informe  y  viene  recien  cuando  se  vA  á  tratar  el 
asunto  á  proponer  presentarlo  en  minoría. 

Me  parece  que  es  contrario  al  Reglamento- 
Tiene  oportunidad  de  presentarlo  en  la  sesión  de  mañana. 

Ha  tenido  mucho  tiempo. 

El  se'ior  Cart?e— SI  se  deja  para  pasado. . . 

El  señor  Fajardo— Yo  no  presentaré  mi  voto  á  la  reconsideración  que 
se  propone. 

No  se  le  priva  la  palabra.— No  se  rehusa  el  Senado  á  oir  las  esplicacio" 
nes  que  pueda  dar  en  su  infórmela  minoría. 

Debió  haberlas  dado  en  oportunidad,  muchos  dias  antes. 

Ha  tenido  tiempo:  -pero  ha  dejado  pasar  la  oportunidad. 

La  oportunidad  no  se  debe  dejar  pasar. 

El  señor  -Baeuá— Cuestión  de  apreciación . 
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El  señor  Fo/ardo —Muy  bien;  así  aprecio  yo  la  cosa.— El  señor  Senador 
por  Rocha  la  aprecia  de  distinto  modo. 

Yo  creo  que  se  viola  el  Reglamento. 

Así,  nada  podria  resolverse  definitivamente,  no  se  podría  concluir  si  á 
cada  paso  y  estemporáneamente  se  viniese  á  hacer  moción  para  que  la 
minoría  de  la  Comisión  presentase  su  informe  después  de  haber  dejado  pa- 
sar el  tiempo  y  la  oportunidad  de  hacerlo. 

Creo  que  es  contrario  completamente  al  Reglamento  y  es  por  eso  que 
no  me  prestaré  á  sancionarlo. 

Por  lo  demás,  yo  tendré  mucho  gusto  en  oir  á  la  minoría. 

En  primer  lugar  no  debia  haber  firmado  discorde. 

El  señor  Vidal  (d>n  F.  A.)— Estamos  fuera  de  la  cuestión. 

Esto  no  debe  permitirse. 

El  Senado  ha  resuelto  que  se  vote  la  moción  del  señor  Senador  por 
Montevideo. 

Sino,  serian  interminables  las  discusiones  entonces. 

{Se  lee  la  moción). 

El  señor  Carüe—Para  presentar  su  informe  al  siguiente  dia. 

El  señor  Presidente —¿Es  así  señor  Capurro? 

El  señor  Copurro—No  agrego  una  palabra  mas  á  la  moción,  por  que  no 
quiero  que  se  crea  por  el  señor  Senador  por  Rocha  ni  por  nadie,  que  yo 
trato  en  este  caso  de  llevar  adelante  los  proyectos  á  todo  trance. — Y  como 
de  la  discusión  que  ha  surgido,  puede,  en  el  ánimo  de  algunos  caber  esta 
duda,  yo  la  rechazo  de  un  modo  absoluto. 

De  modo  que  no  agrego  ninguna  palabra  á  la  moción,  ni  fijo  tiempo* 
—Que  la  minoría  presente  su  informe  cuando  lo  crea  conveniente. 

Lo  que  siento  es  que  recien  hoy  vengan  á  decir  que  quiere  presentar  su 
informe,  porque  si  lo  hubiesen  dicho  en  la  sesión  en  que  aquel  se  presentó, 
entonces  hubiese  hecho  la  moción  que  acabo  de  hacer  en  este  momento. 

Siento  que  el  señor  Senador  Bauza  no  haya  dicho  el  primer  dia,  loque 
acaba  de  espresar  ahora  porque  hubiese  encontrado  en  miel  mayor  apoyo 
á  sus  intenciones. 

Creo  que  con  esto,  he  manifestado  mi  modo  de  pensar  y  como  respeto 
la  libertad  y  la  independencia  que  debe  tener  cada  uno,  de  espresar  sus 
opiniones  en  este  recinto. 

Se  vuelve  á  leer  hi  mocton. 

El  señor  Carve—\il  miércoles,  señor  Presidente,  hay  que  agregar. 

El  señor  Presidenie-^-Pero  no  es  así  la  moción. 

El  señor  Carve—E\  miércoles  para  discutir  el  asunto. 

El  señor  Pr^íden/^— ¿Acepta  el  señor  Capurro? 
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El  señor  Capurro— Mi  moción  es  mas  lata.— Ahora  el  señor  Senador 
puede  agregar  lo  que  quiera  y  el  Senado  resolverá. 

El  señor  Carve— Yo  la  acepto  en  ese  concepto,  el  miércoles,  para  tratar 
innaediatamentedel  asunto. 

Es  en  ese  sentido  que  la  acepto 

El  señor  fiativá— Para  tratar  el  jueves,  por  que  la  minoría  tiene  dere- 
cho de  que  se  conozca  su  opinión. 

/;/  señor  Carve    Mándelo  publicar  antes,  tieae  tiempo. 

El  i^eñor  Bauza— ¿Como  quiere  el  señor  Senador  que  suba  una  escale- 
ra sin  escalones  ? 

El  seriar  Carve— Son  chicanas  con  que  se  han  venido  para  demorar  el 
asunto. 

No  todos  somos  zonzos  en  este  mundo. 

Se  vota  la  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente— No  hay  mas  asuntos,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  25 


Federico  A.  y  Lara. 

Taquígrafo. 


Tomo  XXVIl  24 


7/  Sesión  celebrada  el  28  de  Marzo 


I 

[ 


Presidencia  del  «eAor  CrOnzalcz  Rodfjscit^^ 


Se  abrió  la  sesión  alas  2  y  30  p.  ra.  presentes  los  señores  Senadores  : 
Fariní,  Chucarro,  Caparro,  Cé:íar,  Vidal  (don  F.  A.),  Fernandez,  (^ar- 
ve,  Vidal  (don  B.)f  Vizca,  Echevarría,  Fajardo  y  Bauza. 

Se  dá  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidente — Puede  observarse. 

El  señor  Cart?«— Desearía  que  se  dijera  en  el  acta,  el  sentido  en  que  fué 
votada  la  moción  de  ante  de  ayer,  esto  es  :  que  así  que  presentara  la  mi- 
noría su  informe, — como  manifestó  que  lo  haría  el  miércoles. —  se  tra- 
tase incontinentemente  del  Proyecto,  sin  necesidad  de  repetir  su  in- 
forme. 

Así  quedó  establecido,  y  fué  en  ese  concepto,  quoel  señor  Senador  por 
Montevideo  aceptó  mi  moción. 

No  lo  explica  el  acta,  por  eso  hago  esta  indicación,  para  que  el  señor 
Presidente  haga  constar  eso. 

El  señor  Vtzca— Creo  que  la  moción  del  señor  Senador  por  Montevideo 
se  refería  pura  y  exclusivamente  á  que  se  presentara  el  informe  en  mino- 
ría y  que  después  de  repartido,  como,  es  de  práctica,  se  viniese  cuanto 
antes  ala  discusión  del  Proyecto. 
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No  podia  establecerse,  señor  Presidente,  que  se  permitiese  votase  el 
Senado,  que  la  minoría  presentará  su  informe  y  se  tratara  incontinente- 
mente. 

Era  inútil  pues,  aquella  votación-  Si  el  Senado  quiera  que  presentara 
la  minoría  su  Informe,  se  entiende  que  debe  seguir  el  trámite  ordinario: 
-  que  el  Informe  debe  repartirse  ó  imprimirse. 

Ahora,  después  de  impreso  y  repartido  que  la  mesa  resuelva  que  se  tra- 
te al  dia  siguiente,  es  otra  cosa.— Convenido;  pero  que  se  trate  el  Pro- 
yecto en  discusión  el  dia  mismo  que  se  presenta  el  Informe  en  minoría, 
antes  de  repartirse,  esto  no  es  de  práctica;  nunca  se  ha  hecho  en  el  Con- 
greso Uruguayo  ni  se  ha  hecho  en  ningún  Congreso  del  mundo. 

Seria  una  contradicción  flagrante,  poco  digna  de  un  Cuerpo  tan  eleva- 
do como  éste. 

No  sé  pues,  que  precipitación  hay  en  este  caso. 

Una  vez  que  el  Honorable  Senado  graciosamente— me  complazco  en 
decirlo— ha  acordado  á  la  minoría,  presente  su  Informe,  por  compromi- 
so moral  que  adquirió  uno  de  sus  miembros,  el  señor  Senador  por  Ro- 
cha, se  entiende  que  ese  Informe  en  minoría  siga  el  curso  ordinario. 

Luego  el  señor  Presidente  invitará  á  la  Cámara  para  tratar  de  ambos 
Informes,  al  dia  siguiente  si  se  quiere:— pero  antes  debe  estar  impreso  y 
repartido:— porque  sino,  no  tendría  objeto  que  se  hubiese  establecido  que 
la  minoría  formara  su  informe. 

Seria  irrisorio. 

Es  preciso  que  se  restablezca  la  verdad  y  estoy  l)crfectament^^  de  acuer- 
do con  lo  que  establece  el  acta  que  voy  á  votar  y  creo  que  todos  los  Se- 
nadores votarán  sin  observación  alguna,  porque  es  perfectamente  lo  que 
se  ha  establecido  en  la  sesión  anterior. 

El  señor  Carüe— No  estoy  conforme  con  las  razones  aducidas  por  el 
señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Dejó  bien  esplicado,  como  el  mismo  señor  Senador  por  Rocha  ofreció, 
que  presentaría  su  informe  el  miércoles. 

Cuando  fué  á  tratarse  la  moción  presentada  por  el  señor  Senador 
por  Montevideo, agregué  que  la  admitía  en  el  concepto  de  que  se  había  de 
tratar  el  miércoles  este  asunto. 

Así  quedó  establecido. 

El  Honorable  Senado,  señor  Presidente,  demasiado  ha  hecho;  ha  ido, 
hasta  infringir  su  reglamento,  (lo  que  no  debia  haber  hecho)  por  hacer 
el  gusto  á  do/i  señores  Senadores,  que  desde  que  firmaron  discordes,  no 
tenían  derecho  de  venir  con  un  informe. 


-  373  - 

El  señor  iíaujá— Muchas  gracias. 

El  señor  Carü^— Creo  que  hasta  desciende  de  su  dignidad  ol  Senado, 
consintiendo,  en  que  se  reparta  el  informe  cuando  han  tenido  el  tiempo 
suficiente  para  haberlo  hecho. 

El  señor  Senador  por  Montevideo  no  me  dejará  mentir. 

El  señor  dijo:  que  se  conformaba  con  mi  moción  cuando  la  mesa  se  lo 
preguntó. 

El  señor  Bauz'i  —No  hay  ninguna  moción  del  señor  Senador  por  Rio 
Negro. 

El  señor  Carve—ho  agregué  á  la  moción  del  señor  Senador  por  Mon- 
tevideo. 

El  señor  Baum  -•  Pero  eso  no  se  aceptó. 

El  señor  Presidente  -La  mesa  ha  creido  lo  mismo.— Por  esa  razón  se 
ha  citado  hoy  para  discutir  el  proyecto. 

Lo  había  comprendido  así,  como  el  señor  Senador. 

Hizo  una  moción  el  señor  Capurro  para  que  se  aplazise  la  discusión 
hasta  el  miércoles. 

A  esa  moción  le  agreaó  el  señor  Senador  Carve,  que  nada  mas  que 
hasta  el  miércoles,  cuya  indicación  aceptó  el  señor  Senador  Bauza  repe- 
tidas veces . 

El  señor  Carve — Así  es . . . 

El  señor  Prmdeníe— Digoesto,  para  que  no  sele  haga  un  cargo  á  la 
m  esa. 

Por  eso  es  que  la  mesa  ha  citado  hoy  para  tratar  del  Proyecto. 

El  señor  Cart?e— Eso  iba  á  agregar,  señor  Presidente;  que  la  mesa  cum- 
pliendo con  esa  resolución  ha  citado  para  discutir  el  Proyecto. 

Puede  ser  el  de  la  mayoría  ó  el  de  la  minoría. 

El  de  la  minoría,  aunque  no  lo  hemos  leido,  ya  sabemos  que  combate 
completamente  el  Proyecto  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Bauza— Y  se  honra  mucho  en  combatirlo. 

El  se^iOr  Oarütf —Con  que  lo  mande  publicar,  después  que  tenga  lugar  la 
discusión  habrá  satisfecho  sus  deseos. 

Si  viniera  á  hacerle  alguna  pequeña  reforma  ó  variación,  entonces  po- 
dría accederse  á  lo  que  se  solicita.  -Pero  viene  á  combatirlo,  de  lleno, 
señor  Presidente. 

El  señor  5att^á— Pero  con  razones,  señor  Senador. 
El  señor  Carve— Yo  estoy  conforme  con  el  Proyecto,  porque  creo  que 
él  hace  un  gran  bien  al  país. 
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El  Proyecto  se  ha  publicado  hace  ocho  ó  diez  dias  y  se  ha  discutido  lar- 
gamente, por  espacio  de  quince  dias. 

El  niisnio  señor  Senador  por  Rocha,  hizo  todas  las  observaciones  que 
quiso.— Por  que  esta  es  la  verdad,  y  debe  quedar  establecido,  que  este 
Proyecto  so  ha  discutido  largamente. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  competente  en  la  materia,  ya  no  tenia 
argumentos  para  decir  mas  de  lo  que  dijo  por  llevar  el  convencimiento  á 
la  Honorable  Asamblea. 

El  señor  Bauza — Tenemos  nosotros. 

El  señor  Carve  Y  sin  embargo,  señor  Presidente,  en  esa  misma  repre- 
sentación que  se  vino  á  hacer  por  la  Cámara  de  Comercio, se  dice  que  no  ha 
tenido  tiempo,  que  ha  sido  muy  corta  la  discusión;  que  ha  habido  hasta 
complot  para  llevar  adelante  estos  Proyectos,  y  ella  en  dos  ó  tres  horas 
dice  que  son  malos. 

En  tres  horas  ha  sabido  ella  más  que  el  C  L.  en  quince  ó  veinte  dias. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas. 

Yo  he  de  sostener  el  Proyecto,  porque  lo  considero  de  gran  convenien- 
cia para  el  país;  y  es  por  esto  que  lo  combaten. 

Si  fuera  malo,— ya  lo  he  dicho  en  la  sesión  anterior— no  lo  habian  de 
combatir,  para  que  el  Gobierno  se  hundiera  conjuntamente  con  él. 

Pero  se  quiere  que  el  Honorable  Senado  haga  un  papel  ridículo,  por- 
que dos  señores  Senadores  á  los  diez  ó  doce  dias  de  presentado  el  in- 
forme de  la  Comisión  en  mayoría  vienen  á  decir  que  quieren  presentar 
también  su  infocme:  y  el  Senado  accede  á  esto. 

No,  señorea:— Discutan  artículo  por  artículo  si  quieren  rechazarlos. 

Ahí  dejo  bien  establecida  la  cuestión;  si  para  esto  tienen  derecho,  no- 
sotros tenemos  dignidad  para. . .. 

El  señor  5awjá--¿Y  nosotros  nó? 

El  señor  Caree— ¿Se  cree  quíj  escusamos  la  discusión  en  este  asunto? 

No,  señor. 

Digo  que  los  proyectos  son  buenos,  señor  Presidente,  porque  veo  altas 
ilustraciones  al  lado  del  Gobierno,  que  los  aceptan,  y  ha  visto  el  señor 
Senador,  autor  del  informe  en  minoría,  cuales  han  sido  las  discusiones 
ya  tenidas. 

Ninguno  los  ha  rebatido. 

El  señor  Bau^á — Yo,  señor. 

Y  apelo  al  señor  Ministro  de  Hacienda  y  á  los  presentes. 

En  las  sesiones  privadas  he  combatido  punto  por  punto  todos  los  pro- 
yectos, porque  no  tengo  la  cara  de  Jano. 


-  375  - 

El  señor  Vizca-  -Pido  la  palabra. 

Él  señor  Carve—La  mesa  ha  declarado  que  mi  moción  quedó  así  espli» 
cada  y  fué  sancionada. 

(No  apoyado j. 

Ei  Senado  resolverá. 

El  señor  Baujd—Qwe  se  dé  lectura  de  la  moción  del  señor  Senador 
por  Montevideo  para  precisar  la  cuestión. 

El  señor  Carve — Que  diga  el  señor  Senador  por  Montevideo  si  aceptó 
mi  moción;  y  con  esto  queda  salvada  la  duda. 

El  señor  Capurro— Pido  la  palabra. 

El  señor  Vizca— Que  se  lea  la  moción  y  la  parte  del  acta  que  se  refiere 
A  esa  moción  que  establece  perfectamente  la  verdad.— Sino  habria  que 
rechazar  el  acta* 

Si  el  señor  Presidente  tuviera  á  bien  poner  á  votación  el  acta. . . 

Espero  que  el  Honorable  Senado  la  votará^  porque  es  la  espresion  de 
la  verdad. 

Se  hizo  una  moción  para  que  la  Comisión  en  minoría  presentara  su  in- 
forme, que  raoralmente  se  comprometió  el  señor  Senador  Uauzá  á  pre- 
sentarlo para  hoy,  y  que  no  tendría  ni  la  obligación  de  presentarlo  ahora 
mismo.  ' 

El  señor  Senador  César  habia  pedido  ese  mismo  día,  que  se  suspendie- 
ra la  sesión  por  ausencia  del  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Los  señores  Senadores,  comprendiendo  los  que  forman  la  minoría, 
accedieron  árso,  por  que  el  señor  Ministro  no  podiaasi.Hirá  esa  sesión. 

Luego  se  nos  acuerda,  á  la  minoría,  la  misma  gracia  que  se  le  ha  acor- 
dado al  señor  Ministro  de  Hacienda,  para  que  presentemos  nuestro  in- 
forme, y  hoy  (con  sorpresa),  ó  ayer,  recibimos  la  invitación  para  tratar  el 
asunto. 

Esto,  ha  sorprendido  no  solamente  á  la  minoría,  sino  al  público  en  ge- 
neral, que  habiéndose  aplazado,  en  sesión  pública,  la  discusión  del  Pro- 
yecto, para  que  la  Comisión  en  minoría  presentara  su  informe,  la  mesa 
se  creyera  autorizada  para  invitar  hoy  á  sesión. 

El  señor  Presidente— Lsl  mesa  estaba  autorizada  en  razón  de  que  se 
aplazó  la  discusión  del  Proyecto  hasta  el  miércoles. 

El  señor  Bauza  -  Pero  no  podia  el  Proyecto  entrar  á  discutirse,  sin  que 
se  presentase  primero  el  informe  de  la  Comisión  en  minoría,  presentación 
acordada  por  una  moción  del  señor  Senador  por  Montevideo  y  que  cons- 
ta en  el  acta. 

Nunca  se  discuten  los  Proyectos  antes  de  leerse  los  informes. 
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El  señor  Presíd^níe— Permítame,  señor  Senador. 

Yo  quiero  salvar  un  cargo  á  la  Mesa,  por  que  se  le  quiere  hacer  un 
cargo  injusto  que  han  aceptado  los  señores  Senadores  en  minoría,  por 
que  se  ha  dicho  repetidas  veces,  se  aplázala  discusión  del  Proyecto  hasta 
el  miércoles. 

Hoy  es  miércoles :— por  esa  razón  es  que  la  mesa  ha  citado :— No  se 
habló  de  repartir  el  asunto  ni  de  nada. 

El  señor  Fts^ca— Pero  eso  es  contradictorio,  <^eñor  Presidente. 

El  señor  Cart?e— Mas  contradictorio  es  lo  que  se  hizo  anteayer. 

El  señor  Vizca—El  informe  de  la  minoría  es  preciso  que  se  publique 
y  se  reparta.  Asi  consta  en  el  acta. 

Apelo  á  la  lealtad  del  señor  Senador  por  Montevideo. 

Esa  fué  la  intención  precisamente  para  no  perjudicar  al  mismo  Proyec- 
to y  á  las  mismas  razones  establecidas  por  uno  de  los  señopes  de  la  ma- 
yoría, que  quería  dejar  plena  libertad  para  la  discusión  de  este  asunto. 

Yo  no  veo  que  peligro  haya  para  la  Patria  en  que  se  aplace  por  dos 
dias  mas,  por  que  hoy  se  va  á  dar  cuenta  del  informe,  se  publica  y  maña- 
na se  reparte,  y  entonces  la  mesa  puede  citar  para  el  mismo  dia  después 
de  repartido. 

El  señr  Capurro  -  Para  rectificar,  ya  que  se  ha  apelado  á  mi  lealtad. 

En  efecto,  mi  moción  ha  sido  que  la  Comisión  en  minoría  presentara 
su  informe  cuando  creyera  con  veniente.  -Pero  el  señor  (Jarve  agregó  á 
mi  moción  lo  que  acaba  de  espresar  pidiéndome  si  yo  aceptaba  la  agrega- 
ción y  contestó  que  el  Senado  era  el  que  debía  aceptarla  o  no  y  creo  que 
el  Senado  aceptó  la  moción  mia  con  la  agregación  del  señor  Carve. 

Pero  en  mi  moción  no  se  hablaba  de  tiempo. 

Ahora  el  Senado  dirá  si  aceptó  mi  moción  con  la  parte  que  agregó  el 
señor  Carve,  ó  no. 

El  señor  J5awjá— El  señor  Senador  por  Rio  Negro  dijo  después  de  la 
moción  del  señor  Senador  por  Montevideo,  que  lo  presenten  el  miérco- 
les y  lo  publiquen  el  jueves  en  los  diarios. 

Son  palabras  testuales . 

El  señor  Carve— No  hay  tal  cosa. 

El  señor  Fajfirdo^En  la  sesión  anterior,  señor  Presidente,  me  opuse  á 
la  resolución  que  tomó  el  Senado  de  aplazar  la  discusión  del  Proyecto 
de  Banco  hasta  hoy,  para  dar  lugar  al  Informe  de  la  Comisión  en  mi- 
noría. 

Si  me  opuse,  señor  Presidente,  no  fué  con  la  méate  de  evitar  que  se 
oyera  ala  minoría,  sino  de  evitar  que  se  violase  el  Reglamento. 


-  377    - 

Lo  que  se  hacia,  en  mi  concepto,  desde  qiie  se  acept'ise  la  indicación  del 
señor  Senador  por  Rocha,  —  pudiendo,  después  de  haber  dejado 
trascurrir  diez  ó  doce  dias  de  haber  sido  presentado  y  repartido  el  Infor* 
me  de  la  Comisión  en  mayoría,  para  hacer  su  indicación  de  que  la  mino- 
ría quería  presentarlo,  y  dospues  de  haber  la  minoría  dejado  pasar  la 
oportunidad  do  presen t  irlo  por  escrito  silo  quería,  habiendo  firmado  dis- 
corde en  el  de  la  mayoría,  no  ha  sido  por  temores  y  peligros  que  para 
la  Patria  podrían  venir  con  el  aplazamiento  de  la  discusión,  con  tomar" 
se  mas  tiempo  para  discutir  ese  proyecto,— sino  que  se  violaba  el  Regla- 
mento, á  lo  q«ie  yo  no  podia  sentir,  ni  podia  estar  conforme. 

Bien  pues;  la  moción  del  señor  Senador  por  Rocha,  fué  como  ha  dicho 
el  señor  Senador  por  la  Florida,— graciosamente  aceptada  por  el  Hono- 
rable Senado  Fué  una  deferencia  del  señor  Senador  por  Montevideo  al 
de  Rocha,  á  1 1  que  asistió  esta  Cámara,  porque  veia  la  justicia  con  que  la 
hacia,  porque  la  habia  fundado  por  encontrarse  herida  su  susceptibilidad 
por  los  señores  déla  Comisión  en  minoría. 

Para  mi  no  hay  peligro  ninguno  en  que  se  aplace;  pero  digo  y  vuelvo  á 
repetir,  es  contrario  al  Reglamento. — Y  refiriéndome  á  lo  que  ha  resuelto 
el  Senado  en  cuanto  al  aplazamiento  del  Proyecto  de  Banco,  la  mente  ha 
sido,  yo  no  voté  porque  se  reconsiderase  la  resolución  del  aplazamiento 
hasta  hoy,  pero  la  mente  fué,  de  diferir  hasta  hoy  esa  sesión  para  que  la 
minoría  presentara  su  informe  por  escrito  para  darse  de  él  lectura  al  Se" 
nado  y  poderse  publicar  sin  perjuicio  de  que  se  trataría, —como  lo  habia 
resuelto  el  Senado,— el  martes  y  se  dejó  para  el  miércoles. 

Por  mi  parte,  no  temerla  que  se  aplazase  por  mas  tiempo. 

Si  no  apoyé  la  moción  presentada  por  el  señor  Senador  por  Montevi- 
deo, del  aplazamiento,  no  era  porque  se  perdiese  tiempo  y  se  quisiera  á 
vapor  sancionar  el  Proyecto;  sino  que  por  el  art.  69  que  el  señor  Presi- 
dente hizo  leer  en  la  sesión  anterior,  se  opone  completamente  á  lo  pro- 
puesto por  el  señor  Senador  por  Rocha.  Y  la  Cámara,  solo  ha  consentido 
graciosamente—como  dijo  el  señor  Senador  por  la  Florida,— que  presen- 
tase su  informe,  pero  de  ningún  modo  para  repartirse,  porque  sería  con- 
tinuar violando  el  Reglamento. 

Por  consecuencia,  señor  ¡^residente,  si  alguna  deferencia  hubiera,  co- 
mo existe  en  efecto,  sobre  la  diferente  manera  de  interpretar  la  moción 
que  se  hizo,  creo  que  correspondería  ahora  que  el  Senado  declarase,  si  la 
mente  de  él  fué  aceptar  que  se  leyera  el  informe  de  la  Comisión  en  mino- 
ría, y  se  leyera  ó  se  repartiera  ó  simple  y  graciosamente  se  tomara  en 
cuenta  por  el  Senado. 
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Creo  que  esto  es  lo  que  corresponde;  y  concluyo  haciendo  moción,  se- 
ñor Presidente,  para  que  la  Cámara  resuelva  si  debe  ó  no  repartirse  el  in- 
forme de  la  minoría;  porque  esto  allanarla  muchas  dificultades  y  abre- 
viaría tiempo  también. 

Por  consecuencia  hago  esa  moción. 

(Apoyado). 

El  señor  Presidenie^^El  Senado  resolverá. 

Seváá  votar... 

Haga  usted  la  moción,  señor. 

El  señor  FajardoSi  el  Sanado  debe  ocuparse  de  la  discusión  del 
Proyecto  de  Banco  en  la  presente  sesión  después  de  la  lectura  del  infor- 
me de  la  Comisión  en  minoría. 

El  señor  Carve—Sin  perjuicio  de  publicarse. 

El  señor  Fajardo— Muy  bien;  aceptado. 

El  señor  Bau^á— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente— Hbly  una  moción  previa  que  se  vá  á  votar. 

pl  señor  BawVá— A  propósito  déla  moción  voy  a  decir  dos  palabras. 

Me  parece  que  en  uno  de  los  artículos  del  Reglamento  del  Senado,  hay 
una  prescripción  en  que  se  dispone^  que  la  orden  del  dia  sea  anunciada 
por  la  iJesa  en  la  sesión  anterior. 

El  señor  Carve— Nunca,  se  ha  hecho. 

El  señor  Bau^á— Apelo  al  Reglamento  y  pido  al  señor  Presidente  se 
sirva  hacerlo  leer;  porque  siendo  así,  entonces  no  tendría  razón  de  ser  la 
moción  que  ha  hecho  el  señor  Senador  por  Montevideo. 

El  señor  Presidente— Pero  señor  si  es  inútil  por  la  declaración  de  la  Cá- 
mara. 

Además,  se  ha  llenado  esa  prescripción  en  razón  de  que  el  lunes  se  ci- 
tó para  tratar  el  Proyecto. 

El  señor  Bauza — Señor  Presidente*  he  pedido  la  lectura  del  artículo. 
Es  una  satisfacción  que  no  se  me  puede  negar. 
El  señor  Presidenfe — Muy  bien,  señor. 
¿Qué  artículo  es? 

El  señar  Bausá-No  tengo  presente:— está  en  el  Reglamento  del  Se- 
nado. 

El  señor  Capurro — Yo  creo  que  lo  que  conviene  es  votar  el  acta. 

El  señor  jBattjá— Estoy  en  el  uso  de  la  palabra:— estoy  esperando 

El  señor  Echevarria — Debería  el  señor  Senador  haber  citado  el  artícu- 
lo.— Cuando  se  hace  una  cita,  se  precisa — 
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El  ieñor  Bauza— Yo  no  lo  tengo  en  la  memoria;  y  para  eso  tenemos 
Secretario  que  debe  conocer  el  Reglamento. 

Yo  no  puedo  saber  el  Reglamento  de  memoria;— no  soy  Secretario. 

La  lectura  del  artículo  es  concurrente  á  la  moción  del  señor  Senador. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)  -Antes  de  votar  el  acta  creería  muy  con- 
veniente que  se  leyese,  por  que  aquí  estamos  con  otro  señor  Senador  en 
duda. 

Creamos  que  entre  la  opinión  de  la  mesa  y  lo  que  se  dice  en  el  acta  hay 
alguna  contradicción. 

El  señor  Fajardo— Pov  eso  es  que  he  hecho  la  moción  señor  Senador. 

El  sen  r  Vidal  (don  F.  A .) — Por  que  si  so  vota  el  acta  y  resulta  afir- 
mativa, me  parece  que  los  señores  de  la  minoría  . . . 

El  sener  Baum—E[  artículo  del  Reglamento  es  lo  que  primero  nece- 
sito para  formar  mi  tesis. 

El  señor  Fajardo— Que  se  vote  el  acta  y  así  se  aleja  la  duda. 

Está  en  la  conciencia  de  los  señores  Senadores,  que  el  informe  era  para 
discutirse. 

El  señor  Vidal  (don  F,  A .)— Se  podría  dar  lectura  otra  vez  del '  acta. 

El  señor  ^reñdenu —  ^X  acta,  señor  Senador,  no  hace  la  explicación 
que  pueden  hacer  los  Taquígrafos. 

Enjla  discusión  se  hizo  esa  salvedad  diciendo  el  señor  Garve,  yo  acepto 
esto  en  estas  condiciones. 

El  mismo  señor  Senador  Bauza,  repitió  varias  veces,  sí  señor,  hasta  el 
miércoles. 

El  señor  Bauza-  Ese  es  un  compromiso  moral  mió,  señor  Presidente. 

El  señor  Carr^— La  moción  presentada  por  el  señor  Senador  por  el 
Salto,  evita  todas  estas  dudas. 

Puesta  á  votación,  sí  el  Senado  la  aprueba,  está  concluida  la  cuestión. 

El  señor  Bauza— lY  si  no  la  aprueba? 

El  señor  CarveSi  no  la  aprueba  ha  ganado  usted. 

El  señor  Bauza— lie  permito  hacer  una  observación  muy  seria. 

He  pedido  la  lectura  de  un  artículo  del  Reglamento. —Pido  que  se  lea. 

El  señor  Carve—Yíiya,  á  buscarlo,  señor. 

El  señor  ^atízá -¿Por  que  se  me  sella  el  labio? 

El  señor  Caroa— Esas  son  escusas. 

Nohateiiido  usted  sellados  los  labios  desde  veinte  días  que  se  discuten 
los  Proyectos. 
El  señor  Visca— Se  ha  hecho  una  moción. 
Se  ha  pedido  la  lectura  del  acta,  apoyada  por.dos  Senadores. 
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El  señor  Í7arí?^— El  acta  no  refiere  mi  moción  ó  mi  indicación  que  fué 
apoyada. 

Por  eso  es  mas  aceptable  la  moción  presentada  por  el  señor  Senador 
por  el  Salto,  que  evita  todas  esas  dudas. 

El  señor  Fajardo— Yo  reclamo  que  se  ponga  á  votación  mi  moción 
que  ha  sido  apoyada. 

El  señor  Bauza— Y  o  me  atengo  á  lo  auténtico,  que  es  el  acta. 

El  señor  Fajardo— Yo  me  atengo  á  lo  que  diga  el  Senado. 

Que  el  Senado  rectifique  ó  ratifique  su  resolución. 

Para  mi  no  existe  duda. 

El  seriar  Echevarría— Hay  dos  mociones  apoyadas  á  votarse,  señor 
Presidente. 

¿Es  justo  perdamos  lamentablemente  el  tiempo  para  que  se  lea  el  Re- 
glamento desde  el  primer  artículo  hasta  el  último? 

Cuando  se  hace  una  cita  en  un  Parlamento,  señor  Presidente,  se  con- 
creta, se  determina  tal  ó  cual  artículo,  pero  no  se  viene  á  hacer  perder  el 
tiempo  lastimosamente. 

Entretanto  que  el  señor  Senador,  por  razón  que  no  alcanzo,  busca  el 
artículo  en  el  Reglamento  que  tiene  en  la  mano,  que  se  vote  la  moción. 

Lóase  el  acta  y  vamos  á  votarla,  de  esta  manera  no  es  necesario  leer  el 
decantado  artículo. 

'  Si  tiene  mayoría  la  votación  del  acta,  tendrá  la  razón  el  señor  Senador, 
y  si  no  la  tiene  la  tendremos  los  que  opinamos  en  contra. 

El  señor  Presidente— Se  vá  á  votar  la  moción. 

Si  se  vuelve  á  leer  el  acta. 

La  primera  moción  es  la  que  hizo  el  señor  Senador  por  el  Salto. 

El  señor  Carve—Lsi  moción  del  señor  Senador  por  el  Salto  deja  bien 
esclarecido. 

Esa  es  la  que  se  debe  votar. 

El  señor  Bauza— Es  una  moción  arbitraria,  (salvando  los  respetos). 

El  señor  Carve—Kn  su  opinión. 

El  señor  flawí'á— Tenemos  que  ir  á  la  lectura  del  acta. 

El  señor  Fajardo— Si  hay  duda  en  la  lectura  del  acta,  ¿Cómo  vamos  á 
votar  si  no  se  esclarece? 

El  señor  Bausa— E\  acta  es  un  documento  que  hace  fé. 

El  señor  Presidente— He  vá  á  leer  la  moción  del  señor  Senador  Fajardo. 

(Se  leyó). 

El  seriar  Bausa— Es  una  moción  que  sorprende  á  la  minoría,  señor 
Presidente. 
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Seamos  leales,  señores.  / 

El  señor  Vtrca— Pido  la  palabra. 

El  siñor  Carve— Precise  la  moción,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente  Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 

(a/írmaa'va). 

El  señor  Batirá— Es  el  caso  de  p«rotestar,  señor  Presidente:— y  con  jus- 
ticia.— Esto  no  es  leal. 

Ei  señor  Fajardo— No  puede  acusar  el  señor  Senador  de  desleal  á  nin- 
gún Senador. 

El  seTior  Bauza — Salvo  los  respetos. 

El  señor  Fajardo— Los  ha  salvado  muy  tarde. 

El  señor  Víjca—Habia  pedido  la  palabra  antes  de  la  votación. — Esto 
no  es  reglamentario,  no  es  asi,— una  vez  que  el  Senado  ha  votado  en  la 
sesión  anterior;  que  la  Comisión  en  minoría  presentase  su  informe  antes 
de  la  discusión. 

El  señor  Carve— Que  se  lea  el  informe. 

El  señor  Víjca— Se  dio  plazo  indeterminado. 

El  señor  Senador  por  Montevideo  declara  que  así  fué,  que  se  dio  plazo 
indeterminado. 

Por  eso  es  que  se  ha  pedido  la  lectura  del  acta,  señor  Presidente,  apo- 
yado por  dos  señores  Senadores. 

El  señor  Bau^á— ¿Porqué  no  accede  el  Senado  á  que  se  lea  el  acta  tam- 
bién para  satisfacer  nuestras  opiniones? 

El  señor  Presidente  -La  moción  ha  sido  votada,  señor  Senador. 

El  señor  Bau^d-Muy  bien,  señor  Presidente. 

Muchas  veces  el  voto  triunfa  de  la  razón. 

El  señor  C^rrc— Según  la  opinión  del  señor  Senador. 

El  señor  Bau^á—Y  yo  creo  que  no  ha  habido  mayoría. 

El  señor  Presidente —Hay  que  votar  el  acta  que  se  ha  leido. 

El  señor  Fivca— No  se  puede  votar,  señor  Presidente,  si  no  se  lee. 

Hay  una  moción  para  que  se  lea. 

Hay  duda  sobre 

El  señor  l^ajardo-  Para  salvar  esa  duda  está  mi  moción. 

Habría  que  reconsiderarla  en  todo  caso- 
Si  se  quiere  reconsiderar,  que  se  haga  moción  al  efecto. 

Por  lo  demás,  estamos  perdiendo  el  tiempo  lamentablemente. 

El  señor  Cifurro—  Yo  no  veo  inconveniente  en  que  se  lea  el  acta,  señor 
Presidente,  en  la  parte  que  se  refiere  al  punto  que  estamos  discutiendo  y 
después,  si  el  Senado  no  está  conforme  con  esa  Jicta,  se  agregará  lo  que 
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acaba  de  espresar  el  señor  Carve:  es  decir;  que  se  pondrá  á  votación  del 
Senadosiasí  se  entendió  ó  no,  la  moción  del  otro  dia.  — Pero  estamos 
discutiendo  sin  haber  votado  todavía  el  acta. 

Creo  que  conviene  primero  votarla. 

Si  el  Senado  no  está  conforme  con  su  redacción,  tiene  derecho  de  cam- 
biar los  términos  del  acta  y  después  se  pasará  á  votar  la  moción. 

El  señor  Fajardo-Se  habia  dado  ya  lectura  del  acta  y  á  consecuencia 
de  la  desinteligencia  que  surgió  por  una  omisión  que  se  ha  sufrido  en  ella 
es  que  hice  mi  moción,  para  ver  si  habia  sido  la  mente  del  Senado,  el 
ocuparse  ó  no  hoy  de  la  discusión  del  Proyecto. 

Esto  es  lo  que  se  puso  á  votación. 

El  señor  Presidente— Asi  loba  creido  la  mesa. 

El  señor  íí^/ardo— Y  resulta  que  entiende  que  debe  salvarse  esa  omi- 
sión en  el  acta(apo^ado)  y  pido  que  se  salve,  señor  Presidente,  y  después  se 
pongaá  votación,  porque  hay  que  aprobar  toda  ella. 

El  señor  Cart?e— Votemos  la  moción  del  señor  Senador. 
Claro  está  que  tiene  que  agregarse  al  acta. 

El  señor  Coptirro  -  Señor  Presidente,  conviene  leer  el  acta  en  la  parte 
que  se  refiere  á  la  moción. 
Eso  no  necesita  ni  siquiera  establecerlo  por  votación. 

El  señor  Presidente— Si  el  Senado  lo  resuelve ....  Pero  la  mesa  cree  ha- 
ber cumplido  su  deber. 

Se  ha  leido  el  acta. 

Cuando  se  puso  á  votación,  un  señor  Senador  ha  hecho  alguna  refe- 
rencia á  esa  acta  á  consecuencia  de  la  cual,  vino  la  moción  que  se  ha  vo- 
tado. 

La  mesa  no  comprende  para  que  hay  que  leer  otra  vez  el  acta. 

El  señor  Bauza— ¿Y  por  qué  se  ha  de  negar  la  lectura? 

El  señor  Vizca— Hay  que  votarla,  hay  que  leerla. 

El  señor  Preridewíe— Votarla.  Sí  señor. 

El  señor  Vi^ca  -Leerla  y  votarla,  señor  Presidente. 

Hoy  se  toma  antes  de  aprobar  el  acta,  una  resolución  contraria  y  no 
se  deja  que  los  señores  de  la  minoría  presenten  su  Informe  y  se  reparta  y 
se  siga  el  trámite  ordinario. 

El  señor  Fajardo— Q\ie  lo  presenten,  que  se  reparta,  no. 
El  señor  Ca/re— La  moción  que  acaba  de  sancionarse  resuelve  la  duda 
de  la  enmienda  en  el  acta. 
Votada  esa  moción  en  la  forma  que  lahí  hecho  el  señor  Senador  por 
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el  Salto»  queda  establecida  que  debe  agregarse  al  acta  esa  omisión  que 
se  padeció. 

El  señor  Baurá—¿Y  por  qué? 

El  señor  Caree  -Porque  está  salvado  el  punto. 

El  señor  Bau^á—Pav¡i  el  señor  Senador  por  el  Rio  Negro. 

Lamo3Íon  del  señor  Senador  por  Montevideo  fué  escrita  y  fundada. 

El  señor  Fajardo  —Vamos  á  votar  el  acta. 

El  señor  Carve—tíi  se  aprueba  en  la  forma  que  está  el  acta. . . 

El  señor  Vidal  (don  F.A.)  -Pero  vá  á  resaltar  una  contradicción  con 
la  moción  y  vá  á  ser  mayor  la  confusión. 

El  señor  Cart?^— Mas  confusión. 

Votando  la  moción  del  señor  Senador  por  el  Salto,  está  salvada  la  du- 
da; no  hay  porque  votar  el  acta. 

El  señor  Prarideníí— Hay  que  votarla  por  que  es  necesario  firmarla... 

£/  señor  Bauza-  Es  claro. 

El  señor  Presidente— Lto  que  ha  creido  la  mesa  es  que  no  debe  de  repe- 
tirse la  lectura  del  acta,  por  que  ya  se  haieido;  pero,  ahora  hay  la  necesi- 
dad de  votarla.  Vamos  á  poner  á  votación  el  acta  que  se  ha  leido,  y  en  el 
acta  que  se  levante  hoy,  se  hará  la  rectificación. 

El  señor  Vizca—No  se  sabe  lo  que  se  vá  á  votar.  Hay  dudas  por  la  con- 
fusión . 

El  señor  Echevarria — Estos  señores  de  la  minoría  están  lanzando  á  ca- 
da momento  cargos  injustos,  siendo  ellos  los  que  están  haciendo  la  opo- 
sición y  los  que  vienen  infringiendo  el  Reglamento  parlamentario. 

El  señor  Matiza— Muchas  gracias  por  los  gerundios. 

El  señor  Echevarria — Vamos  al  asunto. 

Aquí  tiene,  señor  Presidente,  el  artículo  en  cuestión,  69— r'^0: 


«Si  se  diese  mayoría  las  fracciones  ó  individuos  en  disidencia  con  ella, 
«podrán  presentar  también  su  dictamen  por  escrito  ó  de  palabra  porse- 
«parado;  y  si  no  quisiesen  hacerlo,  deberán  firmar  en  el  de  la  mayoría  con 
4la  nota  discordes. 


El  señor  V'úca— No  es  la  cuestión.  Es  cuestión  resuelta. 
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El  señor  EcAwarría— Quiere  ahora  privarme  la  palabra  el  señor  Sena- 
dor si  ó  n6... 

Por  todo  caso  pido  á  la  mesa  no  ser  interrumpido  por  que  estamos  ha- 
ciendo aquí  una  confusión  de  palabras  y  de  cosas,  que  ala  verdad  no  nos 
entendemos. 

Cuando  quiera  hablar,señor  Senador  (que  demasiado  lo  ha  hecho), pida 
oportunamente  la  palabra, pero  no  procuro  entorpecer  la  discusión  profi- 
riendo como  el  señor  Senador  Bauza  interrupciones  y  falsas  apreciacio- 
nes como  que  estamos  ahogando  la  palabra^  que  estamos  haciendo  presión  á  la 
minoría  etc. 

Es  la  minoría  que  abusa  de  la  deferencia  graciosa  que  ha  tenido  con 
ella  el  Senado  como  loba  dicho  muy  oportunamente  el  señor  Senador 
por  la  Florida. 

El  señor  Bauza— Como  de  limosna. 

El  señor  Echevarria  -¿Qué les  pareced  los  señores  Senadores,  los  sua 
ves,  los  moderados  señores  de  la  minoría,  que  no  permiten  hablar? 

Continúo,  señor  Presidente:  dice  el  artículo:  (continúa  leyendo). 


«Si  esa  mayoría  lo  diese  por  escrito,  y  si  lo  produjese  de  palabra,  mani- 
«festarán  simplemente  y  también  de  palabra,  su  desconformidad». 


Es  decir,  que  si  no  quisieran  presentar  dictamen  por  escrito,  harían  fir- 
mándolo discorde.— Luego  no  se  comprende,  señor  Presidente,  que  el 
señor  Senador  Bauza  diga :  «que  no  se  les  permite  ni  siquiera  ser  oidos, 
«y  otras  injusticias  por  el  estilo». 

Hemos  consentido  postergar  la  sesión  hasta  el  miércoles,  al  solo  objeto 
que  el  señor  Senador  haga  resuscitar  su  informe  en  minoría:  hemos  lle- 
gado al  miércoles  y  ahora  lo  que  corresponde,  señor  Presidente,  sin  en- 
trar on  discuvsion,  (porque,  ello  solo  importaría  pérdida  de  tiempo),  es 
votar  el  acta.  Votémosla,  y  si  se  hace  una  nueva  moción  para  que  se  pu- 
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blique  el  informe,  será  lo  que  resulte,  pero    ello  importará  en  definitiva 
una  nueva  moción. 

El  Señor  Bauza— }^Y  qué  interés  hay  en  que  el  informe  de  la  pobre  mi- 
noría no  se  publique. . .? 

El  seTíor  Fajardo — Pero  puede  leerse. 

El  señor  Carve—Qae  se  lea. 

El  señor  Bauza  -  Pero  después  de  publicarse  se  discute:  señor  Senador. 

El  señor  Presidente—Se  vá  á  votar,  si  se  aprueba  el  acta. 

Se  vota  1/  es  nfirmativa. 

El  señor  5a/ir¿— Puede  ser  que  los  menos  triunfen  de  los  mas  alguna 
vez.  No  hay  cuidado,  los  chicos  puede  ser  que  se  vuelvan  grandes. 

El  señor  Echev aria— Ahora  entra  la  moción  del  señor  Senador  por  el 
Salto. 

El  señO'-  J^residente—Ahovix  después  de  firmada  el  acta. 

La  mesa  no  tiene  conocimiento  de  haberse  presentado  el  informe  de  la 
jninoria.  De  consiguiente  se  entrará  á  la  orden    del  dia. 

El  señor  i?aM:;á -¿De  la  Comisión  en  minoría,  señor  Presidente? 

El  señor  T^úca— Nada  mas  que  para  hacer  moción,  afín  de  pasar  á 
cuarto  intermedio. 

(Apoyados.) 

El  señor  Bauza— \jví  breve  cuarto  de  intermedio,  para  que  la  Comisión 
pueda  firmar  su  Informe,  si  no  hay  inconveniente  en  eso. 

[Apoyado.) 

S0  suspende  la  sesión,  y  vueltos  á  la  Sda, 

El  selor  /^reííde/i/e— Continúa  la  sesión. 

Vá  á  darse  cuenta. 

Me  vá  á  permitir  el  Honorable  Senado.  Se  habia  pasado  á  la  orden  del 
dia,  á  consecuencia  de  que  la  Comisión  en  minoría  no  habia  presentado 
su  Informe,  como  habia  quedado  en  hacerlo,  pero  ahora  lo  ha  presentado. 

La  mesa  se  vé  atada  sin  saber  lo  que  ha  de  hacer,  porque  hay  una  mo- 
ción del  señor  Senador  Fajardo. 

El  señor  Echevarría— Lo  que  corresponde,  y  es  sencillo,  es  que  se  dé 
lectura  al  Informe  de  la  minoría. 

íiO  oiremos  y  después  entraremos  á  la  discusión. 

El  seTior  T  uca— No  apoyado. 

Bl  seAor  /?«tijrf— Eso  sí,  es  contrario  al  Reglamento. 

El  señor  Vt jca— Se  ha  dado  cuenta,  señor  Presidente? 

El  señor  Presidente^No  se  dio  cuenta,  señor  Senador,  por  que  pregun- 
té al  señor  Secretario  y  me  dijo  que  no  se  había  presentado  el  Informe, 
Tomo  XXVII  2.5 
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Ahora  resulta  que  recién  se  ha  presentado;  y  como  la  mesa  había  he- 
cho pasar  á  la  orden  del  día,  que  era  la  discusión  del  Proyecto,  que  re- 
suelva el  Honorable  Senado. 

El  señor  7?aíizá— Que  se  dé  cuenta. 

El  señor  Capurro—Que  se  dé  cuenta. 

El  señor  Presidente --Baeno,  vá  á  darse  cuenta  si  así  lo  resuelve  el  Ho- 
norable Senado. 

Se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda  y  Legislación  en  minoría,  se  espide  en  disi- 
dencia sobre  el  Proyecto  de  Ley  de  Banco  del  Uruguay. 

El  señor  Bau  já— El  trámite  que  corresponde. 

El  señor  fajardo — El  Senado  ha  resuelto  que  sin  perjuicio  de  tratarse 
déla  discusión  del  Proyecto  de  Banco,  en  la  pnesente  sesión  se  diera  lec- 
tura de  ese  informe  de  la  Comisión  en  minoría. 

Por  consecuencia  lo  que  corresponde  es  que  se  lea,  ya  que  el  Senado 
ha  querido  tener  esa  deíerencia  con  la  Comisionen  minoría:  que  se  lea 
para  conocimiento  de  la  Cámara  y  para  que  lo  aprecie  como  lo  entienda. 

El  señor  BaM<?d— Señor  Presidente:  hace  un  momento  que  se  han  invo-' 
cado  aqui  prescripciones  reglamentarias,  á  propósito  del  incidente  que 
acaba  de  ocurrir. 

Ahora,  yo  á  mi  vez  también,  invocando  el  Reglamento  en  vijencia, 
debo  de  decir,  que  cuando  se  presentan  asuntos,  sea  i)ara  que  pasen  á  la 
Comisión,  ó  bien  sean  informes  délas  Comisiones  Permanentes  del  Se- 
nado, corresponde  el  decreto  de  Repártase. 

El  señor  P'o/ardo— Cuando  no  vienen  precididos  do  los  antecedentes  de 
est3. 

El  señor  ^awvá-— Me  permite?. . .  Muy  honrados. 

Y  entonces,  señor  Presidente,  dice  el  Keglamento,  pueden  librarse 
de  este  trámite  aquellos  asuntos  que  sean  de  p  ct  importa/ícia.—^o  me 
lo  negarán  los  señores  Senadores;   eso  está  escrito  en  el  Reglamento. 

Me  parece  que  el  asunto  que  viene  á  la  Mesa  no  es  de  tan  poca  impor- 
tancia. 

Se  trata  de  la  fundación  de  un  Banco  en  el  pais- 

Es  un  informe  contradictorio  al  de  la  mayoría. 

La  mayoría  tuvo  la  suerte  de  anticiparse  al  nuestro  y  entonces  su  In 
forme  se  publicó,  se  repartió,  lo  ha  conocido  la  prenda,  y  por  fin,  ha  cor- 
rido todos  aquellos  albures  de  buena  ó  mala  suerte,  que  le  cabe  á  todo 
documento  público,  y  ya  se  ha  hecho  juicio  sobre  él. 

Entre  tanto  que  la  Comisión  en  minoría(y  por  lo  mismo  que  es  mino- 
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ría  deberla  ser  siempre  un  poco  considerada,)  presenta  su  Informe  y  no 
tiene  la  suerte  de  alcanzar  la  misma  justicia  que  la  mayoría.  Y  se  dice  por 
el  señor  Senador,  «lo  que  procede  es  que  se  dé  lectura  del  informe!» 

Pero,  señor  Presidente,  ¿que  juicio  vá  á  ser  el  Senado  de  !a simple  lectu- 
ra de  un  documento  que  no  conoce,  de  un  documento  que  apenas  lo  co- 
nocemos dos  hombrea,  el  señor  Seíiador  por  la  Florida  y  yó  autores  del 
informe? 

El  señor  Carve  —Y  al¿?unos  mas. 

£/s^/7ori?aw^á— Supónganse  que  sean  cincuenta,  trescientos,  pero  no 
hay  ningún  Senador  entre  ellos. 

Porque  la  omniciencia  no  reside  en  ningún  individuo  y  es  una  majade- 
ría creerse  apto  en  toda  materia,  como  se  creen  algunos  y  discutir  en  to- 
dos los  asuntos  como  s¡  tuvieran  bastante  saber  para  apreciarlos. 

(Apollado). 

Yo  declaro  que  no  soy  financista. — lie  aprendido  y  tomo  consejos  de 
aquellos  que  lo  entienden.  En  eso  no  hay  pecado. 

Decía,  señor  Presidente,  que  desde  que  la  mayoría  alcanzó  esa  justi- 
cia; la  deque  su  iníorme  fuese  repartido  y  tuviera  días  para  estudiarlo  el 
Senado,  no  parece  equitativo  y  menos,  justo,  que  el  mismo  Senado  que 
tan  prudente  se  muestra  siempre  en  sus  deliberaciones,  no  le  conceda  á 
la  minoría  por  el  hecho  de  ser  los  meaos,  el  mismo  derecho  que  á  la  ma- 
yoría; es  decir:  que  se  publique  y  se  reparta  su  informe. 

Es  cuestión  de  48  horas,  para  que  lo  conozca  el  público,  lo  conozca  el 
Senado,  y  que  cada  uno  abra  juicio  sobre  la  opinión  de  la  minoría,  que 
por  su  parte  desea  traer  concurso  de  opiniones  para  ver  si  puede  conven- 
cer á  algunos  miembros  del  Senado  y  ea  eso  no  hace  mas  que  ejercitar  un 
derecho  perfecto. 

•  La  minoría  pretende  triunfar,  señor  Presidente  ¿por  qué  no  decirlo?  pe- 
ro necesita  que  el  Senado  no  le  quite  aquellas  armas  que  son  legabis,  y 
le  autorice  para  hacer  propaganda  pública  de  sus  opiniones  escritas,  una 
vez  que  tenga  de  ellas  conocimiento  el  Senado. 

La  pretensión  de  la  minoría  no  me  parece  fuera  de  lugar.— Yo  creo 
que  los  señores  Senadores  no  han  de  mostrarse  muy  resistentes,  áque  el 
asunto  se  reparta,  y  pasado  mañana  nos  ocupemos  del  Proyecto  de 
Banco. 

Esa  es  la  oposición  que  quería  hacer,  nada  mas  que  para  significar  la 
justicia  que  nos  acompaña. 

El  señor  Presidente— Hay  una  moción  resuelta  por  el  Senado,  si  se  quie- 
re reconsiderar. 
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Ya  ha  sido  votada. 
^    /i7  señor  ^aw^á— No  he  dicho  nada.— Lo  dicho,  escrito  queda,  y  es  el 
consuelo  que  me  alienta. 

El  señor  Cíír¿?í?— Pido  la  palabra  para  hacer  algunas  rectificaciones^álo 
que  ha  dicho  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido. 

Creo  que  no  hay  deseo  por  parte  de  los  miembros  que  componen  este 
Honorable  Cuerpo,  de  que  no  tenga  la  mayor  publicidad  posible  y  que 
entre  también  á  la  discusión  el  Proyecto  presentado  por  la  minoría. 

Sabe  muy  bien  el  señor  Senador  sin  necesidad  de  que  se  lo  indique, 
que  un  proyecto  de  esta  naturaleza  tiene  que  pasar  por  dos  discusiones^ 
con  una  sesión  de  por  medio;  que  ese  informe  de  la  minoría  se  ha  de  pu- 
blicar, después  que  se  haya  dado  cuenta  al  Senado  de  él. 

El  señor  Bauza— Ya  estaria  lucida  la  Comisión  en  minoría. 

El  señor  Carve—DQ  manera  pues,  señor  Presidente,  que  no  hay  duda, 
que  los  miembros  del  Honorable  Senado,  quieren  tener  conociminto  de 
ese  gran  proyecto  contrario  al  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sobre  el  Reglamento,  que  tanto  invosa  el  señor  Senador  que  me  ha 
precedido  en  la  palabra,  debia  haberlo  tenido  muy  presente  en  la  sesión 
anterior,  en  que  materialmente  se  vino  á  dar  por  tierra  con  él,  y  el  señor 
Senador  no  hizo  ninguna  observación. 

Sabe  muy  bien,  que  por  deferencia,  solamente,  fué  que  accedió  el  Ho- 
norable Senado  ala  pretensión  del  señor  Senador  por  Rocha. 

Señor  Presidente,  no  tenemos  la  discusión,  nada  tenemos  absoluta- 
mente.— Se  ha  votado,  para  que  el  informe  de  la  minoría  se  lea  y  se  discu* 
ta,  á  la  vez  que  el  proyecto  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo,  venido  de 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Hoy  no  podra  terminar  la  discusión  de  manera  que  el  señor  Senador 
verá,  que  tiene  tiempo  suficiente  para  estudiar  perfectamente  bien  y  ver 
si  hay  razones  convincentes  para  que  el  Senado  decline  de  su  propósito 
en  el  Proyecto  presentado  al  Cuerpo  Legislativo  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Pero,  señor  Presidente,— no  son  enmiendas  las  que  se  han  de  introdu- 
cir por  la  Comisión  en  minoría;  es  un  rechazo  completo  de  todo  el  Pro- 
yecto. 

El  señor  Senador,  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  ha  concurrido  á 
varias  reuniones.  Se  ha  discutido  largamente  y  los  señores  Ministros  de 
Gobierno,  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores,  muy  competentes  en  la 
materia. . . 

El  señor  Bauzá—Yo  también  soy  competente. 
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El  se^ior  i-arve— Han  dilucidado  completamente  el  punto,  dejando  sa- 
tisfecho al  Cuerpo  Legislativo, — al  menos  ala  mayoría—  de  las  conve- 
niencias deesc  Proyecto,  para  la  salvación  del  país. 

Todo  está  ya  muy  adelantado,  señor  Presidente,  y  no  tema  el  señor 
Senador,  que  no  hayamos  de  estudiar  el  de  él  también,  sin  perjuicio  de 
entrar  boy  á  la  discusión,  y  si  nos  coi  vencen  las  razones  del  señor  Sena- 
dor y  del  miembro  que  hace  parte  también  de  la  minoría,  nosotros  hemos 
de  estar  con  ellos,  porque  deseair.os,  señor  Presidente,  el  bien  del  País. 

Hasta  ahora,  nos  parece  que  es  bueno  el  Proyecto  presentado  por  el 
Poder  Ejecutivo  y  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Sí  el  del  señor  Senador  es  tan  bueno,  que  venga  á  libertarnos  comple- 
tamente de  calamidades  para  el  País,  lo  aceptaremos;  pero  no  ha  de  tener 
lugar  eso,  señor  Presidente,  porque  á  mi  juicio,  solóse  rechaza  sin  pre- 
sentar otro. 

Por  estas  consideraciones,  como  el  Honorable  Senado  ya  resuelto  ocu- 
parse del  proyecto  en  la  presente  sesión,  creo  que  está  terminado  el  asun- 
to no  debiendo  sino  ocuparnos  incontinentemente  del  informe  que  está 
en  discusión,  leyéndose  también  el  presentado  por  los  miembros  de  la 
Comisión  en  minoría. 

El  señor  Vizca— Pido  la  palabra. 

El  seTior  Fa/ardo— Para  no  dejar  pasar  en  silencio  y  por  consecuencia 
tolerar,  algunas  afirmaciones  del  señor  Senador  por  Rocha  en  su  elo" 
cuente  discurso,  que  ha  pronunciado,  pero  que  contienen  algunos  térmi- 
nos que  son  poco  dignos  para  sus  colegas ... 

El  señor  Bauza-  Protesto, que  no  he  tenido  intención. 

EL  señor  Fajardo— Y  voy  á  pedir  en  ese  punto,  se  sirva  rectificar  lo  que 
ha  dicho. 

Si  mal  no  recuerdo,  se  ha  espresado  en  estos  términos:  «  que  aquí  nos 
«  damos  los  aires  de  autoridades  competentes  para  tratar  estos  asuntos  y  que  lo- 
«  dos  salimos  hablando  de  los  Proyecros  financietos.  )l 

El  señor  Bau.'á—Me  permite  el  señor  Senador? 

Yo  no  he  dicho  eso.  Apelo  álos  señores  Taquígrafos. 

El  señor  Fajardo    Apelo  al  testimonio  de  los  señores  Senadores. 

El  señor  Bauza— Yo  he  dicho  que  hay  individuos  que  tienen  la  preten- 
sión de  declararse  omnicientes.— No  he  hablado  del  Senado. 

El  señor  Fajardo  Ha  hablado  con  el  público:  yo  creia  que  era  con  el 
Senado.~Me  place,  estoy  conforme. 

Yo  iba  á  declarar  que  no  me  doy  ese  aire,  porque  no  tengo  suficiencia 
ni  tengo  autoridad  competente. 
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Pero,  soy  Senador  de  la  República  y  tengo  el  deber  de  estudiarlo  co- 
mo lo  entienda. 

Era  pues  para  que  rectificase  en  esa  parte.  Yo  estoy  satisfecho. 

El  señor  Bauzá—No  cabe  rect  ficacion,  señor  Senador,  porque  no  he 
dicho  eso. 

El  ieñor  Fajardo — Habré  entendido  mal. 

El  señor  Presidente —Creo  q\ie  queda,  subsistente  la  moción  del  señor 
Senador  ya  votada. 

Se  vá  á  continuar  con  la  orden  del  dia. 

El  señor  Vizca—Yo  habia  pedido  la  palabra. 

El  señor  Echevarría—Seaor  Presidente:  en  estas  discusiones  solo  se 
pide  la  palabra  dos  veces,  una  para  hacer  uso  de  ella  como  mejor  plazca  al 
orador,  y  otra  para  rectificar,  pero  se  está  pidiendo  veinte  y  cinco  veces 
la  palabra..... 

El  serior  Vizca—Y  el  señor  Senador  habla  sin  haberla  pedido. 

Risas. 

El  señ^r  Echevarría y  es  claro  porque  el  señor  Presidente  no  hace 

callar,  cuando  debe  hacerlo  y  yo  lo  hago  para  observar. 

Hágase  la  discusión  libre  si  se  quiere  porque  de  otro  modo,  porque  es- 
tamos embrollando  la  discusión. 

El  señor  Bauza— Eso  si  que  es  de  rectificar.  Aquí  no  se  embrolla  á 
nadie.  Pedirla  una  rectificación. 

El  señor  Echecarria — A  la  discusión,  señor  Senador. 

El  señor  Vizca-  -Solamente  para  decir  esto:  se  ha  presentado  el  infor- 
me en  minoría;  que  el  Honorable  Senado  ha  sancionado  pasar  á  cuarto 
intermedio  para  firmarlo  y  pediría  al  señor  Presidente  del  Honorable 
Senado  le  diera  el  tramite  que  corresponde  en  este  caso;  el  decreto  como 
es  de  costumbre,  y  después  pasaremos  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Presidente— Hay  que  reconsiderar  la  moción  antes.  Está  ya 
votada  señor  Senador. 

El  señor  Vizca— Se  ha  dado  cuenta,  pero  el  señor  Presidente  del  Sena- 
no  ha  dicho  que  se  hace  con  ese  documento. 

El  señor  CarveSe  váá  leer  conjuntamente  con  el  I^royecto. 

El  señor  Vi^ca— El  señor  Presidente  debe  decir  el  trámite  que  se  esta- 
blece, ó  bien  establecerlo  el  Honorable  Senado,  ya  que  nuestras  opinio- 
nes no  son  de  gran  valor.  Alguno  délos  señores  Senadores  entienden^ 
que  ya  conocen  el  informe  de  la  Comisión  en  minoría  y  que  han  estudiado 
bastante  el  de  la  mayoría,  pero  no  nos  han  oido. 

De  modo  que  nosotros  restablecemos  la  buena  escuela  y  que  es  de 
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práctica  constante;  que  el  señor  Presidente  del  Honorable  Senado  dé  el 
decreto  que  corresponde  al  informe  de  la  minoría  que  se  ha  presentado 
ala  mesa.... 

El  señor  Ffl/ardo— Inoportunamente. 

El  señor  \izm—. .  .y  luego,  que  entráramos  á  la  orden  del  dia,  si  posi- 
ble fuere. 

¿Cuál  os  el  decreto  que  corresponde  en  este  caso? 

Se  ha  presentado  el  informe  en  minoría,—  luego. . . 

El  señor  Garre— Que  se  entre  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  /^eyardo— Cuando  no  viene  precedido  délas  circunstancias, 
de  este  informe  de  la  minoría. 

El  señor  Bauza— ¿Y  para  que  aceptó? 

El  señor  Fajardo— Para  que  se  leyera;  (no  para  que  se  le  diera  trámite), 
porunadeferenciagraciosamente,  muy  graciosamente  por  cierto,  como 
lo  ha  reconocido  uno  de  los  miembros. . . 

El  señor  Bnuzá— Yo  no  he  dicho  eso.  Las  gracias  graciosas .. . 

El  señor  Fajardo^Lo  ha  dicho  el  señor  Senador  por  la  Florida. 

El  señor  Presidente— Voy  á  hacer  leer  la  mooion  hecha  por  el  señor  Se- 
nador que  fue  votada. 

(Se  leyó). 

Está  resuelto. 

El  señor  Ftzca— De  publicarse  y  repartirse. 

El  señor  Fajardo— No  podia  contradecir  mi  opinión  fundada  en  que 
se  violaba  el  RegLimento  en  su  artículo   69. 

El  señor  Carve  —No  so  ha  resuelto  que  se  reparta:  ahí  está  la  cuestión 
que  el  Senado  ha  resuelto  que  hoy  mismo  se  proceda  á  ocuparse  del  Pro- 
yecto. 

El  señor  Vi^ca— Para  una  moción  de  orden.  Está  comprometido  el  ho- 
nor y  la  dignidad  del  Senado. 

En  la  sesión  anterior  se  decretó  que  se  leyera  el  acta  y  en  la  parte  que 
se  refiere  á  la  moción  que  hice  y  fué  apoyada,  sobre  los  términos  en  que 
se  decretó  que  el  informe  de  la  minoría  viniese  lo  mas  pronto  posible, 
cuanto  antes. 

Esto  se  ha  hecho  hoy,  luego  es  preciso  seguir  el  trámite  que  correspon- 
de en  este  caso. 

¿Cómo  vamos  á  alterar  pues  la  orden  del  dia  y  lo  que  resolvió  el  Sena- 
do en  la  sesión  anterior?  Esto  es,  que  se  publicase,  y  consta  en  el  acta 
que  acaba  de  aprobarse  por  unanimidad. 
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£7  señor  Caree  -Ha  resuelto  el  Senado  -señor  Senador— no  confun- 
da la  agregación  que  yo  hice  en  la  sesión  anterior. 

Por  la  moción  presentada  por  el  señor  Senador  por  el  Salto,  está  re' 
suelta  la  cuestión,  para  que  el  Senado  se  ocupe  hoy  del  Proyecto,  en- 
trando también  el  informe  de  la  minoría. 

El  señor  Bamá—No  se  habia  votado  la  agregación  del  señor  Senador. 

El  señor  Presidente— Estamos  perdiendo  tiempo,  ó  se  reconsidérala 
moción  que  hizo  el  señor  Senador. 

El  seño€  Car  ve— No  hay  moción. 

Ll  señor  Presidente — No,  la  moción  apoyada  que  hizo  el  señor  Senador. 

El  señor  Fajardo—Los  señores  Senadores  no  pueden  pedir  y  creo  que 
son  bastante  celosos  de  que  no  se  infrinja  la  Ley  ni  el  Reglamento  del 
Senado.  No  pueden  pedir  que  no  so  acaten  las  resoluciones  del  Senado. 

Ha  resuelto  que  se  vá  á  ocupar  hoy;  á  lo  menos  no  veo  otro  camino 
que  hacer  una  moción  para  que  se  reconsidere. 

Lo  demás,  es  estar  divagando  completamente. 

El  señor  Bauza-  Pero  eíupiécese  por  suprimir  un  artículo  del  Regla" 
mentó. 

Derogúese  el  artículo  en  que  manda  se  reparta, y  entonces  no  hablemos. 

El  señor  Faj  irdo—No  Se  pueden  desfigurar  los  hechos.  Se  ha  dado 
una  interpretación  á  la  resolución  anterior  de  la  Cámara. 

El  señor  Carue— Estii  resuelto  que  el  Senado  el  s'i  ocupe  del  Proyecto. 

El  señor  Bau:á—\Qi\é  apuro! 

El  señor  FaJTrd)'-No  hay  tal  apuro.— El  informe  de  la  minoría  pre- 
senta lo  ahora,  ha  sido  fuera  de  tiempo. 

El  señor  i5aMzá— Y  entonces  ¿para  qué  consintió  el  Senado  que  se  pre- 
sentara? 

El  señor  fc/jardo— Para  queso  diese  lectura. 

Hay  una  sesión  de  por  medio,  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  el 
RioNegro.— Hay  tiempo  y  sü  publicará. — Pero  lo  que  no  se  quiere,  es 
que  establezca  un  abuso;  que  se  viole  cl  Reglamento. 

El  señor  Bauza —Al  contrario:  lo  está  violando  el  señor  Senador. 

El  señor  Fa/arrfo— Según  su  apreciación. 

El  señor  Bauza-  Si  el  Reglamento  dice  que  se  reparta,  ¿porqué  no  se 
ha  de  repartir? 

El  señor  Presidente— FA  Honorable  Senado  ha  resuelto. 

Se  va  á  entrar  ala  orden  del  dia. 

La  mesa  cree  que  ha  cumplido  con  su  deber  en  cuanto  al  Reglamento. 

El  señor  fiawza— ¿Aún  sin  leerse  el  informe  da  la  minoría? 
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El  señor  Presidente— Sq  vá  á  leer:  si  dice  la  moción  eso  mismo . 

Se  vá  á  dar  cuenta  de  otro  asunto  que  ha  entrado. 

El  señor  í^cfteyarrír— Previamente  ha^fo  mojion  para  que  se  prolon- 
gue la  sesión,  por  una  ó  por  dos  horas  mas, porque  vá  á  sonar  la  hora  ofi- 
cial. 

El  seJirr  Vidjl  (don  F.  A.) — Un  par  de  horas  es  demasiado. 

No  hay  nadie  en  la  horca.  Basta  con  una  hora,  hasta  las  cinco. 

El  señor  Presidente—Se  vá  á  votar  si  se  prolonga  la  sesión  hasta  las 
cinco. 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

Don  Teófilo  Vaoza  solicita  se  tome  nuevamente  en  consideración  una 
petición  que  presentó  anteriormente  sobre  pensión  para  estudiar  el  arte 
de  la  pintura  en  Europa. 

Ala  Comisión  de  Peticiones. 

Entran  los  señores  Ministros  de  Hacienda,  Gobierno^  Belaciones  Exteriores  y 
el  de  Guerra. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  do  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  !.•  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  á  contratar  la  fundación 
de  un  Banco,  bajo  las  bases  siguientes: 
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PRIMERA 


El  Banco  se  denominará  Banco  del  Uruguay  ^  y  usará  las  armas  del  Es- 
tado en  todos  sus  documentos. 


SEGUNDA 


Su  duración  será  de  cincuenta  años  á  contar  desde  el  dia  en  que  de  prin< 
cipio  á  sus  operaciones. 


TERCERA 


Su  domicilio  será  en  Montevideo,  pudiendo  establecer   sucursales  y 

agencias  en  el  esterior,  pero  será  obligatorio  hacerlo  en  los  puntos  de  la 

República  en  que  sean  necesarias,  de  acuerdo  y  cuando  lo  determine  el 
Poder  Ejecutivo. 


r.UARTA 


Su  capital  autorizado  es  de  $  9:400.000  oro,  ó  sean  dos  millones  de  li- 
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bras  esterlinas,  y  podrá  aumentarse  cuando  se  considere  necesario,  con 
autorización  legislativa. 

Las  acciones  que  se  emitan  hasta  la  concurrencia  del  capital  autoriza- 
do, será  de  noventa  y  cuatro  pesos^  ó  veinte  libras  esterlinas. 


QUINTA 


La  primera  emisión  de  acciones  será  de  cuatro  millones  setecientos 
mil  pesos  oro,  debiendo  hacerse  la  segunda  por  el  resto  del  capital  auto» 
rizado  de  nueve  millones  cuatrocientos  mil  pesos  oro,  dos  años  después 
de  aquella,  á  la  mera  indicacioil  del  Poder  Ejecutivo  si  antes  no  lo  exi- 
giesen las  conveniencias  del  Banco. 


SEXTA 


Las  operaciones  del  Banco  comprenderán  todas  las  que  corresponden 
á  establecimientos  de  su  clase. 

Establecerá  cajas  de  ahorro  y  hará  adelantos  sobre  mercaderías  contrjt 
certificados  de  depósito  fiscales. 


SÉPTIMA 


Del  Capital  del  Banco  se  destinará,  hasta  la  cuarta  parte  del  realizado, 
i  operaciones  hipotecarias;  y  á  condición  de  dar  á  los  tomadores  todas 
las  facilidades  concedidas  por  instituciones  de  igual  género  de  los  países 
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vecinos,  siendo  compatibles  con  la  seguridad  del  reembolso  de  las  canti- 
dades adelantadas;  gozará  la  facultad  exclusiva  de  emilir  cédulas  hipóte* 
carias,  debiendo  estas  operaciones  ser  independientes  de  las  demás  del 
Banco. 


OCTAVA 


Emitirá  notas  al  portador  convertibles  á  la  vista  en  oro  sellado,  hasta 
el  triple  del  monto  del  capital  realizado,  con  esclusion  del  que  se  destina 
á  hipotecas,  teniendo  el  privilegio  esclusivo  déla  emisión  menor. 


NOVENA 


Gozaará  además  de  los  siguientes  privilegios:  Sus  notas  se  recibirán 
como  metálico  en  las  oficinas  públicas. 

Guardará  en  sus  cajas  los  depósitos  judiciales  en  la  forma  que  se  consti- 
tuyan. 

Tendrá  la  prelacion  para  sus  créditos,  sobre  todos  los  que  no  estén  ga- 
rantidos de  una  manera  especial  por  documentos  auténticos,  y  que  en 
consecuencia,  por  las  leyes  del  país  deban  cobrarse  sobre  la  cosa  dada  en 
garantía. 

Cobrará  los  saldos  de  sus  cuentas  corrientes  por  la  via  ejecutiva  una 
vez  reconocidos  por  el  deudor  los  cheques  por  las  cantidades  recibidas, 
sin  perjuicio  de  llevárseles  en  cuenta  los  pagos  verificados. 

Tendrá  en  igualdad  de  condiciones,  la  preferencia  en  todas  las  opera- 
ciones financieras  que  haya  de  realizar  el  Gobierno. 

Desempeñará  las  funciones  actuales  de  la  Junta  de  Crédito  Público, 
en  lo  qr.e  concierne  el  servicio  de  las  Deudas,  recibiendo  como  compen- 
sación una  remuneración  equitativa  que  se  fijará  de  común  acuerdo  entre 
el  Gobierno  y  los  Directores  del  Banco. 
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Pagará  la  Contribución  Directa,  sobre  su  renta  líquida,  siendo  el  tipo 
igual  al  que  grave  el  Capital  de  las  demás  instituciones  de  su  género. 


DÉCIMA 


El  Banco  abrirá  al  Gobierno  una  cuenta  corriente  de  intereses  reci- 
procas, en  la  cual  podrá  este  girar  en  descubierto  hasta  la  suma  de  un 
millón  de  pesos,  que  será  reembolsada  en  la  forma  que  se  estipule. 

El  interés  reciproco  será  uno  por  ciento  menor  que  el  que  se  cobra  á 
los  particulares. 


UNDÉCIMA 


Las  sumas  con  destino  al  servicio  de  las  deudas,  que  se  remitirán  al 
Banco  por  las  oficinas  recaudadoras,  entrarán  en  calidad  de  depósito  sin 
ganar  interés. 


DUODKCIMA 


En  ningún  caso  y  bajo  ningún  pretesto,  el  Banco  podrá  gozar  del   pri- 
vilegio del  curso  forzoso. 
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DECIMA   TERCERA 


El  Banco  será  dirijido  porua  Consejo  de  tres  miembros  en  Monte- 
video, y  un  Directorio  en  Londres;  dos  miembros  del  Consejo  de  Moa- 
tevideo,  serán  elej idos  por  los  Directores  de  Londres,  siendo  nombrado 
por  el  Gobierno  el  tercero,  que  será  natural  del  país  y  que  desempeñará 
las  funciones  de  Presidente,  teniendo  las  mismas  facultades  de  los  otros 
y  además  la  representación  esterior  del  Banco  en  la  República. 

La  mitad  del  personal  del  Banco,  por  lo  menos,  será  de  orientales. 


DÉCIMA   CUARTA 


La  concesión  que  en  mérito  de  esta  Ley,  haga  el  Poder  Ejecutivo, 
caducará  si  á  los  cinco  meses  improrogables  de  la  fecha,  no  fuesen  acep- 
tadas las  bases  anteriores  por  sindicatos  capaces  de  llevar  á  efecto  la  fun- 
dación de  que  se  trata,  ó  si  aceptadas,  no  diese  el  Banco,  á  los  nueve 
meses  principio  á  sus  operaciones. 


Art.  2.*  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente   Ley  y  propon- 
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drá  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  General  una  Ley  sobre 
-warrants. 
Art  3.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable   Cámara   de    Representantes,  en 
Montevideo,  á  15  de  Marzo  de  1883. 


BUSTAMANTE, 

Presidente. 


José  Luis  Missaglia^ 

Secretario. 


INFORME 


Comisiones  de  Hacienda  y  Legislación.  ^ 


Honorable  Senado. 


Las  crisis  monetarias  que  se  sucedieron  en  la  República  en  último  de« 


^-  400  — 

cenio  trascurrido,  han  dejado  profun'la  huella  en  la  opinión  publica,  de 
modo  que  todo  proyecto  que  se  relaciona  con  la  creación  de  un  estableci- 
miento bancario  que  tenga  algún  vínculo  con  la  administración  del  Esta- 
do, es  desaprobado  e»-/íwme  y  á  tal  punto,  que  algunos  opositores,  á  la 
vez  que  declaran  por  la  prensa  no  haber  estudiado  el  proyecto  á  fondo  y 
confesarse  poco  versados  en  estas  materia!^,  juzgan  toda  propuesta  de 
banco,  perjudicial  y  como  que  envuelve  alguna  estafa. 

Es  sin  embargo  un  alto  deber  de  V.  H.,  apelar  en  estos  momentos  á  to- 
da su  serenidad  de  espíritu  y  tranquila  razón  para  estudiar  detenidamen- 
te los  Proyectos  remitidos  por  el  Poder  Ejecutivo  que  como  todo  lo  que 
entraña  reformas  importantes,  subleva  oposiciones  en  algunos  intereses 
parciales  que  vienen  á  ser  heridos  ó  que  tal  vez  se  inspiran  en  una  idea 
política  sistemada. 

Afrontando  pues  la  impopularidad  que  puede  acarrearle  una  opinión 
franca  y  lealmente  espuesta,  con  la  conciencia  de  cumplir  con  su  deber 
y  en  la  pcrsuacion  de  hacer  un  servicio  i  la  Nación,  de  cuyos  intereses  ge- 
nerales se  preocupan  ante  todo  las  Comisiones  reunidas  pasan  á  examinar 
el  proyecto  de  Banco  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

En  primer  lugar  conviene  estudiar  los  peligros  ó  inconvenientes  que 
pueda  encerrar  el  establecimiento  bancario  para  el  comercio  y  la  indus- 
tria Nacional. 
.    Estos  consistirán: 

Primero,  en  una  intervención  demasiado  influyente  de  los  poderes  pú- 
blicos en  la  administración  del  establecimiento;  segundo,  en  la  probabi- 
lidad mas  ó  menos  lejana  del  curso  forzoso,  y  finalmente  en  la  importan- 
cia de  los  privilegios  que  se  acuerdan  al  Banco,  si  ellos  no  fuesen  sufi- 
cientemente compensados. 

La  intervención  del  Estado,  que  para  la  mayoría  envueWe  un  peligro 
real  en  cuanto  las  dificultades  financieras  del  Gobierno  de  la  República, 
pueden  afectarla  marcha  regular  de  los  intereses  privados,  está  elimina- 
da á  nuestro  juicio  por  la  base  13\ 

De  los  tres  miembros  del  Consejo  de  Montevideo,  cuyo  Directorio  re* 
sidiráen  Londres,  uno  solo  será  nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo  y  no 
tendrá  más  que  un  voto  en  sus  deliberaciones,  aunque  le  corresponde  la 
representación  oficial  del  Banco  como  Presidente. 

Por  otra  pártese  comprende  que  los  dueños  del  capital  tengan  interés 
en  no  esponerlo  en  adelantos  poco  garantidos,  y  derecho  casi  esclusivo  de 
manejarlo,  dando  sin  embargo,  alguna  participación  al  Estado  en  su  ad- 
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ministr.icion,  en  vista  de  los  diferentes  depósitos  verificados  por  él  en  el 
iB  meo,  de  las  prerogativas  fiscales  que  se  le  acuerdan. 

Respecto  al  curso  forzoso,  á  i)arte  de  que  se  ha  agregado  un  artículo 
en  que  se  estatuye  terminantemente,  que  este  privilegio  jamás  le  será  con- 
cedido al  Banco,  tenemos  otro  motivo  de  creer  que  no  podrá  hacerse 
efectivrj. 

Esto  motivo  consiste  en  la  desconfianza  que  anima  al  público  en  gene- 
ral respecto  de  tod;»  lo  que  es  papel  moneda,  á  tal  punto  que  la  emisión 
de  los  bancos  actuales  cuya  solvencia  y  honradez  nadie  puede  poner  en 
duda  y  que  durante  i  ó  ó  mas  años  han  convertido  constantemente  sus  no  - 
tasen  metálico,  no  es  recibida  sino  escasamente  y  con  cierto  recelo  en  la 
campaña. 

Foreste  motivo  los  balancetesde  los  bancos,  acusan  una  existencia  en 
metálico  más  ó  menos  igual  á  la  emisión.  Es  pues  difícil  sino  imposible, 
que  se  verifiquen  emisiones  abultadas  en  el  país,  en  cuyo  caso  solamente 
el  curso  forzoso  podría  tener  sus  peligros;  además,  todos  los  documentos 
privados  están  estendidos  á  oro  sellado  con  renuncia  de  los  derechos  fu. 
tures  de  pigar  en  papel  y  nadie  que  respete  su  firma  podrá  dejar  de  cum- 
plirlos de  ese  modo. 

El  fantasma  de  curso  forzoso  no  debe  ni  puede  asustar  álos  que  refle- 
xionen sobre  la  situación  financiera  y  que  conozcan  la  historia  de  nues- 
tras desgracias  político-económicas. 

No  han  pasado  aún  muchos  años  que  el  cojnercio  de  esta  plaza,  rehu- 
sando acojerse  á  resoluciones  gubernativas  que  le  daban  el  derecho  re- 
troactivo de  pagar  con  papel  de  curso  forzoso,  cumplió  sus  compromisos  a 
oro,  poniendo  asi  el  sello  á  su  alto  crédito  y  honorabilidad. 

Desde  ese  <lia  laoi)inion  está  hecha  al  respecto  y  no  hay  fuerza  humana 
que  pueda  vencer  la  resistencia  pasiva  del  crédito  y  el  banco  lo  tendrá  si 
lo  merece. 

Quedaria  el  último  inconveniente:  -el  de  los  derechos  quirografarios. 

Este  es  el  punto  m¿is  delicado  de  la  cuestión  y  donde  las  objeciones 
pueden  tener  fundamento. 

La  base  9."  establece  que  el  Banco  tendrá  prelacion  para  sus  créditos  so- 
bre todos  los  que  n )  estén  garantidos  de  una  manera  especial  por  documentos  au- 
tenticos. 

La  Comisión  piensa  aconsejar  al  Senado  que  en  la  lista  de  los  créditos 
inatacables  entren  también  los  que  están  privilegiados  por  los  artículos 
1,707  á  1,710  inclusive  del  Código  de  Comercio. 

Comparando  ahora  estos  privilegios  con  los  del  Banco  de  la  Provincia 

Tomo  XXVII  26 
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de  Buenos  Aires,  que  se  estieaden  hasta  las  hipotecas,  los  encontramos 
relativamente  moderados,  mucho  mas  si  se  considera  que  la  intervención 
del  Ejecutivo  es  muy  directa  en  el  citado  Banco,  siendo  esto  un  motivo 
de  graves  consecuencias  y  que  se  ha  salvado  en  el  presente  caso. 

Sin  embargo,  todos  admiten  que  en  épocas  memorables  de  crisis  finan- 
cieras, el  Banco  Provincial  ha  sido  la  salvación  del  comercio  Argentino, 
confiesan  que  la  prosperidad  de  la  Provincia  y  aun  de  la  República,  se 
debe  en  gran  parte  á  las  facilidades  de  crédito  que  hace  el  Banco,  consis- 
tiendo de  esta  manera  el  planteamiento  de  grandes  compañías  y  estable- 
cimientos industriales. 

Y  hay  mas;  al  lado  del  Banco  de  la  Provincia  cuyos  privilegios  de  pre- 
lacion  son  excesivos,  coexisten  y  prosperan  otros  establecimientos  del 
mismo  género,  porque  el  movimiento  comercial  debido  á  su  impulso  es 
inmenso  en  aquella  plaza  y  hay  negocio  para  todos. 

Los  privilegios  deque  se  trata  en  el  presente  caso,  si  bien  en  parte  pue- 
den afectar  algunos  intereses,  vienen  por  otra  á  compensarlos,  haciendo 
mas  fácil  la  realización  de  los  documentos  por  las  facilidades  que  el  Ban- 
co debe  y  puede  dar  al  Comercio. 

Por  esto  razón  el  temor  de  los  prestamistas  en  cuanto  se  relacione  con 
laprelacion  del  Banco  para  cobrar  sus  créditos,  no  tiene  el  gran  funda- 
mento que  quiere  atribuírsele,  y  esto  sin  contar  que  en  muchos  casos  y 
no  tratándose  de  ciertas  operaciones  comerciales  que  no  pueden  garantir- 
se sin  alguna  dificultad,  cada  uno  tomará  las  precauciones  que  juzgue 
conveniente  al  hacor  sus  préstamos. 

Éntrelos  privilegios  que  se  acuerdan  al  Banco,  entra  el  déla  emisión 
menor,  el  de  los  depósitos  judiciales  y  el  de  las  sumas  destinadas  al  ser- 
vicio de  las  Deudas  Públicas. 

El  primero  es  de  poca  importancia,  desde  que  la  moneda  de  plata  hace 
exclusivamente  esc  servicio  en  la  actualidad  y  por  que  la  experiencia  ha 
demostrado  que  la  pérdida  del  papel  moneda  esinsigniíicante. 

Respecto  á  los  depósitos  citados,  hoy  mismo  están  sin  ganar  interés; 
unos  en  manos  particulares  y  otros  en  el  Banco  do  Londres  y  Rio  de  la 
Plata. 

Conviene  ahora  citar  brevemente  las  ventajas  que  presentará  el  Banco 
al  comercio  y  á  la  propiedad. 

En  primer  lugar  puede  y  le  conviene  estender  el  radio  de  sus  operacio- 
nes en  vista  de  las  garantías  que  le  concede  la  ley  para  el  cobro  de  sus 
adelantos. 
2.'*  Debe  adelantar  fondos  sobre  mercaderías  depositadas  en  los  almace- 
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nesá  íiscales  contra  un  documento  debidamente  certificado  (vvarrant^i) 

por  la  Administración  í?eneral  de  Aduana,  y  por  último  al  lado  del  mismo 

©sitablecimiento  y  funcionando    dependientemente  de  este,  abrir¿í  un 

l^anco  hipotecario  á  condición  de  dará  los  tomadores,  todas  las  facilidades 

^ncedidas  por  instituciones  de  este  género  en  los  países  vecinos^  destinando  al 

afecto  una  cuarta  parte  de  su  capital. 

La  fundación  de  un  Banco  hipotecario  se  hace  sentir  hace  años  en  la 
República,  pues  la  propiedad  que  representa  un  inmenso  capital,  esta  es- 
tancado ó  halla  una  movilización  parcial  á  costa  de  í^randos  sacriíicios  y 
á  vencimientos  cortos  que  TxO  permiten  desarrollar  ninguna  operación. 

El  decreto  reglamentario  de  este  Banco  hipotecario,  se  dictará  opor- 
tunamente de  acuerdo  con  la  Ley  de  hipotecas  vigente,  pero  debe  tenerse 
en  gran  cuenta  que  sus  préstamos  se  veriíiquen  exclusivamente  sobre  la 
propiedad  que  se  reditúe,  á  fin  de  evitar  los  peligros  que  entrañaría  un 
abuso  de  emisión  de  cédulas,  cuando  la  renta  de  la  propiedad  hipotecada, 
no  cubra  la  amortización  é  intereses  de  la  cédula  emitida. 

Concluirá  por  fin  esta  ( Jomision,  aconsejando  á  V.  H.  que  en  el  artículo 
3,  se  suprima  la  facultad  de  establecer  sucursales  en  el  exterior,  que  en 
algunos  casos  pueden  dar  derecho  á  la  administración  del  Banco  para 
distraer  de  la  República  parle  del  capital  d  .I  mismo. 

En  vista  de  las  razones  espuestas  y  con  la  pequeña  supresión  y  enmien- 
da apuntadas  en  las  bases  3.*  1*3%  esta  Comisión  tiene  el  honor  de  acon- 
sejar á  V.  H.  la  sanción  del  proyecto  de  Banco  en  discusión. 


Montevideo,  Marzo  líí  de  188:i 


Pedro  E.  Bau^á,  (Uiscorde)— PctZ/'j  Vizca 
(Discorái  )^Miguef.  ("ésar — /.  A  .  Coprfr- 
ro—José  Pedro  Fariní—Blás    Vidal,  oís- 
corde  en  cuanto  á  la  base  9\ 
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Comisión  E^^pecial  en  disidencia. 


Honorable  Senado: 


La  minoría  de  vuestras  Comisiones  de  Hacienda  y  Legislación  reuni- 
das, para  abrir  juicio  sobre  el  proyecto  de  «Banco  del  Uruguay»  venido 
en  revisión  de  la  otra  Cámara  tiene  el  honor  de  producir  su  informe  en 
disidencia  con  el  de  la  mayoría  ya  publicado,  apojrándolo  con  razones 
que  la  minoría  espera  inclinen  el  ánimo  de  V.  H.  al  desechamiento  de  ese 
Proyecto. 

Conviene  antes  á  Vuestra  Comisión,  decir  algunas  palabras  sobre  las 
opiniones  escritas  por  la  mayoría  en  el  exordio  de  su  informe,  y  en  el  que 
para  justificar  las  ventajas  que  el  proyectado  Banco  atraerla  al  pais,  hace 
un  somero  estudio  retrospectivo  de  líis  crisis  monetarias  que  se  sucedie- 
ron en  la  República  en  el  último  decenio  trascurrido. 

Si  Vuestra  Comisión  no  reputase  que  estí  fuera  de  oportunidad  la  re- 
miniscencia para  traerla  como  un  argumento  por  la  mayoría  en  favor 
del  Proyecto  y  en  contra  del  Estado,  fácil  le  sería  demostrar  que  el  buen 
nombre  de  la  República  está  muy  por  encima  de  ciertas  apreciaciones, 
así  como  que  en  las  crisis  monetarias  el  Estado  subsanó  coa  su  propio 
peculio  muchísimos  quebrantos  á  sufrir  por  los  intereses  privados  com- 
prometidos en  esas  crisis,  llegando  al  estremo  de  responsabilizarse  hasta 
de  emisiones  de  papel  moneda  de  Bancos  particulares,  cuyos  valores  de 
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cartera  aceptó  como  buenos  y  fueron  luego  en  mucha  parte  realizados 
á  vil  precio. 

La  Comisión  en  mayoría,  al  echar  su  mirada  al  pasado,  debió  tener 
presente  esta  singular  circunstancia,  de  la  que  nos  separan  muchos  años, 
antes  de  traducir  ecos  de  oposición  y  de  pintar  con  colores  tan  tétricos  el 
crédito  del  país  en  un  documento  público  y  por  una  corporación  perte- 
neciente nada  menos  que  al  Senado. 

Es  notorio,  que  aun  dentro  del  decenio  á  que  la  mayoría  se  remite  en 
el  exordio  de  su  Informe,  el  Estado,  aunque  como  antes,  contrariando 
las  doctrinas  económicas  universalraente  consagradas,  asumió  todavia  la 
responsabilidad  por  la  emisión  fiduciaria  de  un  Banco  particular,  por  bien 
que  Vuestra  Comisión  en  minoría  crea,que  en  este  caso  como  en  los  otros 
casos,  debió  dejarse  á  los  acreedores  el  que  se  entendiesen  con  su  deudor 
y  vice-versa,  evitándose  de  todo  punto  la  acción  del  Estado  que  nos  costó 
muchísimo  din  ro. 

Es  esta  una  de  aquellas  verdades,  quede  conocidas  ni  se  repiten,  pero 
que  aquí  conviene  asentar  para  contradecir  ciertas  absolutas  de  la  mayo- 
ría que  aun  traduciendo  los  ecos  de  la  oposición  política,  quiere  demos- 
trar al  Estado  como  un  deudor  de  mala  nota,  cuando  sin  promediar  com- 
promisos que  pudieran  lastimar  su  crédito  como  entidad  económica,  lie- . 
gó  al  estremo  de  amparar  intereses  particulares  de  que  no  estaba  respon- 
sabilizado. 

De  ahí  que  se  esplique  muy  mal  el  empeño  de  la  Comisión  en  mayoría, 
por  convencernos  deque  utodo  Proyecto  que  se  relacione  con  la  creación 
«de  un  establecimiento  bancario  que  tenga  algún  vinculo  con  la  Adminis- 
utracion  del  Estado^  sea  desaprobado  in  liminey  á  estremo  que  algunos 
«opositores,  a  la  vez  que  declaran  por  la  prensa  no  haber  estudiado  el 
«proyecto  a  fondo  y  confesarse  poco  versados  en  estas  materias,  juzgan 
«toda  propuesta  de  Banco,  perjudicial  y  como  que  envuelve  alguna  es- 
'«tafa.^ 

Al  entender  de  Vuestra  Comisión  en  minoría,  la  mayoría  ha  debido 
ajustar  su  criterio  d  hechos  producidos  y  en  ninguna  manera  á  las  propa- 
gandas políticas  escritas/  que,  por  apasionadas,  jamás  tienen  fuerza  para 
contrarestar  la  verdad  de  aquellos  hechos  consumados  con  presencia  del 
país  y  en  los  que,  grítelas  á  la  intervención  del  Estado  se  salvaron  intere- 
ses particulares  de  mucha  monta. 

La  intervención  del  Estado  que  con  tanta  insistencia  rehuye  la  mayo- 
ría de  la  comisión,  ha  sido  siempre  (aún  que  á  nuestro  pesar)  el  áncora  de 
salvación  de  instituciones  particulares  de  crédito,  como  talvez  y  sin  tal- 
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vez  lo  seria  á  su  tiempo,  si  lo  que  V.  Comisión  en  minoría  no  espera,  se 
llevara  á  término  la  sanción  del  actual  Proyecto  sobre  Banco  del  Uru^ 
guay. 

Es  ese  el  temor  de  V.  Comisión  en  minoría,  por  lo  que  respecta  á  los 
resultados  contrarios  que  la  intervención  del  Estado  en  instituciones  ban- 
carias  deja  al  pais.  Al  fin  de  todo,  el  Estado  carga  con  cuentas  agenas:— 
ahí  están  los  ejemplos  repetidos  y  que  la  C.  en  mayoría  olvidó  apuntar 
en  su  informe. 

Es  verdad  también  que  asentándolo,  el  argumento  habría éido  contra- 
producente por  su  tesis. 

La  Comisión  en  mayoría,  ampliando  el  significado  de  la  base  4.**  del 
Proyecto,  nos  dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente:— «Por  otra  parte  se 
«comprende  que  los  dueños  del  Capital  tengan  interés  en  no  exponerlo 
«en  adelantos  poco  garantidos,  y  de  derecho  casi  exclusivo  de  manejarlo^ 
«dando  sia  embargo,  alguna  participación  al  Estado  en  su  Administra- 
«cion,  en  vista  de  los  diferentes  depósitos  verificados  por  él  en  el  Banco, 
«de  las  prerogativas  fiscales  que  se  le  acuerdan»  • 

La  Comisión  en  mayoría,  á  quien  por  la  mejor  unidad  del  debate  nece- 
sitamos seguir  paso  por  paso,  conviene  y  afirma  á  Vuestra  Honorabili- 
dad que  el  capital  del  Banco,  siendo  inglés  como  aparece  del  Proyecto, 
será  importado,  regido  y  administrado  por  ingleses,  con  una  sola  y  única 
esclusion  en  lo  que  al  número  de  Directores  en  Londres  y  Montevideo, 
respecte :— esa  exclusión  será  la  de  que  en  esa  suma  de  directores  extranje- 
ros habrá  uno  hijo  del  país. 

Este  asentimiento  por  parte  de  la  Comisión  en  mayoría,  es  algo  que 
parala  minoría  no  tiene  esplícacion,  si  tomamos  en  cuenta  que  en  la  le* 
gislacion  universal  se  consagran  doctrinas  perfectamente  claras  sobre 
jurisdicción  nacional  y  á  cuyo  cumplimiento  no  es  posible  resistir  á  rae- 
nos  que  se  ignore  la  existencia  en  vigor  de  esas  doctrinas. 

El  tratadista  de  derecho  internacional  A.  G.  Keffter,  dice  lo  siguiente 
sobre  el  caso: 


»Los  Estados  lo  mismo  que  los  individuos  tienen  el  derecho  fundamen 
«tal  de  existir  y  desarrollarse  física  y  moralmente. 
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«Su  condición  natural  es  la  posesión  esclusiva  y  asegurada  de  un  terri- 

"^  torio  suficiente  á  cubrir  las  necesidades  de  una  sociedad  política  que  se 

**  encuentra  en  la  posibidad  do  formar  un  Estado  independiente.  Entón- 

^ces  esta  posesión  constituye  su  dominio,  del  que  puede  gozar  á  su  anto  • 

**jo  y  cuya  integridad  puede  guardar  y  defender  por  todos  los  medios 

^«posibles  contra  cualquier  atentado. 

«No  puede  por  consiguiente  Nación  alguna,  aíectar  directamente  con 
í^sus  leyes  ni  con  sus  actos,  obligar  ni  regular  objetos  que  se  hallan  en 
«territorio  extranjero. 

«Tampoco  puede  ejecutarse  ningún  acto  de  jurisdicción  estraña  en  el 
«territorio  deunaNaciou;  sin  su  consentimiento  tácito  ó  expreso.  La  in- 
«tegridadé  inviolabilidad  de  un  Estado,  encuentra  sus  limites  naturales 
«en  la  integridad  é  inviolabilidad  de  las  demás. 

«Hé  aquí  las  consecuencias  prácticas  de  los  principios  que  acabamos  de 
«anunciar. 

^La  autoridad  de  todo  acto  y  de  toda  institución  pública,  cesa  en  los 
«límites  del  territorio.  Así  la  Administración  de  Correos,  de  loterías,  las 
«"Oficinas  de  reclutamientos  militares,  no  pueden  funcionar  en  territorio 
«extranjero.  Los  notarios  no  pueden  autorizar  instrumentos  ni  las  auto- 
«tridades  judiciales  y  de  policia perseguir  anadie.  Los  funcionarios  del 
«Estado  no  tienen  allí  carácter  público  alguno.  Bajo  este  punto  de  vista 
«cada  territorio  es  un  asilo  para  los  individuos  de  los  demás  Estados». 


La  CJomision  en  minoría  reclama  de  V.  H.  el  examen  detenido  de  las 
doctrinas  que  encierran  los  párrafos  anteriores,  y  segura  está  que  en  el 
ánimo  del  Senado  han  de  influir  para  que  se  medite  sobre  este  serio  punto 
de  jurisdicción  Nacional,que  el  Proyecto  de  Banco  resiente  de  una  mane- 
ra evidenciada. —Si  un  país  no  puede  afectar  directamente  con  sus  leyes 
ni  con  sus  actos,  obligar  ni  regular  objetos  que  se  hallan  en  territerio  ex- 
tranjero^ ¿cómo  el  Directorio  de  Londres  amparado  por  las  leyes  inglesas 
va  á  tener  acción,  vd  á  regular  objetos  que  se  hallarán  en  Montevideo,  sin 
por  ese  hecho  violar  un  principio  de  derecho  internacional?  ¿Se  supone 
que  el  Directorio  de  Londres  cuerpo  deliberante  y  á  quien  el  Proyecto 
de  Banco  dá  facultades  que  el  derecho  niega,  desperdiciará  esta  inusitada 
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regalía  para  ejercer  una  acción  tan  de  dominio  como  es  la  de  rejir  un 
Banco  que  se  establece  dentro  de  la  jurisdicción  de  otro  Estado? 

Y  si  aun  consideramos  que  la  autoridad  de  todo  acto  y  de  toda  institu- 
ción pública  cesa  en  los  límites  del  territorio,  ¡cómo  quedaría  de  bien 
parada  [nuestra  jurisdicción  Nacional,  si  el  Directorio  de  Londres  bajo 
la  tutela  consiguiente  de  las  Leyes  inglesas,  tomara  acción  sobre  el 
Banco  del  Uruguay  y  establecido  en  Montevideo  y  a  título  de  que  el  capí- 
tal  es  suyo! 

Oigamos  ahora  á  la  Comisión  en  mayoría : 


«  La  intervención  del  Estado  que  para  la  mayoría  envuelve  un  peligro 
real  en  cuanto  alas  facultades  financieras  del  Gobierno  de  la  República, 
pueden  afectar  la  marcha  regular  de  los  intereses  privados,  ost'»  elimi- 
nada á  nuestro  juicio  por  la  base  13.' 

«  De  los  tres  miembros  del  Consejo  de  Montevideo,  cuyo  directorio 
residirá  en  Londres,  uno  solo  será  nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo  y 
no  tendrá  mas  que  un  voto  en  sus  deliberaciones,  aunque  le  corresponda 
la  representación  oficial  del  Banco  C'.)mo  Presidente  »  . 


Aparte  de  que  la  Comisión  en  minoría,  tratará  de  demostrar  que  no 
hay  tal  capital  inglés,  sino  en  el  nombfc,  puesto  que  el  dinero  saldrá  inme- 
diatamente del  bolsillo  de  la  República,  cree  ya,  por  ese  hecho  y  por  el  de- 
recho autonómico  que  cada  pais  se  reserva  en  la  plenitud  de  acción  inde- 
pendiente, que  la  constitución  de  directorio,  aceptada  así  por  la  Comi- 
sión en  mayoría,  es  no  otra  cosa  qui;  la  violación  de  nuestra  jurisdicción 
Nacional,  desde  que,  si  se  admite  la  creación  de  un  directorio  en  Londres 
es  muy  sencillo  comprender  que  desde  allí  dictará  medidas  al  de  Monte- 
video, y  como  será  siempre  mayoría,  triunfará  siempre  y  tendremos  un 
semillero  de  conflictos. 

Cierto  es  que  la  base  tercera  del  Proyecto  prescribe  que  el  domicilio 
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<lel  Banco  será  en  Montevideo,  pero  esta  prescripción  se  entiende  en  al- 
guna parte  con  los  compromisos  comerciales  y  otros  de  carácter  análogo 
<iuc  encadenen  al  Banco  con  el  público,  y  vice-versa.  Pero  el  hecho  de 
c[uc  se  permita  la  existencia  de  un  Directorio  en  Londres  que  coexista 
3yermanentemente  y  por  cincuenta  años  con  la  mayoría  del  de  Montevi- 
deo, para  Vuestra  Comisionen  minoría  es  ya  demasiado  fuerte,  no  solo 
por  lo  desusado,  sino  porque  lastima  la  inviolabilidad  jurisdiccional  de 
que  tanto  deben  cuidarse  los  países. 

Por  lo  que  respecta  al  curso  forzoso,  la  Comisión  cree  que  es  bien  eli- 
minar toda  sospecha  en  el  Proyecto,  pero  toma  ea  cuenta  que  obligán- 
dose á  las  oficinas  públicas  á  recibir  el  papel  del  Banco  como  oro,  eso 
puede  significar  un  primer  paso  al  curso  forzoso.  Si  el  papel  tiene  luego 
despreciacion,  habrá  pues  perjudicados,  y  no  con  vi:^ne  que  esto  suceda. 

Entre  los  privilegios  acordados,  se  dá  al  Banco  el  de  la  emisión  menor. 
—La  Comisión  en  mayoría  dice  que  esta  emisión  menor  carece  de  impor- 
tancia. Siendo  asi,  V.  Comisión  en  minoría  se  limita  á  preguntar:  Si  la 
emisionmenorfiluciarii  no  tiene  importancia,  ¿para  qué  se  dá  como 
privilegio?  Y  si  la  tiene,  ¿á  cambio  de  que  seda? 

Otro  de  los  privilegios  que  se  otorgan  al  Banco,  es  el  servicio  de  la 
Deuda  pública,  pagando!^  comisión  por  hacerlo.  Pero  ¿nó  es  esta  una 
violación  del  artículo  2.^  del  nuevo  convenio  celebrado  con  los  tenedores 
de  Deuda  en  20  de  Diciembre  pasado  por  los  Poderes  públicos  actuales? 
Vuestra  Comisión  en  minoría,  para  concluir,  entra  ahora  en  la  demos- 
tración numérica  ofrecida. 

Conviene  probar  como  el  capital  de  4:700.000  pesos  con  que  había  de 
fundarse  el  Banco  para  poder  abrir  sus  puertas,  es  suministrado  por  la 
República. 

Ya  se  sabe  que  los  tres  proyectos  tienen  entre  sí  estrecha  ligazón  y  que 
por  lo  mismo  el  desechamiento  de  uno,  importaría  el  fracaso  de  toda  la 
operación  cuya  realización  se  persigue. 


Por  la  concesión  del  doble  del  interés  actual  de  la  Deuda 
Uruguaya,  los  proyectistas  cuentan  lógicamente  con 
una  suba  de  veinte  por  ciento  del  valor  actual  en  el 
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mercado  de  Londres:  es  decir,  que  realizan  sobre  la  su- 
ma total  del  empréstito  de  quince  millones,  una  ga- 
nancia liquida  de  20  Vo  ó  sean $    3:000.003 

Ahora  bi^.n:  los  cuatro  millones  en  títulos  de  deuda  del  5 
p.7o  para  compensar  al  Sindicato,  cuentan  realizarlos  á 
un  precio,  que  después  de  cubrir  glastos,  comisiones, 
etc.,  deje  un  efectivo  de $    2:000.000 


$    5:000.003 


Quiere  pues  decir,  que  la  República  suministra  un  capital  efectivo  de 
cinco  millones  y  desde  luego,  no  solamente  ella  paga  acto  continuo  y  de  su 
propio  bolsillo  loa  cuatro  millones  setecientos  mil  pesos  con  que  se  funda 
el  Banco  tan  privilegiado,  sino  que  to<lav¡a  se  desprende  de  trescientos 
mil  pesos  mas,  lo  que  tampoco  tiene  esplicacion. 

Después  de  todo  esto  conviene  tener  en  cuenta  que  el  millón  de  pesos 
que  el  Banco  ofrece  prc?^tar  al  Gobierno  en  cuenta  corriente,  no  es  un 
aliciente  para  provocar  la  sanción  del  Proyecto,  por  lo  que  antes  se  deja 
muy  sencillamente  demostrado. 

Por  todas  estas  razones,  Vuestra  Comisión  en  minoría  os  aconseja  el 
rechazo  del  Proyecto  de  Banco  del  Uruguay,  venido  de  la  otra  Cámara. 


Montevideo,  Marzo  28  de  1883. 


Pedro  Bausá^Pedro  yi:ca. 
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Puesteen  discusión  general. 

El  señor  Capurro—No  sin  razón,  señor  Presidente,  el  Reglamento  es- 
tablece que  las  dos  Comisiones  en  mayoría  y  nJnoría,  deban  presentar 
su  informe  conjuntamente  y  que  cuando  algunos  de.  los  miembros  que 
están  en  contra  de  las  ideas  de  la  mayoría,  han  puesto  su  fírma  discorde 
al  pié  del  informe  presentado,  no  tienen  derecho  á  presentar  otro  y  digo 
esto,  señor  Presidente,  porque  en  este  caso,  el  informe  de  la  minoría  no 
es  mas  que  una  refutación  del  nuestro  debido  al  tiempo  que  se  le  ha 
concedido,  cosa  que  no  hubiese  podido  hacerse  observando  el  Regla- 
mento. 

Sin  embargo  esto  no  importa  absolutamente  nada. 

Hago  esta  observación  porque  ahora  he  comprendido  el  motivo  del 
precepto  del  Reglamento;  que  las  dos  fracciones  de  la  Comisión  deben 
estar  en  igualdad  de  circunstancias. 

Los  señores  de  la  Comisión  en  minoría,  parece  que  han  considerado  e' 
informe  de  la  mayoría  bajo  colores  muy  tétricos. 

Tengo  que  decir  la  verdad,  nunca  me  habia  apercibido  que  nuestro  in- 
forme tuviese  semejante  carácter. 

El  informe  de  la  mayoría  en  su  principio  no  entra  á  averiguar  lo  que 
ha  pasado  entre  el  Estado  y  los  Bancos  en  tiempos  pasados. 

Se  limita  esclusivamente  á  decir  que  las  crisis  monetarias  pasadas,  han 
dejado  profundas  huellas  en  la  opinión  pública. 

Esto,  señor  Presidente,  es  una  verdad,  que  nadie  puede  negar,  y  con 
esto  no  se  hace  cargo  á  ningún  Gobierno  ni  á  nadie,  sino  que  se  afirma 
un  hecho  y  es  que  la  crisis  monetaria  ha  producido  ese  efecto. 

El  decir  la  verdad,  nunca  es  pintar  con  colores  tétricos  una  situación, 
sea  de  quien  fuese  la  culpa,  nosotros  no  entramos  en  esos  detalles:  los  de- 
jamos á  la  Comisión  en  minoría,  para  que  lo  haga  si  quiere. 

El  señor  Bauza— Que  tampoco  ha  entrado. 

El  señor  Capurro-  Sigo,  señor  Presidente. 

Antes  de  hnblar  del  Proyecto  de  Banco  del  Uruguay  me  limitaré  á 
contestarlos  dos  únicos  puntos  que  ha  tocado,  en  su  estenso  y  bien  es- 
crito informe,  la  Comisión  en  minoría. 

lino  se  refiere  á  la  jurisdicción  que  le  cabe  al  Estado,  respecto  al  Ban- 
co, en  discusión  y  ha  creido  que  el  hecho  de  que  exista  un  directorio  en 
Londres,  puoda  atacar  la  soberanía  Nacional. 

Pero,  señor  Presidente:  —tenemos  aquí  varios  Bancos,  —el  Banco  de 
Londres,  cuyo  Directorio  reside  en  Londres. 

El  señor  Bauza —Ks  muy  diferente. 
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El  señor  Capurro --Tenemos  el  Ferro-C¿irp¡l  Central  del  Uruguay,* 
cuyo  Directorio  reside  en  Londres. 

En  Buenos  Aires,  señor  Presidente,  hay  infinidad  do  Bancos  en  las 
mismas  condiciones  y  nadie  ha  dudado  ni  por  un  momento,  de  que  las  le- 
yes inglesas  pueden  sobreponerse  a  las  leyes  del  pais  en  donde  esté  esta- 
blecido el  Banco. 

Además  tenemos  otras  Empresas  como  la  de  las  Aguas  Corrientes. 

Porque  no  es  posible  creer  que  vengan  capitales  extranjeros  á  este  país, 
para  que  nosotros  aquí,  hagamos  de  ellos  lo  que  mejor  nos  convenga. 

El  señor  Baurá—Esque  no  vienen. 

El  señor  Caparro -El  Directorio  que  representa  una  Compañía,  coa 
perfecto  derecho  reside  en  el  lugar  de  donde  han  salido  los  capitales;  pe- 
ro, con  esto  no  se  establece  que  las  cuestiones  que  se  susciten  en  un  país, 
no  sean  resueltas  por  las  leyes  del  mismo. 

Por  dónde,  señor  Presidente  ! 

Tenemos  muchos  ejemplos  al  respecto;  muy  numerosos,  y  que  nadie 
puede  negar. 

No  se  puede  citar  un  solo  hecho,  de  que  el  Directorio  del  Ferro  Carril, 
por  ejemplo,  ó  del  Banco  de  Londres,  en  cuestiones  que  habrán  tenido 
lugar  aquí  durante  su  administración,  hayan  apelado  á  las  leyes  ingle- 
sas. Siempre  se  han  resuelto  definitivamente  por  los  Tribunales  del 
país. 

Sobro  esto,  señor  Presidente,  creo  que  no  puede  caber  ni  siquiera  la 
duda. 

Después  se  entra  á  hablar  en  el  informe  de  la  minoría  de  la  comisión, 
de  los  cuatro  millones,  materia  del  último  Proyecto. 

Eso.  señor  Presidente,  es  un  punto  que  todavía  debe  tratar  el  Senado. 

La  Comisión  en  mayoría  se  ha  limitado  al  Banco,  y  con  el  Banco  bas- 
taba y  sobraba  para  su  ocupación  y  la  atención  del  Senado. 

Cuando  vengamos  á  discutir  ese  célebre  Proyecto,tan  contrariado,  que 
parece  una  montaña  -  Apoi/a do— veremos,  señor  Presidente,  con  razones 
y  con  informes  que  se  estudiarán  oportunamente,  si  conviene  dar  esa 
comisiónalos  señores  del  Sindicato  de  Londres,  o  si  conviene  redu- 
cirla. 

Esa  es  cuestión  que  el  Senado  tratará  oportunamente. 

Por  ahora, creo  que  conviene  limitarnos  esclusivamenteal  Banco,  pues 

esta  es  la  cuestión  del  dia. 
Allí  están  las  dos  razones  principales  que  aduce  la  Comisión  en  mino- 
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ría,  porque  no  entra— es  preciso  decir  la  verdad— á  examinar  el  Proyecto 
de  Banco  en  sus  detalles. 

FA  señor  Bau:á—¿Y  lo  del  capital,  señor  Senador,  por  qué  no  lo  dice? 

El  señor  Capturo  -Lo  del  capital  se  refiere  al  cuarto  Proyecto  por  qué 
cree  la  minoría,  que  el  capital  se  saca  de  la  Comisión. 

Esta  es  una  cuestión  que  so  examinará. 

Por  lo  pronto,  el  Banco  tiene  obligación  de  establecerse  con  un  millón 
delibras  esterlinas,  condición  indispensiible  para  que  pueda  abrir  sus 
puertas,  y  dentro  de  los  dos  años,  como  término  íijo,  debe  agregará  esa 
cantidad  otra  igual. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  el  Banco  que  se  establezca  en  estas  con- 
diciones de  capital,  puedo  traer  grandes  beneficios  al  país. 

Se  argumenta  en  contra  del  establecimiento,  que  se  le  dan  los  privile- 
gios quirografarios,  que  pueden  afectar  intereses  existentes. 

La  Comisionen  su  informe, confiesa  que  e^se  es  el  punto  mas  delicado 
de  la  cuestio:;:  y  en  efecto,  esos  privilegios  pueden  traer  algunos  incon- 
venientes al  comercio.  Pero  todo  privilegio  y  toda  concesión  que  se  haga 
á  un  Banco  de  esta  clase,  debe  ser  compensado  con  otros  beneficio-^s:  sin 
eso  no  habria  tampoco  f¿icilidades,  que  es  lo  que  precisad  comercio,  la 
industria  y  la  propiedad. 

Indudablemente  podrá  ensanchar  el  radio  de  sus  operaciones  porque 
le  será  mucho  mas  fácil  el  cobrar  sus  adelantos. 

Estará  obligado  á  prostar  sobre  m  :rcaderias  depositadas  en  los  Alma- 
cenes Fiscales  contri  un  documento  debidamente  certificado  por  aquella 
Dirección,  y  esto  constituye  una  ventaja  muy  grande  al  Comercio,  por- 
que no  obIi*ra  en  ciertos  momentos  de  crisis,  ó  de  baja  de  precios  de  las 
mercaderías  en  plaza,  á  venderlas  forzosamente,  para  cumplir  con  cier- 
to.» compromisos  y  viene  á  hacer  a?í  mucho  mas  fáciles  y  espóditas  las 
transacciones  comerciales.  Este  es  un  beneficio  que  debe  tenerse  en  gran 
cuenta,  además  de  las  otras  facilidades  que  está  obligado  á  dar  el 
Banco. 

Pero  hay  mas.— Tenemos  por  fin,  que  el  Banco  del  Uruguay  está  obli- 
gado á  establecer  en  el  país,  funcionando  independientemente  de  él,  un 
Banco  Hipotecario  en  las  condiciones  fíivorables  para  los  propietarios 
que  se  concedan  para  otros  establecimientos  de  la  clase  existente  hoy  dia 
en  la  República  Argentina  por  ejemplo. 

Ese  Banco  Hipotecario  deberá  funcionar  independientemente  del  Ban- 
co de  Descuentos,  porque  es  un  axioma  económico,  que  dos  establecí- 
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mientes  de  esta  naturaleza,  no  pueden  involucrarse  en  uno  solo:  los  que- 
brantos de  uno,  pueden  afectar  la  marcha  regular  del  otro. 

La  Comisión  ha  tenido  buen  cuidado  en  que  se  establezca,  quesean  in" 
pendientes. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  Hace  años  que  se  está  reclamando  en  este 
País  un  Banco  Hipotecario- 

La  propiedad  raiz  que  importa  millones  de  pesos,  está  estancada;  no 
hay  dinero  sino  para  el  comercio  ó  para  ciertas  operaciones  hipotecarias 
á  intereses  altos  y  á  pronto  vencimiento. 

Es  reconocido  que  el  progreso  material  del  país,  depende  en  gran 
parte  de  la  movilización  de  un  capital  enorme,  que  representa  la  propie- 
dad. 

Solamente  las  propiedades  de  Montevideo  importan  muchos  millones 
de  pesos,  que  podrian  emplearse  en  la  industria  y  en  adelantos  materia- 
les del  País. 

Yo  pregunto  si  puede  hacerse  siquiera  una  objeción  seria  á  un  estable- 
cimiento de  esta  naturaleza  Si  puede  dejarse  de  atender  á  un  justo  deseo 
de  todos  los  propietarios  de  la  República,  que  hoy  están  con  sus  propie- 
dades, sin  poder  sacar  de  ellas  puede  decirse,  lo  necesario  para  ponerlas 
en  estado  debido  y  para  que  den  la  renta  que  le  corresponde,  cuando  con 
este  establecimiento  so  conseguirá  fácilmente  este  resultado  consiguien- 
do dinero  á  interés  bajo  y  á  una  devolución  paulatina  y  larga  que  es  lo 
que  precisamente  conviene. 

Hay  algunos  establecimientos  hipotecarios  que  no  exijen  la  devolución 
del  capital  sino  á  los  cincuenta  años.  Tiene  de  consiguiente  el  propieta- 
rio, todo  el  tiempo  necesario  para  desarrollar  sus  planes  sin  estar  apre- 
miado por  la  devolución  del  préstamo. 

Existe  en  la  campaña  inmensa  necesidad  de  mejoras.— Nuestra  pro- 
piedad rural  no  está  todavía  en  estado  de  dar  los  resultados  que  dará, 
cuando  el  capital  se  encuentre  en  condiciones  fáciles. 

Los  estancieros  arreglarán  sus  estancias;  comprarán  animales  de  raza 
y  el  país  en  general  tomará  un  impulso  inmenso- — Lo  mismo  que  digo 
porcia  campaña,  puede  decirse  por  la  Capital. 

Esta  sola  consideración  del  establecimiento  de  un  Banco  Hipotecario 
con  el  capital  que  representa  la  cuarta  parte  del  realizado  trae  gran  resul- 
tado pnra  la  Nación. 

Yo  debo  declarar  en  este  momento  que  lo  que  me  ha  decidido  sobre 
todo,  á  apoyar  el  Proyecto  en  discusión  es  precisamente  el  Banco  Hipo- 
tecario, con  que  viene  aparej  ido;  porque  al  fin,  tenemos  otros  establecí- 
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mientos  de  descuento  que  mas  ó  menos  bien,  ayudan  al  Comercio. — Pero, 
el  Banco  Hipotecario  lo  precisamos  de  un  modo  absoluto,  y  es  en  ese 
sentido  que  yo  apoyo  el  Proyecto  d  íl  B  inco  del  Uruguay  y  creo  además 
que  todos  los  propietarios  de  la  República  estarán  conmigo. 

El  seTwr  Baei. -tí— Menos  yo. 

El  señor  Capurro — El  señor  Senador  es  libre  de  pensar  como  quiera. 

En  cuanto  á  las  demás  consideraciones  que  pueden  aducirse  y  que  se 
encierran  en  el  I  royecto  que  está  á  la  discusión  del  S  niado,  yo  creo  que 
en  la  discusión  particular,  irán  desarrollándose  á  medida  que  venga  la 
oportunidad. 

La  Comisión  de  Hacienda  tiene  que  proponer  varias  enmiendas  de 
alguna  importancia,  que  no  pueden  hacer  fracasar  este  Proyecto,  pero 
que  sin  embargo,  vienen  á  satisfacer  los  deseos  de  algunos  y  á  desvane- 
cer los  temores  que  otros,  puedan  abrigar. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  en  mayoría  en  su  Informe,  ha  dado  las 
principales  razones  que  tenia  para  apoyar  el  Proyecto  de  Banco,  que 
está  en  discusión. 

He  dicho. 

El  seTíor  Bau:á— Como  previa,  señor  Presidente,  hago  moción  para 
que  la  discusión  se  declare  libre. 

Apo^  ados. 

Se  vot  i  esta  mocim  y  es  afirmativa. 

—  Continúo: 

El  señor  Senador  por  Montevideo,  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión en  mayoría,  ha  tratado  de  hacer  la  defensa  del  Proyecto  de  Banco 
que  nosotros  combatimos  en  minoría,  y  á  mi  modo  de  ver,  esa  defensa 
no  ha  sacado  muy  bien  parado  el  Proyecto,  puesto  que  por  los  puntos 
principales,  por  los  puntos  arduos  que  encierra,  el  señor  Senador  ha  pa- 
sado como  por  sobre  ascuas  y  ni  los  ha  toíiado. 

La  Comisión  en  minoría,— dice  el  señor  Senador  por  Montevideo,-- 
no  ha  hecho  nada  mas  que  glosar  el  informe  de  la  mayoría,  signifi- 
cando que  el  Reglamento  era  muy  juicioso  en  el  sentido  de  que  las  Co- 
misiones presentasen  sus  estudios  por  escr  to. 

Fuere  de  ello  lo  que  fuere,  la  Comisión  un  minoría  está  en  ril  deber  de 
sostener  sus  opiniones  escritas  y  cree  que  hay  algo  ma.- que  glose  en  el 
informe;  cree  que  hay  números,  demostraciones  concluyenles,  doctrinas 
traídas  de  los  maestros  de  la  ciencia,  qi^e  deben  hacer  y  hacen  jurispru- 
dencia universal;  y  que  desd'3  luego  no  tienen  porque  dejar  de  inclinar  al 
buen  terrenO:  el  ánimo  del  Cuerpo  Legislativo. 
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El  señor  Senador  por  Montevideo,  al  ¡mpu^iiar  las  opiniones  de  la 
niinoríd,  ha  dicho  algo  que  comprende  ya  el  mismo  proyecto. 

Ha  empezado  por  abonarlas  opiniones  de  su  informe,  impugnando  las 
nuestras  y  ha  olvidado  decir,  lo  que  la  minoría  empieza  por  declarar  en 
el  exordio  del  suyo,  que  los  primeros  párrafos  del  informo  de  la  Comisión 
en  mayoría,  son  bien  poco  favorables  para  la  delicadeza  del  país  y  por  eso 
esquela  minoría  ha  presentado  una  protesta  escrita  dentro  de  su  mismo 
informe. 

El  que  la  intervención  del  Estado  en  un  establecimiento  bancario  de 
esta  naturaleza,  sea  nociva  según  las  opiniones  de  la  Comisión  en  naayo  - 
ría,  la  minoría  cree  que  por  el  contrario,  es  completamente  saludable, 
aunque  mas  que  saludable,  perjudicial  para  el  país  mismo,  porque  le  cues- 
ta luego  muchísimo  din 3ro. 

Sin  embargo,  esta  es  cuestión  de  opinión  de  parte  de  la  Comisión  en 
mayoríay  no  se  puede  íijar  una  tesis,  ni  pretende  hacerlo  ahora,  el  que 
"tiene  el  honor  de  la  palabra,  para  sostener  que  no  está  en  razón  la  Comi- 
sión en  mayoría. 

Pero  yo  tengo  necesidad,  á  la  vez  que  voy  á  ocuparme  del  Proyecto  so- 
bre Banco,  detraerá  mi  recuerdo  algunos  pensamientos  presentados  por 
la  Comisión  en  mayoría,  en  su  informe  ya  conocido  de  todos. 

Por  eso  voy  á  permitirme  pasar  una  vista  rápida  aquí,  para  expresar 
mi  idea. 

La  Comisión  en  mayoría,  hablando  del  curso  forzoso,  dice:  que  ese  te» 
mor  es  el  motivo  de  la  desconfianza  que  anima  al  público  en  (¡eneral^  respecto  de 
todo  lo  que  es  papel  moneda  y  que  el  pais  no  está  conforme  con  el  papel 
moneda. 

Esto  último,  señor  Presidente,  no  se  puede  decir  ahora,  por  que  no  es 
cierto. 

El  país  reclama  la  necesidad  de  medio  circulante  siempre. 

El  papel  moneda  garantido  tiene  perfecta  entrada  en  las  operaciones  dej 
mercado  y  no  hay  quien  resista  su  admisión,  desde  que  sepa  que  es  con- 
vertible en  oro  y  á  la  vista. 

Podría  ser  dificultoso  de  circular  el  papel  que  se  emitiese  por  este 
Banco,  cuyo  desechamiento  aconseja  la  Comisión  en  minoría,  porque  no 
vé  la  bastante  garantía  de  seguridad  para  su  emisión  fiduciaria,  desde 
que  empieza  por  hacer  obligatorio,  la  admisión  de  los  billetes  en  las  Ofi- 
cinas del  Estado. 

La  Comisión  en  mayoría  dice  que  el  curso  forzoso  es  un  fantasma.  Es 
un  fantasma,  según  se  considere. 


} 
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EJ  curso  forzoso,  señor  Presidente,  en  ciertas  ocasiones  es  un  remedio 
económico,  porque  puede  ocurrir  que  por  su  medio,  se  salven  muchas  di- 
ficultades en  la  plaza  comercial,  siempre  que  él  sea  por  un  determinado 
tiempo  y  nada  mas  que  como  remedio  inmediato  y  de  corta  duración. 

El  señor  Capwrro— Estoy  en  contra  decidido,  de  ese  remedio  económi- 
co de  curso  forzoso. 

El  señor  César— Y  lo  está  todo  el  comercio. 

El  señor  CapMrro— Y  todo  el  comercio  lo  eátá  también. 

El  señor  Batizá- Nos  dice  la  Comisión  en  mayoría  después  de  hablar 
del  curso  forzoso  que: 


üDesde  esedia  la  opinión  está  hecha  al  respecto  y  no  hqy  fuerza  humana  que 
pueda  vencer  la  resistencia  pasiva  del  crédito  y  el  Banco  lo  tendrá  si  lo  merece)> . 


Esto  es  una  novedad,  señor  Presidente,  tratándose  de  un  Banco  para 
quien  se  decreta  una  comisión  de  cuatro  millones,  encadenándolo  con 
otros  dos  proyectos  más,  y  seria  muy  doloroso  que  el  Btmco,  después  de 
pagar  el  Estado  una  comisión  tan  crecida,  tuviese  crédito  si  lo   merecía. 

Nosotros  no  podríamos  admitir  que  se  fundase  una  in^^titucion  Banca- 
da da  esta  naturaleza  y  con  gasto  previo  de  tanta  importancia,  para  que 
luego  los  intereses  generales  padecieran,  por  el  retiro  de  confianza,  que 
la  misma  opinión  hiciese  respeto  de  ese  Banco. 

Hablando  de  los  depósitos  judiciales, —porque  necesito  saltear  ciertos 
puntos  que  me  han  llamado  la  atención  aquí,  en  el  informe  de  la  mayo- 
ría— ^hablando  délos  depósitos  judiciales,  dice  la  Comisión  en  mayoría— 
porque  la  Comisionen  mayoría  cree,  ó  á  lo  menos  asegura  que  las  rega- 
lía» que  por  este  proyecto  se  acuerdan  al  Banco  á  fundarse,  no  son  de 
ninguna  monta  ni  le  dá  importancia  á  la  emisión  menor,  ni  importancia 
á  los  depósitos  judiciales. . . 

El  señor  Capeirro— Menos  á  los  derechos  quirografarios. 

Tomo  XXVII  27 


-  418  - 

El  señor  Bauza—. .  .en  fin,  ni  al  sorvicio délas  Deudas  y  sin  embargo, 
que  todo  va  dejando  comisión  al  Banco. 

El  señor  Capurro — Menos  los  derechos  quirógrafales  que  son  impor- 
tantes, por  cierto. 

£*/ seíior  £aw;rá— Hablando  de  los  depósitos  judiciales  dice  la  Comi- 
sión: 


«Respecto  á  los'depósitos  citados,  hoy  mismo  están  sin  granar  interés; 
«unos  en  manos  particulares  y  otros  en  el  Banco  de  Londres  y  Rio 
«de  la  Plata.» 


Pero  ¿quién  puede  dudar,  señor  Presidente,  que  una  suma  de  dinero 
depositada  judicialmente  en  el  Banco,  no  sea  un  beneficio  para  el  Ban- 
co depositario? 

Ya  se  sabe  que  es  un  capital  que  puede  girar  inmediatamente  el  Ban- 
co y  sacar  un  producto  efectivo  de  él. 

Este  es  un  beneficio,  indudablemente,  en  favor  del  Banco. 

Ahora,  señor  IVesidente,  la  Comisión  en  minoría  vá  á  concretar  sus 
vistas,  á  las  opiniones  que  ha  tenido  el  honor  de  someter  en  su  informe. 

La  opinión  pública,  señor  Presidente,  la  opinión  sensata  del  país,  las 
manifestaciones  del  Comercio,  las  ideas  emitidas  pública  y  privadamen- 
te, por  hombres  muy  entendidos  en  la  materia,  encuentran  que  el  Pro- 
yecto de  Banco  á  fundarse,  no  responde  á  las  aspiraciones  generales:  no 
responde,  porque  sus  fundamentos  no  pueden  en  manera  alguna  conci- 
liarse  con  los  intereses  del  país. 

Tenemos,  que  se  trata  de  fundar  un  Banco,  con  un  capital,  que  se  dice 
Inglés,  y  que  desde  luego  el  Directorio  Inglés  existente  en  Londres  debe 
tenerla  superintendencia  en  cuanto  á  las  operaciones  que  el  Banco  prac- 
tique. 

En  priíVier  término,  señor  Presidente,  la  Comisión  ha  creido  probar 
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en  su  informe  escrito,  que  el  capital  no  es  inglés.— El  capital  no  es  ni 
mas  ni  menos,  que  el  que  anticipa  la  República  por  remuneración  ó  co- 
misión al  Sindicato  en  los  cuatro  millones  de  pesos  en  Deuda  del  Estado, 
y  por  la  suba  segura  que  avaluamos  en  un  20p.3  de  la  Deuda  Uru- 
guaya, con  el  interés  del  5  p.S  • 
Esa  suba  es  inminente;  es  segura,  tiene  que  producirse. 
Tenemos  un  monto  de  Deuda  Uuruguaya,  de  quince  millones  de  pe- 
sos.—Sobre  esa  base,  el  20p.g  son  tres  millones,  capital  positivo  que  se 
gana  en  la  operación. 

Tenemos  luego,  los  cuatro  millones  de  pesos,— porque  ya  nos  declaró 
el  Ministerio  que  estos  Proyectos  están  entre  sí  encadenados  de  tal  ma- 
nera que  fracasando  uno,  fracasarán  los  otros. 

Estos  cuatro  millones  do  peso^  realizados  en  el  Mercado  de  Londres 
obtendrán  el  inmediato  producto  de  dos  millones  de  pesos  que  sumados 
con  los  tres  millones  ya  citados,  son  cinco  millones  de  pesos  en  oro. 

El  capital  del  Banco  lo  constituye,  para  abrir  sus  puertas  al  público, 
cuatro  millones,  setecientos  mil  pesos,  y  el  Estado   dá   cinco  millones. 
Hay  trescientos  mil  pesos  todavía  que  salen  fuera  del  Estado. 
El  capital,  no  es  inglés. 

Ahora,  en  cuanto  al  punto  de  jurisdicción  Nacional,  la  Comisión  en 
minoría  entiende  que  ese  solo  punto,  tratado  con  un  poco  de  calma,  se- 
ría muy  suficiente  para  no  dar  entrada  al  Proyecto  que  está  á  considera- 
ción de  V.  H.,  ámenos  que  pudiera  reformarse  de  tal  manera,  que  la  dig- 
nidad Nacional  no  se  resintiese  con  ese  avance  de  jurisdicción  claro  y 
evidente,  cual  se  vé  en  la  determinación  del  Proyecto.      * 

La  Comisión  ha  traído  en  su  auxilio  citas  de  maestros  de  la  ciencia  en 
Derecho  Internacional,  y  hé  ahí,  también  la  desventaja  de  que  el  Informe 
de  la  minoría  no  se  haya  n.ipartido,  porque  entonces,  todos  y  cada  i.no  de 
los  presentes,  podrían  haber  formado  juicio  exacto  de  las  verdades  que 
sienta  en  ese  Informe. — Verdades  digo,  con  esa  sinceridad  que  yo  no  me 
atrevo  á  negar  á  ninguno  de  mis  colegas,  y  que  reside  en  muj;  buena  do- 
sis, en  la  Comisión  en  minoría,  tan  desoída. 
El  señor  Echevarría— No  apoyado. 
El  señor  BauzáSU  tan  desoída. 

Bien  pues:  ese  punto  de  la  jurisdicción  nacional  es  gravísimo;  es  nece- 
sario que  el  Senado  medite  mucho  sobre  él,  que  se  tome  el  trabajo  de  es- 
tudiar el  asunto,  de  manera  que  pueda  formar  exacto  criterio,  aparte  de 
la  buena  voluntad  que  le  acompaña  para  arribar  á  un  fin  en  que  no  resulte 
padeciendo  nuestra  dignidad  como  padece. 
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Este  Proyecto  no  tendrá  una  sola  discusión.  ^ 

Cuando  se  abra  el  segando  debate,me  comprometo  á  esplicar  el  punto 
de  jurisdicción  nacional,  que  como  he  dicho,  para  mí,  es  el  mas  grave,  y 
pretendo  llevar  al  ánimo  de  los  colegas,— una  vez  que  hayan  leido  la  es- 
posicion  escrita  que  presentó  la  minoría,  pretendo  llevar  á  su  ánimo  todo 
el  convencimiento  que  mis  fuerzas  den,  en  favor  de  los  intere<íe$  del  país. 

Nada  mas  por  ahora. 

El  señor  Fajardo— Para,  hacer  moción  á  fin  de  que  continúe  la  sesión 
mientras  dure  la  discusión  general  libre  del  Proyecto. 

No  apoyado. 

El  señor  Presidente  -Ya  habia  resuelto  el  Senado  que  durará  hasta 
las  5. 

El  señor  hajardo-  Sí  señor,  pero  no  priva  que  yo  haga  otra  mocíoa 
para  que  se  prolongue  la^  sesión;  mi  moción  no  contraria  á  la  resolución 
del  Senado,  sino  que  propongo  se  continúe  durante  la  discusión  ge- 
neral . 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

[Apoyado.) 

El  señor  Presídewía— No  ha  sido  apoyada. 

El  señor  Echevarría —apoyado. 

El  señor  Fajardo— Ha  sido  apoyada. 

El  señor'  Prestde/iíe— Sírvase  establecer  la  moción. 

El  señor  Fajardo— Para  que  continúe  la  sesión  durante  la  primera  dis- 
cusión libre,  que  se  está  sosteniendo  para  votar  en  general. 

El  señor  Vidal  (don  F,  .4. y -El  Honorable  Senado  ha  resuelto  que 
no  tuviese  lugar  sino  hasta  las  5  de  la  tarde. 

{Apoyados.) 

El  se^wr  Presidente -^Ha  sonado  la  hora,  mañana  continuará  la  sesión. 

El  señor  Fajardos-Corresponde  votar  mi  moción. 

Ha  sido  apoyada. 

El  señor  Vidal  (don  F.  a  J —De  ese  modo  se  estarán  haciendo  mocio- 
nes hasta  media  noche. 

El  señor  Fo/ardo— Podemos  constituirnos  hasta  en  sesión  permanente. 

El  señor  Vi.ca—Se  ha  votado  una  vez,  que  se  prolongue  hasta  las  cin- 
co. -  No  se  puede  abusar  así  de  la  paciencia  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Fajardo— Yo  creo  que  tiene  mas  paciencia  que  la  que  debe 
tener. 

No  creo  que  se  abusa  con  mociones  de  esta  naturaleza  que  no  importa, 
sino  el  deseo  de  ocuparse  de  la  cosa,  de  trabajar. 
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Pido  quemi  moción  se  vote,  pues  ha  sido  apoyada. 

Podrá  ser  rechazada:  sea  en  una  hora  buena,  pero  yo  no  contrarío 
ninguna  resolución.  No  hago  loque  ha  hecho  el  señor  Senador  por  la 
Florida,  que  quiere  nos  ocupemos  de  cosas  que  están  en  oposición  con 
el  Reglamento. 

El  señor  Presidente  -Si  el  Senado  quiere  resolver 

Yo  no  hice  masque  cumplir  con  mi  deber;  ha  sonado  la  hora. 

El  seTior  -Saujá— Estamos  fuera  de  hora,  señor  Presidente. 

El  señor  Fajardo— Pero  momentos  antes  de  sonar  yo  hice  la  moción. 

El  seTior  Presidente — El  Senado  resolverá. 

Si  continúa  la  sesión  hasta  terminar  la  discusión  general. 

Negativa. 

El  señor  Fajardo  -Está  muy  bien.— Estoy  conforme. 
Se  levanta  la  sesión  alas  5Jy  5^m. 


Federico  A.  y  Lar  a 

laquigrafo. 


8/  Sesión  celebrada  el  29   de  Marzo 


Presidencia  del  señor  González  Rodrig;nez 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  p.  m.  presentes  los  señores  Se- 
nadores, Capurro,  César,  Vidal  (don  B.,)  Echevarría,  Fajardo,  Carve, 
Fernández,  Vizca  y  Bauza. 

El  señor  Presidente — Continúa  la  sesión. 

No  se  loe  el  acta  porque  no  ha  habido  tiempo  de  labrarla. 

El  señor  Senador  Bauza  había  quedado  con  la  palabra. 

El  señor  Fíjca— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente— E[  señor  Bauza  había  quedado  con  ella. 

El  señor  Bauza— Se  la  cedo  al  señor  Senador  por  la  Florida. 

El  señor  rízca— Es  para  hacer  una  moción  de  orden.— Para  que  se 
sirva  el  señor  Presidente,  mandar  leer  el  artículo  44  de  la  Constitución. 

CSe  lee). 


«Las  Cámaras  se  gobernarán  interiormente  por  el  Reglamento  que 
€0  \da  una  se  forme  respectivamente». 


1 
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El  artículo  í9,  í^cñor  Presidente. 
Entra  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 


«Art.  49  Los  Senadores  y  Representantes  jamás  serán  responsables 
«por  sus  opiniones,  discursos  ó  debates,  que  emitan,  pronuncien  ó  sos- 
«tengaa  durante  el  desempeño  de  susfuncione8>^. 


Muy  bien,  señor. 

El  artículo  53,  de  la  misma. 


Art.  53.  «Cada una  de  las  Cámaras  tiene  facultad  de  hacer  venir  á  su 
sala  los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo,  para  pedirles  y  recibir  los  infor- 
mes que  estime  convenientes  » 


— Perfectamente. 

Es  solamente  para  hacer  leer  esos  tres  artículos,  señor  Presidente, 
cuando  lo  crea  oportuno. 

El  señor  Presidente— Si  el  señor  Senador  Bauza  no  tiene  nada  que 
agregar,  la  mesa  podría  proponer 

El  señor  Bauzl—Ea  la  sesión  anterior  quedé  con  el  uso  de  la  palabra* 
—Pero  como  me  consta  que  hay  algunos  Senadores  que  quieren  hablar, 
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yo  voy  á  cesar  en  este  uso  temporalmente  y  hasta  la  estacioa  que  crea 
oportuno  solicitarlo  de  la  mesa. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda — Seria  tal  vez  escusado, señor  Presiden 
te,  que  pretendiese  el  Poder  Ejecutivo  defender  el  Proyecto  de  Banco  á 
la  consideración  del  Honorable  Senado>  porque  ha  dicho  en  su  M ensage 
á  la  Asamblea  aquello  que  al  respecto  podia  y  convenia  decir  y  también, 
porque  eí  informe  de  las  üomisiones  de  Legislación  y  Hacienda,  en  ma- 
yoría, es  tan  claro,  tan  luminoso,  que  se  puede  considerar  como  una  de- 
mostración perfecta  de  la  conveniencia  de  la  institución  que  se  pro« 
yecta. 

Las  esplicaciones  dadas  por  el  miembro  informante  en  la  sesión  da  ayer 
y  que  ampliaron  ese  informe,  no  dejan  nada  que  desear. 

En  ellas,  ha  sido  contestado,  en  su  parte  esencial  el  informe  de  la  Co- 
misión en  minoría. 

Sin  embargo,  voy  á  hacer  uso  de  la  palabra  y  seré  breve  por  dos  ra- 
zones. 

La  primera,  por  lo  que  acabo  de  asponer  y  la  segunda,  porque  mi  es- 
tado de  salud  no  me  permite  ser  demasiado  estenso. 

Señor  Presidente:— El  Poder  Ejecutivo  cuando  sometió  á  la  Asam- 
blea el  estudio  de  diversos  Proyectos  sobre  finanzas,  estaba  convencido 
de  que  ellos  eran  altamente  convenientes  al  país. 

Pero  si  alguna  duda  abrigara  entonces  ó  pudiese  abrigar,  ella  habría 
ciertamente  desaparecido  después  de  ver  la  oposición  que  esos  Proyectos 
han  sufrido,  oposición  que  francamente  no  se  ha  basado  en  argumentos, 
que  puedan  tomarse  en  cuenta  ó  por  lo  menos  que  puedan  modificar  en 
algo  la  opinión  que  se  había  formado  al  respecto. 

El  sefíor  Batizrf— Cuestión  de  apreciación. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda— hsi  razón  pública,  señor  Presidente,  des- 
de mucho  tiempo  viene  indicando  como  necesidades  apremiantes  para  el 
pais,  los  Proyectos  que  ahora  se  presentan. 

Y  en  efecto,  no  se  puede  esconder  á  nadie  que  en  un  país  donde  la  Deu- 
da Pública  está  dividida  en  siete,  ocho,  diez  ó  quince  clases,  con  deno- 
minaciones distintas,  con  distinto  tipo,  tanto  de  amortización  como  inte* 
res,  es  conveniente  que  sea  unificada. 

A  nadie  se  oculta  que  el  país,  teniendo  la  posición  geográfica  que  ocu- 
pa en  el  estuario  del  Plata,  destinado  por  esa  razón  á  ser  el  emporio  del 
comercio  de  estas  regiones,  necesita  como  una  condición  vital  de  su  pro- 
greso, el  perfeccionamiento  de  su  puerto. 

Es  también  seguro  y  á  nadie  puede  ocultarse,  que  una  Nación  en  esta 
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época  en  que  vivimos,  dondelos  intereses  comerciales  é  industríales  son 
de  tan  grande  magnitud,  necesita  para  desarrollarse  libremente,  usar  del 
crédito  en  grande  escala,  y  que  el  uso  del  crédito  en  una  escala  conve- 
niente para  responderá  todas  las  necesidades  del  comercio,  de  las  indus- 
trias, ó  las  necesidades  de  un  pueblo  moderno,  no  puede  tener  lugar  sin 
una  gran  institución  de  crédito,  sin  que  un  Banco  en  toJa  forma  venga  á 
facilitarlo. 

Y  tan  es  esa,  señor  Presidente,  la  razón  pública  en  este* pais,  que  desde 
mucho,  todos  los  partidos  políticos,  ájuzgar  por  la  prensa,  lo  vienen  in- 
dicando. 

Ahora  bien,  se  ha  dado  algo  muy  singular. 

Siendo  eso  considerado  como  un  mejoramiento;  el  Proyecto  conside- 
rado como  una  necesidad  del  país,  yeso  por  todos  los  círculos  políticos, 
por  toda  la  prensa,  sin  embargo  ha  sucedido  loque  el  Poder  |Ejecutivo 
no  ha  podido  dejar  de  estrañar,  que  esos  Proyectos  antes  de  ser  co- 
nocidos, fueron  atacados  violentamente  por  una  parte  de  nuestra  prensa. 
—Lo  que  quiere  decir  «que  en  ello  la  prensa  no  ha  estado  con  la  opinión 
pública,  no  pudo  expresar  la  opinión  pública. 

Después  que  los  Proyectos  fueron  conocidos,  se  continúa  á  combatir- 
los; pero  los  argumentos  que  se  dieron  fueron  pocos:— se  juzgaron  en  su 
todo  :  se  limitó  la  oposición  á  afirmar  que  los  Proyectos  eran  malos,  que 
eran  fatales  para  el  país.— Pero  las  razones  de  esos  asuntos  no  fueron  bi- 
chas con  aquella  precisión  que  conviene  para  convencer. 

Entra  el  señor  Ministro  (fe  Relaciones  Exteriores  y  el  señor  Vidal  (don 
F.  A.) 

Tengo  para  mí,  señor  Presidente,  que  la  pasión  ha  podido  mucho  pa- 
ra inclinar  á  apreciaciones  tan  injustas  ót'^n  ligeras. 

Pero  creo  que  tratándose  de  esta  materia  debemos  poner  sobre  los  in- 
tereses de  partido,  los  intereses  de  la  Patria. 

¿Son  buenos  esos  Proyectos? 

¿Pueden  producir  bienes  al  País? 

¿Son  de  necesidad  urgente? 

Pues  vengan  de  donde  vinieron,  sean  quienes  fueren  los  que  los  ejecu- 
ten ó  se  pongan  en  camino  de  ejecutarlos,  el  patriotismo  exije,  que  lejos 
de  hacerles  una  oposición  sistemada,  se  les  haga,  cuando  mas,  una  opo- 
sición razonada  buscando  los  medios  de  mejorar  esos  Proyectos  y  asegu- 
rar mas,  si  se  puede,  las  utilidades  que  de  ellos  se  promete  el  País. 

Entra  el  señor  Castro. 

Otra  clase  de  oposición  han  sufrido  los  proyectos,  y  si  (es  mi   convic- 
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cion),  la  prensa  no  espresó  la  opinión  pública  combatiéndolos^  tampoco 
€sa  otra  oposición  de  que  voy  á  hablaros  espresa  la  voluntad  de  aquellos 
á  cuyo  nombre  se  hace. 

Entra  el  señor  Farini. 

Me  refiero  al  comercio. 

Hace  muchos  años,  señor  Presidente,  un  decenio  por  lo  menos,  que 
comparando  la  República  con  la  República  vecina  en  donde  las  institu- 
ciones de  crédito  han  tomado  un  desarrollo  extraordinario,  nos  encon- 
tramos en  una  relación  de  inferioridad  muy  notable  y  muy  lamentable 
por  cierto. — Mientras  allí,  señor  Presidente,  las  puertas  del  crédito  son 
abiertas  de  par  en  par^  no  solamente  para  el  comercio,  sino  para  todas  las 
industrias  y  sobre  todo,  para  la  principal  industria  de  aquel  país,  que  es 
también  la  nuestra,  la  industria  ganadera;  nosotros  estamos  obligados  á 
vivir  con  aquellos  propios  recursos  que  cada  uno  ha  podido  adquirir  ó 
ha  podido  tener. 

Su  progreso  pues,  6  el  progreso  del  país,  debe  ser  mucho  mas  lento  que 
el  progreso  de  aquel  en  donde  se  encuentran  las  facilidades  del  crédito, 
que  tiene  en  su  poder  para  producir,  esa  palanca  que  realmente  hace  pro- 
digios, centuplica  el  capital,  aumenta  la  fuerza  productora  de  una  mane- 
ra indefinida. 

Nuestra  situación  bajo  este  aspecto,  es  la  siguiente: 

Tenemos  dos  instituciones  de  crédito,  dos  Bancos  con  capital  reduci- 
dos, capital  bien  inferior  á  las  necesidades  del  país. 

Esos  bancos  relativamente,  muy  fuertes,  muy  sólidos,  abren  su  crédito 
á  un  pequeño  círculo,  á  lo  que  se  llama  el  alto  comercio. — Ni  á  todo  el 
alto  comercio,  solamente  auna  parte  de  él. 

Es  el  alto  comercio  á  su  vez,  el  comercio  introductor^que  hace  el  crédi- 
to al  comercio  de  segundo  orden;  porque  las  industrias  rurales  y  aquel* 
los  que  tienen  fincas  y  no  dinero,  esos  están  absolutamente  privados  de 
recursos. 

Lo  que  sucede  es,  'que  el  comprador  de  segunda  mano,  que  no  tiene 
crédito  en  el  Banco,  que  no  pueda  directamente  tomar  los  adelantos  que 
necesita,  los  toma  comprando  las  mercaderías,  del  individuo  que  le 
vende  y  que  no  solamente  le  carga  en  la  mercadería  el  precio  de  ella  que- 
dando la  ganancia  necesaria,  pero  aún  por  el  tiempo  quelo  espera,  un  in- 
terés mayor  que  aquel  que  paga  al  Banco, 

De  manera,  señor  Presidente,  que  los  compradores  de  segunda  mano, 
que  á  su  vez  venden  á  los  de  tercer  orden  y  al  pueblo  venden  mucho  mas 
caro>  y  el  pueblo  consumidor  se  vé  extremadamente  peigudicado  sin  con- 
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tar  que  el  desaprollo  de  las  operaciones  comerciales,  es  leato,  es  entra- 
bado y  que  nuestro  estado  económico,  aun  teniendo  la  condición  de  ser 
próspero,  permanezca  de  cierta  manera  como  estacionado. 

Si  hubiese  una  grande  institución  de  crédito,  un  verdadero  Banco  con 
capital  bastante  para  ofrecer  garantía  á  todos  los  capitales  que  permane- 
cen ociosos  y  pagarles  un  interés,  para  que  tomándolos,  los  lleve  allí  en 
donde  son  n  ^cesarlos  atendiendo  al  comercio  y  á  nuestras  principales  in 
dus trias,— si  estas  encontrasen  á  todo  momento  y  en  toda  época,  la  facili- 
dad del  crédito,  una  institución  que  les  adelantase  el  capital  que  necesitan, 
que  no  es  otra  cosa  sino  el  trabajo  acumulado  del  pasado,  que  reunién- 
dose al  trabajo  actual,  aumenta  la  fuerza  productiva,ó  centuplica  la  fuerza 
productiva  de  aquel  que  lo  aplica,  entonces,  señor  Presidente,  produciría 
mas  y  mejor  el  país  y  no  se  vería  detenido  en  su  prosperidad. 

Nadie  puede  pues,  poner  en  duda  siquiera  la  conveniencia  de  tener  una 
institución  de  este  orden  y  de  tenerla  cuanto  antes. 

Esto  en  relación  al  Estado. 

Puede  bien  suceder,  empero,  que  en  relación  á  intereses  particulares, 
á  intereses  privados  de  una  institución  ó  de  un  cierto  número  ó  categoría 
de  individuos,  la  conveniencia  no  sea  tan  indiscutible. 

Puede  muy  bien  ser,  que  dado  el  estado  actual  de  cgsas,  una  institución 
de  ese  orden  que  venga  á  establecerse  en  el  país,  perjudique,  destruya 
mismo  muchos  intereses  que  se  han  estado  formando  en  la  situación  en 
que  nos  encontramos.  -Y,  eso  parece  ser  así,  y  voy  á  decir  con  toda  fran- 
queza por  que  lo  pienso. 

Apenas  publicado,  señor  Presidente,  el  Proyecto  del  Banco  del  Uru- 
guay, que  no  entraña  en  sí,  por  lo  menos,  ningún  peligro  inmediato, 
porque  en  el  caso  mas  favorable,  ese  Banco  no  se  podría  fundar  antes  de 
cinco  ó  seis  meses  y  él  no  podría  sufrir  perjuicios  y  quebrantos  sino  en 
un  período  mayor :— si  este  Banco  no  tiene  ni  puede  tener  en  el  porvenir 
el  derecho  de  dejar  de  convertir  sus  billetes  y  no  puede  hacer  otras  ope- 
raciones áinó  las  operaciones  regularmente  comerciales;  yo  no  veo,  se- 
ñor Presidente,  que  peligro  habrá,— en  el  momento  á  lo  menos,— para 
las  instituciones  de  crédito  que  hoy  tenemos,  en^ue  ese  Banco  ó  la  ins- 
talación de  ese  Banco,  fuese  anunciada. 

Pero  sin  embargo,  ¿qué  ha  sucedido? 

Según  los  informes  que  tiene  el  Poder  Ejecutivo,  y  según  es  de  noto- 
riedad pública,  en  el  mismo  dia  en  que  se  publicó  el  Proyecto,  el  Banco 
Comercial  elevó  su  descuento  hasta  12  ó  14  p.g— exigió  á  todos  sus  deu- 
dores el  saldo  que  se  le  adeudaba— y  ¡rara  conincidencia!  en  ese   mismo 
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dia  se  esparcían  rumores  de  que  algunas  de  las  instituciones  de  crédito, 
el  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata,  podría  sufrir  una  corrida— y  en 
efecto,  una  especie  de  corrida  se   inició  sobre  él. 

El  resultado  de  todo  esto,  señor  President-^^,  fué  presión  sobre  la  pla- 
za en  el  mom^into  en  que  estaraos  en  medio  de  las  faenas,  cuando  todos 
los  comerciantes,  sobre  todo  los  exportadores  de  frutos,  tienen  necesidad 
de  adelantos  para  pagar  los  anticipos  que  deben  hacer  sobre  los  frutos 
que,  recojen;  en  momentos  en  que  nos  preparamos,  en  que  el  comercio 
se  prepara  parala  estación  que  váá  entrar,  en  que  hace  y  está  obligado  á 
hacer  grandes  compras  en  descubierto,  en  ese  momento  el  Banco,  sin 
tener  motivo  ninguno,  solamente  porque  se  anunció  la  instalación  de  un 
Banco  que  tendrá  lugar  dentro  de  cinco  á  seis  meses,  cuya  instalación  no 
puede  traer  peligro  inmediato,  exige  en  ei  dia  la  devolución  de  todo  cuan- 
to se  le  debe! 

¿Qué  quiere  decir  eso,  señor  Presidente? 

Es  bien  evidente,  es  bien  claro  que  ese  Banco  entendía  posible,  proba- 
ble, sino  casi  cierta,  la  instalación  del  Banco  que  se  anunciaba,  y  en  se- 
gundo lugar,  que  dada  esa  instalación,  ese  Banco  se  perjudicaría. 

Y  entonces  ¿cómo  impedirlo? 

Haciendo  presión  sobre  el  Comercio,  obligándolo  á  levantar  protes- 
tas, haciendo  que  se  alzase  contra  resoluciones  y  Proyectos  financieros 
que  habian  sido  presentados  por  el  Poder  Ejecutivo  y  que  hablan  sido 
confeccionados  segunda  vez  por  el  Poder  Ejecutivo  y  por  la  Asamblea. 

Verá,  señor  Presidente,  el  resultado  de  todo  esto. 

Los  hechos  á  que  rae  refiero,  señor  Presidente,  son  hechos  públicos, 
iion  de  notoriedad:— no  hay  en  Montevideo  quien  los  ignore. 

La  Cámara  tíindical,  que  se  dice  representar  al  coraercio,  pero  que  ala 
verdad  no  representa  sino  cincuenta  ó  sesenta  socios,  de  los  cuales  mu- 
chos no  pagan  ni  siquiera  la  cuota  con  que  se  han  suscrito:  la  Cáraara 
Sindical,  que  es  compuesta,  en  gnm  parte,  de  accionistas  del  Banco  Co- 
mercial, que  tiene  por  Presidente  un  miembro  de  la  familia  que  compone 
casi  siempre  su  Directorio  ó  familia  de  cuyos  miembros  se  saca  su  Direc- 
torio casi  permanente:  la  Cámara  Sindical  proyecta  una  protesta  contra 
esos  Proyectos  y  esa  protesta  suscrita  por  seis  ó  siete,  redactada  por  indi- 
viduos de  la  oposición  en  términos  inconvenientes,*  fué  con  muchísima  ra- 
zón, otra  cosa  no  le  permitía  el  decoro  de  este  Honorable  Cuerpo,  re- 
chazada por  inconveniente. 

Entra  el  seior  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

Pero  firmada  por  seis  ú  ocho,  hé  ahí  que  se  vá  llenando  de  firmas* 
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¿Quiere  saber  el  secretOj  el  señor  Presidente? 

Es  el  siguiente : 

El  Banco  Comercial,  su  DirectoriOi  anda  de  puerta  en  puerta  reco- 
giendo firmas  y  haciendo  entrever,  con  la  presencia  de  sus  Directores  y 
la  amenaza  á  sus  deudores,  de  que  si  no  firman  se  les  cerrará  la  puerta,  se 
le  exigirá  en  el  acto  la  devolución  délo  que  deben,  lo  que  puede  poner  en 
dificultades  muy  serias  á  cualquier  casa  de  couiercio,  aún  á  aquellas  que 
están  más  consolidadas  por  su  fortuna  y  por  la  importancia  de  sus  opera* 
clones. 

Bien ;  siendo  esto  asi,  yo  digo  que  es  mentira,  que  esa  Cámara  Sindi- 
cal representa  el  comercio : 

Que  el  comercio  de  la  República,  no  se  puede  oponer— salvo  si  quiere 
suicidarse,  abandonando  facilidades  de  crédito  que  son  indispensables  pa- 
ra su  adelanto,-  no  se  puede  oponer  á  una  institución  como  esta,  señor 
Presidente,  que  si  bien  es  privilegiada,  es  en  su  clase  la  institución  mas 
liberal  po^^ible. 

Afirmo,  señor  Presidente,  que  lo  que  acabo  de  expresar  lo  sabe  el  Po« 
der  Ejecutivo  por  si  mismo. 

Individuos  que  han  firmado  esa  protesta  y  que  desean  ardientemente 
que  el  Banco  se  establezca,  han  declarado  que  la  han  firmado  porque  te- 
mían las  consecuencias  inmediatas  de  no  hacerlo. 

Y,  señor  Presidente,  ¿es  posible  que  el  Estado,  que  el  país  sufra  la  tu- 
tela de  una  institución  privada  de  espíritu  ó  índole  egoísta,  de  una  institu- 
ción que  jan-ás  ha  hecho  un  servicio  al  Estado,  que  en  sus  relaciones  con 
el  Gobierno,  señor  Presidente,  no  le  adelantaría  cien  pesos? 

Apoyado. 

Es  vergonzoso,  señor  Presidente,  además  de  ser  altamente  inconve- 
niente para  el  Estado. 

Hecha  esta  declaración,  voy  á  ocuparme,  aunque  someramente,  del 
Proyecto  de  Banco  en  discusión  general;  y  antes,  señor  Presidente, 
cumple,  que  el  Poder  Ejecutivo  dé  esplicaciones  sobre  un  hecho  cuyo 
que  ha  sido  mal  interpretado  por  parte  del  público  y  también  por  algu- 
nos de  los  miembros  de  la  Asamblea. 

En  algunos  países,  el  Poder  Ejecutivo,  tiene,— cuando  se  trata  de  Pro- 
yectos de  consideración,— á  quien  recurrir  para  suplir  sus  luces,  para 
aconsejarse. 

En  algunos  paises  hay  un  Consejo  de  Estado,que  presta  en  esto  grandes 
servicios. — Un  Proyecto  de  suma  consideración,  de  suma  importancia, 
que  puede  afectar  el  porvenir  del  pais,  sea  político  ó  financiero,  es  lleva- 
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do  á  ese  Consejo  ordinariamente  compuesto  de  notables,  de  hombres 
que  tienen  prestigio  por  su  talento,  por  su  saber,  por  los  servicios  presta- 
dos al  país.— lintre  nosotros  no  hay  este  Consejo. 

El  Gobierno,  en  varias  épocas,  ha  solido  cuando  se  trata  de  algunas 
medidas  de  utilidad  general,  sobre  todo,  aquellas  que  se  relacionan  con 
el  comercio,  con  las  industrias,  ha  solido  llamar  comisiones  de  esos  gre- 
mios. 

Pero,  señor  Presidente,  el  interés  individual  es  por  su  naturaleza 
egoista,  y  de  ahí  que  esas  consultas  que  se  hacian  por  el  Gobierno,  eran 
poco  eficaces.  — Casi  siempre  ellas  no  daban  resultados;  y  el  F^oder  Eje- 
cutivo, después  de  oir,  tenia  que  tomar  resoluciones  diametralniente 
opuestas  &  aquellas  que  se  le  hablan  aconsejado. 

Este  Gobierno  entendió,  quo  tratándose  de  Proyectos  de  esta  conside- 
ración, no  debía  confiar  en  sus  [iropias  luces:  y  si  alguien  podiaser  con- 
sultado al  respecto  por  la  autoridad  de  su  posición,  por  su  ilustración, 
por  representar  el  país,  era  la  Asamblea  General, — y  resolvió  consultarla 
en  conferencias  privadas. 

Solicitó  de  los  Presidentes  de  ambas  Cámaras  que  tuvieran  a  bien  ci- 
tar los  miembros  de  la  Asamblea,  y  esas  conferencias  tuvieron  lugar. 
Nada  de  oficial  pasó  allí. 

Se  cambiaron  ideas  sobre  los  proyectos. 

Ellos  fueron  en  cstrenio  mollificados  y  últimamente  cuando  se  creyó 
agotada,  hasta  cierto  punto,  lo  única  discusión  que  podia  tener  lugar  en 
esas  conferencias  privadas,  se  devolvieron  al  Poder  Ejecutivc^araque 
los  presentase  oficialmente. 

El  Poder  Ejecutivo  en  esto,  señor  Presidente,  no  ha  sido  mas  que  de- 
ferente hacia  la  Asamblea  General.  Ha  tenido  además  un  otro  pensa- 
miento un  poco  egoista,  el  deseo  de  no  errar  en  cuestiones  de  esta  natu- 
raleza. 

Pues  bien,  señor  Presidente, se  ha  tomado  á  mal  osa  manera  de  proce- 
der, se  ha  creido  que  el  Poder  líjecutivo  habia  querido  sorprender,  cuan- 
do al  contrario,  lo  quo  quiso  fué  dar  á  conocer  en  sus  últimos  detalles  las 
cuestiones  graves  que  se  iban  á  agitar  en  el  Cuerpo  Legislativo. 

Tuvo  también  el  deseo  y  el  pensamiento  para  evitar  esas  conmociones 
al  comercio  que  son  tan  poco  fundadas,  de  agotar  hasta  cierto  punto  la 
discusión  en  lo  que  ella  tiene  de  mas  pesado  y  enojoso,  para  que  las  se- 
siones oficiales  públicas  ó  secretas,  pudiesen  correr  rápidamente,  pudie- 
sen esos  proyectos  sancionarse  concillando  á  la  vez  el  voto  conséjente  de 


-  432  - 

aquellos  que  los  sancionaban,  con  la  rapidez  deseable  en  operaciones  de 
esta  clase. 

De  manera  que  ni  los  Proyectos  ni  las  opiniones  del  Ministerio  á  este 
respecto,  son  desconocidas  de  los  miembros  de  la  Asamblea,  que  tuvie- 
ron la  deferencia  de  asistir  y  prestarse  á  la  invitación,  que  á  indicación 
del  P.  E.  se  les  hizo. 

El  trabajo  pues,  está  por  demás  dominado  y  es  fácil  la  tareas 

El  señor  flawzá— Difícil. 

E/  señor  Ministro  de  Hacienda-^El  Banco  de  que  se  trata,  compuesto 
de  un  capital  de  9.4000,000  pesos  tiene  dos  objetos ;  se  divide  en  dos  sec- 
ciones ó  antes  constituye  verdaderamente  dos  Bancos ;  uno  de  emisión  y 
descuentos,  otro  Hipotecario. 

Cree  el  Poder  Ejecutivo,  y  ha  creido  la  Asamblea,  que  el  capital  de 
siete  millones  y  pico  era  bastante  por  muchos  años,  para  fundar  una  ins- 
titución de  crédito  que  estuviese  á  la  altura  de  las  necesidades  del  país, 
en  lo  que  se  refiere  á  las  instituciones  comerciales  é  industriales. 

El  pensamiento  del  Poder  Ejecutivo  y  déla  Asamblea  era  perfectamen- 
te ajustado,  me  parece,  á  la  verdad,  á  juzgar  por  lo  que  ha  sucedido  ya 
en  el  país. 

Bancos  con  dos  y  medio  millones  de  pesos  han  llegado  á  tener  ocho  ó 
diez  millones  de  depósito  y  han  podido  adelantar  catorce  ó  quince  mi- 
llones en  sus  operaciones  comerciales.— Un  Banco  con  siete  millones  y 
medio>  destinado  solamente  á  esta  clase  de  operaciones,  puede  elevar, 
por  el  piivilegio  de  la  emisión,  por  las  operaciones  de  depósitos  puede 
elevar  sus  operaciones  á  una  cantidad  relativamente  fabulosa,  cantidad 
suficiente  para  el  movimiento  comercial  é  industrial  del  país  en  muchos 
años. 

Entra  el  señor  Rovira. 

En  cuanto  al  Banco  Hipotecario,  se  ha  creido  que  el  capital  de  dos  mi- 
llones y  m^dio  era  también  suficiente,  porque  es  sabido  que  un  Banco 
Hipotecario  no  necesita  como  el  de  Emisión  y  Descuentos,  de  un  capi- 
tal activo  para  satisfacer  sus  obligaciones;  apenas  necesita  un  capital  de 
reserva. 

No  tiene  otras  obligaciones,  sino  obligaciones  á  términos  fijos  y  a  lar- 
gos términos  de  intereses  y  amortización  que  ordinariamente  se  hace  con 
lo  que  se  reditúan  las  propiedades  que  se  hipotecan,  y  sobre  las  cuales  se 
emiten  las  cédulas  hipotecarias. 

De  manera  que  dos  millones  y  medio  pueden  bastar  para  un  número 
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de  años  mucho  mayor  que  lo  que  puede  ser  suficiente  el  capital  de  siete 
millones  y  medio  para  el  Banco  de  Emisión  y  Descuentos. 

Habiendo  pues,  Ja  proporcionalidad  entre  el  capital  y  las  necesidades 
del  país,  evitando  así  el  poligro  deque  fuésemos  A  privilegiar  una  institu- 
ción que  nos  redujere  1  la  proporción  mezquina  de  crédito  en  que  vivimos 
hoy,  era  regular  pensar  entonces  en  la  manera  de  dar  facilidades  para 
que  ese  capital  pudiese  multiplicarse  de  tal  manera,  que  satisfaciese  ante 
todo  las  necesidades,  de  un  gran  número  de  operaciones  comerciales. 
mucho  mayor  número  que  las  que  tenemos  hoy  y  podemos  tener  to- 
davía. 

De  ahí,  que  los  privilegios  no  son  gratuitos,  señor  Presideate,  por 
cuanto  el  Estado  en  ello  se  propone  algún  resultado. 

El  privilegio  de  mayor  importancia,  en  cuanto  ala  acción  del  Banco 
de  Emisión  y  descuento,  es  sin  duda  alguna,  el  de  la  prclacion  de  crédi- 
tos en  los  casos  de  concursos. 

El  pensamiento  del  Poder  Ejecutivo  al  consignar  este  privilegio,  ha 
sido  que  siendo  en  los  países  nuevos,  precario  el  crédito  personal  para 
aquel  que  lo  hace,  por  la  irregularidad  en  las  formas,  por  la  lentitud  en 
los  Tribunales  para  la  aplicación  de  la  Ley  asegurando  el  cumplimiento 
de  los  contratos  ha  querido  el  Poder  Ejecutivo  para  que  se  recogiesen  del 
Banco  todos  los  beneficios  que  puede  ofrecer,  darle  alguna  seguridad  pa- 
ra el  reembolso  del  capital  adelantado.  Pero  oso,  sin  perjuicio  de  aq  uellos 
créditos  que  sea  por  la  manera  en  que  fuesen  const¡tuidos,$ea  por  la  Ley , 
estuviesen  privilegiados. 

Ese  pensamiento  del  Poder  Ejecutivo  no  estaba  tal  vez  bien  espresado 
en  el  Proyecto  primitivo,  y  la  Comisión  de  Hacienda  lo  ha  modificado  en 
un  sentido  conveniente. 

Ha  dejado  bien  claro,  que  el  crédito  del  Banco  solo  preferir.!  ú  los  cré- 
ditos quirografarios  en  los  casos  de  concurso,  y  eso,  cuando  los  créditoí^ 
quirografarios  no  fuesen  anteriores  á  la  fecha  de  la  Ley,— siguiendo  en 
eso  un  principio  que  es  inconcuso  en  Derecho  Civil  y  Comercial,  de  que 
la  Ley  no  puede  tener  efecto  retroactivo. 

Los  demás  privilegios  no  se  pueden  dejar  de  conceder  señor  Presiden 
te.  Son  ellos  relativamente  de  poca  importancia. 

El  privilegio,  en  cuanto  al  Banco  Hipotecario,  la  emisión  esclusiva  do 
cédulas^  es  un  privilegio  muy  importante,  promete  grandes  utilidad»\s  a! 
Banco- 
Pero  señor  Presidente— puede  decirse  que  eso  sea  gratuito. 
De  ninguna  manera. 

Tomo  wvii  v^ 
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El  país  recojerá  también,  utilidades  enormes,  pero  infinitamente  ma- 
yores que  aquellas  que  pueda  recojer  el  Banco. 

Y  tan  es  así,  señor  Presidente,  que  ya  la  República,  mucho  antes  de 
ahora,  habla  hecho  una  concesión  de  Banco  Hipotecario,  que  vivió  entre 
nosotros  algunos  años,  concediéndola  por  50  años,  privilegios  enormes, 
privilegios  tales  quelohaoianescapar^enteramente  el  derecho  común  y 
quehacian  imposible  la  falencia  de  ese  Banco. 

Entretanto,  señor  Presidente,  se  habia  constituido  con  un  capital  de 
400.  OCO  pesos  apenas,  y  por  consecuencia,  estaba  muy  lejos  de  poder  sa- 
tisfacer las  necesidades  del  país. 

Hechas  estas  apreciaciones  generales  sobre  el  Banco,  voy  á  ocuparme, 
—aun  que  también  someramente, — del  informe  de  la  Comisión  en  mino- 
ría. 

El  informe  de  la  Comisión  en  minoría,  señor  Presidente,  muy  bien 
escrito,  inspirado  en  sano  patriotismo;. . . 

El  señor  Bausa— Y  mucho. 

Eí  señor  Ministro  de  Hacienda—. .  • .  es  sin  embargo  deficiente  por  las 
doctrinas  que  espone  y  por  los  errores, — involuntarios  sin  duda, — que 
cometen  los  señores  que  lo  firman. 

Como  es  un  poco  largo  y  no  lo  tengo. ... 

Me  hace  el  favor  señor  Secretario,  de  mandarme  el  informe  de  la  mi- 
noria? 

El  señor  Senador  por  Rocha,  redactor  del  informe. 

El  señor  Bamá— Con  mi  colega  el  señor  Senador  por  la  Florida;  fué 
colaborador  también. 

El  señor  Fízca— Hay  que  consultar. 

Como  yo  no  entiendo  de  finanzas  hube  de  consultar. 

Pido  la  palabra  para  rectificar. 

No  asistí  á  las  sesiones  secretas»  porque  como  no  podia  consultar  á 
personas  competentes,  me  reservé  para  cuando  se  hicieran  públicas  las 
sesiones,  informarme,  porque  nunca  voto  sobre  lo  que  no  conozco. 

Por  eso  es  que  después  me  he  atrevido  á  formular  con  mi  honorable 
colega,  el  informe,  que  probablemente  triunfará  en  la  opinión  pública  y 
en  el  país. 

El  señor  Carree— Según  su  opinión,  señor  Senador. 

El  señor  Bauza— Mi  honorable  colega  señor  Senador  por  la  Florida 
tiene  participación  en  el  trabajo. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda —Muy  bien;  no  he  querido  hacer  injifria 
á  los  señores  Senadores. 


Diré  el  motivo  porque  le  atribuí  el  informe,  señor  Senador  por  Rocha. 
Es  de  pr¿íctica  en  las  Comisiones,  que  se  nombre  un  miembro  para  ia- 
lormar,  para  redactar  el  informe;— naturalmente,  de  acuerdo  con  las 
opiniones  vertidas  por  la  Comisión  ó  por  la  mayoría.— 

Así  es  que  por  eso  he  dicho,  que  creía  que  el  señor  Senador  por  Rocha 
que  ha  hecho  uso  de  la  palabra  en  la  cuestión,  había  sido  el  indicado  pa- 
ra la  redacción. 

Pero  conste  que  el  señor  Senador  por  la  Florida. 
Está  muy  bien;  es  indiferente 
El  señor  fiati-á—Somos  los  dos. 

El  seüor  Vúca — Que  no  se  hizo  en  la  primera,  en  la  Comisión  de  Ha 
cienda. 
El  seíwr  Presidenta — Tiene  la  palabra  el  señor  Ministro. 
El  señor  Vízcnt— Es  un  paréntesis  retrospectivo.  Es  una  interrupción 
admitida  en  todas  las  Asambleas. 

.    El  seTior  Ministro  de  Hacienda— Pocos  son  los  argumentos  que  se  pro- 
ducen en  este  informe  contra  el  Proyecto  de  Banco. 

Me  ocuparé  del  último  en  primer  término  porque  es  aquel  que  parece 
merecer  mas  importancia  a  los  señores  que  han  firmado  el  informe,— el 
de  la  formación  del  capital  del  Banco. 
(Leuó). 

Este  párrafo  me  sugiere  la  observación  siguiente: 
No  es  exacto  lo  que  aquí  se  afirma. 

El  señor  Bau:á—El  señor  Ministrólo  dijo  en  las  sesiones  privadas;  por 
eso  lo  he  escrito. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda— Mo  permite?  Ha  entendido  mal  el  señor 
Senador. 

El  señor  Bauza -O  se  esplicará  mal. 

El  señor  Ministro  de  Haci>/ida— Hay  documentos  escritos  que  dicen  lo 
contrario. 

Las  tres  operaciones,  son  por  su  naturaleza  separadas. 
Una  puede  realizarse  sin  las  demás: — pueden  realizarse  las  tres. 
El  Poder  Ejecutivo  las  presenta  en  esa  forma;  pero,  tratándose  de  la 
Ck)mision,  las  unió  en  esta  parte,  estableciendo,  que  la  Comisión  de  los 
cuatro  millones  de  pesos,  se  pagará  en  el  caso  que  los  tres  Proyectos 
fuesen  realizados,  pero  que  dejarla  de  pagarse  si  alguno  de  ellos  no  tu* 
-viese  realización. 
Es  eso  sin  duda,  lo  que  ha  confundido  el  señor  Senador  por  Rocha. 
El  señor  Bauza— No  señor. 
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El  señor  Ministro  de  Hacienda —No  hay  ligazón  necesaria  entre  los  tres 
proyectos. 

Puede  darse  bien  la  unificación  de  Deudas  sin  que  tenga  lugar  la  uní- 
ficacion  de  Deudas  sin  que'tenga  lugar  la  fundación  del  Banco.  Puede 
darse  la  fundación  del  Banco  sin  que  la  unificación  sea  posible  ni  las 
obras  del  puerto  se  hagan. 

•^  No  están  indispensablemente  ligados,  aunque  es  posible  que  sean  rea- 
lizados en  una  sola  operación. 

r  Por  consecuenc  a;  la  premisa  sentada  por  los  señores  Senadores,  para 
decir  que  el  capital  se  suministra  por  la  República,  es  una  premisa  fal- 
sa, errónea  y  las  consecuencias  tienen  que  participar  de  su  naturaleza  que 
¡as  producen. 

El  señor  Bau::á—¿Me  permite  una  media  palabra? 

Le  prometo  al  señor  Ministro  que  lo  que  el  párrafo  del  informe  tradu. 
ce,  es  ni  mas  ni  menos  que  lo  que  el  señor  Ministro,  nos  dijo  en  las  reu- 
niones consultivas. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda— Pevo  como  hay  documentos  escritos. .  • 

Qeria  mejor,  mas  conducente  á  lo  que  se  propone,  referirse  á  esos  do- 
cumentos escritos  y  á  los  mismos  Proyectos  de  Ley,  sobre  todo,  cuando 
los  señores  Senadores  han  querido  hacer  caso  omiso  de  esas  conferencias 
privadas,  en  lo  que  tienen  perfecto  derecho. 

Pero  acepto  la  premisa  como  cierta,  como  verdadera. 

El  kenor  Bauza — Muy  bien. 

"Etl señor  Ministro  de  Hacienda— Como  hipótesis,— bien  entendido,— y 
voy  á  acompañar  al  señor  Senador  en  la  demostración. 
(Lie,) 

Me  permitirá  el  señor  Senador  que  rectifique. 

El  empréstito  de  Londres  no  es  de  quince  millones;  son  diez  y  siete 
millones  y  pico. 
Por  consecuencia  la  partida  de  utilidades  es  un  poco  mayor. 

El  señor  Bau^d— Incluyendo  los  Adicionales. 
¿Me  permite  una  observación? 

Yo  no  pude  aumentar  la  cifra,  porque  se  jue  apuró  tanto  en  el  Senado 
que  traje  el  informe  con  la  tinta  fresca  á  presentarlo. 
No  tuve  tiempo  para  mas. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda — Pero  es  indiferente  para  el  caso. 
No  sé  si  el  señor  Senador  conoce  el  contrato  de  Octubre  de  1872,  que 
creo  él  Empréstito  Uruguayo. 
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En  ese  contrato  se  ha  ofrecido  por  la  Repúblicaj  pagará  aquellos  que 
tomasen  sus  títulos  6  V»  de  interés  y  2 1/2  de  amortización. 

Por  consecdencia,  si  el  Estado  ha  de  guardar  la  fé  pública,  si  debe 
aquello  que  promete  pagar,  es  claro  que  es  un  perfecto  derecho  del  tene- 
dor de  Deuda  Ijruguaya,  exigir  de  ella  6  V.  de  interés  y  2 1/2  de  amorti- 
zación:—y  que  la  República  pagándole,  no  hace  otra  cosa  que  cumplir 
con  su  deber. 

1  'oco  importa  que  el  contrato  fuese  malo  para  la  República,  en  aquella 
época. 

Puede  ser  malo  parala  República,  como  fué;  podía  ser  fatal  para  las 
finanzas  del  país  y  sin  embargo  no  ser  muy  favorable  á  aquellos  que  pres- 
taron crédito  á  la  República  y  que  tomaban  sus  títulos  como  operación 
comercial. 

Ahora  bien. 

Pero  apesar  de  esa  promesa,  en  razón  de  dificultades  del  Erario  Na- 
cional, lo  cierto  es,  que  solo  se  pudo  hacer  el  servicio  por  algún  tiempo, 
muy  poco  tiempo,  y  que  los  acreedores  de  Londres  no  tuvieron  otro  re- 
medio sino  someterse  á  sufrir  la  suspensión  del  servicio  por  un  tiempo 
indeterminado;  lo  que  destruiría  completamente  ese  valor  en  sus  manos, 
ó  aceptar  lo  que  la  República  les  ofrecía  por  un  convenio  que  debía  du- 
rar tres  años  y  que  terminó  el  28  de  Febrero  del  año  corriente,— 2 1/2  p.g 
de  interés.  Supongo  ahora  que  la  República,— si  lleva  adelante  la  unifi- 
cación de  las  Deudas  y  en  mérito  de  la  operación,— puede  pagar  un  poco 
mas  de  lo  que  paga  actualmente,  pero  menos  de  lo  que  debe  pagar,  y 
pague5p.8  y  que  por  ese  motivo,  se  elévenlos  títulos  en  Londres  de 
^  P-S  y  QU6  los  tenedores  en  Londres  tengan  en  realidad  una  utilidad 
de  tres  millones. 

El  señor  Matiza— Entonces  está  bien  el  cálculo. 

El  seFior  Ministro  de  Hacienda— -Pero  lo  que  no  está  bien  es  que  el  señor 
Senador  considere  esto  como  un  dinero  de  la  República,  como  un  regalo 
que  hace  la  República,  cuando  no  es  sino  un  pagamento  de  la  misma 
deuda. 

Seria  el  mismo  caso  señor  Senador 

El  señor  Bauza  -  Eso  viene  después,  señor  Ministro- 

El  señor  Ministro  de  /faaVwda— Seria  el  mismo  caso,  que  yo  tomase  al 
señor  Senador  prestado  por  un  título  mió  de  cien  pesos,  sesenta  y  cuatro 
con  el  interés  de  6  y  2  y  que  no  le  pudiese  pagar  al  señor  Senador  el  ser- 
vicio que  le  ofrecí  y  quel  título  sobre  el  cual  me  habia  dado  sesenta  y  cua- 
tro, viniese  á  valer  veinte. 
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Habiendo  mejorado  de  fortuna,he  podido  pagarle  un  poco  mas,  aproxi 
mandóme  á  los  términos  del  contrato,  y  el  señor  Senador  en  vez  d 
veinte,  tiene  cuarenta  por  el  título  mió  que  habia  recibido. 

Es  lo  mismo  pues,  que  el  señor  Senador  dijese  que  yo  le  hacia  un  rega — 
lo  dándole  un  poquito  mas  á  cuenta  de  aquello  que  le  debia. 

Por  consecuencia,  es  una  manera  muy  original  de  constituir  capital ,  pa — 
gando  lo  que  se  debe. 

Pero  señor  Presidente,  todavia  admito  esto  á  los  señores  Senadores,— 
vov  hasta  allá. 

Admito  á  los  señores  Senadores  informantes,  que  esos  tres  millones 
de  pesos  sean  un  regalo  de  la  República  á  los  tenedores  de  Deudas. 

El  señor  Batuá— Indudablemente  es  verdad. 
.  El  señor  Ministro  de  Hacienda— Pero  niego  todavia  que  esos  tres  millo- 
nes constituyan  el  Capital  del  Banco. 

El  señor  Bauza— Ya  veremos  después. 

El  señor  Ministro  de  Haciend  j —Kva  preciso  realmente,  para  que  eso 
fuese,  que  el  señor  Senador  probase  que  los  tenedores  de  Deudas  que  van 
á  beneficiar  esos  tres  millones  de  pesos,  fuesen  los  accionistas  del  Ban- 
co; porque  si  no  son  los  accionistas  del  Banco,  si  no  son  aquellos  que 
concurren  con  el  capital  parala  fundación  de  la  institución  de  crédito, 
es  absurdo  decir  que  el  Banco  soa  constituido  con  el  capital  que  la  Repú" 
blicaha  regalado  á  Pedro,  cuando  el  que  ha  dado  el  capital  ha  sido  Juan. 

El  señor  Bmá—Pov  q\xo  la  Comisión  en  minoria  se  da  cuenta  de  la 
operación,  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro  de  Haciend  i—Esa  es  un  verdadero  absurdo,  á  mi  en- 
tender. 

Pero,  señor  Presid  nte,  admitiendo  sucesivamente,  como  he  admiti- 
do, al  informe  de  la  Comisión  en  minoría,  su  premisa,  que  se  demuestra 
falsa;  algunas  de  sus  mas  importantes  conclusiones,  que  son  inadmisi- 
bles, resulta  todavia  probar,  que  los  que  constituyen  el  capital,  son  los 
tenedores  de  las  Deudas;  lo  que  eo  muy  difícil,— digamos  de  paso,— se- 
ñor Presidente,  por(iie  una  Deuda  pública,  una  Deuda  del  Estado,  como 
el  Uruguay,  que  se  lanza  á  un  mercado  extranjero,  sirve  de  colocación 
para  el  capital  disponible  y  se  sub-divide  al  infinito. 

El  papel  principal,  el  rol  principal  que  representan  los  empréstitos  pú- 
blicos en  Europa,  como  en  todas  partes,  pero  sobre  todo  en  Europa,  en 
donde  el  crédito  está  afirmado,  es  justamente  ofrecer  una  colocación  se- 
gura y  cierta  y  á  cada  momento,  al  capital  disponible,  sea  mucho  ó  pocot 
sea  en  grandes  ,-.umas  ó  pequeñas  cantidades. 
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De  manera  que  un  empréstito  lanzado  en  un  mercado  europeo,  nece3a- 
xiamentese  subdivide. — Desde  la  primera  emisión,  se  vá  necesariamente 
subdividiendo  en  las  operaciones  siguientes. 

De  manera,  que  los  tenedores  do  la  Deuda  Uruguaya,  pueden  ser  nu- 
merosos y  no  es  de  creerse  que  todos  ellos  consientan  en  hacerse  accio- 
nistas de  una  institución  do  crédito  ó  vengan  á  confiar  una  parte  de  su 
capital  á  un  país  con  el  cual  ya  han  sufrido  perjuicios. 

Pero  suponiendo  que  algunos  de  ellos  constituyan  el  capital,  sería  to- 
davía una  cantidad  ínfima,  mucho  menor  que  aquella  que  el  señor  Sena- 
dor indica  y  que  realmente  no  se  puede  fijar  de  antemano,  por  que  no  se 
conoce  ^cuales  son  aquellos  que  podrán  convertirse  en  accionistas  del 
IBanco. 

Señor  Presidente :  queda  eliminada  de  una  manera  evidente,  la  prí  n 
cipal  partida  del  capital  del  Banco. 

Vamos  á  la  otra. 

El   Poder  Ejecutivo— repito— cuando  presentó  los    Proyectos,  hizo 
-^epend  ir  la  Comisión,  de  la  realización  de  las  tres  operaciones. 

Después,  la  Cámara  do  Representantes,  entendió  que  se  debia  dividir 

proporcionar  á  cada  una  de  las  operaciones,  una  parte  de  los  cuatro  mi- 
lones. 

Si  ha  de  pasar  ¡^1  Proyecto  como  viene  modificado    por  la  Cámara   de 

epresentantes  como  el  Banco  es  justamente  aquella  de  las  operaciones 
uedebe  recibirla  menor  compen -ación,  porque  es  ella  la  que  menos es- 
üerzos  hado  exijir  para  que  pueda  realizarse,  es  claro  que  cuando  mas, 
e  tocaría  como  comisión  un  millón  de  pesos  en  títulos,  que  hoy  no  va- 
en  sino  trescientos  cincuenta  mil  pesos. 

El  señir  Bauza— Pero  para  la  República  será  siempre  un  millón. 

El  señor  Ministro  de  H  jcienda  -  Pero  no  es  lo  mismo  deber  para  pagar  en 
c3oscíentos  años,  que  deben  para  pagar  en  el  acto. 

El  señor  Bauza-  Nuestros  biznietos  pagarán. 

No  tenemos  necesidad  de  comprometer  el  porvenir. 

El  señor  Presidente ^Tenga  la  bondad  de  no  interrumpir. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda — No  señor;  no  me  hace  daño  que  me  in- 
terrumpa, al  contrario. 

El  señor  Vi^ca—Eii  los  Parlamentos  es  admitido. 

£1  señor  Presidente— ^o  es  de  Reglamento  ni  parlamentario,  me  parece. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda — De  los  cincos  millones,  que  los  señores 
Senadores  han  encontrado  para  constituir  el  capital,  quedan  cuando  mu- 
cho trescientos  cincuenta  mil  pesos. 
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Pero  en  fin,  señor  Presidente,  si  esos  títulos  valen  mas,  será  en  razón 
de  la  operación  que  se  vá  á  hacer,  de  la  unificación  de  Deudas. 

Es  un  valor  que  dá  la  operación  á  los  títulos.  La  verdad  que  son  tres- 
cientos mil  pesos. 

Bien,  señor  Presidente,  pero  esos  trescientos  mil  pesos  se  dan  á  título 
de  comisión. 

Sise  dan  á  título  de  comisión,  es  porque  el  servicio  vale  esos  trescien- 
tos cincuenta  mil  pesos. 

8inó  son  mal  dados,  y  el  señor  Senador  y  losfseñores  Senadores,  ha- 
rían muy  mal  en  votarlo. 

Pero  debemos  suponer,  que  desde  que  es  una  comisión  que  se  vá  á  dar 
ó  que  se  puede  dar,  esa  comisión  es  merecida*. 

El  señor  Bauza— Pero  no  se  debe  dar. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda— Bien;  eso  lo  dirá  la  Asamblea  cuando 
llegue  la  oportunidad. 

Pero  desde  el  momento  que  se  proyecta;  desde  que  ellos  exigen  como 
comisión,  es  preciso  suponer  como  probable,  que  esa  comisión  se  debe. 

Ahora  bien;  yo  digo,  señor  Presidente,  que  la  comisión  que  se  paga  ó 
el  dinero  que  se  paga  por  comisión  en  razón  de  servicios  prestados,  no 
pertenece,  á  aquel  que  lo  da,  pertenece  á  aquel  que  lo  recibe. 

Si  yo  pago  un  servicio  á  cualquier  individuo,  á  un  Abogado  por  ejem- 
plo, le  pago  sus  honorarios  por  un  servicio  que  me  presta,  es  claro  que 
el  dinero  que  le  doy  le  pertenece,  desde  el  momento  que  se  lo  entrego 
en  remuneración  del  servicio  que  me  prestó. 

El  servicio  os  mió;  el  precio  del  servicio  es  del  Abogado. 

El  serwr  J?aw:á— Es  muy  diferente. 

Fl  señor  Ministro  de  Hacienda— Ahoray  si  yo  pago  a  aquellos  que  cons- 
tituyen un  Banco  por  el  si^rvicio  que  prestan,  trescientos  cincuenta  mil 
pesos  como  comisión  y  esa  comisión  es  merecida,  es  claro  que  esos  tres- 
cientos cincuenta  mil  pesos,  son  propiedad  del  Banco,  no  son  propiedad 
del  Estado  que  los  paga,  y  que  los  paga  en  razón  del  servicio  recibido. 

Por  consecuencia,  ni  los  trescientos  cincuenta  mil  pesos  quedan  del 
capital  proyectado.  t^         |f^ 

Pero  señor  Presidente,  si  el  capital  no  es  Oriental,  es  legítimamente 
Inglés. 

Si  el  capital  que  se  importa  al  pais,  que  viene  con  el  riesgo  consiguien- 
te á  entregarse  y  ocupar  en  nuestras  operaciones  comerciales  é  industria* 
les;  si  esa  capital  ha  de  desarrollar  ó  fomentar  nuestro  comercio,  nuestra 
industria,  estimular  nuestra  prosperidad,  quitarnos  el  yugo  de  la  usura. 


-•  441     - 

señor  Presidente^  me  parece  que  merece  alguna  compensicionysobre 
todo^  señor  Presidente,  que  debe  ser  suficientemente  garantido  á  fin  de 
que  pueda  producir  al  Estado  todos  los  beneficios  que  el  Estado  se  pro- 
pone alcanzar  con  la  fundación  de  una  institución  de  crédito. 

De  ahí  vienen  esos  privilegios,— algunos  importantes  que  ya  he  citado 
y  que  el  informe  de  la  minoría  no  ha  atacado;  pero  si  á  otros  que  en  mi 
opinión  valen  muy  poco. 

Son  ellos,  la  emisión  menor,  ' 

Dice  la  Comisión : 

(Leyó). 

A  eso  se  le  puede  responder,  que  si  vale  poco  y  se  dá  ese  privilegio  para 
traer  nn  capital  ¿por  qué  razón  no  lo  ha  de  dar  el  Estado  si  él  importa  tan 
pequeño  sacrificio? 

Y  lo  que  es  verdad,  señor  Presidente,  que  la  emisión  menor  no  vale  na- 
da para  el  Estado  y  que  no  valdrá  en  mucho  tiempo; —y  digámoslo  con 
franqueza:  es  la  verdad  por  masque  nos  cueste,  —el  papel  moneda  no 
conv'3rtible,  emitido  por  el  Estado,  es  completamente  imposible  en  nues- 
tro país,  á  lo  menos  por  muchos  años. 

Es  preciso  para  eso,  señor  Presidente,  para  que  el  papel  moneda  incon- 
vertible, permanente,  como  lo  ha  sido  en  la  Confederación  Argentina, 
como  lo  es  en  el  Brasil,  para  que  pueda  producir  resultados  benéficos, 
es  preciso  que  el  país  que  lo  tiene  baya  llegado  á  una  cierta  educación  po- 
lítica é  industrial  de  la  cual  carecemos  hoy  todavía. 

Es  necesario  que  pueda  contarse  con  la  estabilidad  de  los  Gobiernos  y 
los  Poderes  Públicos,  y  que  la  paz  esté  asegurada,  que  no  puedan  venir 
crisis  ó  que  no  se  teman  las  crisis  en  razón  de  movimientos  políticos  que 
han  tenido  lugar  en  el  pasado  con  demasiado  frecuencia  y  que  hoy  apenas 
podemos  esperar  pue  en  el  porvenir  no  se  repitan. 

Es  preciso  que  pasen  algunos  años  para  que  tengamos  la  seguridad  ab- 
soluta, que  Ins  crisis  por  tales  causas,  no  pueden  producirse. 

El  papel  moneda  pues,  es  cosa  perdida  entre  nosotros. 

El  señor  Presidente— ¿Me  permite  el  señor  Ministro?— Para  dar  descan- 
so á  los  Taquígrafos,  pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Queda  el  señor  Ministro  con  la  palabra. 

Jil  senor  Ministro  de— Hacienda— Muy  bien. 

Se  suspende  la  sesión.  -Conlinuando  momentos  después. 

El  señor  Ministro  de  Haciendií— Me  ocupaba,  señor  Presidente,  de  la 
parte  del  informe  de  la  Comisión  en  minoría,  en  que  impugna  algunos 
délos  privilegios  del  Banco,  y  decia  que  en  mi  opinión,  aquellos  privile- 
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gios  que  impugnaba  la  Comisión,  son  los  menos  importantes  y  que  por 
tanto  como  sacrificio  impuesto  al  Estado  no  debian  haber  sido  recorda- 
dos ó  traidos  por  la  Comisión,  desde  que  su  pensamiento,  su  objeto  era 
combatir  el  Proyecto. 

El  primero  de  esos  privilegios,  era  la  emisión  menor. 

Yo  soy  délos  que  piensan,  que  la  emisión  menor  en  un  país  como  el 
nuestro,  en  que  para  los  pagos  de  menor  cuantía  existe  la  moneda  de  plata 
y  de  cobre,  no  es  de  mucha  importancia. 

La  cantidad  que  se  puede  tener  en  circulación,  es  siempre  muy  peque- 
ña, relativamente;  y  si  so  considera  que  por  esperiencia  ya  hecha,  la  emi- 
sión menor,  en  un  decenio,  cuando  mas,  puede  dejar  de  utilidad,  por  pér- 
didas, el  o  p.S  bruto,  es  decir,  sin  descontarse  los  gastos  de  emisión. 

Se  vé,  que  lo  que  se  concede  al  Banco,  es  una  pequeña  cosa. 

Antes  de  ahora,  solicitaron  los  Bancos  ó  alguno,  la  emisión  menor,  en 
la  creencia  de  que  este  papel  era  el  que  mas  se  conservaba  en  la  circula- 
ción. Pero  los  hechos  probaron  que  no  era  así,  que  por  el  contrario,  en 
los  momentos  de?  crisis,  la  emisión  menor  era  la  que  causaba  mayores  in- 
comodidades cí  los  Bancos  que  la  tenian. 

Y  no  es  arriesgado  decir,  que  muchas  crisis,  muchas  de  esas  corridas, 
eran  producidas  por  la  existencia  de  papel  moneda  ó  emisión  menor  en 
los  Bancos. 

Si  pues  la  concesión  de  emitir  el  papel  menor  no  es  de  suma  importan- 
cia: si  ella  es  dcida  para  traer  un  capital  que  ha  de  emplearse  en  operacio- 
nes que  deben  producir  al  Estado  grandes  utilidades,  yo  no  veo  la  ra- 
zón por  que  se  ha  de  inpugnar  ese  privilegio,  por  que  se  ha  de  negar  con 
esa  concesión. 

Ella  no  importa  ningún  sacrificio  al  Estado,  por  qiie  el  Estado  no  es- 
tará en  situación  de  usar  de  esa  emisión  en  mucho  tiempo;  como  decía  an- 
tes del  cuarto  intermedio,  el  papel  emitido  por  el  Estado,  no  gozar¿i  de 
crédito  durante  muchos  años  entre  nosotros;— y  lo  mas  que  podría  hacer 
el  Estado,  sería  vender  el  derecho  de  emitir  y  eso,  no  le  daría  una  canti- 
dad de  consideración,  por  que  nadie  se  la  tomaría. 

En  tiempo  del  señor  Ellauri,  esa  emisión  fue  propuesta  á  los  Bancos  á 
condición  de  un  empréstito— y  no  de  gran  cantidad, —y  los  Báñeosla  re- 
husaron porque  entendían  que  ella  no  compensaría  ciertamente  el  sacri- 
ficio que  hacianen  adelantar  algún  dinero  al  Estado. 

Otro  délos  privilegios  que  impugna  la  Comisión  en  minoría,  es  que  el 
papel  del  Banco  sea  recibido  en  las  oficinas  públicas. 

Otro  privilegio,  señor  Presidente,  que  no  tiene  la  menor  importancia. 
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El  Estado  recibe  hoy  el  de  los  Bancos  existentes  sin  ningún  \  necesi- 
dad de  cláusulas  ó  de  contrato  que  esp'^ese  ó  determine  como  un  derecho. 

El  Estado  recibe  ese  papel  sin  embar¿;o,  y  lo  recibe  porgue  es  conver- 
tible ala  vista. 

Por  la  misma  razón,  rocibir¿í  el  del  Banco  Uruguay. 

No  se  puede  tomar  y  entender  un  a  tículo  déla  ley  separadamente. 

Es  preciso  lig¿irlo  con  tolos  los  ílem  is. 

El  Estado  se  obliga  á  recibir  en  las  oficinas  públicas  el  papel  de  este 
Banco. 

Pero,  por  otro  artículo  de  la  misma  ley,  se  establece  que  e.^to  Banco 
está  obligado  <í  convertir  sus  notas  á  la  vista. 

En  realidad,  lo  que  recibe  el  Estaílo  puedii  decirse  que  es  oro. 

Estoen  el  fondo  no  constituye  nin^iran  privilegio. 

Si  por  cualquier  motivo,  el  Banco  dtyise  de  pagar  su  emisión  á  la  vista, 
el  Estado  estará  perfectamente  en  su  derecho  en  no  recibirlos,  por  que  el 
Banco  habría  sido  el  primero  en  f¿iltar  á  las  condiciones  que  se  le  habia 
establecido  por  la  Ley.  Sobre,  todo,  con  esa  prevención»  señor  ÍVesi- 
dente,  que  en  ningún  tiempo  el  curso  forzoso  puede  ser  decretado  para 
este  Banco. 

Otro  privilegio,  señor  Presidente,  quese  di  al  Banco  y  que  se  impug- 
na por  que  se  supone  que  con  el  se  viene  á  violar  una  cláusula  del  contra- 
to con  los  teufídoresde  Deuda  Interna  y  es,  que  el  Banco  hará  el  servicio 
de  las  Deudas  mediante  una  Comisión  que  se  pacte  libremente,  que  se 
estipule  con  el  Poder  Ejecutivo. 

Yo  no  sé  en  donde  puede  haber  la  violación  que  se  supone. 

El  contrato  con  los  temedores  de  la  Deuda  Pública,  establece  que  este 
servicio  será  hecho  por  la  Oficina  de  Crédito  Público. 

Pero  eso  no  priva  al  Estado  iledar  las  funciones  de  la  Oficina  de  Cré- 
dito, á  una  institución  cualquiera,  el  servicio  público. 

El  Estado  es  siempre  responsable. 

Los  tenedores  de  Deudas  no  pueden  quejarse  de  que  no  reciben  puntual- 
mente] el  importeó  valor  del  servicio  que  les  está  señalado  por  la  Ley. 

En  cuanto  al  servicio,  el  hecho  material  de  pagar  el  interesó  la  amor- 
tización que  corresponde,  eso  iS  indiferente  que  lo  haga  una  oficina  pu- 
blica, ó  que  lo  haga,  por  comisión,  una  casa  particular  cualquiera  6  el 
dicho  Banco  Uruguay. 

Los  verdaderos  privilegios  del  Banco,  señor  Presidente,  son  aquellos 
que  he  dej¿ido  indicados,  esa  prelacion  sobre  los  créditos  quirografarios 
simplemente. 
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No  es  un  privilegio  monstruoso,  como  ya  lo  he  dicho.  Es  un  privile- 
gio necesario,  porque  debiendo  este  Banco  estender  sus  operaciones,  per- 
mitir el  uso  del  crédito  en  grande  escala,  es  justo  y  es  conveniente  para 
el  Estado,  facilitar  que  eso  tenga  lugar. 

El  Banco^  por  su  posición,  por  la  importancia  de  los  capitales  que  ma- 
neja, por  el  número  de  las  personas  que  con  ese  capital  sirve,  no  está  en 
actitud  de  conocer  personalmente^  á  todas  acuellas  que  vengan  á  valerse 
de  sus  servicios. 

No  asilos  comerciantes. 

El  comerciante  escoje  su  clientela,  la  conoce  personalmente. 

Le  abre  crédito,  cuando  la  vé  en  condiciones  necesarias  para  merecerlo; 
y  tanto  menos  riCs^go  corre,  cuanto  mas  puede  escojer;  cuando  una  insti- 
tución de  crédito  permita  á  aquellas  casas  no  tener  la  necesidad  de  usarlo, 
ofreciéndoles  la  suma  que  necesiten. 

El  comerciante  no  queda  perjudicado  con  eso;  al  contrario  gana,  por 
que  si  en  la  situación  actual  el  crédito  no  existe^  el  comerciante,  muchift 
veces  se  ve  obligado  á  abrir  crédito  á  quien  no  merece,  para  hacer  salir 
sus  mercaderías. 

Cuando  haya  una  institución  de  crédito  no  se  verá  en  ese  caso,  porque 
tendrá  siempre  las  cantidades  seguras  para  sus  mercaderías. 

Y  esa  es  la  razón  porque  on  otros  países,  como  la  Confederación  Ar- 
gentina, en  donde  existe  Banco  con  privilegios  mucho  mas  estensos,  el 
Banco  de  la  Provincia,  puedan  coexistir  otras  instituciones  de  crédito  y 
el  comercio  se  desarrolle  sin  ningún  obstáculo,  sin  ser  trabado  absoluta- 
mente en  nada. 

Al  contrario,  encuentra  facilidades  que  no  son  comunes  en  otros  países 
en  donde  ese  Banco  privilegiado  no  existe. 

Hay  otro  privilegio,  como  habia  dicho,  que  es  importante,  es  el  de  las 
cédulas  hipotecarias. 

Pero  si  bien  el  Banco  recibe  beneficio  en  tenerla  emisión  esclusivade 
las  cédulas,  el  país  lo  recibe  grandemente,  porque  el  propietario  podrá 
conseguir  capital  á  un  pequeño  interés  y  por  lar^o  término;  lo  que  es 
condición  necesaria  en  países  nuevos  para  el  desarrollo  de  su  industria 
y  para  la  movilidad  de  cajitales  empleados  en  bienes  raíces,  que  de  otro 
modO;  quedarían  ahí  inutilizados  ó  apenas  susceptibles  de  producir  una 
renta  que  no  siempre  es  pingüe. 

Ni  se  diga  que  ese  beneficio  que  se  propone  el  Estado,  está  destruido 
por  la  condición  de  seguridad  que  el  B  meo  debe  buscar  siempre  para  el 
capital  que  emplea  en  esta  forma;  porque  no  se  obliga  al  Banco,  ó  á  lo 
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menos,  si  no  se  le  permite  tomar  esas  medidas  de  seguridad  para  el  reem- 
bolso^ sucederá  lo  que  nos  ha  sucedido  ya,  señor  Presidente,  que  en  un 
Banco  privilegiado  en  estremo,  como  el  Hipotecario  que  hemos  tenido, 
nopudimosconseguir  los  resultados  que  teníamos  derecho  de  esperar 
de  Q^üL  institución,  institución  tan  fuertemente  organizada  que  no  secón* 
cibe  como  haya  podido  quebrar. 

En  fin,  señor  Presidente,  estoy  fatigado  y  voy,  para  concluir  á  ocupar- 
me del  último  argumento  que  hacen  los  señores  de  la  Comisión  en  mi- 
noría y  que  según  parece  es  el  argumento  que  creen  mas  poderoso  para 
combatir  el  proyecto  en  discusión. 

Se  dice  que  el  hecho  de  permitirse  la  existencia  del  Directorio  en  Lon- 
dres, compromete  la  independencia  del  Nación  y  para  ello,  para  demos- 
trarlo, se  cita  &  Heflfter. 

La  doctrina  sentada  por  HeíFter  no  es  nueva,  es  de  todos  los  Tratadís* 
tas  de  la  materia  y  es  anterior  á  los  Tratadistas  mismos,  por  cuanto  no  se 
concibe  Nación  independiente,  desde  que  se  permita  en  ella  unajurisdic 
cion  estraña,  desde  que  se  permita  ó  .se  admita  la  intervención  extran- 
jera. 

Para  que  la  Nación  sea  independiente,  debe  ser  perfectamente  sobera- 
na:— debe  poder  constituirse,  dictar  sus  leyes,  gobernarse  en  fin  sin  limi- 
tación alguna. 

No  puede  invadir  jurisdicción  extraña,  por  el  hecho  mismo^  por  que 
debe  respetar  la  independencia  de  los  demás  Estados  para  que  la  suya 
sea  respetada. 

Su  derecho  no  reconoce  por  límite  sínó  el  derecho  ageno. 

Todo  eso  es  cierto,  todo  eso  es  verdad. 

Yo  no  comprendo  empero,  á  que  viene  esa  cita,  que  aplicación  tiene  á 
este  caso. 

El  Directorio  en  Londres  representando  una  compañía  anónima,  una 
asociación  de  capitales  para  emplearse  en  operaciones  comerciales,  no 
ejerce  ninguna  función  pública,  no  representa  en  ninguna  manera  el  Es- 
taco, y  por  consecuencia  sus  actos,  que  han  de  tener  ejecución  en  un  país 
extranjero,  de  naturalez'i  puramente  comercial,  sujetos  todos  á  la  juris- 
dicción del  país  en  donde  el  acto  se  comete,á  sus  leyes,  á  sus  Tribunales, 
no  hiere  ni  puede  herir  la  independencia  de  este  país. 

Dice  Heffter  y  dice  bien;  una  administración  pública,  una  Administra- 
ción de  Correo^,  el  Tribunal  de  un  país,  no  puede  practicar  actos  en  un 
paüf  estraño,  porque  ofenderla  con  eso  su  independencia. 

Es  muy  cierto. 
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Pero  esa  es  una  institución  pública,  no  es  un  Banco  privado  que  no 
hace  operaciones  sino  puramente  comerciales,  porque  aun  aquellos  ser- 
vicios que  soíi  servicios  públicos  como  el  pagamento  de  las  Deudas,  su 
servicio,  el  depósito  judicial,  por  ejemplo,  son  servicios  que  se  hacen  por 
cuenta  del  Estado,  pero  que  en  relación  al  Bmco,  son  actos  de  carácter 
privado,  actos  comerciales,  con  los  cuales  no  se  puede  herir  jurisdicción 
ninguna. 

Si  el  Banco  cumple  con  las  obligaciones  que  contrae  con  cualquier 
individuo  que  hubiese  contratado,  con  el  Estado,  quedarla  sujeto  á  la 
acción  de  los  Tribunales  del  país. 

Bien  que  se  establezca  co;iiO  se  ha  establecido,  para  alejar  este  peligro, 
y  no  podrá  ser  du  otro  modo,  sin  hacer  una  escepcion  flagrante  del  dere- 
cho comun^  que  el  domicilio  del  Banco  es  el  país,  es  el  lugar  donde  re  - 
sideJ 

El  Directorio,  por  otro  lado,  en  el  Exterior,  (por  eso  que  la  Compañía 
ha  de  constituirse  allá),  es  indispensable,  no  solamente  para  la  suscricion 
de  acciones,  sino  para  la  distribución  de  dividendos  ó  arreglos  fínancie- 
ros  que  hay  que  hacer  en  razón  de  las  operaciones  de  la  institución  mis- 
ma, ó  mejor  para  regularizar  y  mantener  las  relaciones  de  los  accionis- 
tas, de  aquellos  que  suministran  el  capital  con  la  institución  bancariaqae 
maneja  el  capital. 

Esto  es  tan  simple,  tan  natural,  de  uso  tan  común,  que  es  realmente 
deestrañarque  los  señores  Senadores  que  firman  el  informe,  hayan  po- 
dido ver  un  peligro  para  la  independencia  nacional. 

Tan  es  verdad  lo  que  acal)o  de  decir,  señor  Presidente,  que  entre  nos- 
otros ha  sucedido  mas  de  una  vez,  que  compañías  formadas  en  el  extran- 
jero, pero  que  tienen  sus  operaciones  aquí,  sean  autorizadas  por  el  Poder 
Ejecutivo  á  tener  también  domicilio  en  el  lugar  en  que  se  incorporaron. 

La  Ley  lo  que  quiere  es  que  una  compañía,  la  compañia  del  Ferro- 
Carril  Central  por  ejemplo,  que  tiene  aquí  su  capital  empleado,  se  some- 
ta en  todos  sus  actos  y  todas  sus  operaciones  al  país,  á  los  Tribunales  del 
país  y  á  la  jurisdicción  del  Estado  en  que  existe.  Pero  no  se  puede  impe- 
dir que  esa  compañia,  que  se  formó  en  el  Exterior  que  tiene  allá  sus  accio- 
nistas, tenga  alguien  que  la  represente,  que  represente  sus  accionistas, 
que  represente  en  fin  el  capital. 

Es  así  que  como  he  dicho,  el  Poder  Ejecutivo  sin  necesidad  de  autori- 
zación de  la  Asamblea,  en  muchos  casos  ha  autorizado  el  establecimien- 
to del  domicilio  en  Inglaterra,  como  condición  indispensable  para  que  se 
pudiese  aumentar  el  capital  para  llevar  adelante  determinadas  empresas* 
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Por  ejemplo,  la  empresa  del  Kerro-Carril  del  Salto  á  Santa  Rosa,  que 
tuvo  nitcesidad  de  tomar  préstamo. 

Esa  compañía  tiene  necesidad  de  un  Directorio  en  Londres  para  sus 
arreglos  financieros. 

¿Se  ha  decir  por  eso.  que  está  comprometida  la  independencia  nacio- 
nal, porque  hay  un  Directorio  en  Londres  que  maneja  sus  intereses  aquí 
radicados,  en  uno  de  estos  Ferro-Carriles  ? 

Ciertamente,  no. 

£1  Banco  de  Londres  está  en  el  mismo  caso>  y  en  fin,  todas  aquellas 
compañías  que  habiendo  sido  formadas  allá  en  el  exterior  hacen  aquí  sus 
operaciones  comerciales. 

En  fin,  señor  Presidente,  se  ha  dicho  que  este  Banco,  es  una  institu- 
ción monstruosa  que  viene  á  dar  al  extrangero  enormes  utilidades,  que 
no  tiene  absolutamente  coinpensacion  el  país. 

Yo,  á  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  tomo  el  compromiso,  si  esta  Ley 
fuera  sancionada,  si  el  Banco  fuera  autorizado,  de  dar  la  preferencia  para 
su  formación  á  la  plaza  de  Montevideo,  y  abrir  lasuscricion  de  lasaccio* 
nes  aquí  por  un  tiempo  determinado,  y  solo  en  el  caso  de  que  no  fuera 
poi<ible  reunir  el  capital  necesario,  constituirla  en  el  extranjero* 

Apoyados. 

Digo  mas,  se  considera  que  la  prima  es  exorbitante. 

Está  bien. 

Si  los  señores  constituyen  el  capital  para  el  Banco  en  Montevideo, 
quieren  esa  prima  y  la  autoriza  la  Asamblea,  podrán  optar  á  ella  y  creo» 
señor  Presidente,  que  el  pais  habría  ganado  muchísimo  con  la  institu- 
ción de  crédito,  sea  que  ella  se  constituya  aquí,  lo  que  es  mejor,  sea  que 
ella  se  constituya  en  el  extranjero- 
He  dicho. 

» 

El  señor  Echevarria—PróximeL  á  la  hora  para  terminar  la  sesión,  en 
mérito,  á  la  importancia  del  asunto,  haría  moción  para  que  se  prorogara 
por  una  hora  mas. 

(Apoyado.) 

(No  apoyado  J 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente— He  vá  á  votar  si  el  punto  está  suficientemente  dis* 
cutido. 

El  señor  BauzáSeñov  Presidente:  el  punto  no  puede  darse  pordiscu* 
tido  puesto  que  en  nombre  de  la  Comisión  en  minoría  necesito  contestar 
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á  S.  E.  en  el  estenso  discurso  que  ha  pronunciado  y  que  encierra  diver- 
sos puntos  de  tranquila  y  difícil  dilucidación. 

En  la  sesión  última,  prometí  ocuparme  de  la  cuestión  que  se  relaciona 
con  el  puntQ  de  jurisdicción  nacionali  á  juicio  de  la  Comisión  en  minoría 
atacado  por  el  Proyecto  que  está  á  consideración  de  Vuestra  Honorabi- 
lidad. 

No  usé  de  la  palabra  hoy,  por  el  contrario,  la  cedí,  porque  me  parecía 
de  buen  efecto  dejar  al  señor  Ministro  de  Estado,  que  expusiese  sus  ra- 
zones tendentes  á  convencernos  y  confirmar  las  opiniones  emitidas  por 
la  mayoría  en  el  informe  que  ya  es  del  dominio  público. 

Como  el  discurso  del  señor  Ministro  so  ha  prolongado,— con  mucho 
placer  do  nuestra  parte,--y  esté  próxima  labora  déla  clausura  de  la  se* 
sion,  aún  que  se  ha  dado  una  hora  mas,  yo  necesito  hacer  algunas  obser- 
vaciones en  nombre  de  la  minoría  y  en  el  mió  propio,  para  contradecir 
los  argumentos  principales  del  discurso  del  señor  Ministro  de  Estado.  ; 

El  señor  Ministro  empezó  su  discurso  glosando,  ó  á  lo  menos  arrimán- 
dose en  lo  posible  á  las  opiniones  de  la  Comisión  en  mayoría,  que  ya  son 
conocidas,  y  luego  encaró^la  cuestión  por  la  paz  política.  Es  decir,  que 
el  séfior  Ministro  dá  mucha  parte  de  impugnación  á  este  Proyecto,  á  la 
oposición  política  que  se  dice  existir  hasta  como  sistemática. 

La  Ciomision  en  minoría,  por  mi  órgano,  señor  Presidente^  debe  de 
declarar  que  en  cuestiones  de  esta  naturaleza  y  en  que  se  dilucidan  inte- 
reses de  una  importancia  estremada  para  el  país,  para  su  presente  y  para 
su  porvenir  durante  medio  siglo,  no  debe  de  creerse  que  predominen  pa- 
siones políticas,  á  tal  estremo  que  conspiren  en  contra  de  aquellos  in- 
tereses perfectamente  vinculados  con  dos  generaciones. 

El  argumento,  una  de  las  cosas  que  trae  el  señor  Ministro  en  apoyo  de 
.  su  teoría,  es,  como  he  dicho,  el  que  la  oposición  apasionada  muchas    ve- 
ces, ha  cr^ido  ver  algo  malo  en  los  Proyectos,  y  desde  luego,  por  un    es- 
píritu parcial,  que  seria  de  todo  punto  recusable,  los  impugna   á  manera 
de  creerlos  completamente  perjudiciales  para  el  crédito  público. 

Sin  embargo,  á  la  Comisión  en  minoría  le  conviene  establecer  en  res- 
petuosa forma  una  protesta  por  lo  que  pueda  atañarle  en  este  caso. 

La  Comisión  en  minoría  al  producirse  en  contra  absoluta  respecto  del 
Proyecto  de  Banco,  ahora  en  debate,  se  ha  inspirado  n{ida  mas  que  en 
aquellos  sentimientos  que  cree  justísimos  á  todo  corazón  patriota. 

Ha  visto  en  ese  Proyecto  un  peligro,  no  solamente  paca  el  crédito  pú- 
blico sino  también  y  muy  especialmente,  para  nuestra  independencia  na- 
cional»  como  trataré  de  probarlo  en  el  curso  de  este  debate. 
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La  oposición,  puede  tener,  en  todos  los  tiempos  razón  de  ser,  pero 
nunca  debe  tomarse  como  argumento  para  confirmar  ó  hacer  prevalecer 
opiniones  en  que  promedian  los  números. 

Aquí  no  se  trata  de  que  el  partido  A  ó  B  impune  el  Proyecto. 
Aquí  no  se  trata  de  que  el  círculo  político  A  ó  B  ó  un  gremio  comer- 
cial ó  de  otra  naturaleza  impugne  el  Proyecto. 

Es  una  cuestión  de  país  y  el  país,  señor  l^residente,  esquíen  se  rebela 
contra  los  Proyectos. 

Desgraciadamente  la  Comisión  en  minoría  es  siempre  minoría:  pero  no 
X)or  eso  carecerá  de  voz  ni  de  energía  para  llevar  respetuosamente  hasta 
el  ánimo  de  V.  H.  la  convicción  profunda  que  tiene  de  que  este  negocia- 
cio,— sise  llevase á  término  atraería  para  la  República  gravísimos  per- 
juicios y  un  semillero  de  conflictos,  como  lo  deja  consignado  en  su  infor- 
me escrito  y....  muy  bien:  -me  interrumpo  porque  tomo  apuntes,  señor 
Presidente. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda,  cuya  palabra  tuvimos  el  gusto  de  oir, 
xiosdice,  entre  otras  cosas,  en  su  discurso,  que  la  minoría  del  comercio, 
Cno  son  precisamente  las  palabras  del  señor  Ministro,  poro  es  la  id»5a), 
<r|ueesla  minoría  del  comercio  la  que  combate  el  Proyecto  que  la  Comi- 
stión en  minoría  impugna  en  el  seno  de  V.  H. 

A  mi  me  parece,  señor  Presidente,  que  quien  apoya  el  Proyecto  en 
c:3iscusion,  es  la  minoría  del  cí»mercio,  por  bien  que  la  Comisión  en  mi- 
xioría  no  se  proponga  sostener  intereses  estraños  y  que  hasta  cierto  punto 
olo  pueden  vincularla  como  ha'íitantes  del  país  y  como  amigos  del  pro- 
so,  no  entra  en  ninguna  manera  para  fortilicar  sus  opiniones  y  sus 
<5reencias. 

Es  de  notoriedad  pública,  que  una  vez  que  estos  proyectos  fueron  co- 
^Kiocidos  del  pueblo  las  alteraciones  comerciales  en  la  parte  económica, 
^10  se  hicieron  esperar. 

-    Nuestros  fondos  públicos  tuvieron  una  alteración  sensible  en  el  senti- 
do de  la  baja:  -  los  ánimos  se  agitaron  de  una  manera  poco  común. 

El  espíritu  público,  en  una  palabra,  quedó  pendiente  de  un  hilo  como 
la  espada  de  D¿ímocles,  pensando  que  sobre  su  cabeza  debia  caer  una  llu- 
via, no  de  oro,  sino  una  lluvia  de  sacrificios. 

Sin  embargo,  en  el  trayecto  del  tiempo  que  ha  transcurrido,  en  que  la 
opinión  no  ha  reaccionado  en  favor  del  Proyecto  sino  todos  los  días  en 
contra,  st:  ha  evidenciado  que  la  operación  propuesta  por  el  Poder  Eje- 
cutivo á  V.  H.  no  tiene  en  el  fondo  nada  que  pueda  ser  halagüeño  para 
los  intereses  públicos,    porque   empieza  por   carecer  de  la  base  im- 
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portantisima  en  lo  general  de  su  estension  cual  es,  el  de  gue  la  Asamblea 
no  conoce  ningún  punto  de  seguridad,  (aparte  de  la  firma  muy  respetable 
del  P.  E.)i  ningún  punto  de  seguridad  que  la  confirme  de  la  bondad  de 
la  sanción  de  ese  Proyecto  y  en  que  haya  casas  respetables  en  el  mercado 
de  Londres  que  respondan  de  su  realización. 

La  Comisión  en  minoría  podría  sacar  de  esto  un  argumento  y  felici- 
tarse mucho  de  que  la  realización  del  Proyecto  no  fuese  un  hecho. 

Pero  detrás  de  todo  esto,  señor  Presidente,  hay  una  cuestión  de  deli- 
cadeza nacional  que  si  V.  H.  la  comprende  perfectamente,  para  la  mino- 
ría  no  ha  pasado  desapercibida  tampoco. 

No  es  la  primera  vez  que  en  los  mercados  de  Europa,  la  firma  de  la 
Nación  anda  de  mano  en  mano  buscando  algún  amparo. 

Tenemos  el  ejemplo  del  Proyecto  de  Banco  acordado  al  señor  de 
Verragaude,— una  especie  de  Solcnita  que  nos  cayó  de  las  alturas  de  la 
Luna  y  se  nos  presentó^  como  se  nos  presenta  ahora  un  comisionado  del 
Proyecto  que  está  á  consideración  de  la  Cámara. 

Yo  no  sé  si  la  República  con  su  Personero  el  Poder  Ejecutivo,  su  Per* 
sonero  legal,  ha  debido  muy  bien  adoptar  otro  temperamento  cual  era 
el  de  presentarse  á  la  Asamblea  y  decir:  «yo  necesito  fundar  una  ins- 
titución bancaria  en. tales  y  cuales  condiciones.— A  ese  efecto,  pido  ^ue 
la  Asamblea  me  autorize  para  contraer,  en  nombre  de  la  República,  un 
empréstito  en  el  Exterior  y  luego  fundar  la  institución  que  deseo.  )> 

Esos  eran  los  procedimientos,  lo  que  se  hace  en  todas  partes  cuando  se 
desea  mejorar  una  institución,  renovar,  fundar,  establecer  puertos,  uni- 
ficar Deudas  y  demás. 

El  Poder  Ejecutivo  debe  ir  él  mismo  y  decir:  «yo  neoesito  esto»;— y 
entonces,  autorizado  por  el  Cuerpo  Legislativo,  enviar  un  Comisionado, 
que  en  nombre  de  la  Nación  contraiga  un  empréstito. 

La  República,  señor  Presidente,  no  está,  tan  desprestigiada  en  Euro- 
pa, como  lo  dice  la  Comisión  de  Hacienda  en  mayoría  en  su  informe. 

La  minoría,  chica  como  es  un  número;  pero  grande  en  deseos,  tiene 
que  volver  á  repetir,  que  protesta  contra  las  apreciaciones  de  la  Comisión 
en  mayoría,  en  el  primer  párrafo  del  informe  respecto  al  crédito  del 
país. 

La  República  no  es  deshonrada. 

La  República  es  honrada  y  merced  á  su  honradez  y  á  los  sacrificios  que 
ha  hecho  para  salvar  el  crédito  público  y  particular,  muchas  veces  se  ha 
visto  en  gravísimas  condiciones  económicas;  muchas  veces  perjudiciales 
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para  ella,  nada  mas  que  por  que  quiso  levantar  su  crédito  y  conservar  su 
buen  nombre. 

Bien: — me  sería  un  poco  difícil  seguir  al  señor  Ministro  en  su  estenso 
discurso,  por  que  yo  necesito  concretarme  nada  mas  que  á  aquellos  pun- 
tos que  me  parecieron  mas  culminantes  en  su  peroración. 

El  señor  Ministro,  mi  respetable  amigo,  ha  dicho  que  en  cuestiones  de 
naturaleza  ardua,  como  la  quo  se  trae  ahora  al  debate,  en  otros  Gobier- 
nos ó  en  otros  países  se  busca  el  concurso  de  opiniones  por  medio  de  invi* 
tacion  que  hace  el  Gobierno  ó  elJefe  del  Poder  Ejecutivo  á  determina- 
das personas,  que  por  su  posición,  su  talento  y  su  saber,  pueden  ilustrar 
el  punto  en  litigio. 

En  este  país,  señor  Presidente,  se  padece  del  defecto,  que  si  no  es  in- 
sanable, á  lo  menos  es  un  defecto  que  ya  lastima  tanto  como  una  verru- 
ga en  la  nariz,  cual  es,  el  de  que  el  Poder  Ejecutivo  no  siempre  consulta 
aquellas  medidas  de  trascendencia  política  y  mucha  latitud  que  hieren 
intereses  y  que  conviene  solventar  de  una  manera  favorable  al  mejora- 
miento de  esos  intereses  mismos. 

Cierto  es  que  el  señor  Presidente  déla  República  túvola  bondad, 
cuando  se  inició  este  negocio  del  Proyecto,  tuvo  la  bondad  de  invitar  á 
la  Asamblea  á  una  reunión,  en  donde  se  cambiaron  algunos  pensamien- 
tos y  pudo  arribarse  si  nó  á  un  acuerdo,  á  cierta  conversación  amistosa 
que  es  como  un  prolegómeno  bien  justificado  de  toda  operación  que  deba 
hacerse  en  las  esferas  oficiales . 

Pero  esta  especie  de  conversación  amistosa  en  una  reunión  de  un  par 
de  horas,  no  dio  el  resultado  que  se  deseaba^  y  luego,  para  mejor  confor- 
midad de  opiniones,  vinieron  algunas  reuniones  consultivas,  (que  sin  en 
ellas  hay  secretos,  rae  guardaré  muy  >bien  de  revelarlo  al  público),  á  ob- 
jeto también  de  arrimar  opiniones,  en  el  sentido  de  llegar  á  um  resulta- 
do favorable. 

Es  muy  digna  de  aplaudirse  la  actitud  «leí  Poder  Ejecutivo  en  este  ca. 
so,  pero,  sin  embargo,  en  otros  casos,  diariamente  se  toman  medidas 
políticas  de  trascendencia. 

Y  en  otros  digo,  los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo  somos  los  últi- 
mos qne  sabemos  cual  es  la  medida  que  se  vá  á  adoptar  ó  porque  se  h  a 
adoptado  la  medida  que  se  publica;  y  llegamos  con  esto,  á  la  conclusión, 
deque  si  el  señor  Ministro  de  Hacienda  cree  que  es  muy  oportuno  loque 
ciertos  Gobiernos  Europeos  hacen,  llamando  A  su  consejo  á  hombres 
eminentes  por  su  inteligencia  y  su  saber,  ¿i  nosotro  no  nos  aprovecha  la 
les^ciony  porel  contrario,  los  Poderes  Públicos  marchamos  por  nuestra 
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cuenta  sin  consultarnos  previamente  y  de  ahi,  que  algunas  medidas  no 
den  el  resultado  que  seria  de  desear  en  favor  del  patriotismo  y  de  los  in- 
tereses públicos. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  impugnado  de  una  manera  clara  el 
informe  de  la  minoría. 

Yo  necesito  decir  algunas  palabras  sobre  esta  impugnación  y  si  se  me 
permite,  voy  á  tomar  el  informe,  porque  no  tengo  ningún  original  aquí  á 
la  mano. 

La  Comisión  en  minoría,  señor  Presidente,  trajo  á  su  consejo, — pue- 
de decirse,— las  doctrinas  de  un  Tratadista  de  mucha  nota,  como  lo  ha 
reconocido  el  mismo  señor  Ministro  de  Hacienda— el  señor  Heffter— en 
lo  que  hace  á  la  cuestión  jurisdicción  nacional. 

Pero  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  creído  que  la  cita  del  autor 
es  intempestiva  en  este  negocio,  y  sin  embargo  la  Comisión  en  minoría 
cree  que  es  tan  pertinente,  que  ha  venido  á  confirmar  y  á  robustecer  la 
opinión  que  spstiene,  lo  mismo  que  lo  escrito  en  números. 

Sobre  este  punto  de  jurisdicción  nacional,  ó  de  avance  de  jurisdicción 
como  la  minoría  reputa  á  la  prescripción  establecida  en  el  Proyecto  en 
debate,  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  prometió  ayer  en  la  sesión  di- 
sertar un  momento,  ó  á  lo  menos  hacer  apreciaciones  para  llevar  al  áni- 
mo de  V.  H.  alguna  convicción. 

Pero  esto  mismo  necesitará  una  esplicacion,  q'  no  voy  á  pedirla  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  bien  cansado  está,  sino  que  á  su  tiempo  la  so- 
licitaré del  señor  Ministro  de  Gobierno,  hombre  también  versado  en  esta 
materia  y  que  ha  dictado  lecciones  en  la  Universidad  de  la  República. 

Por  el  momento  permítaseme  pasar  por  alto  el  punto  de  jurisdicción, 
porque  necesitaría  escuchar  algunas  esplicaciones  en  contra  de  la  doctrina 
pue  sienta  la  minoría  para  luego  refutarlas  con  toda  la  fuerza  que  me  sea 
posible. 

Para  ese  momento,  también  tendré  argumentos  que  aducir  respecto  de 
la  existencia  del  Directorio  en  Londres,  que  no  tiene  explicación  para  la 
minoría  y  que  por  el  contrario,  vá  á  pesar  como  una  plancha  de  plomo 
sobre  los  intereses  nacionales. 

El  señor  Miniíítro  de  Hacienda,  hablando  de  los  números  que  la  Co* 
misión  en  minoría  asienta  en  su  informe,  nos  ha  dicho,  que  los  que  apa- 
recen, son  completamente  equivocados  y  parten  de  una  base  falsa. 

La  Comisión  en  minoría,  declara  en  el  último  párrafo,  que  precede  á 
los  números  lo  siguiente :  (que  con  el  permiso  de  Vuestra  Honorabilidad 
aunque  son  dos  líneas  voy  á  leer) . 
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(leyó). 

Hay  que  tener  presente,  señor  Presidente,  una  circunstancia  y  que  ha 
presidido  en  el  ánimo  de  la  Comisión  en  minoría,  para  asentar  este 
cálculo. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda,  ó  el  Ministerio,  porque  no  recuerdo  si 
fué  el  de  Gobierno  ó  Hacienda,  nos  manifestó  alguna  vez,  que  eslos 
Proyectos  estaban  perfectamente  correlacionados  y  lo  acaba  de  decir  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  ahora,  antes  de  terminar  su  discurso;  y 
agregó  ma<5  el  señor  Ministro:— que  el  desechamiento  de  uno  de  ellos 
importaba  el  desechamiento  de  todos. 

Bien  pues.— Siendo  asi  el  cuarto  Proyecto  de  los  cuatro  millones  de 
comisión  para  los  Síndicos  que  deben  realizar  este  negocio,  el  cuarto 
Proyecto,  abarca  el  todo  de  la  operación,  no  solamente  el  Banco,  sino 
también  el  puerto  y  la  unificación  de  las  Deudas. 

Es  una  comisión  que  se  dá  para  lo  general  de  la  realización  del  asunto. 

En  esta  virtud  pues,  ¿qué  puede  encontrar  de  extraño  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  sobre  esa  base  terminante,  los  títulos  del  Emprés- 
tito ó  de  la  Deuda  Uruguaya  suban  el  20  p.g  desde  que  vienen  á  mejorar 
con  la  unificación  de  esa  Deuda,  la  primera  que  se  mejora? 

Y  si  los  títulos  de  la  Deuda  Uruguaya  en  Londres  suben  el  20  p.3  co- 
mo mínimun:— (la  Comisión  pensó  el  26  pero  no  ha  querido  asentarlo 
para  ser  parca),  si  suben  el  20  p.3  y  la  Deuda  Uruguaya  representa  hoy 
un  capital  de  diez  y  siete  millones,  ¿es  ó  no  cierto  señores  que  todavía 
queda  por  bajo,  el  cálculo  hecho  por  la  Comisión  en  minoría? 

¿Eso  no  cierto  que  no  son  ya  tres  millones,  sino  tres  millones  cuatro- 
cientos mil  pesos  que  agregados  á  los  dos  millones  de  los  cuatro  en  títu- 
los, que  se  pierden  por  comisión,  forman  cinco  millones  cuatrocintos  mil 
pesos  ? 

Luego>  los  números,  señor  Presidente,  asentados  por  la  cámara  no 
son  tan  equivocados. 

El  señor  Ministro  ha  sido  muy  elocuente  en  su  discurso  pero  flaqueó 
en  el  fondo,  — «permítame  que  le  diga»  cuando  encaró  la  cuestión  de  los 
números. 

Esto  es  evidentemente  tangible^  perfectamente  tangible. 

La  Comisión  en  minoría  de  Legislación  y  Hacienda  al  asentar  estos 
números,  (repito  yó,  como  su  órgano  que  habla)  ha  tenido  en  cuenta  la 
declaración  del  Ministerio  de  que  estos  proyectos  entre  sí  se  entrelazan, 
que  tienen  intimidad  absoluta,  que  si  falla  uno  fallan  todos;  luego  la  co- 
misión de  los  cuatro  millones,  está  sobre  todos  los  proyectos. 
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Y  no  está  demás,  que  hablando  del  Banco  hablemos  d^  la  unificación 
de  Deudas  para  traer  ¿colación  la  gan.mciaque  se  váá hacer  en  L6uJrw 
con  la  suba  de  20  d.5  • 

Yo  creo  que  esto  no  se  puede  refutan,  señor  Presidente. 

Por  otra  parte,  me  afirmo  ó  á  lo  menos  sin  en.irreirnos  la  Comisión  en 
minoría,  la  Comisión  en  minoría  croe  que  el  informe  ha  producido  su 
buen  efecto. 

Hoy  he  recibido  una  hoja  suelta  que  se  ha  repartido  al  público  impresa 
en  el  Diario  Oficiil. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— No  hay  Diario  Oficial. 

El  señor  Bauza— O  redactado,  según  dicen,  por  el  Oficial  Mayor  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  señor  Ministro  de  Go6wrno— Tampoco  en  ese  caso  representarla  al 
Poder  Ejecutivo. 
g|'  El  señor  Bauzl—Segim  dicen 

Como  quÍ3ra  que  sea,  es  muy  consolador  parala  Comisionen  minoría, 
cuando  sin  esperar  al  número  de  mañana,  ya  sobre  tablas,  tenemos  en 
hoja  suelta  impugnando. . . 

El  serwr  Caroe—Híx  estado  en  su  perfecto  derecho,  como  cualquier 
ciudadano. 

El  señor  Bauza  -Si  no  se  le  niega,  al  contrario;  la  Comisión  en  mino- 
ría está  muy  contenta  de  que  se  le  impugne. 

El  señor  Carve—Paede  estar  muy  contenta  porque  se  le  iiupugna  per- 
fectamente. 

El  señor  Presidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Bauza. 

El  señor  Bauza— Yo  permito  al  señor  Senador  que  me  interrumpa 
siempre  que  quiera. 

El  señor  C.zrt?g— Lo  que  puedo  asegurarle,  es  que  ha  destruido  todos 
sus  argumentos  el  señor  Ministro. 

¿Porqué  viene  usted  á  calcular  los  cinco  millones  sobre  créditos  que 
se  deben,  que  se  le  ha  aprobado  que  la  Nación  los  debe? 

Si  la  Nación  los  debe,  j  usto  es  que  los  pague. 

El  señor  Bauza La  Nación  no  debe  na. 

El  señor  Carre— Es  justo  que  la  Nación  pague. 

El  señor  Baum—Y  mas  temor,  la  Comisión  en  minoría,  señor  Presi- 
dente, abriga  ("hablo  con  respecto  entiéndase,  hablo  con  respecto  al  Se- 
nado y  al  Ministerio.)  -Aquí  estamos  discutiendo  cuestiones  económicas, 
y  no  hablando  de  personas. 

Hago  esta  salvedad,  porque  sé  que  hay  susceptibilidades  que  se  resien  • 
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ten  y  no  quiero  resentír  á  nadie,  porque  empieza  por  respetar  para  que  se 
m0  respete. 

El  señor  Carre— Desde  que  no  se  falseen  los  hechos. 

El  serwn  Bau2d— Es  cuestión  de  otro  orden. 

Y  mas  temor  abriga  la  Comisión  en  minoría,  porque  en  el  primitivo 
proyecto  se  decia,  que  se  harian  anticipos  al  sindicato  ó  sindicatos,  anti- 
cipos á  cuenta  de  estos  cuatro  millones.  Si  señores,  se  decia  y  yo  pedí  por 
mi  parte  que  se  borrasen  esos  anticipos. 

De  manera  pues,  que  está  evidenciándose  á  cada  momento,  que  el  capi- 
tal que  se  dice  aquí  importado  por  los  Ingleses,  es  ni  mas  ni  menos  el 
capital  que  nosotros  mandamos;— la  comisión  y  la  suba  en  el  valor  de  los 
títulos  en  Londres,  que  viene  á  ser  siempre  capital  de  que  se  desprende 
el  Estado^  puesto  que  los  cupones  de  Deuda  cuanto  mas  valen  en  plaza 
mas  caro  es  para  el  Estado  recuperarlos. 

Esto  también  es  concluyen  te. 

Dice  también  la  Comisión  en  minoría,  (con  permiso  de  Vuestra  Hono* 
rabilidad). 

(Leyó.) 

El  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  fundado  en  esta  apreciación  escri- 
ta y  que  ha  suscrito,  declara  que  tampoco  encuentra  explicación  en  este 
exceso  de  capital  todavía  desembolsado  por  la  República  y  que  marcha 
al  Exterior. 

No  vá  ni  en  cuenta  corriente  ni  vá  á  precio  de  prima  ni  vá  de  ninguna 
manera. 

El  Banco,  se  abre  al  público  con  4.700,000  $. 

La  República  envia  5:400,000  pesos. 

Luego,  hay  una  diferencia  de  medio  millón. 

Pero  no  es  eso  bastante:  habría  deseado  señor  Presidente. . .  . 

El  señor  Cart?^— Pedirla  al  señor  Ministro  si  me  es  permitido,  que  sa- 
case bien  esa  cuenta  y  que  tenga  cuidado  que  el  Sindicato  devuelva  el  ex- 
cedente de  los  cuatro  millones,  según  la  cuenta  del  señor  Senador. 

El  señor  Bauzd^Estoy  con  la  palabra. 

Si  le  permití  una  vez  interrumpirme,  yo  para  bromas  no  permito  in- 
terrupciones. 

Me  parece  que  estamos  discutiendo  intereses  públicos  de  mucha  grave- 
dad, y  yo,  siendo  menor  que  el  señor  Senador,  le  doy  un  ejemplo  de  se- 
riedad. 

El  señor  Garre— Muchas  gracias. 

El  señor  Bauzá^Bien,  señor  Presidente;  hecha  esta  breve  exposición 
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de  pensamientos  en  nombre  de  la  Comisión  en  mino  tía,  me  falta  oír  algo 
sobre  la  cuestión  jurisdiccional  que  yo  la  encuentro  sumamente  grave. 

Yo  soy  de  aquellos  que  piensan  que  la  República  podria  perder  veinte 
mi'lones  de  pesos,  pero  no  un  p  ilmo  le  derecho  en  cuestión  de  jurisdic- 
ción, porque  esas  son  cuestiones  que  atacan  el  honor  Nacional  en  que  es- 
tamos todos  y  cada  uno  interesados  lo  mismo  que  la  Asamblea,  el  Minis- 
terio y  todo  el  mundo. 

Conviene  que  sobre  eso  se  me  dií?a  algo  que  pueda  llevar  á  mi  ánimo 
el  convencimiento  ó  que  me  merezca  una  refutación  dentro  de  los  mismos 
términos  de  la  exposición  que  se  me  haga. 

Desearla,  si  no  fuese  una  imprudencia,  desearía  oir  alguna  cosa  del  se- 
ñor Ministro  de  Gobierno  que  ts  también  hombre  de  Derecho,  sobre 
cuestión  jurisdiccional. 

El  señor  Ministro  de  Goftí^mo— No  hay  dificultad  ninguna. 

El  señor  Bau?á—M\iy  bien:  oiré  con  mucho  gusto  al  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno-^-Lo  diré  al  señor  Senador,  que  respecto 
de  la  cuestión  relativa  á  la  jurisdicción  nacional,  no  encuentro  que  haya 
una  palabra  mas  que  agregar  alo  que  ha  espresado  mi  colega  el  Ministro 
de  Hacienda  antes  de  ahora,  y  estoy  seguro,  que  á  escepcion  del  señor 
Senador  y  tal  vez  del  señor  miembro  que  lo  acompaña  en  su  informe  en 
minoría,  no  hay  un  solo  Senador  que  no  esté  mas  que  persuadido  de  que 
esa  no  es  cuestión  digna  de  discutirse,  por  ser  enteramente  nimia. 

Si  el  Proyecto  de  Ley  no  tutelase  los  derechos  soberanos  de  la  Na- 
ción, no  solo  el  Ministerio  sino  el  mismo  Poder  Ejecutivo  se  encontra- 
ría en  una  situación  enteramente  falsa. 

No  creo  que  el  señor  Senador  suponga  que  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca sea  menos  celoso  que  otros  respecto  de  los  derechos,  soberanías  y  de 
la  independencia  nacional. 

Cuando  el  Poder  Ejecutivo  ha  traído  al  Cuerpo  Legislativo  esos  pro- 
yectos, maduramente  estudiados,  tenia  conciencia  de  que  no  había  nada 
en  ellos  que  pudiese  comprometer  su  posición  ante  el  país. 

Sobre  lo  demás  que  se  ha  dicho  por  el  Senador  preopinante,  no  creo 
debe  agregar  nada  mas,  remitiéndome  al  texto  de  los  proyectos  que  todo 
lo  esplican  satisfactoriamente. 

Espero  muy  sereno  laresoluoion  del  Honorable  Senado,  y  seguro  es- 
toy que  sobre  la  cuestión  suscitada  á  lo  menos,  no  habrá  un  solo  voto 
que  lo  acompañe  al  señor  Senador  preopinante. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores— Pido  que  se  lea  el  artículo 
que  habla  de  la  jurisdicción. 
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(Se  leyó.) 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores— Hay  mas;  los  actos  y  contra- 
tos quedan  exclusivamente  sometidos  á  la  jurisdicción  de  la  República. 

El  8eñ')r  Bauza— No  confundamos  á  los  guardas  con  los  metedores. 

£s  diferente. 

El  serwr  Ministro  de  R.  íJ.— Donde  se  habla  del  domicilio. 

CSe  leyój. 

El  seriar  Ciiptirro— Pido  la  palabra. 

El  señor  Baum—YoQSlOY  con  el  uso  déla  palabra. 

Quise  oir  al  señor  Ministro  de  Gobierno — 

El  señor  Ministro  de  GobierHo— Creo  que  me  he  expresado  bien  clara- 
mente.        ^ 

El  señor  Baurá— No  me  haesplicado  nada. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— No  me  he  extendido  en  grandes  explica- 
ciones porque  considero  que  el  señor  Senador  no  es  suceptible  de  reci- 
birlas ni  de  convencerse. 

Sí  las  ha  dado  amplias  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  pero  en  vano 
según  parece. 

Las  funciones  del  Directorio  en  el  exterior,  señor  Presidente,  no  im- 
portan ejercicios  de  jurisdicción,  y  esto,  un  lego  lo  comprende,  desde 
que  el  Directorio  no  es  una  autoridad  Pública. 

Se  ha  esplicado  ya  como  los  mismos  Bancos  existentes  en  Montevideo, 
como  el  de  Londres — 

El  señor  Bauzá—Es  muy  diferente. 

¿Que  tiene  que  ver  el  Banco  de  Londres  con  el  Banco  que  se  quiere 
fundar? 

El  señor  Ministro  de  Gobierno—...  Los  déla  República  Argentina, 
las  grandes  empresas  de  Ferro 'Carril,  de  Gas,  de  Aguas  Corrientes,  to- 
das ellas,  tienen  su  Directorio  en  el  Exterior  y  sin  embargo  ¿hay  alguna 
lesión  déla  jurisdicción  de  la  República  a  causa  de  este  hecho? 

Los  capitales  aquí  existentes,  los  Presidentes  y  todo  acto  ó  contracto 
celebrado  en  el  pais,  están  sometidos  ala  jurisdicción  do  b^us  Tribunales. 

Eso  es  lo  que  dice  el  Proyecto  y  esto  es  lo  esencial.  De  esto  se  ha  preo- 
cupado el  Poder  Ejecutivo  salvando  nuestra  jurisdicción  y  soberanía, 
estudiando  la  base  de  los  Proyectos  con  toda  detención  antes  de  traer- 
los á  la  discusión  y  resolución  del  Cuerpo  Legislativo. 

Es  muy  estraño  que  el  señor  Senador  crea  que  solo  él  se  preocupa  en 
la  República  de  salvaguardar  la  independencia,  la  soberanía  de  la  Na- 
ción; que  se  pretende  hacer  suponer  que  para  el  l'oder  Ejecutivo  eso  es 
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una  cuestión  insignificante,  de  aquellas  que  pasan  desapercibidas  aun 
al  mas  celoso  patriotismo. 

No  hay  acto  alguno  del  Poder  Ejecotívo,  seflor  Presidente,  que  auto- 
rice semejante  sospecha,  ni  aun  cuando  quieran  atribuirse  á  un  error 
desde  que  et  notorio,  que  este  asunto  ha  sido  materia  de  largo  y  severo 
examen,  estudio  detenido  de  parte  del  Poder  Ejecutivo. 

Noae  puede  discutir  seriamente,  lo  que  no  es  discutible,  lo  que  es  evi- 
dente, lo  que  el  mismo  contestó  del  Proyecto  de  Ley  pone  de  manifiesto 
&  la  mtelig^encia  menos  preparada  para  discutir  cuestiones  de  esta  natu- 
raleza. 

He  dicho. 

El  señor  Bauza- Continúo  señor  Presidente. 

Estaba  en  el  uso  de  la  palabra. 

Desgraciadamente  no  nos  hemos  entendido. 

O  yo  me  esplique  mal  oel  señor  Ministro  de  Estado  no  me  oyó  bien^ 

He  querido  llevar  al  ánimo  de  todos  una  palabra  de  sinceridad,  porque 
al  señor  Ministro  de  Gobierno  no  Id  permito  que  crea  que  es  mas  celoso 

<3?  la  dignidad  nacional,  que  yó. 
El  señor  Ministro  dé  GaWflma^Ya  dlgO  que  eí  ?Oder  E^ ©cativo  eataa 

celoso  como  cualquiera  cuando  monos. 

El  señor  Bau?d-^Tí^o  creo  que  mis  palabras  importen  u^'ua  ofensa,— á 
nadie  y  sobre  todo,  el  Presidente  de  la  República  no  ha  hecho  estos  Pro- 
yectos» porque  es  un  soldado  que  podrá  mandar  una  batalla-  •  •  • 

Ei  $enor  Ministro  de  Gobierno—Es  un  maniquí. ... 

Es  muy  digna  la  posición  que  se  le  hace  al  Presidente  de  la  Rv^pública, 
y  eso  me  estraña  mucho  oirlo  en  este  recinto. 

El  señor  Senador  conoce  al  señor  general  Santos  y  sabe  muy  biei^  que 
es  un  hombre  de  una  inteligencia  muy  lucida  y  sabe  muy  bien  lo  que  au- 
toriza con  su  firma. 

El  señor  JBawjá— He  dicho  que  el  Presidente  déla  República. . . . 

El  señor  Carve  Yo  no  puedo  consentir  que  en  este  lugar  se  venga  á 
j^^j^ultar  á  uno  de  los  Poderes  del  Estado. 

El  seí^^^  -Satina— ¿Cómo  insultar,  señor  Senador? 

m  oor.^^  ,^art;e— Está  diciendo  que  es  un  cero  á  la  izquierda. 

El  señor  Bauzch  ""Señores,  yo  protesto.  O  hay  el  deseo  de  decir  lo  que 

^"^He  di^ho  que  el  Presidb?*^  ^^  ^^  República  no  es  el  autor  del  Pro- 
yecto. 
No  he  dicho  nada  mas. 
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i  Hay  insulto  con  esto  t 

Apelo  á  la  lealtad  de  todos. 

El  señor  C^roí— Fácilmente  se  desdíóéi 

El  señor  Bauza-  El  señor  Senador  por  Rio  Negro,  no  es  mas  aiiíigo 
articular  del  Presidente  de  la  República  que  yo. 

El  señor  Ministro  49  Sohiéfño    Vamos  al  grano» 

El  señor  Cart?¿— Es  lino  de  loé  í^oderesdél  Éslaáo,  nacido  de  esta  mis- 
Ásambleá\  y  hay  (fue  respetarlo. 

€í  iéíl'ór  Baujsd—Lo  respeto :  y  em|)iezo  por  convenir  en  ello. 

Bien  pues,  señor  Presidente :  en  la  cuestión  de  jurisdicción  no  he  re- 
ibido  aquellas  explicaciones  que  eran  necesarias  y  que  la  minoría  desea- 
ba para  poder  confirmarse  en  aquellas  apreciaciones  que  habia  hecho» 

Piensa  la  minoría,  que  es  una  cuestión  digna  de  dilucidarse  para  atraet^ 

debate  mayor  concurso  de  opiniones,  y  entonces  fallar  de  una  manera 
decisiva. 

Porque  bay  <iue  tener  en  cuenta  una  circunstancia,  señor  Presidente; 
mío  se  olvide* 

Aquí  se  ha  hablado  del  Poder  Ejecutivo- 

¿Y  el  C.  L.  no  es  responsable  de  cualquiera  resolución  que  se  adopte 
^n  este  negocio?  ¿No  es  responsable? 

El  señor  Carve—No  ¿enia  esa  responsabilidad  i 

El  C.  L.  en  su  mayoría,  acepta  los  Proyectos  porque  tívée  que  son  con- 
"^^enientes  para  el  país. 

El  señor  Bauza— No  es  más  que  una  opinión  del  señor  Senador. 

¿Será  la  de  todos?. . .  Pero  creo.  • . 

El  señor  Carve^No  es  mas  que  la  suya  y  de  algi^^n  otro. 

El  señor  Presidente— U n  poco  de  orden.  * 

El  señor  Carve— Pero  que  no  se  haff^»-      -  .  . , 

El  señor  Bamá^Señov  PresjV       --^  ^f^^^»^»  mmerecidas. 

licho  que  el  Presidente  de  '     ^  '"^^'^^  ^^  ^^  ^^  «^^  ^^^^'*  ^'  ^''^^  ^^  ^® 
El  señor  Carve— Tif'        **  República  no  ha  hecho  los  Proyectos. 
El  señor  Bauzr       ^^®  ^"®^  criterio  para  saber  si  son  buenos  ^  malos. 
El  señor  C^       -•""No  he  dicho  nada  de  eso. 

eberr^        -^''^^~Y  como  Magistrado,  el  Cuerpo  Legislativo   tiene  el 
^     ^e  respetarlo. 

jtíl  señor  Bauzá-Hé  concluido.  Con  estas  interrupciones  lo  que  se 
ciuiere  es  quitar  la  palabra- 

El  señor  C^flrt;.-No  señor: -hable  hasta  que  se  canse. 
E  señor  Bauzd~Me  doy  por  vencido  señor  Presidente. 
El  señor  Carve-Ysí  lo  sabia  de  antemano. 
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El  señor  Bau-s-a— Interpretando  opiniones,  haciendo  propaganda  que 
no  es  ni  de  caballeros,  lo  declaro,  porque  lo  que  se  dice  es  lo  que  se  in- 
terpreta y  no  lo  que  se  quiere  decir 

El  señor  Senador  por  Rio  Negro,  no  ha  podido  prejuzgar  de  mis  opi- 
niones ni  hacerme  decir  que  yo  digo  que  el  Presidente  de  la  República 
es  esto  ú  otro. 

*    Yo  he  hablado  del  Presidente  y  he  dicho  que  no  es  el  autor  de  los  Pro- 
yectos. 

Estas  son  mi  palabras. 

El  señor  CarveSi  no  es  el  autor,  tiene  l^uen  criterio  para  saber  si  son 
buenos  ó  malos. 

Debería  haberlo  esplicado  para  dejar  sentado  que  no  se  insulta  al  Ma- 
gistrado, que  es  nuestro  deber  respetarlo,  porque  es  uno  de  los  Poderes 
delEstado;— y  no  hacer  entender  que  el  Presidente  de  la  República  ha 
firmado  en  barbecho  lo  que  le  han  llevado  los  Ministros. 

El  señor  5atizá— Protesto  señor  Presidei^te,  y  pido  hasta  que  se  amo- 
neste al  señor  Senador  por  Rio  Negro. 

Yo  no  he  dicho  eso. 

i  Por  qué  no  se  ha  de  decir  la  verdad  ? 

He  dicho  lo  que  creo  y  lo  que  siento. 

Yo  no  he  faltado  al  respeto  á  nadie. 

El  señor  Presidente— Tenga  la  bondad  de  dirigirse  á  la  mesa. 

El  señor  Bau^á—Y  me  dirijo  á  la  mesa . . . 

El  señor  Presidente —^La  mesa  quiso  regularizar  el  orden  de  la  palabra  y 
el  señor  Senador  dijo  que  permitía  que  lo  interrumpiesen. 

El  señor  Vt^ca— Que  se  lea  otra  vez  señor  Presidente,  el  artículo  49  de 
la  Constitución. 

El  señor  Capurro— Se  ha  leido  ya. 

El  señor  Víjca— Para  que  no  siga  siendo  una  seguidilla  el  decir  que  es 
una  oposición. 

Entonces,  no  hay  Senado  si  un  Senador  no  puede  esponer  libremente 
sus  opiniones. 

No  se  puede  seguir  ese  estribillo  anti-patriótico  y  pernicioso. 

Desearla  que  se  leyese  el  artículo. 

Que  se  tuviera  conciencia  de  lo  que  significa  un  Senador  de  la  Repú- 
blica. 

El  señor  Presidente— La,  mesa  desearla  que  el  señor  Senador  al  hablar, 
pidiera  la  palabra. 

Están  hablando  todos  á  un  tiempo,  por  su  cuenta. 
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El  señor  Vizca—No  he  pedido  la  palabra  porque  no  iba  á  pronunciar 
un  discurso.— Era  para  hacer  una  moción. 

El  señor  Presidente-^Pevo  después  de  haber  pedido  la  lectura  del  artícu- 
lo ha  tomado  la  palabra. 

Léase  el  articulo. 

(Se  leyó.) 

El  señor  Vízca— Nada  mas. 

El  señor  Bauza-  Si  porque  se  ha  querido  mistificar  la  opinión  aqui. 

El  señor  Echevarría— Pero  señor  Senador  no  diga  eso.— Son  avances 
que  merecen  una  contestación  seria. 

El  señor  Bauza — Continuamos. . . . 

[Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa). 

Votándose  elproyect9  en  generales  aprobado. 

Se  lee  el  artículo  1^. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A .  >— Van  á  ser  las  cinco. 

No  hay  tiempo  pira  nada. 

Creo  mas  conveniente  levantarla  sesión. 

El  señor  Presidente— Podemos  adelantar  un  par  de  artículos. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A  J— Faltan  diez  minutos  y  los  señores  miem- 
bros del  Gobierno  vienen  cansados  de  su  trabajo. 

Es  preciso  ser  un  poco  considerados. 

El  señor  Presidente  -Yo  estoy  conforme,  pero  hay  una  moción  que  la 
ha  resuelto  el  Senado,  y  falta  un  cuarto  de  hora. 

El  señor  Fúca— Para  hacer  notar  que  el  Honorable  Senado  ha  sido  in- 
vitado para  la  reunión  de  hoy  á  la  una  de  la  tarde. 

De  manera  que  hemos  pasado  una  hora  mas  y  debería  terminarse  á  las 
cuatro,  con  la  próroga  propuesta  por  un  señor  Senador. 

Son  cerca  de  las  cinco. 

De  modo  que  es  una  hora  mas  de  sesión. 

De  consiguiente,  hago  moción  para  que  se  levante  la  sesión,  sobre  to- 
do, para  que  se  calmen  mas  los  ánimos. 

Se  vota  si  se  dá  por  terminada  la  sesión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Caree—Pido  la  palabra  para  suplicar  á  la  mesa  se  sirva  hacer 
publicar  esta  sesión,  por  que  importa  conocer  el  discurso  del  señor  Minis- 
tro y  el  del  señor  Senador  por  Rocha. 

El  señor  Fojardo-^Pido  la  palabra. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A  J— No  hay  palabra:— si  está  levantada  la  se- 
sión. 
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El  señor  Bauza— La,  moción  debe  ser  estensiva  á  que  se  publiquen  todas 
las  sesiones  de  esta  discusión^ 

Apoyados. 

El  señor  Fajardo— Es  para  eso  que  pedia  la  palabra,  para  que  se  publi- 
caran  las  sesiones  en  que  se  tratara  del  Proyecto  de  Banco. 

El  se/lor  Presidente—Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4  y  45. 


Federico  A.  y  Lara. 

Taquígrafo. 


9/  Sesión  celebrada  el  ^  de  Marzo 


Presidencia  del  «eAor  Gonsalez  Rodrii^em 


Se  abrió  la  sesión  á  las  3  y  20  p.  m.  con  la  asistencia  de  los  señores  Se- 
nadores Vidal  (don  F.  A.)  Fernandez,  Vidal  (don  B.)  Carve,  Echevarría, 
Bauza,  Fajardo,  Vizca  y  Castro. 

El  señor  Presidente-  -Continúa  la  discusión. 

Se  lee  el  articulo  IJ^  y  puesto  en  discusión  particular. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)  -  Ayer  he  oido  con  satisfacción,  una  gran 
verdad  que  ha  dicho  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Considero  que  para  un  hombre  de  Estado  es  siempre  moral  y  prove- 
choso que  digala  verdad  por  mas  amarga  que  sea,  -  y  se  la  diga  á  su  país. 

La  política  de  la  falsedad  y  de  la  mentira  siempre  ha  dado  funestos  re- 
sultados. 

Ha  dicho  el  señor  Ministro  de  Hacienda  que  actualmente  y  por  mu- 
chos años,  no  era  posible  establecer  el  papel  moneda  nacional. 

Efectivamente:  -  considero  también  que  el  país  tiene  un  terror  pánico— 
y  con  justa  razón,  al  papel  moneda,  porque  lo  considera  sinónimo  de  pa« 
peí  inconvertible. 

{Entra  el  señor  ministro  de  Gobierno). 
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Siendo  esto  así,  dice  la  base  primera:  «El  Banco  se  denominará  Banco 
«del  Ururjuar/,  y  usará  las  Armas  del  Estado  en  todos  sus  documentos.» 

Yo  desearia  saber  si  usarán  las  Armas  del  Estado  también  los  billetes. 

¿Cómo  lo  comprenden  los  señores  de  la  Comisión? 

El  señor  Capurro— En  mi  opinión  creo  que  sí,  señor  Presidente. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Y  bien,  si  se  usan  nuestras  armas  en  los 
billetes,  parece  que  el  Gobierno  por  su  firma  presta  una  garantía  á  ese 
papel. 

(Apouados.) 

¿Qué  dirá  el  público  viendo  las  Armas  nacionales  en  los  billetes? 

Señor:  este  es  un  billete  de  Banco  Nacional. 

Y,  por  declaración  del  mismo  señor  Ministro  de  Hacienda,  el  público 
no  aceptará  el  papel  nacional. 

Yo  someto  á  la  consideración  del  Honorable  Senado  estas  observacio- 
nes: si  conviene  que  el  Escudo  Nacional  vaya  impreso  en  los  billetes  de 
Banco,  siendo  un  Banco  puramente  particular. 

(Entra  el  señor  Fariní.) 

El  seitor  Capurro— En  el  Proyecto  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo 
se  establecía  que  á  este  Banco  se  le  pondría  por  titulo  Baño  Nacional  del 
Uruguay. 

Las  Comisiones  hicieron  observar  al  .señor  Ministro  de  Hacienda  que 
la  palabra  «Nacional»  no  estaba  bien  empleada  en  este  caso,  porque  la 
verdad  sea  dicha— este  Banco  no  es  nacional- 

El  Banco  será  fundado  por  accionistas  extranjeros  ó  del  País,— si  se 
verifica  el  hecho  que  nos  ha  anunciado  el  señor  Ministro  en  la  sesión  de 
ayer — que  se  llamarán  durante  un  tiempo  prudencial,  álos  capitales  del 
País  para  llenar  las  acciones  de  este  Banco,  pero  en  ningún  caso  será 
fundado  por  el  Gobierno- 

En  vista  de  ello  se  cambió  el  título  y  se  puso  Banco  del  Uruguay;— 
sin  en^bargo  se  dejó  la  segunda  parte  del  artículo  en  que  se  establece,  que 
usará  las  Armas  del  Estado;— por  la  siguiente  razón.  El  Banco  de  que  se 
trata,  si  bien  no  es  Nacional,  tiene  ciertas  prerogativas  que  se  rozan  con 
el  servicio  público,  cuales  son  el  de  la  Deuda  Pública,  los  depósitos  ju- 
diciales y  algunos  prestamos  ó  adelantos  que  está  obligado  á  hacer  al 
Gobierno  en  ciertas  circunstancias  difíciles  para  el  Erario  público. 

Adenuis  uno  Je  los  miembros  del  consejo  del  Banco,  será  nombrado 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Lau^á—  Uno  solo? 

El  señor  Capurro— Si  señor  Senador,  uno  solo. 
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Y  este  miembro  único  será  el  Presidente  del  consejo,  teniendo  la  repre» 
sentacion  oficial  del  Banco  en  el  extranjero. 

Por  este  motivo  es  que  la  Comisión,  si  bien  ha  modificado  en  algo  el 
titulo  en  vista  de  que  en  realidad  el  Banco  no  es  Nacional,  ha  dejado  la 
segunda  parte  que^se  esplica  por  lo  que  acabo  de  espresar. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  se  vé,  en  muchos  casos^usarse  las  Ar- 
mas Nacionales,  sin  que  esto  implique  que  el  Banco  ó  establecimiento 
que  los  usa  sea  Nacional. 

El  señor  Senador  Vidal  ha  estado  en  Europa  mucho  tiempo  y  habrá 
visto  que  se  concede  en  algunos  casos  á  ciertos  y  determinados  estable- 
cimientos, el  uso  délas  Armas  Nacionales;  por  ejemplo,  á  una  gran  ma- 
nufactura de  géneros^  se  le  concede  el  u^o  de  las  Armas  Nacionales  etc. 

Y  esto  en  ningún  caso  implica  que  el  establecimiento  de  que  se  trata, 
sea  Nacional:  se  le  dá  esta  facultad  sin  ninguna  clase  de  compromisos. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  he  esplica  do  las  razones  que  tenía  la 
Comisión  en  mayoría  para  no  oponerse  á  que  los  billetes  de  este  Banco 
usarán  las  Armas  Nacionales. 

El  señor  Bauza— Señor  Presidente:  estoy  en  un  todo  de  acuerdo  con 
la  exposición  hecha  por  el  señor  Sonador  por  Paysandú  doctor  Vidal, 
á  propósito  del  uso  de  las  armas,  en  los  billetes  que  este  Banco  emita  á 
la  circulación  pública,  y  me  admira  que  el  señor  Senador  por  Montevi- 
deo en  su  discurso,  haya  pretendido  equiparar  una  casa  Bancaria  con 
una  casa  industrial,  que  puede  ser  una  sombrerería  ó  una  zapatería,  con 
el  derecho  de  usar  Armas  en  la  puerta  de  su  establecimiento. 

Ij  n  Banco,  señores,  que  por  su  misma  institución  está  vinculado  con 
los  intereses  generales  del  País,  no  es  como  un  establecimiento  indus. 
trial.— Muy  lejos  de  eso,  (es  un  establecimiento  que  responde  á  otro  or- 
den de  necesidades  públicas,  y  que  á  la  vez  necesita  estar  afianzado  en  la 
garantía  de  que  esas  mismas  necesidades  no  puedan  resentirse. 

La  observación  hecha  por  el  señor  Senador  por  Paysandú,  doctor 
Vidal,  es  una  observación  |que  no  tiene  levante. 

En  efecto,  si  por  la  base  1  .*  de  este  proyecto  se  dice  que  el  Banco  usará 
las  Armas  del  Estado  en  todos  sus  documentos,  importa  saber  del  Sena- 
do, si  este  uso  de  Armas  del  Estado  debe  también  hacerse  en  los  billetes 
fiduciarios,  que  emita-  -porque  entonces  implícitamente  un  billete  con 
las  armas  Nacionales  importa  ya  una  responsabilidad  directa  de  parte 
del  Estado>  puesto  que  las  armas  del  país  son  una  garantía  de  que  puede 
apoderarse  el  Banco  para  la  ulterioridad. 

El  señor  Senador  por  Montevideo  nos  ha  dicho,— y  esto  os  muy  cier- 
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to,— que  en  el  primitivo  Proyecto  se  pedia  ó  se  pretondia  que  el  Banco 
cuyo  debate  nos  ocupa,  se  llamase  Banco  Nacional  del  Uruguay. — Es 
efectivamente  exacto. 

En  las  reuniones  consultivas— que  no  son  ya  un  secreto"  para  nadie,  ni 
esto  que  yo  denuncie  podrá  ser  una  revelación  de  secreto  que  no  existe, — 
se  convino  en  que  se  quitase  al  Banco  el  titulo  de  Nacional.— Pero  no  se 
ha  hecho  mas  que  quitar  una  palabra,  puesto  que  un  Banco  en  las  condi- 
ciones en  que  se  pretende  establecer  éste,  con  los  privilegios  que  el  Es- 
tado le  acuerda  y  que  son  de  dominio  del  público,  desde  que  se  han  le  ido 
los  Proyectos,  viene  á  ser,  no  simplemente  un  Banco  del  Uruguay;  pue- 
de probarse  que  vá  á  ser  un  Banco  de  Estado  que  es  algo  mas  serio  que 
todo. 

El  Banco  entra  á  funcionar  con  un  determinado  capital  traído  de  Lon- 
dres ó  llevado  de 'aquí,  según  la  Comisión  en  minoría  pudo  esplicarlo, 
pero  entra  al  ejercicio  de  sus  funciones  financieras  bajo  la  tutela  del  Es- 
tado, ni  mas  ni  menos,  por  que  los  privilegios  de  la  Nación,  ha  de  acor- 
darle, importan  una  especie  de  tutelaje  que  la  Nación  misma  podrá  ejer- 
cer sobre  ese  Banco. 

Desde  luego  parece  que  la  índole  del  Proyecto  tiende  á  que  entre  nos- 
otros se  funde  un  Banco  de  Estado,  que  por  el  momento  está  contra  todas 
las  persecuciones  económicas  y  doctrinas  universalmente  aceptadas, 
cuando  no  hay  una  base,  no  hay  un  fundamento  que  justifique  la  creación 
de  un  Banco  de  Estado.  Mucho  menos  ahora,  señor  Presidente,  cuando 
lo  que  no  nos  faltarian  son  Bancos  de  Estado,  y  lo  que  si  nos  falta,  es  un 
Banco  que  estienda  sus  operaciones  mercantiles;  que  dé  facilidades  al 
comercio  y  que  provoque  por  ese  mismo  estímulo,  cierto  movimiento  en 
la  industria  nacional,  que  lleve  adelante  las  operaciones  que  han  de  influir 
en  el  sentido  de  aumentar  nuestra  riqueza  pública. 

Estas  consideraciones  me  sugiere  lo  que  el  señor  Senador  por  Pay- 
sandú  ha  dicho,  y  creo  que  en  efecto,  las  Armas  nacionales  'no  pueden 
imprimirse  en  los  billetes  que  el  Banco  á  decretarse  emita,  porque  eso 
importarla  ni  mas  ni  menos,  que  una  responsabilidad  para  el  Estado,  y 
los  tenedores  de  esos  billetes,  cualquier  dia  que  el  Banco  no  pudiese 
cumplir  con  sus  compromisos,  irian  como  de  costumbre  contra  el  Esta- 
do, para  afligirlo  con  la  satisñiccion  de  obligaciones  que  no  ha  podido 
contraer. 

Esto  es,  lo  que  por  el  momento  tengo  que  decir. 

El  señor  Capurro—íieñor  Presidente:  he  oido  el  discurso  que  acaba  de 
pronunciar  el  señor  Sonador  por-Rocha.pero  debo  confesar  que  no  me  ha 
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onvencido,  respecto  á la  parte  que  se  relaciona  ala  responsabilidad  que 

uiereleque  quepa  al  Estado,  sobre  his  operaciones  del  Banco,  por  el 
^olo  hecho  de  usar  las  Armas  nacionales  en  sus  billetes. 

Yo  creo  que  la  responsabilidad  del  Estado,  del  Banco  y  de  los  accionis- 
tas del  Banco  están  perfectamente  deslindadas  en  el  cuerpo  de  esta  ley. 

Todos  sabemos  que  esto  Banco  v¿í  á  ser  fundado  por  accionistas  que 
-entrarán  con  sus  capitales,  lor-  únicos  que  son  responsables  de  las  opera- 
x'aciones  buenas  ó  malas  que  haga  el  establecimiento. 

No  me  csplico  que  el  simple  uso  de  las  Armas,  pueda  traer  los  incon- 
"^'cnientos  que  indica  el  señor  Senador. 

Por  otra  parte,  repito,  si  el  Gobierno  no  nombrase  el  Presidente  del 
JBanco,  si  la  Nación  no  le  concediera  ciertos  derechos  y  privilegios,  com- 
j)renderia  que  este  Banco  estuviese  completamente  desligado  del  Esta- 
<lo;  pero  tiene  alguno^  vínculos,  que  están  perfectamente  indicados  en  el 
"Proyecto,  y  son  los  que  á  mi  juicio  le  dan  derecho  á  poner  las  Armas  del 
üstaio  en  sus  billetes,  sin  que  esto  importe  ninguna  clase  de  responsabi- 
lidad de  parte  del  Gobierno,  en  cuanto  á  his  operaciones  que  haga  el  Es- 
tablecimiento; porque  la  Ley  del  Banco  será  conocida  de  todos,  y  debe- 
:xi\os  creer  que  los  accionistas  responderán  siempre  por  sus  operaciones, 
^' jamiís  el  Gobierno  podrá  tener  ninguna  responsabilidad  á  su  respecto, 
3por  el  solo  hecho  de  usar  el  Banco  las  Arm¿is  Nacionales  en  sus  docu- 
xnentos. 

{Entra  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.) 

El  señor  IJau:á—Y  en  los  billetes,  señor  Senador. 

El  señor  Capiirro—DQ  consiguiente,  por  mi  parte  no  votaré  sino  por 
^  artículo,  conformo  ha  sido  presentado  á  la  discusión  del  Senado,  por 
Xas  sencillas  razones  que  acabo  de  esponer. 

El  señir  Ministro  de  Gobierno  Enfermo  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
xios  h'i  dado  encargue  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  ámi, 
<lesui*lirloen  la  presento  sesión,  para  dar  al  Honorable  Senado  afiuellas 
^splicacioncsde  detalle  qu:^  ocurran  en  la  discusión  de  este  Proyecto. 

No  es  nuestra  mira  entrar  en  largas  disertaciones,  por  cuanto  en  la  dis- 
<iusion  general  consideramos  que  ha  sido  agotada  la  discusión  de  este 
asunto. 

El  señor  Ban-zá  -No  apoyado,  señor  Ministro. 

El  seaor  Ministro  de  Go6/íT/zg —l^ieden  surgir,  sin  embargo,  observa- 
ciones y  dificultad:;s  do  dct  lile  como  la  suscitada  por  el  señor  Senador 
por  Paysandú,  y  es  á  eso  respecto,  ([ue  nosotros  nos  concretaremos  á 
<lar  al  Honorable  Senado  las  esrlÍGaciono>  del  caso. 
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,  Entre  tanto, las  que  acaba  de  emitir  el  señor  Senador  por  Montevideo^ 
son  en  todo  conforme  con  las  opiniones  del  Poder  Ejecutivo. 

El  ha  entendido  que  la  concesión  del  uso  de  las  armas  del  Estado,  no 
puede  importar  de  ningún  modo,  vincular  el  país  á  los  resultados  de  las 
operaciones  que  hiciera  el  Banco. 

La  circunstancia— como  se  ha  dicho  muy  bien — de  haberse  reservado  el 
Estado,  el  derecho  de  nombrar  el  Director  del  Banco>  las  concesiones  que 
se  proponen  para  este  establecimiento,  muy  especialmente,  la  concesión 
de  la  prelacion  sobre  los  acreedores  quirografarios  que  vendrían  á  colocar 
al  Banco  en  la  condición  del  Fisco,  es  lo  que  esplica  el  uso  de  las  Armas 
del  Estado. 

Pero  ya  digo  ese  ueo  no  importa  absolutamente  responsabilidad  algu- 
na para  el  Estado  en  las  operaciones  del  Banco* 

Yo  creo,  que  los  escrúpulos  laudables  del  señor  Senador  por  Paysan- 
dú,  quedarán  satisfechos  con  estas  esplicaciones  que  han  de  constar  en  el 
acta  de  la  sesión  del  Honorable  Senado;— y  si  se  quiere  pueden  introdu- 
cirse mayores  esplicaciones  en  la  misma  Ley,  que  determinen,  que  espli- 
quen  de  un  modo  indudable  como  la  mente  de  la  Ley  no  es  vincular  al 
Estado,  á  obligaciones  futuras  respecto  de  las  operaciones  del  estableci- 
miento que  se  cree. 

Sin  embargo,  yo  considero  esta  cuestión  de  poca  trascendencia,  dadas 
las  esplicaciones  que  preceden. 

Que  exista  la  prerogativa  del  uso  de  las  Armas  ó  no,  el  Banco  puede 
realizarse  perfectamente;  pero  al  P.  E.  lo  parece  regular,  que  siendo 
nombrado  su  Director  por  el  Gobierno,  teniendo  el  Banco  los  privilegios 
á  que  se  refiere  la  Ley,  el  uso  de  las  Armas  del  Estado,  es  una  cosa  cor- 
riente y  por  eso  insistiría  en  que  no  se  variase  el  artículo. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— Donde  yo  veo  los  inconvenientes  es  en  la 
circulación  de  los  billetes. 

Se  vá  con  un  peso  con  las  Armas  Nacionales  al  almacén  ó  al  puestero^ 
y  estos  que  vén  las  Armas  de  la  Patria,  dicen:  eslees  un  papel  Nacional, 
y  como  no  quiere  papel  Nacional  el  pueblo,  lo  van  á  tomar  con  descrédito. 
•  El  señor  Bausa — Es  ,claro. 

El  señor  Vidal  {don  F.  -A. )~Es  para  favorecer  á  los  señores  del  Sin- 
dicato que  hago  esta  observación. 

El  señor  Ministro  de  Go&íenio— No  es  muy  halagüeña  para  la  República. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A .)— Eso  por  una  parte. 

Después  las  Armas  de  la  Patria  parece  que  fuera  la  firma  de  Gobierno^ 
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—no  lo  es,  pero  parece  que  fuera  una  especie  de  garantía  para  aquellos 
billetes. 

Supongamos  que  hace  malos  negocios  el  Banco,  pueden  creer  que  la 
condición  de  haber  permitido  el  uso  del  escudo,  dejaba  hasta  cierta  parte 
al  Gobierno,  comprometido. 

Yo  someto  esta  observación,  para  buscar  que  de  la  discusión  venga 
la  luz. 

El  señor  Copíirro— El  señor  Ministro  ha  dicho  que  la  supresión  del  uso 
de  las  armas  en  este  establecimiento,  no  puede  afectar  de  ningún  modo 
la  realización  del  mismo,  y  el  señor  Senador  Vidal  tiene  sus  dudas  sobre 
si  conviene  que  las  Armas  sean  puestas  en  los  billetes  en  circulación. 

Yo  por  mi  parte,  en  vista  de  estas  (ik)s  consideraciones,  creo  que  po- 
dría tal  vez  suprimirse  en  los  billetes  en  circulación^  dejándolas  en  todos 
los  demás  documentos. 

E/  señor  Ministro  de  Gobierno  —En  ese  caso  que  se  supriman  en  todo. 

El  señor  Capurro — Peor  me  parece,  que  si  debe  suprimirse  en  todo, 
<iueda  siempre  el  inconveniente  de  que  el  establecimiento  cuyo  Presiden- 
te ó  Representante  legal  es  nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo,  no  tiene 
ni  siquiera  en  sus  documentos  de  administración  las  Armas  del  Estado. 

Me  parece  que  es  algo  contradictorio. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A .)— Podría  por  ejemplo,  decir  el  arlículo,  «y 
usura  las  Armas  del  Estado  en  todos  sus  documentos,  siéndole  prohibido 
usarlas  en  los  billetes.» 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  —Menos  en  los  billetes. 

El  Gobierno  no  hará  observación  á  eso. 

Deja  que  el  Honorable  Senado  resuelva  el  punto. 

El  señar  Vidal  (don  F.  A.)— Es  una  observación  que  está  á  juicio  del 

Honorable  Senado. 

El  señor  Capurro— Y o^por  mi  parte  acabo  de  expresar  que  no  me  opon- 
go á  esta  modicacion ;  que  estoy  conforme  y  creo  que  también  los  miem- 
bros de  la  Comisión. 

El  señor  Vúca— No  estoy  conforme  con  ninguna  de  esas  dos  cosas. 

Estoy  mas  bien  conforme  con  lo  que  dice  el  señor  Senador,  doctor 
Vidal :  que  mejor  sería  no  poner  nada. . . 

El  señor  Vidal  (don  I".  A.) — No  he  dicho  eso •• . 

El  señor  Vtjca— Osinó  poner  las  dos  Armas. . . 

Que  pongan  los  Ingleses  dos  Armas  y  nosotros  una,  puesto  que  tdne* 
mos  un  Director  Nacional  y  dos  Ingleses. 

El  señor  Fajardo— O  Rusas. 
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El  señor  Vhca — O  Portuguesas. 

¿  De  modo  que  las  Armas,  según  el  doctor  Vidal,  y -según  los  miem- 
bros de  la  mayoría  también,  desacreditan  el  papel  ?. . . 

Quelas  Arn^as  Nacionales  seria  mejor  dejarlas  quietas,  según  se  vé,  y 
limitarnos  puramente  á  hacer  billetes  de  Banco,  que  yo  tampoco  deno- 
minarla Banco  del  Uruguay,  sino  Banco  Inglés  ó  de  los  ingleses,  ó  de 
los  Sindicatos;  pero  nada  de  Banco  del  Uruguay  ni  tampoco  nada  de  Ar- 
mas Nacionales..  .. 

Porque  es  claro,  la  gente  que  no  sepa,  porque,  no  todos  han  asistido  á 
las  reuniones  del  Senado,  ni  todos  tienen  el  buen  criterio  del  señor  Se- 
nador por  Montevideo  para  decir  no  hay  razón  ninguna. .  . . ,  se  figurarán 
que  quiere  decir  que  es  Nacional,  y  que  al  entender  de  la  Comisión  de 
Hacienda  en  mayoría,  que  pertenece  al  gremio  del  comercio,— afirma  se 
gun  resulta  ahora,  que  no  tendría  valor  ese  papel, — Por  eso  es  que  le  ha 
puesto  Uruguay  y  ha  suprimido  Nacional;  porque  dicen,  los  que  no  es- 
tén en  todos  estos  detalles  los  van  á  tomar  como  billetes  Nacionales!!. . . 

Hé  ahí  como  el  papel  empieza  á  desacreditarse  y  viene  aquello  del  cur* 
so  forzoso  por  fuerza  mayor,  como  vendrá  mas  tarde— y  como  yo  soy 
enemigo  del  curso  forzoso,  no  votaré  nada:  ni  por  el  Banco  del  Uru- 
guay^ ni  por  el  Banco  de  Inglaterra,  ni  por  nada  parecido. 

Y  si  se  ponen  Armas,  ya  digo,  que  se  pongan  las  dos,  que  estén  así  en 
consonancia  con  el  Consejo. 

El  señor  Presidente-^ihei  Comisión  acéptala  modificación? 

El  señor  Copwrro— Por  mi  parte  la  acepto. 

No  sé  si  el  Senado  estará  conforme. 

Lo  que  debe  hacerse  es  poner  á  votación  el  artículo. 

El  señor  Bau^á^En  discusión  particular,  entiendo,  señor  Prjsidente, 
que  los  señores  Senadores  pueden  hablar  mas  de  una  vez,  según  el  Regla- 
mento. 

El  señor  Presidente^En  discusión  general,  creo  que  nó. 

El  señor  Bauza— En  particular  señor:— porque  ho  oido  decir  al  señor 
Senador  por  Montevideo,  que  lo  que  correspondía  era  ponerse  á  votación 
el  artículo. 

El  señor  Caparro— Pido  perdón;  creia  que  se  habia  votado. 

Si  el  señor  Senador  quiere  hablar,  con  mucho  gusto. 

El  señor  Bdujá- El  señor  Senador  por  Montevideo,  y  mas  tarde  el  se- 
ñor Ministro  de  Gobierno^  han  hallado  en  elart.  1.^  lo  que  es  pertinente 
á  otros  artículos  de  la  Ley. 

Yó,  ciñéndome  á  lo  que  prescribe  el  Reglamento  de  la  Cámara,  no  voy 
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á  hablar  de  otros  artículos,  sino  dei  que  se  discute,  aunque  tengd  el  de- 
recho de  hacer  reminiscencias  á  propósito  de  todo  este  artículo,  de  las 
Armas  Nacionales  y  demás  que  corresponde  á  su  contesto. 

Las  Comisiones  de  Legislación  y  Hacienda  en  mayoría,  en  su  informe, 
se  muestran  llenas  de  júbilo,— así  lo  manifiestan  en  letras  de  molde,— 
porque  el  peligro  de  la  intervención  del  Estado,  en  el  Banco  que  se  pre- 
tende crear,  si  se  crea,  desaparece  desde  luego  que  no  hay  más  que  un  W- 
jo  delpais  en  el  Directorio. 

Ese  pobre  hijo  del  país  que  vá  al  Directorio;  á  ese  pObre  hijo  del  pais, 
se  le  quiere  hacer  cargar  con  las  Armas  Nacionales,— á  pesar  de  que  es  la 
minoría— y  entonces  del  Estado  se  pretendrá  que  ese  Escudo  Nacional 
que  se  vá  á  poner  en  los  billetes  ó  en  los  documentos  de  otro  orden  del 
Banco,  venga  á  ser  una  especie  de  garantía  para  las  operaciones  del 
mismo  Banco  que  aparentará  estar  muy  lejos  de  arrimarse  ni  á  la  tutela 
del  Estado  ni  á  que  este  tenga  conexión  directa  con  el  Banco. 

Por  la  misma  redacción  del  proyecto  que  empieza  á  entrar  en  debate 
particular,  se  sabe,  señor  Presidente,  que  en  Montevideo  -^e  establecerá 
un  Directorio  compuesto  de  tres  señores,  un  hijo  del  país  con  el  título  de 
Presidente  y  dos  ingleses,  entretanto  que  en  Londres  se  deja  á]os  Síndi- 
cos y  Comisionados  en  libertad  de  fundar  un  Directorio  inglés,  que  pue- 
de ser  de  cuatro,  cinco,  diez  ó  veinte  personas. 

No  hay  para  que  decir,  que  en  las  deliberaciones  del  Banco,  deberá 
triunfar  siempre  la  mayoría,  como  se  espresa,  en  nuestro  informe,  y  en* 
tónces  tendremos  que  nuestro  pobre  Presidente  del  Banco,  hará  un  papel 
bastante  desairado. 

Por  mi  parte,  no  me  dispongo  á  exponerlo»  puesto  que  en  aquellas  re- 
soluciones de  carácter  trascendental,  en  las  grandes  operaciones  econó- 
micas de  crédito  que  tuviese  el  Banco,  en  aquellas  que  se  rozarán  con 
los  intereses  ingleses,  ía  mayoría  tendría  siempre  el  derecho  de  votar  lo 
que  le  pareciese. 

Tendremos  un  Directorio  Inglesen  Londres:  todo  inglés^  y  tendremo  s 
en  Montevideo  dos  ingleses  y  sobre  toda  esta  masa  de  ingleses,  un  solo 
hijo  del  país  en  el  Directorio  de  Montevideo,  Presidente:— Presidente  sin 
gente! 

Esa  es  la  verdad. 

Bien  pues:  la  idea  de  establecer  las  Armas  Nacionales  en  aquellos  do- 
cumentos que  no  sean  de  emisión  de  moneda,  que  expida  el  Banco,  es  una 
idea,  que  á  la  verdad  no  la  encuentro  bien  favorable  para  los  intereses  de 
la  República* 
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El  señor  Senador  por  Paysandú  dijo,  con  una  razón  perfectamente  jus- 
tificada, en  términos  claros  y  espresivos,  que  un  billete  del  Banco  del 
Uruguay,  si  lleva  las  Armas  Nacionales,  se  tendrá  despreciado  desgra- 
ciadamente-—desgraciadamente  hay  que  decirlo,  en  cualquiera  casa  de 
comercio  en  donde  el  portador  llegase  á  comprar  artículos  de  consumo  ú 
otros  de  cualquier  naturaleza. 

Bien  pues;  yo  soy  de  los  que  creen,  señor  Presidente,  que  el  crédito 
de  la  República  no  está  muy  abatido. 

Esto  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad. 

Yo  soy  de  los  que  creen,  como  dije  antes,  y  que  es  pertinente  lo  que 
voy  á  decir  sobre  este  artículo  1.%  que  el  Poder  Ejecutivo,  ha  debido 
venir  á  la  Asamblea  y  el  mismo  proponer  que  se  levantase  un  empréstito, 
bien  en  Europa,  bien  en' el  país  mismo^  para  fundar  un  banco,  cuya  san- 
ción debiera  obtenerse  del  Cuerpo  Legislativo. 

¿  Para  qué  nos  ligamos,  señor  Presidente,  con  esta  operación  tan  vasta 
y  comprometedora,  que  tanto  vincula  el  porvenir? 

¿Para  que  nos  comprometemos? 

El  señor  Presídeníe— Señor  Senador:  se  está  discutiendo  el  artículo  1.^ 

El  señor  Bau^á—El  artículo  1.^  -la  fundación  del  Banco,  señor  Pre- 
sidente, que  dice : 

«Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  á  contratar  la  fundación  de  un  Banco 
bajo  las  bases  siguientes.» 

Bueno:  bajo  las  bases,  ya  seria  perder  al  Banco,  porque  bajo  las  bases, 
no  hay  nada;  tiene  que  ser  sobre  las  bases. 

Pero  en  fin:  esto  se  puede  enmendar. 

Continúo:  una  institución  tan  vasta  como  esta,  que  compromete  por  50 
años  al  país — si  se  realiza,— que  compromete  á  nuestros  biznietos;  que 
compromete,  como  digo,  a  las  generaciones  futuras  que  podrían  mañana 
levantarse  airadas  para  protestar  contra  nuestra  actitud,  contra  nuestros 
procederes  como  miembros  del  Poder  Público,  y  que  podrían  maldecir 
nuestra  memoria  diciéndose:  ¿con  qué  derecho  nos  ataron  de  pies  y  ma- 
nos el  porvenir? 

¿Con  qué  derecho  nos  entregan  una  Patria  hipotecada? 

Señor  Presidente,  estas  consideraciones  son  perfectamente  aplicables 
al  artículo  1.°  que  se  discute,  que  trata  de  la  fundación  del  Banco.  Y  para 
mí,  el  artículo  1.°  de  este  Proyecto,  es  el  todo  de  la  cuestión. 

bi  se  sanciona  el  artículo  1.*,  si  la  mayoría  cree  que  está  justificada  la 
prescripción  que  contiene  este  artículo,  con  Armas  Nacionales,  o  sin  Ar- 
mas Nacionales,  cuyas  Armas  yo  tampoco  desearía  que  se  comprometie- 
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sen,  la  operación  se  váá  presentar  ruinosa  para  el  país,  ruinosa  para  no- 
sotros, ruinosa  para  el  porvenir. 

Porque  hay  que  advertir  una  cosa:— doctrinas  que  corren  perfectamente 
en  los  Parlamentos  Europeos,  que  á  decirla  verdad,  tienen  que  saber 
mas  que  nosotros  porque  son  mas  viejos,  han  establecido  la  siguiente  re- 
gla que  se  acepta  y  se  consagra^  «ningún  Parlamento  puede  legislar  en 
^cuestiones  económicas  para  mas  de  diez  años»: — (apoyado)  porque  nin- 
gún hombre  tiene  el  derecho  de  legislar  para  sus  hijos. 

Entre  tanto,  nosotros  aquí  como  cosa  corriente,  legislamos  para  den- 
tro de  medio  siglo:— comprometemos  generaciones  que  podrán,  con  jus- 
ticia tal  vez,  maldecirnos,  porque  yo  no  tengo  ninguna  fé  en  el  actual 
Proyectos  de  Banco. 

Y  desde  luego  ¿qué  habrá  conseguido  el  Pcus?  Porque  la  vida  de  los 
hombres  es  efímera:  no  es  como  la  vida  de  los  pueblos. 

La  vida  de  los  pueblos  es  muy  larga. 

Nosotros  nos  moriremos  mañana. 

La  República  Oriental  no  se  muere  mañana.  ^ 

Vivirá  con  su  progreso,  con  sus  industrias,  con  su  valor. 

Sabrá  defenderse  hasta  de  los  conatos  ambiciosos  de  los  extranjeros, 
hasta  de  cualquier  pretensión  que  por  esta  oportunidad  pudiera  venirnos. 

Téngase  presente,  que  esto  da  legislar  para  59  años,  fundándose  insti- 
tuciones tan  vastas  como  la  que  ahora  nos  ocupa,  señor  Presidente,  es 
una  cosa  que  yo  por  respeto,  no  sé  como  calificarla. 

Yo  he  prometido  entrar  en  la  discusión  tranquila  de  este  asunto  y  no 
quiero  avanzarme  á  apreciaciones  que  podrían  muy  bien  justificarse 
ó  nó. 

Pero  en  fin  ya  digo,  este  punto  de  legislación  para  50  años,  sobre  to- 
do  

El  señor  Echevarría  —No  ha  llegado  ese  artículo. 

El  señor  Bau^á—NOy  pero  lo  implica  el  hecho  de  aceptar  la  fundación 
del  Banco. 

No  digo  mas. 

( Se  votí  si  se  aprueba  el  articulo  y  es  negativa). 

Votándose  con  la  enmienda,  es  aprobado. 

En  discusión  la  base  8.* 

El  señor  Casiro— Señor  Presidente,  aunque  estoy  adverso  álos  tres  ó 
cuatro  Proyectos,  no  he  tomado  la  palabra  en  la  discusión  general  por 
que  un  hermano  querido  patriota  y  de  gran  talento,  le  parece,  en  disiden* 
cia  conmigo,  que  los  Proyectos  son  buenos. 
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Mi  posición  era  muy  delicada  y  me  he  abstenido  de  tomar  parte  en  la 
discusión  general. 

Sinenbbargo,  hago  notar  que  en  este  momento,  no  estoy  conforme  con 
ninguno  de  los  Proyectos. 

En  cuanto  al  Proyecto  en  discusión,  señor  Presidente,  declaro  que 
estoy  por  Bancos  libres,  porque  el  Banco  privilegiado  necesita  una  po- 
tencia muy  grande  para  poder  llenar  todas  las  necesidades  del  país. 

Siete  millones  y  pico  para  un  Banco  de  emisión  y  descuento,  tal  vez  hoy 
mismo  fueran  deficientes, —y  voy  á  explicar  por  que. 

En  Montevideo,  se  fía  mas  ó  menos,  si  no  estoy  equivocado^  cerca  de 
dos  millones  de  pesos  por  mes. 

Siendo  la  renta  de  Aduana,  próximamente  quinientos  mil  pesos,  valen 
dos|ó  tres  millones  los  efectos  que  se  comercian. 

En  Montevideo,  se  vende  á  cinco  meses  de  plazo.— Se  fia  por  los  con- 
signatarios, con  un  simple  conforme,  sin  garantía  de  ninguna  clase. 

Tenemos,  pues,  una  operación  de  cinco  meses  de  diez  millones  al  me- 
nos, fiados  ala  sola  firma  del  almacenero,  del  registrero  y  demás  nego- 
ciantes. 

El  consignatario,  ciertamente,  señor  Presidente,  cuando  haya  un  Ban- 
co privilegiado  que  pueda  cobrar  en  caso  de  concurso  primeramente  que 
el  consignatario,  me  parece  natural  que  ese  fiado,  ese  crédito  luejse  hace, 
vá  á  sufrir  perturbación. 

Me  parece  que  la  mayor  parte  de  los  consignatarios  han  de  pedir  ga- 
rantías. 

Entonces  se  cambia  nuestro  sistema  de  comerciar.  Además  de  esa  can- 
tidad mensual  que  se  fia,  porque  no  hay  ninguna  institución  que  tenga 
privilegio,  hay  además  otras  operaciones  que  efectúan  los  prestamistas 
particulares  y  los  Bancos. 

De  modo  que  siete  millones  y  medio,  aun  suponiendo  que  el  público  re- 
ciba con  satisfacción  y  le  preste  confianza,  recibiendo  billetes^  el  capital 
no  es  muy  grande,  apenas  suficiente.... 

El  señor  JEcAeüarrta— Si  me  permite  el  señor  Senador,  le  observare  que 
nada  habla  el  artículo  2.''  del  capital,  ni  de  cosa  por  el  estilo. 

El  señor  Castre— El  artículo  2.*^  habla  del  capital  de  7:500.000  pesos 
por  cincuenta  años. 

Pretendo  que  se  me  deje  [hablar. 
f  Yo  estoy  probando  que  el  capital  seria  deficiente  para  ahora  mismo- 

Considero  excesivo  el  número  de  años  y  que  el  capital  del  Banco  es  im* 
posible  que  pueda  llenar  las  necesidades  públicas. 
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Un  Banco  para  ser  privilegiado,  tiene  que  llenar  las  necesidades  de  to- 
dos; porque  lo  que  se  ha  dicho  del  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res, es  un  error. 

Hay  otros  Bancos.  Esos  Bancos  tienen  clientes  que  no  toman  á  crédito 
del  Banco  de  la  Provincia. 

Por  el  hecho  deque  un  comerciante  tome  á  crédito  del  Banco  de  la 
Provincia,  lé  queda  cerrado  el  crédito  en  los  otros  Bancos,— que  en  caso 
de  concurso  no  cobrarían  nada. 

Est !,  señor  Presidente,  es  para  mi  el  artículo  mas  importante  de  este 
Proyecto. 

Para  hablar  de  50  años,  seria  preciso  que  el  capital  fuera  mucho  mas 
considerable,  aumentado,  como  lo  dije  en  las  reuniones  privadas  que  hu- 
bieron para  conocer  el  espíritu  de  los  Representantes  y  Senadores. 

Dije  entonces,  que  era  preciso  que  este  Banco  se  obligara  á  un  aumen- 
to de  capital  cada  diez  años,  por  decreto  del  P,  E.,  oido  el  Banco  y  oida 
la  Cámara  Sindical . 

El  término  de  50  años  con  un  capital  de  7:500.000  pesos,  es  una  cosa 
que  no  puede  admitirse  razonablemente. 

Mi  opinión,  es  que  los  50  años  es  excesivo  para  un  capital  tan  diminu- 
to,—además  del  gran  peligro  que  corremos  en  el  cambio  de  nuestro  sis- 
tema de  contratación. 

El  seTwr  Capurro—  Señor  Presidente:  la  duración  de  los  cincuenta  años 
establecida  para  este  Banco,  tiene  un  motivo  muy  importante,  y  es  el  si- 
guiente: que  al  Banco  de  operaciones  de  descuento  viene  anexo  el  Banco 
Hipotecario,  y  ningún  Banco  Hipotecario  puede  fundarse  sino  por  un 
plazo  suficientemente  largo. 

Citaré  al  efecto,  el  Banco  de  Crédit  Joucier  de  Francia  que  tiene  un  pla- 
zo de  noventa  y  nueve  años. 

Esto  se  comprende,  señor  Presidente,  por  el  hecho  de  que  la  amorti- 
zación de  los  capitales  que  se  prestan,  debe  ser  pequeña  y  paulatina. — 
De  otra  suerte,  el  Banco  no  prestaría  aquellos  servicios  que  está  destina- 
do á  prestar  en  realidad. 

Como  tuve  el  honor  de  esplicar  en  la  discusión  general,  el  Banco  Hi- 
potecario debe  traer  grandes  beneficios  á  este  país  si  se  realiza  en  con- 
diciones favorables. 

En  Buenos  Aires  tenemos  ya  un  ejemplo  en  el  Banco  allí  establecido. 

Si  bien  al  principio  tuvo  algunas  dificultades  y  tropiezos  por  algunos 
abusos  de  crédito  que  consistieron  en  préstamos,  sobre  todo  á  propieda- 
des que  no  redituaban:  terrenos  cuyos  valores  se  fijaran  arriba  de  la  rea- 
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lidad.  Vino  entonces  una  reacción  y  algunos  perjuicios  para  el    Estable* 
cimiento. 

Sin  embargo,  hoy  dia  tiene  una  marcha  muy  regular,  y  las  cédulas  de 
aquel  Banco  un  crédito  muy  especial  en  la  plaza  de  Buenos  Aires,  al 
punto  que  se  considera  por  muchos,  que  la  mejor  colocación  de  dinero, 
es  en  cédulas  del  Banco  Hipotecario. 

Este  Banco  Hipotecario,  anexo  al  Banco  de  Descuentos,  necesita  un 
plazo  cuando  menos  de  cincuenta  años;  y  repito,  hay  ejemplos  de  mu- 
chos otros  Bancos  de  esta  clase,  cuyos  plazos  son  como  el  de  que  se  tra- 
ta en  este  momento. 

Este  es  el  motivo  porque  la  Comisión  en  mayoría  no  ha  trepidado  en 
aconsejar  un  plazo  de  cincuenta  años. 

El  seflor  Bauza-  Me  permite  el  señor  Senador  por  Montevideo? 

La  Comisión  en  mayoría  no  ha  aconsejado  eso,  porque  el  señor  Sena- 
dor Vidal  está  en  contra  de  la  base.  No  hay  mayoría. 

El  señor  Capurro— Es  cierto. 

El  señor  Senador  por  Minas  está  contrario  á  esta  base.  No  lo  recorda- 
ba en  esto  momento. 

Bien,  entonces  la  Comisión  de  Hacienda  á  unanimidad  no  ha  creído 
conveniente  cambiar  el  plazo  déla  duración  del  Banco. 

Respecto  á  lo  que  dijo  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  que  el  capital 
de  siete  millones  cuatrocientos  mil  pesos  es  poco  á  su  juicio,  contestaré- 

Enprimer  lugar,  que  no  se  trata  de  siete  millones,  cuatrocientos  rail 
pesos,  sino  de  nueve  millones  cuatrocientos  mil  pesos:  dos  millones  de  li- 
bras esterlinas. 

No  hay  inconveniente  cuando  lleguemos  á  la  base  quinta  que  trata  del 
capital,  en  agregar  algo  que  satisfaga  los  deseos  del  señor  Senador,  dan- 
do si  se  quiere,  ciertas  facultades  para  que  en  caso  necesario  durante  el 
plazo  de  los  cincuenta  años,  puede  aumentarse  el  capital. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  -Está  establecido. 

El  señor  Capurro— Podría,  aumentarse  sise  cree  conveniente. 

Cuando  lleguemos  á  esa  base;  la  Comisión  por  mi  órgano,  explicará 
los  motivos  porque  por  ahora,  no  cree  conveniente  aumentar  el  ca- 
pital. 

Para  que  la  discu^^ion  tenga  una  marcha  regular,  es  conveniente  ceñir* 
nos  á  la  discusión  déla  base  en  discusión. 

De  consiguiente,  por  ahora  no  entraré  en  mayores  explicaciones  res- 
pecto al  capital. 

Oportunamente  hablaré  ;  por  ahora  he  dicho. 
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El  señor  Vidal  (don  B.^)— Debo  esplicar  en  dos  palabras,  las  razones 
que  he  tenido  para  separarme  en  este  puntO;  de  la  mayoría  de  las  Comi- 
siones de  Hacienda  y  Legislación. 

Creo,  señor  Presidente,  que  indudablemente  conviene  dar  facilidades 
y  alicientes  á  los  capitales  extranjeros,  cuando  se  trata  de  realizar  gran- 
des obras  públicas  en  el  país  y  esto  se  ha  hecho,  por  ejemplo,  con  los  ca- 
pitales que  han  venido  para  la  construcción  de  Ferro-Carriles,  estableci- 
mientos de  Sociedades  como  la  Empresa  que  administra  el  Gas  en  la 
Ciudad  de  Montevideo  y  la  Jo  Aguas  Corrientes. 

No  siempre  las  facilidades  y  los  privilegios  que  les  han  dado  á  los  ca- 
pitales extranjeros,  han  sido  bastantes  como  para  que  esto  produzca  bue- 
nos resultados. 

Así  vemos— por  ejemplo— que  recién  ahora,  con  protección  bastante 
considerable,  la  Empresa  del  Ferro-Carril  Central — recien  ahora  paga 
sus  gastos  y  dá  algún  dividendo. 

No  sé  hasta  que  punto  puede  ser  beneficiosa  la  Empresa  del  Gas.  Unos 
suponen  que  dá  gran  rendimiento  y  otros  que  no  dá  sino  un  interés  mo- 
derado. 

En  cuanto  á  la  Empresa  de  Aguas  Corrientes,  creo  que  no  dá  ningún 
resultado  beneficioso  para  sus  accionistas. 

Así  es  que  no  me  admira  nada,  que  cuando  se  trata  de  constituir  un  ca- 
pital para  un  establecimiento  tan  importante  como  el  Banco  del  Uru- 
guay, se  le  den  facilidades  y  ciertos  privilegios. 

Pero  entiendo— señor  Presidente— que  estos  privilegios  no  deben  du- 
rar sino  el  tiempo  necesario  para  que  una .  institución  de  este  género  ar- 
raigue y  consolide  su  existencia  ¿n  el  País,  pues  estas  concesiones  le  fa- 
cilitarán, con  el  transcurso  de  los  años,  los  elementos  de  crédito,  de  con- 
fianza, de  clientela,  necesarios  para  desarrollar  sus  operaciones  en  lo 
futuro. 

Verificado  esto — ^y  creo  que  puede  conseguirse  con  un  tiempo  mas 
breve  que  el  de  cincuenta  años  del  Proyecto;— con  treinta,  por  ejemplo, 
-—debo  una  institución  como  esta,  quedar  bajo  el  amparo  de  la  Ley 
común. 

Estas  han  sido  las  razones— señor  Presidente— que  me  han  movido  á 
separarme  de  los  demás  compañeros  de  Comisión:  y  someto  estas  breves 
observaciones  al  Honorable  Senado,  para  que  las  tenga  en  cuenta  como 
corresponda  y  las  aprecie  en  lo  que  valgan. 

El  señor  Batirá— Estamos— señor  Presidente— ocupándonos  de  la  ba- 


-  478  - 

se  segunda  á  propósito  de  la  duración  de  cincuenta  aflos  del  Banco  que 
trata  de  crearse. 

El  señor  Senador  por  Montevideo  ha  asentado  su  tesis,  justificando  la 
duración  de  ese  Banco,  durante  medio  siglo,  apesar  délas  observaciones 
que  antes  hice  á  V.  H.,  respecto  de  la  inconveniencia  que  habia  en  com- 
promoter  la  generación  futura  en  las  operaciones  que  nosotros  hiciése- 
mos ahora. 

Para  el  señor  Senador  por  Montevideo,  esas  afirmaciones  mías  y  que 
son  las  afirmaciones  del  país,  las  afirmaciones?  de  la  ciencia  misma,  de 
quien  yo  tengo  copia,  no  han  surtido  efecto  y  por  el  contrario  cree  y  jus- 
tifica la  duración  del  Banco,  durante  cincuenta  años,  porque  á  él  viene 
adherido  el  Banco  Hipotecario. 

Yo  votaría  con  el  señor  Senador  por  Montevideo,  la  base  segunda  de 
los  cincuenta  años,  si  ella  se  limitase  al  establecimiento  del  Banco  Hi- 
potecario. 

Si  el  señor  Senador  por  Montevideo  me  acompaña  en  esta  empresa,  yo 
voto  con  él  no  un  Banco  de  Emisión  de  cincuenta  años,  sino  un  Banco 
Hipotecario:  lo  creo  mas  útil. 

Pero  creo  que  un  Banco  de  Emisión,  en  las  condiciones  del  que  se  pre- 
tende fundar  ahora,  están  completamente  contrario  álos  intereses  na- 
cionales, señor  Presidente,  tan  completamente  divorciado  con  los  prin- 
cipios económicos,  umversalmente  conocidos  por  los  que  saben  mas  que 
yo;  tan  completamente  antipolítico  tratándose  de  intereses  del  país,  que 
no  encuentra  uno  por  donde  tomarlo. 

Esta  es  una  institución  sui  f/eneris,  es  una  institución  tal,  que  no  se  me 
puede  citar  un  caso  análogo  al  presejnte. 

Yo  quisiera  que  algunos  de  los  señores  Senadores,  ó  el  Ministerio,  me 
dijese  en  palabras  claras,  en  que  país  del  mundo  se  establece  un  Banco 
en  estas  condiciones,  y  cual  es  el  Poder  Público,  que  asienta  á  la  acep- 
tación de  una  institución  de  semejante  naturaleza. 

El  señor  Ministro  de  G^ifr/erno— En  todas  partes. 

El  señor  Bau:á—So  me  han  dicho  nada,  señor  Presidente,  y  la  Mesa 
iba  á  poner  á  votación  el  artículo. 

Yo  desearía  oir  alguna  explicación  para  acompañaren  lo  que  pueda, con 
el  voto,  por  que  la  verdad  es,  que  el  Senado  y  cada  uno  de  sus  miembros 
necesita  dar  un  voto  concienzudo  de  las  razones  que  se  opongan,  para 
destruir  las  que  emita  cada  uno. 

El  señor  Echecarrií — Los  cincuenta  años  se  han  dado  aquí  al  señor 
Verragaudc. 
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El  señor  Bauza— Pero,  yo  no  quiero  hablar  de  Bancos  de  la  Luna. 
La  cuestión  del  señor  Verragaude  quedó  destruida,  y  hubo  mucha  opo- 
sición en  la  Asamblea  al  señor  Verragaude. 

El  señor  Echsüarrla— Pero  la  sancionó  el  Cuerpo  Legislativo. 

El  señor  Satis:^- -Entonces  tendré  que  repetir  la  frase  sacramental,  de 
<iue  el  voto  siempre  triunfa  de  la  razón . 

El  sefíor  Vidal  (do»  j5.)— Me  permite  hacerle  una  observación  al  señor 
Senador  por  Rocha? 

El  señor  Bawzá— Muy  bien,  señor. 

El  señor  Vidal  {don  B.)— La  concesión  de  cincuenta  años  al  señor  Ver- 
ragaude, no  importa  un  privilegio,  puesto  que  la  misma  Ley  dice,  que  se 
pueden  establecer  cuantos  Bancos  se  quieran,  con  iguales  concesiones. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Con  cédulas  hipotecarias. 

El  señor  Vidal  (B.)— No  señor,  no  había  eso. 

El  Banco  Verragaude  era  una  combinación  sumamente  ingeniosa,  pe- 
ro peligrosa  á  la  vez,  pues  necesitaba  para  su  dirección  muchísima  habi- 
lidad. 

Era  un  Banco  Hipotecario,  sin  duda,  pero  el  crédito  y  la  hipoteca  no 
se  hacia  bajo  la  forma  de  la  emisión  de  cédulas  hipotecarias,  sino  bajo  la 
forma  de  emisión  de  moneda  fiduciaria;  de  billetes  de  Banco. 

Esa  es  la  gran  novedad  de  la  fundación  propuesta  por  el  señor  Verra- 
gaude, y  que  fué  sancionada  por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Indudablemente  fué  una  concesión  por  cincuenta  años,  pero  como  en 
la  misma  Ley  se  dice  que  la  concesión  no  importa  un  privilegio  para  el 
señor  Verragaude,  es  claro  que  no  tiene  los  peligros  ó  los  inconvenientes 
que  puede  tener  una  duración  lan  larga  cuando  se  trata  de  constituir  un 
privilegio- 

Estaes  la  observación  que  queria  hacer  al  señor  Senador  por  Soriano. 

El  señor  Bauza—  Apoyadísimo- 

Continúo  con  la  palabra,  señor  Presidente. 

Queda  pues  demostrado,  por  las  esplicaciones,  claras  de  hecho,  que 
acaba  de  producir  el  señor  Senador  por  Minas,  que  la  observación  que 
me  hizo  el  señor  Senador  por  Soriano,  está  quebrada  por  su  base,  desde 
luego'que  las  condiciones  en  que  se  acordó  el  establecimiento  del  Banco 
del  señor  Verragaude,  difieren  completamente  en  la  forma  y  en  el  fon- 
do, á  las  condiciones  de  este  Banco. 

Cuando  se  acordó  el  privilegio,  ó  se  acordó  el  Banco  al  señor  A^erra- 
gaude,  dentro  de  los  cincuenta  años,  podian  fundarse  en  competericia,  to- 


—  480  — 

dos  los  Bancos  que  se  quisieran  en  la  República»  llenando  las  persecu* 
clones  de  la  Legislación  actual  de  Bancos. 

Entretanto,  este  Banco  monopoliza  todo. 

Este  no  es  un  Banco  como  el  del  señor  Verragaude:  malo  como  era, 
este  se  le  aproxima  mucho  en  lo  peor. 

Aqui  se  trata  de  un  monopolio  en  buenos  términos,  como  tendré  tiempo 
de  demostrarlo,  cuando*  llegue  la  ocasión. 

Este,  señor  Presidente,  es  un  Banco  de  Estado,  reconocido  por  los 
hombres  de  la  ciencia  á  quienes  leo;  á  quienes  copio  y  do  quienes  traduz- 
co apreciaciones  á  mi  modo  de  entender,  equivocadas  ó  seguras,  pero 
apreciaciones  que  quiero  dejar  constatadas  aquí  en  las  actas  del   Senado. 

Este  es  un  Banco  de  Estado;  está  muy  lejos  de  ser  como  el  Banco  del 
señor  Verragaude. 

Tiene  un  privilegio  esclusivo,  tiene  cincuenta  años  de  duración,  cía- 
cuenta  años  de  dictadura  bancaria,  señor  Presidente. 

El  País  no  quiere  eso. 

Puede  haber  muy  buenos  deseos  al  proponerlo,  yo  lo  creo;  que  hay 
buena  intención,  patriotismo,  buena  voluntad. 

Seria  yo  el  único  equivocado  al  combatirlo? 

Me  parece  que  es  el  País  el  no  equivocado,  no  soy  yo  solo,  señor  Presi- 
dente. 

Es  así  que  tratándose  de  la  base  segunda,  de  los  cincuenta  años>  des- 
pués de  las  demostraciones  hechas  por  el  señor  Senador  por  Minas,  des* 
pues  délas  esplicaciones  dadas  por  mí,  después  de  lo  que  se  sabe,  este 
Banco  no  puede  tener  cincuenta  años  de  duración  sin  infringir  intereses 
de  una  importancia  estremada,  sin  ligar  como  dije,— y  repitiré  muchas 
veces  aunque  canse  al  Poder  Ejecutivo, — sin  ligar  compromisos  ulterio- 
res, generaciones  que  vienen,  á  quienes  no  tenemos  derecho  de  compro- 
meter ni  hipotecar,  y  á  quienes  vamos  á  entregar  el  país  hipotecado. 

He  dicho:  cada  uno  vote  como  quiera. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Como  considero  que  este  es  uno  de  los 
puntos  fundamentales  sin  el  cual  la  fundación  del  Banco  no  podria  rea* 
tizarse,  voy  á  hacer  algunas  ligeras  observaciones  en  pocas  palabras,  para 
llamar  sobre  el  particular  la  atención  del  Honorable  Senado. 

Notorio  es  que  los  grandes  capitales  no  se  constituyen  en  los  Mercados 
de  Europa,  sino  bajo  la  base  de  una  colocación  por  un  largo  período  de 
años. 

No  conozco  ningún  gran  capital  constituido  para  colocación  de  tiem- 
po limitado. 
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Todas  las  formaciones  de  grandes  capitales,  ya  sea  para  Ferro-Carriles, 
iluminación  á  gas,  establecimientos  de  Bancos  particulares  ú  otros  por  ei 
estilo,  tienen  duración  indefinida. 

Así  lo  ha  comprendido  el  Cuerpo  Legislativo  en  distintas  ocasiones, 
V.  g.  al  otorgar  la  concesión  á  la  Sociedad  de  Crédito  Hipotecario  que 
existió  en  este  país,  fijando  su  duración  en  cincuenta  añoá. 

Cuando  se  votó  la  Ley  relativa  al  Banco  Verragaude,  también  se  fijó 
á  cincuenta  años  su  duración. 

El  señor  Senador  Vidal,  dice  que  ese  Banco  en  proyecto,  no  tenia  una 
esclusiva  prerogativa,  pero  tenia  condiciones  y  privilegios  muy  superio- 
res á  los  que  se  establecen  en  este  Proyecto  de  Ley:  sin  embargo,  se  fi- 
jó para  su  duración  el  plazo  indicado  de  cincuenta  años. 

Me  esplico  bien  que  los  que  combaten  todos  estos  Proyectos  en  con- 
junto, aunen  sus  esfuerzos  sobre  este  punto,  porque  indudablemente 
inutilizaría  todo  el  trabajo  del  Poder  Ejecutivo,  si  fuese  modificado  el 
artículo  en  discusión,  en  condiciones  que  hicieran  imposible  la  realiza- 
ción dol  Banco  proyectado.       ^ 

Yo  no  quiero  decir  con  esto  que  la  limitación  del  tiempo  de  cincuenta 
añosa  cuarenta,  pudiera  hacer  fracasar  el  Proyecto;  pero  si  se  fijase  un 
número  menor  de  años,  necesariamente  no  se  formarían  los  capitales  pa- 
ra llevar  á  término  feliz  lo»  propósitos  del  Poder  Ejecutivo, 

Estas  son  las  observaciones  que  he  creído  conveniente  exponer  al  Ho- 
norable Senado,  llamando  su  ilustrada  atención  sobre  lo  fundamental 
del  punto  que  se  está  discutiendo. 

El  señor  Vidal  {don  B.)—Yo  de  acuerdo  con  lo  que  manifestó  el  señor 
Senador  por  Rocha,  con  lo  que  acaba  de  manifestar  el  señor  Ministro  de 
Gobierno . . . 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Salvo  las  opiniones  del  señor  Senador 
en  cuanto  á  la  referencia  que  he  hecho. 

El  señor  Bauza— Y  las  mias? 

El  señor  Vidal  {don  B.)— Estoy  conforme  con  que  se  dé  al  Banco  Hi- 
potecario cincuenta  años  díj  duración,  pero  reduciría  el  plazo  para  la  par- 
te relativa  que  tiene  en  su  privilegio,  como  Banco  de  emisión  y  des- 
cuentos. 

El  señor  Copurro— Yo  veo  un  inconveniente  en  hacer  dos  plazos  dis- 
tintos para  dos  Bancos  que  vienen  bajo  un  mismo  título  y  apoyándose 
mutuamente,  que  hasta  puede  decirse  son  una  sola  institución  aunque 
dividida  en  dos  ramas,  una  hipotecaria  y  otra  de  descuentos. 

No  veo  como  se  podría  arreglar  que  una  de  las  dos   partes  del  Banco, 
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tuviese  una  dirección  distinta  de  la  otra,  á  menos  que  no  so  sancione  en 
este  momento,  un  Banco  de  emisión  y  mañana  uno  hipotecario,  com* 
pletamente  separado  de  aquel. 

Eso  es  el  motivo  porque  no  puedo  acompañar  al  señor  Senador  por 
Rocha,  en  su  proposición,  es  decir,  en  la  declaración  que  hizo  anterior- 
mente, que  estaria  de  acuerdo  por  la  duración  de  cincuenta  años,  respec- 
to al  Banco  Hipotecario  y  menor  respecto  al  Banco  de  descuentos;  por- 
que se  trata,  repito,  de  un  solo  establecimiento,  aunque  dividido  en  dos 
partes,  independiente  una  de  otra. 

Sin  embargo,  el  capital  se  suscribe  á  la  vez  para  fundar  los  dos  Bancos 
que  vienen  á  ser  en  realidad  un  mismo  establecimiento. 

El  señor  Castro— Lá  misma  observación  que  hice  respecto  al  Banco  de 
emisión  y  descuentos,  la  hago  respecto  al  Banco  Hipotecario. 

Dos  millones  y  pico  de  capital,  para  funcionar  por  cincuenta  años.  . . . 

El  señor  Vidal  {B.)  -Capital  de  garantía,  señor.       • 

El  señor  Castro— El  Banco  de  Buenos  Aires,  se  estableció  con  dos  mi- 
llones, y  ¿  los  pocos  años  de  fundado,  tuvo  la  autoridad  pública  que  so- 
correrlo porque  todo  lo  había  perdido,  por  razón  de  la  baja  de  la  propie 
dad.  En  pocos  perdió  el  capital  de  dos?  millones  de  pesos. 

El  Banco  Hipotecario,  señor  Presidente,  no  garante  solo  interés  de 
las  cédulas,  garante  toda  la  hipoteca,  aun  que  hay  una  perturbación  en 
que  los  valores  territoriales  se  vengan  abajo,  hasta  mas  de  la  mitad  de  su 
valor,  como  ha  sucedido  aquí  y  en  Buenos  Aires. 

Puede  encontrarse  con  treinta  ó  cuarenta  millones  de  hipotecas,  bajar 
la  propiedad — por  una  guerra  civil  ó  nacional  ó  por  crisis  comerciales  — 
á  la  mitad  de  su  valor,  y  ese  Banco  se  oncontraria  quebrado  por  falta  de 
capital  con  que  responderá  todos  los  que  hubiesen  adquirido  sus  cédulas 
hipotecarias. 

No  pueden  establecerse— señor  Presidente— en  una  nación  creciente 
como  esta,  en  que  cincuenta  años,  que  equivalen  ádos  siglos  en  un  pue- 
blo viejo,  porque  aqui  estamos  creciendo  por  inmigración  y  en  Europa 
es  por  nacimiento  -ni  se  puede  hal)lar  por  cincuenta  años  de  un  capital 
tan  diminuto  como  el  de  dos  millones. 

Cuando  los  que  han  hecho  los  Códigos  del  País,  han  fijado  veinte  años 
como  máximun  para  concesiones,  creo  que  lo  habrán  reflexionado 
bien .... 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  -No  es  exacto,  señor  Senador. 

El  señor  Castro — . ...  y  aun  veinte  años,  no  pueden  aceptarse  con  dos 
millones  para  el  Banco  hipotecario  y  siete  millones  para  el  Banco  da 
Emisión  y  descuentos  privilegiados. 
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Creo  que  debe  establecerse  un  aumento  de  capital,  cada  diez  años,  pro- 
porcionado á  las  necesidades  crecientes  del  país. 

Creo  que  el  limite  de  la  concesión  no  debe  pasar  de  veinte  años. 

Mas  de  veinte  año¿,  es  comprometer  el  futuro  del  país;  y,  aun  á  los  diez 
años,  debe  quedar  obligado  el  Banco  á  un  aumento  de  capital  que  no  le 
perjudica,  pues  será  por  emisión  de  nuevas  acciones. 

Si  el  Banco  es  bueno,  estarán  las  acciones  arriba,  de  la  par  los  mis- 
mos accionistas  las  lomarán,  y  sino,  no  faltará  quien  las  tome. 

Si  el  Banco  se  estableciera  en  el  paÍ6,  yo  daría  otra  opinión.— Daría  la 
opinión  de  formar  un  Banco  en  al^o  parecido  al  de  Buenos  Aires;  es  de- 
cir, que  los  accionistas  dejaran  la  mitad  de  sus  utilidades  y  se  capitaliza- 
ran en  el  Banco,  lo  que  no  les  traería  perjuicio  ninguno,  y  así  formarían 
en  los  veinte  años,  un  Banco  tal  vez  de  treinta  millones  de  pesos. 

Que  cada  accionista  recibiera  la  mitad  de  las  utilidades,  y  por  la  otra 
mitad,  recibiera  nuevas  acciones  del  Banco. 

Percibiría  en  el  siguiente  la  utilidad  de  esa  nueva  cantidad  puesta  en 
acciones  del  Banco,  y  si  necesitase  de  esas  sumas  para  sus  necesidades 
vendería  esas  nuevas  acciones.— Es  decir  que  tiene  dos  caminos:  el  de  ha- 
cerse del  dinero,  de  todo  el  lucro,  vendiendo  la  parte  de  acciones  nuevas, 
ó  continuar  ganando  con  ellas. 

Eso  seria  fundar  el  establecimiento  de  una  gran  institución  bancaria 
en  el  país,  que  podría  llegar  á  ser  tan  importante  como  la  de  Buenos 
Aires. 

El  seior  Presidente  Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  váá  votar. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)  —No  sabemos  lo  que  vamos  á  votar. 

El  señor  Presidente —Si  se  dá  el  punto  por  discutido. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Creo  que  nos  pondríamos  de  acuerdo  pa- 
ra formar  mayoría,  aceptando  lo  que  ha  propuesto  el  ^eñor  Ministro  de 
Gobierno^  cuarenta  años. 

CApo  ados.) 

El  señor  JJausá—No  apoyado. 

Yo  haría  moción  para  pasar  á  cuarto  de  intermedio  y  entendernos  en 
la  antesala. 

El  se\or  Ministro  de  Gofjierno— Señor  Presidente:  si  en  el  Senado  se 
votara  un  pl  zo  menor  que  el  de  cuarenta  años  para  la  duración  del  Ban- 
co, yo  pediría  se  suspendiera  la  sesión  para  recabar  especiales  instruc- 
ciones del  señor  Presidente  de  la  República,  pues  soy  de  opinión  que  se- 
guir la  discusión  de  este  asunto,  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo,  seria 
ya  inoficioso. 
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Yo  siento  que  los  vínculos  que  me  ligan  al  señor  Senador  por  Tacua- 
rembó, me  priven  en  cierto  modo,  de  entrar  en  discusión  directa  con  él; 
pero  no  puedo  menos  en- cumplimiento  de  mis  deberes  oficiales,  que  lla- 
mar la  atención  de  V.  H.  sobre  la  inesactitud  de  ciertas  citas.  Los  Códi- 
gos no  tienen  plazo  determinado  para  su  vigencia. 

La  aseveración  contraria,  es  absolutamente  errónea. 

Sentado  esto,  vuelvo  á  insistir  sobre  otro  punto  de  la  discusión. 

Las  observaciones  del  señor  Senador  por  Minas,  tendrían  su  peso  res- 
pecto á  la  división  de  las  dos  operaciones,  si  no  trajeran  inconvenientes 
ala  liquidación  de  la  Sociedad  que  se  trata  de  constituir,  lo  que  sucedería 
evidentemente  si  se  fijase  la  liquidación  para  las  operaciones  hipotecarias 
en  cincuenta  años,  y  en  treinta  para  las  operaciones  de  descuento  y  de- 
más del  establecimiento. 

Para  armonizar  las  distintas  opiniones  podría  tomarse  un  término  me- 
dio entre  los  cincuenta  y  treinta  años,  fijándose  en  cuarenta  la  duración 
del  Banco. 
íií  (^Apoyado.) 

1 1  Por  lo  demás,  la  referencia  que  ha  hecho  el  señor  Senador  por  Tacua- 
rembó, respecto  del  capital,  yo  no  niego  que  sea  digna  de  ser  tomada  en 
consideración  y  discutirla  con  calma;  pero,  vendrá  su  oportunidad;  por- 
que ahora  no  se  trata  del  capital  del  Banco. 

El  capital  está  fijado  en  la  base  cuarta  donde  se  establee  3  que  será  de 
dos  millones  de  libras  esterlinas;  pero  llamo  la  atención,  deque  en  esa 
misma  base  también  se  dice  que  podrá  aumentarse  cuando  se  considere 
necesario. 

El  Senado  puede  resolver  si  hay  conveniencia  en  establecer  á  ese  res- 
pecto una  disposición  imperativa,  espresándose  que  se  aumentará  el 
capital  sucesivamente,  según  las  necesidades  del  pais.  Sobre  este  parti- 
cular no  tengo  instrucciones  precisas  de  parte  del  Poder  Ejecutivo,  pero 
podría  tomarlas  ahora  mismo. 

El  señor  Bauza— Porque  la  base  es  muy  seria. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— El  caso  es  determinar  por  ahora  la  du- 
ración del  Banco. ^En  cuanto  al  capital,  lo  discutiremos  mas  adelante, 
cuando  se  trate  del  artículo  que  le  es  relativo. 

El  señor  Presidente— ^e  vá  á  pasar  á  cuarto  de  intermedio. 
•El  señor  Vidal  (F.  .1.)— Nose  puede  pasar  á  cuarto  de  intermedio. 

El  señor  Presidente —Es  para  descanso  á  los  señores  Taquígrafos. 

El  señor  Vidal  {F.  A.) — Es  preciso  votar  los  cuarenta  años  propuesto^ 
por  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 
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Vamos  á  votar  para  dejar  ese  artículo  definido. 

El  señor  Casíro— No  apoyado. 

El  señor  Bamd—No  apoyado,  porque  el  señor  Ministro  ficaba  de  de- 
cirnos que  consultará  este  punto. 

E/  señor  Ministro  de  Gobimo  —En  cuanto  al  capital. 

El  señor  Bauza -En  cuanto  á  la  duración  del  Banco,  se  ha  mostrado 
accesible  el  señor  Ministro.  . . 

Ya  vamos  rebajando :  es  la  idea  del  Senado. 

El  señor  Casíro —Necesito  hacer  una  rectificación. 

Son  asuntos  demasiados  graves,  para  que  se  corte  la  palabra  y  necesi- 
to hacer  una  rectificación,  porque  no  veo— permítaseme  que  lo  diga— in- 
teligencia en  ciertas  cosas. 

Nada  tiene  que  ver  el  Banco  Hipotecario,  con  el  de  emisión  y  des- 
cuentos. 

El  señor  Ministro  lo  ha  reconocido  ayer  y  dijo  que  serian  dos  institu- 
ciones separadas  enteramente. 

No  puede  hablarse  aqui  de  Banco  Hipotecario;  tiene  que  decirse,  Ban- 
co Uruguayo,  con  siete  millones  de  pesos  y  después  hacer  una  Ley  para 
Banco  Hipotecario  y  determinar  cual  es  la  comisión  que  debe  cobrar^ 
cuales  los  deberes  y  obligaciones  que  se  imponga  el  Banco  con  respeto  á 
los  que  le  toman  sus  cédulas  Hipotecarias,  etc. 

No  basta  decir  que  vá  á  formarse  un  Banco  Hipotecario  de  Emisión  y 
Descuento. 

Son  cosas  serias  que  hay  que  estudiarlas  con  calma. 

Nada  tiene  que  ver,  que  uno  sea  de  cincuenta  años  y  otro  de  treinta, 
porque  soix  dos  instituciones  diferentes. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  lo  ha  reconocido  así  en  las  conferencias 
privadas  y  ayer. 

El  señora  Presidente-'Si  no  hay  quien  tome  la  palabra.... 

El  señor  Bau:d— Pido  la  palabra  para  hacer  una  observación.  Salvan- 
do los  respetos  de  la  Mesa,  padece  que  se  nos  está  imponiendo  desde  hoy, 
que  se  dó  por  discutido  el  punto. 

Hay  quien  hable;  el  asunto  es  grave:  la  minoría  no  quiere  ganar  tiem- 
po. No  se  crea  que  es  estratagema  para  ganar  tiempo. 

Queremos— en  conciencia— discutir  y  concluir  este  artículo  segundo. 

El  señor  Presidente— La  Mesa,  lo  ha  propuesto  era  pasar  á  cuarto  in- 
termedio. 

El  señor  Baurá— Eso  es  otra  cosa. 

El  señor  Presidente— Por  indicación  del  señor  Senador,  es  lo  que  ha 
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propuesto  la  Meso,  pasar  á  cuarto  de  intermedio  porque  los  tres  Taquí- 
grafos están  cansados. 

La  Mesa  no  ha  querido  interrumpir  la  discusión. 

Sepa$a  acuario  de  intermedio.  — Vue'íos  á  sala. 

El  señor  Echecarria — Creo  conciliadas  las  opiniones,  sobre  la  cuestión 
de  la  duración  del  Banco,  con  el  término  mbdio  propuesto  por  el  señor 
Ministro  de  Gobierno. 

Así  es  que  me  permitiré  hacer  moción  para  que  se  fije  como  plazo  fijo, 
cuarenta  años. 

(Apoyado.) 

El  señor  Capurro—LsL  Comisión  de  Hacienda  en  mayoría— señor  Pre- 
sidente—en  obsequio  á  las  opiniones  emitidas,  no  tiene  inconveniente 
en  acceder  por  su  partea  la  modificación  de  plazoycn  el  sentido  de  la 
moción  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  preopinante. 

El  señor  Presidente— Se  wá  &  votar  la  moción. . . 

El  señor  Castro— Kn  la  antesala  hay  Senadores:   es  preciso  llamarlos. 

El  señor  Echevarria — Pido  la  palabra  á  fin  de'quese  prorogue  la  sesión 
por  una  hora  mas. 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente— Se  vá  á  votar,si  se  dá  el  punto  por  suficientemen- 
te discutido. 

El  señor  Vichea — Como  la  emisión  menor  es  uno  de  los  privilegios  que 
tiene  el  Banco  siendo  por  cincuenta  años  le  daría  un  beneficio  inmenso, 
de  muchos  millones  y  ya  se  sabe  que  la  emisión  menor  no  es  cover- 
til^le. 

Por  consiguiente,  los  banqueros  hacen  operaciones  sobre  esa  emisión 
menor. 

Están  conocido  esto,  porque  ya  se  ha  tratado  en  diferentes  épocas;  no 
es  la  primera  vez. 

Ya  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  el  primer  año  que  tuve  el  honor  de 
pertenecer  á  ella,  se  presentaron  varios  proyectos  de  Bancos,  uno  de 
ellos  firmado  por  cuatro  señores  de  una  Comisión  Especial  que  no  se  re^ 
solvió  al  fin;  la  Cámara  no  Ir»  aceptó. 

Luego,  el  señor  Ministro  de  Hacienda  actual,  tuvo  conferencias  parti- 
culares en  su  casa,  con  Diputado^,  para  formar  otro  Banco.— Tampoco 
tuvo  el  éxito  deseado. 

Vino  después  el  señor  Verragaude,  el  del  señor  Aroztegui  y  sucesiva- 
mente tantos  otros  Bancos,  de  modo  que  hace  varios  años,  desde  que  ten- 
go el  honor  de  ser  Representante  ó  Senador,  tenemos  esta  majadería  de 
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Bancos  y  otros  proyectos  por  el  estilo  que  rainca  se  pueden  llevar  acabo, 
como  es  probable  '¡ue  este  tampoco  se  lleve  ¿í  término  con  modificacio- 
nes y  todo. 

Pero,  no  importa.  —Esta  es  una  opinión  mia,  ó  mas  bien  del  pueblo  y 
también  deal¿runos  señores  Senadores. 

De  modo  que  un  privilegio  tal  como  es  la  emisión  menor,  bastaria  para 
fundar  ti  Banco;  pues  como  se  sabe,  no  hace  ocho  años  aun  que  aquí  se 
han  hecho  íifertas  ventajosas  al  Gobierno,  en  ese  sentido,  diciendo:  nos 
acuerda  el  Gobierno  la  emisión  menor,  de  tres  ó  cuatro  millones  de  pe- 
sos» y  podremos  cederle  ochocientos  mil  pesos  sin  interés. 

No  pedían  otro  derecho  que  emitir,  ademiis,  tres  veces  del  capital  en 
caja. 

Es  claro  que  siemitian  cuatro  millones,  por  ejemplo,  al  8  Vo— todo  eso 
está  colculado,— eran  casi  quince  millones  que  redituaban  en  menos  de 
40 años,  los  señores  banqueros,  que  en  sfeneral  son  usureros  todos. . . 

Luego  pues,  la  emisión  menor,  tres  millones  que  no  se  convierten 
nunca  y  que  produce  una  suma  inmensa,  solo  en  diez  años,  lo  que  cons- 
tituye ya  un  capital,  es  privilegio  ventajoso. 

Así  pues,  si  se  acuerda  la  emisión  menor  y  si  se  acuerda  todo  lo  de- 
más, que  parece  está  en  la  mayoría  del  Senado  acordar  todas  esas  gra- 
cias á  los  señores  Banqueros,  á  los  Sindicatos,  esos  que  no  se  conocen 
todavía  aquí,  como  lo  afirmó  el  señor  Terra;— me  parece  mucho  mas  pa- 
triótico, que  se  hiciera  la  operación  en  Montevideo,  al  menos  quedaría  to- 
do aquí  y  circularía  todo  ese  crédito  en  la  misma  plaza  en  que  sedecreta» 

Resulta  que  en  cincuenta  años,  con  la  emisión  menor  no  mas,  me  pa- 
rece que  bastaria  para  la  formación  del  Banco. 

Yo  votaría  pues,  por  los  cincuenta  años  sino  se  le  concediera  mas  pri- 
vilegio que  la  emisión  menor  y  emitir  solamente  el  doble  del  capital  que 
se  invierta  para  la  fundación  del  Banco. 

Y  propongo  eso,  señor  Presidente,  porque  veo  que  la  Comisión  en  ma- 
yoría no  le  quiere  dar  importancia  nin^^una  A  esa  emisión,  ni  tampoco  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  puesio  que  ayer  mismo  en  su  elocuentísimo 
y  brillante  discurso,  nada  dijo  de  esto,  por  mas  que  quedcise  sumamente 
enamorado  el  señor  Senador  por  Rio  Negro— señor  Carve  (yo  declaro 
que  no  quedé  enamorado  de  tal  discurso)  porque  si  bien  era  brillante  y 
bien  hecho,  no  era  demostrativo,  no  entró  precisamente  á  discutir  con 
números,  con  cifras  como  parece  que  quieren  los  miembros  de  la  mino 
ria.  pues  se  están  preocupando  de  las  matenjáticas  por  este  caso.  Son 
reminiscencias  de  o  ros  ti-  mpos,  señor  Presidente,  porque  alguno  de 
ellos  ha  enseñado  quizá  y  resuelto  algún  problema  de  aritmética. 
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Puede  ser  también  que  áeste  respecto,  tengamos  una  conferencia  pri- 

da  con  el  señor  Senador  por  Montevideo,  y  e?  posible  que  se  lleve  la 

3or  parte. 

Así  pues,  apesar  de  todo,  siento  én  el  alma,  siento  mucho  no  tener  el 
;usto  de  discutir  este  punto  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  por  ha- 
larse éste  enfermo. 

Con  el  señor  Ministro  de  Gobierno  no  lo  haré,  no  por  lo  que  importe 
los  vínculos  de  parentela,  porque  aquí  no  hay  parientes;  son  vínculos  pu- 
ramente espiiituales.  No  importa  nada.  En  el  seno  de  la  Asamblea» 
cuando  se  trata  de  los  intereses  de  la  Patria,  no  hay  nada  de  eso:  aquí 
somos  Senadores  de  la  República  y  Ministros  Secretarios  de  Estado  de 
la  República. 

Se  acabó. 

Así  pues,  con  el  señor  Ministro  de  Gobierno  no  podemos  entrar  á  tra- 
tar este  punto. .  . . 

Era  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda  que  habló  estensamente  sobre 
el  asunto  y  no  le  dio  importancia  ?i  la  emisión  menor.  Pasó  como  por 
sobre  ascuas. 

Dijo  que  no  tiene  valor,  y  para  mi  tiene  mucho,  sobre  todo  si  se  acuer- 
dan cincuenta  años. 

Luego  pues,  yo  propondría  una  moción  por  si  los  señores  Senadores 
en  mayoría  quieren  modificar  su  voto,  que  me  parece  no  lo  modificarán 
aunque  discutamos  mucho  tiempo,  es  ya  casi  seguro. 

El  señor  ScA^arría— Tampoco  el  señor  Senador  modificará  el  suyo. 

El  señor  Vhca — No  puedo  yo 

El  señor  FcAe^arría —Y  nosotros  pensamos  de  distinta  manera. 

El  señor  Fíjca— Yo  propongo  la  moción  siguiente: — por  diez  años  y  si 
el  Banco  conviniera  tí  la  Nación,  el  Gobierno  con  autorización  legislati- 
va, podrá  prorogar  ese  plazo  hasta  cuarenta  años. 

Es  claro  que  siá  la  Nación  le  conviene  y  á  esos  señores  Ingleses  tam- 
bién, es  evidente  repito  que  en  seguida  se  prorogará  por  cuarenta  ó  cin- 
cuenta años  mas. 

Algo  de  esto  se  dijo  cuando  se  trató  de  Banco  Verragaude  — y  todo  el 
mundo  aceptó  perfectamente  la  idea. 

Si  es  tan  bueno  en  diez  años;  si  hace  tan  buenos  negocios,  porque  no 
hay  cosa  que  haga  mas  negocio  que  un  magnífico  Banco. . . 

Generalmente  son  todos  judíos.  Son  esos  hereje^  como  el  Farinata  de 
que  habla  el  Dante  en  su  infierno. . .  son  unos. . . 

Aplausos  en  la  barra. 
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Pero  no  importa. 

Hago  moción  para  que  se  voten  diez  años  teniendo  entonces  el  derecho 

de  la  emisión  menor,  el  Banco  que  se  proyecta. 

(Apoyado.) 

El  señor  Presidente— -^ o  se  si  ha  sido  apoyada. 

(Apoí/adoJ 

El  seüor  Capurro-— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente --Me  permite  que  formuíe  la  moción  del  señor  Se- 
nador? 

Después  tendrá  usted  la  palabra. 

El  señor  Ba^zá— Puede  tenerse  presente  como  ha  sido  apoyada,  y  des- 
pués se  establece. 

El  señor  Fízca— La  duración  del  Banco  será  de  diez  años,  acontar 
del  dia  que  de  principio  á  sus  operaciones,  pudiendo  prorogarse  de  diez 
en  diez  años,  si  así  lo  conviniere  el  Cuerpo  Legislativo. 

El  señor  Cipurro—  Declaro,  señor  Presidente,  que  no  voy  á  seguir  al 
señor  Senador  preopinante  en  el  vuelo  de  su  imaginación,  porque  nos  ha 
hablado  de  todo;  de  Geometría,  del  Dante,  de  parentesco  y  demás. 

El  señor  Bauza- -Y  todo  es  pertinente  á  la  segunda  base. 

El  señor  Vizca—Y  luego  le  voy  á  hablar  también  de  los  griegos  y  de  la 
Grecia  al  señor  Senador 

El  señor  Echevarría— No  son  permitidos  los  diálogos. 

El  señor  Capurro— Creo  que  lo  que  conviene  en  este  caso  es  concretar- 
nos á  la  base  segundo  que  está  en  discusión. 

El  señor  Visca — Para  eso  hice  una  moción  de  diez  años. 

Ei  señor  Capurro — Muy  bien. 

El  señor  Senador  trae  un  argumento  al  caso. 

Efectivamente  es  conducente  el  argumento  que  trae  para  negar  el  pla- 
zo de  cincuenta  años  de  duración  al  Banco,  porque  efectivamente  puede 
ser  que  sea  lo  que  dice  el  señor  Senador,  que  la  emisión  menor  es  un 
privilegio  de  alguna  importancia. 

Esta  es  una  creencia  de  él,  y  de  consiguiente  admito  que  este  argumen 
to  viene  al  caso;  pero  debo  confesar  que  es  el  único  también. 

Yo  sostengo,  señor  Presidente,  que  el  privilegio  de  que  se  trata,  no 
tiene  la  importancia  que  le  quiere  dar  el  señor  Senador. 

Lo  sostengo,  por  que  en  primer  lugar  tenemos  en  la  actualidad  una 
circulación  de  moneda  de  plata  que  hace  perfectamente  el  servicio,  y  en 
segundo  lugar,  por  que  como  lo  dijo  ayer  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
en  su  discurso,  en  su  brillante  discurso,  en  épocas  anteriores  se  les  ofre- 
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ció  á  los  Bancos  este  privilegio  por  una  suma  relativamente  reducida,  y 
no  fue  posible  entrar  en  arreglos. 

Este  privilegio  que  se  le  acordaba  á  los  Bancos  en  aquella  época,  por 
la  cantidad  mas  ó  menos  de  un  millón  de  pesos,  no  fué  aceptado,  por  que 
cuando  se  retiró  la  emisión  menor  en  circulación,  vino  á  resultar  que  la 
pérdida  de  papel  era  pequeña,  pues  no  importaba  mas  de  un  5  p.§ 

Es  decir  que  el  único  beneficio  real  y  positivo  que  tuvieron  los  Bancos 
en  esto,  fué  de  un  5  p.§ ,  mas  algunos  intereses  que  quiero  creer  que  haya 
ganado  ese  capital  en  circulación. 

Sin^embargo,  es  preciso  tener  presente  en  la  emisión  en  circulación, 
entra  también  como  circulación  y  nunca  debe  pasar  á  pagar  á  la  emisión 
menor,  de  tres  veces  el  capital  realizado. 

La  Comisión  de  Hacienda  cuando  venga  el  caso,  cuando  se  trate  de  la 
emisión  menor,  y  se  trate  la  base  8.*  propondrá  un  límite  ala  emisión 
menor,  límite  que  ha  sacado  de  las  leyes  anteriores  respecto  á  los  Bancos 
del  año  65,  -porque  no  ha  creido  conveniente  que  se  estableciera  este 
privilegio  sin  una  restricción. 

Esta  restricción  que  propondrá  la  Comisión  de  Hacienda  oportuna- 
mente, está  calcada  en  las  leyes  del  año  65  respecto  de  los  Bancos  actua- 
les y  pasados. 

Por  ahora,  señor  Presidente,  es  todo  lo  que  tenia  que  agregar. 

El  señor  Bauza  Señor  Presidente:  voy  á  hacer  uso  de  la  palabra  porque 
oí  con  mucho  gusto  la  promesa  de  una  esplicacion  respecto  del  Banco 
Hipotecario  y  Banco  de  emisión  hecha  por  el  señor  Senador  por  Monte- 
video, á  propósito  de  loque  manifesté  en  cuanto  á  dudas  y  término  refe- 
rente á  la  base  segunda  del  proyecto  que  se  discute,  y  también  incitado 
por  una  deferencia  del  señor  Ministro  de  Gobierno  que  pareció  accesi- 
ble en  el  sentido  de  que  el  término  ó  tiempo  de  duración  de  este  Banco, 
pudiera  rebajarse  un  pocO. 

Yo  manifesté,  señor  Presidente,  antes  de  ahora,  que  si  por  la  base  se- 
gunda es  verdad  que  se  acordaba  un  término  de  cincuenta  años  de  ejer- 
cicio para  la  institución  bancaria  que  se  pretende  establecer,  convenia 
consignar  que  dentro  de  esta  institución  bancaria  se  establecía  una  nue- 
va institución,  cual  es  la  Hipotecaria. 

El  señor  Senador  por  Montevideo,— y  de  cuyo  discurso  tomé  pié  para 
hacer  una  interrogación  entonces,— manifestó  que  se  esplicaba  muy  bien 
la  subsistencia  de  una  institución  hipotecaria  por  el  término  de  cincuenta 
años. 

No  me  habló  nada  de  la  institución  de  emisión,  lo  que  importaba  decir 
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que  él  estaba  conforme  con  que  el  Banco  Hipotecario  pudiera  existir  cin- 
cuenta años;  pero  no  el  Banco  de  emisión  y  descuentos  que  viene  anexo, 
por  bien  que  sea  separado  como  institución. 

La  base  segunda  habla  del  Banco,  y  otra  base  del  Proyecto  dice:  que 
tendrá  parte  de  capital  destinado  al  servicio  de  hipotecas. 

Esta  cuestión,  señor  Presidente,  por  mucho  que  yo  deseara  que  ya  ter- 
minase la  discusión  de  este  asunto,  porque  ya  es  muy  larga— requiere 
ciertas  esplicaciones  van  á  hacer  favor  á  los  intereses  públicos  del  país,  y 
tanto  favor  van  á  hacer  que  precisamente  la  atención  general  está  pen- 
diente hoy  de  lo  que  el  Senado  resuelva  á  propósito  del  Proyecto  que  se 
tiene  en  debate. 

El  señor  Senador  por  Montevideo,  dispuesto  por  una  parte,  como  lo 
creo,  según  el  exordio  de  su  discurso  penúltimo,  á  dar  una  explicación 
sobre  las  razones  que  hubiese  para  las  diferencias  establecidas  entre  el 
Banco  Hipotecario  y  el  Banco  de  Emisión  en  cuánto  á  lo  que  durasen 
en  ejercicio,  estaría  en  el  caso  de  poderme  satisfacer,  si  mi  pretensión 
no  es  exagerada,  cual  es  la  causa  en  que  estriba  su  opinión  para  afirmar 
que  el  Banco  Hipotecario  puede  tener  subsistencia  de  cincuenta  años, 
sin  decirme  por  que  puede  tenerla  también  el  Banco  de  emisión. 

Después  de  estas  opiniones  ó  de  estos  principios  de  opinión  que  adujo 
el  señor  Senador  por  Montevideo,  tenemos  la  palabra  del  señor  Minis- 
tro de  Gobierno  que  nos  manifestó  hace  un  momento  que  podría  redu- 
cirse algo  de  los  cincuenta  años  en  general,  para  conformarlas  opiniones 
del  Senado  y  para  conciliar  en  lo  posible  aquellos  intereses  que  se  en- 
contrasen rozados  con  la  duración  de  medio  siglo  como  la  que  se  propo- 
ne establecer  para  un  Banco  de  Estado.— Y  digo  Banco  de  Estado,  señor 
Presidente,  y  aunque  á  su  tiempo  lo  pruebe,  porque  este  Banco  no  es 
mas  ni  menos  que  de  Estado. 

Tiene  atribuido  el  servicio  de  la  deuda  pública,  tiene  atribuidos  una 
porción  de  servicios  oficiales. 

Tiene  además  un  Presidente  nombrado  por  el  Gobierno;  circunstan- 
cias todas  que  lo  demuestran  de  una  fisonomía  tan  clara,  que  el  menos 
avezado  en  cuestiones  económicas,  no  podría  negar  que  es  un  Banco  Je 
Estado. 

Pero  dejemos  el  Banco  de  Estado  por  ahora  para  su  tiempo. 

Quede  consignado  nada  mas  que  lo  dicho. 

Lo  que  de5?eo  saber  es  por  que  el  señor  Senador  por  Montevideo  cree 
que  el  Bancíj  Hipotecario  puede  tener  existencia  por  cincuenta  años, 
cuando  se  trata  de  una  institución  mixta,  digámoslo  así.  donde  hay  un 
Banco  Hipotecario  y  uno  de  emisión,  aunque  separadamente,  pero. . . 
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Si  las  esplicaciones  del  señor  Senador  me  convencieran,  yo  tendría 
mucho  gusto  de  tomarlas  en  cuenta. 

El  señor  Capurro—En  primer  lugar,  señor  Presidente,  yo  he  declarado 
en  la  discusión  general  de  este  proyecto  que  es  un  principio  económico 
que  dos  establecimientos  de  esta  naturaleza  funcionen  independientemen- 
te {apoyado)  porque  un  Banco  Hipotecario  y  un  Banco  de  descuento, 
tienen  operaciones  de  un  orden  distinto  que  no  pueden  confundirse. 

Ahora  voy  á  pasar,  á  dar  del  mejor  modo  que  me  sea  posible,  —la  espli- 
cacion  que  me  ha  pedido  el  señor  Senador. 

Yo  creo  que  un  Banco  Hipotecario  para  ser  fundado  sobre  una  base 
sólida,  es  necesario  que  tenga  una  duración,  cuando  menos,  de  cuarenta 
ó  cincuenta  años,  porque  sin  ese  requisito,  la  amortización  del  papital  tie- 
ne que  ser  algo  abultada  en  cada  año  y  en  ese  sentido  viene  á  perjudicar 
los  intereses  de  los  hipotecarios,  que  de  ese  modo  no  pueden  desarrollar 
operaciones  que  tienen  en  vista  y  se  ven  en  ciertos  casos,  apremiados  para 
la  devolución  del  capital. 

La  verdad  es,  que  una  de  las  principales  ventajas  del  Banco  Hipoteca- 
rio, es  precisamente,  la  devolución  paulatina  del  capital  con  un  interés 
médico. 

Hé  ahí  la  razón  por  que  yo  deseo  que  el  Banco  Hipotecario  tenga  un 
plazo  de  duración  relativamente  largo. 

Respecto  al  Banco  de  descuento,  no  pasa  lo  mismo,  por  que  se  sabe 
que  las  operaciones  del  Banco  de  descuento  son  á  plazos  mas  cortos. 

Generalmente  se  presta  dinero  sobre  descuento  á  plazo  fijo  ó  sobre  ope- 
raciones, que  cuando  mucho  duran  dos  ó  tres  años. 

Hay  Bancos  en  la  Capital,  hoy  mismo,  que  no  hacen  operaciones  que 
duren  mas  de  un  año  ó  año  y  medio. 

Esto  es  de  notoriedad  pública. 

Ahora  bien;  si  los  dos  establecimientos  no  fueran  fundados  por  una  sola 
y  única  sociedad  de  accionistas,  yo  estaría  dispuesto  á  acompañar  al  señor 
Senador  por  Rocha  en  la  diferencia  del  plazo  de  concesión. 

Pero  según  se  vé  por  este  Proyecto  de  Ley,  se  vá  ¿í  constituir  por  accio" 
nistas  la  fundación  de  un  Banco  que  tiene  dos  ramas— diremos  así,— de 
servicio,  una  hipotecaria  y  la  otra  nó,  y  que  funcionan  independiente- 
mente: 

De  consiguiente,  es  con  una  sola  sociedad  que  vamos  á  tratar. 

No  es  posible  establecer  que  la  liquidación  de  esta  sociedad  tenga  dos 
plazos,  por  que  esto  traería  graves  inconvenientes. 

En  el  caso  que  el  señor  Senador  desea  que  se  verifique,  sería  necesario 
tratar  con  dos  compañías. 
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Aqui  tratamos  de  un  Banco  de  descuentos  al  que  se  le  agrega  uno  Hi- 
otecario. 

Por  otra  parte,  ya  he  manifestado  en  mi  nombre  y  á  nombre  de  la  Co- 
snision  de  Hacienda,  puesto  que  hay  un  miembro  de  la  Comion  de  Legis- 
lación que  no  está  conforme  con  el  plazo  de  50  años,  que  accedo  con  mu- 
«ho  gusto  á  que  el  plazo  sea  solamente  de  40  años,  viniendo  así  á  un 
'i;érn.ino  medio,  que  creo  parece  satisfacer  los  deseos  de  la  mayoría. 

Esta  es  la  opinión  que  yo  tengo  al  respecto  y  creo  que  concilla  las  opi- 
ixiiones. 

El  señor  Fúca— Pido  la  palabra  para  una  rectificación  de  aritmética, 

Se  ha  equivocado  el  señor  Ingeniero,  Senador  por  Montevideo:— pues 
«uarenta  años  no  es  término  medio  de  nada: 

Yo  propongo  diez  años  y  cincuenta  de  proyecto  son  sesenta;— luego 
3pues,  treinta  años  en  el  término  medio, —y  no  cuarenta;. . .  y  ahí  está, 
«orno  lo  he  vencido  en  aritmética  al  señor  Senador. 

El  señor  Presidente^No  se  permiten  las  interrupciones. 

El  señor  Capurro— Voy  á  seguir  no  haciendo  caso  de  nimiedades,  pues- 
'%o  que  el  señor  Senador  parece  que  esta  cuestión  seria  la  toma  en  broma. 

El  señor  Víjca— Si  la  aritmética  es  una  broma,  deje  de  ser  Ingeniero 
«1  señor  Senador. 

Aplausos. 

El  señor  t'aptirro— Señor  Presidente:— vuelvo  á  repetir  que  no  seguiré 
«n  su  vuelo  ni  en  sus  originalidades  al  señor  Senador  por  la  Florida: — 
jpor  que  al  decir,  término  medio,  quise  decir  un  término  medio  entre 
treinta  y  cincuenta,  es  decir,  una  rebaja. 

No  es  cuestión  de  aritmética,  será  tal  vez  cuestión  de  palabras  que  no 
lian  sido  propias  en  este  caso. 

Respecto  á  que  el  señor  Senador  me  quiere  dar  una  lección  de  aritmé- 
tica, la  aceptaré  siempre,  aunque  estoy  mas  dispuesto  á  recibirla  de  medi- 
cina, porque  es  conocido  en  ese  campo  como  un  gran  sabio. 

Voy  adelante  y  pido  al  señor  Presidente  y  al  Senado,  que  me  parece 
que  en  cuestión  tan  seria,  no  debemos  hacer  cuestión  de  palabras  y  so- 
bre todo,  cuestión  de  palabras  nimias. 

El  señor  VUca — Es  aritmética,  señor  Presidente,  y . . . 

El  señor  Caparro— El  señor  Senador  es  un  hombre  serio,  lo  ha  demos- 
trado siempre... 

El  señor  Vtrca— No  lo  soy  si  son  nimiedades  estas... 

El  señor  Capurro— Y  parece  que  en  este  momento    no  tiene  seriedad 

ninguna. 
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El  señor  Echevarría — Están  prohibidos  los  diálogos. 

El  señor  Bau^á— Pero  no  está  prohibida  la  defensa. 

El  señor  Presidente— Ks  preciso  un  poco  de  orden,  señores  Senadores 

El  señor  Vizca—Habia  pedido  la  palabra. 

El  señor  Presidente — No  sé  si  ha  concluido  el  señor  Senador   Capurro. 

El  señor  Capurro —He  concluido  para  que  siga  el  señor  Senador  por 
la  Florida. 

El  seflor  Presidente —Ttiiidi  la  palabra  el  señor  Bauza. 

El  señor  Baum-  La  usaré  después  porque  me  parece  que  es  una  cues- 
tión de  rectificación. 

El  señor  Vtjca— No  es  una  cuestión  seria,  señor  Presidente. 

El  señor  Bau^á — Por  eso  la  voy  á  ceder. 

El  señor  Ví^ca -El  señor  Senador  por  Montevideo  que  es  el  Departa- 
mento justamente  que  parece  mas  instruido . . . 

El  señor  Capurro— Seria  bueno  que  no  siguiera  en  personalidades. 

Yo  creo  que  es  el  caso  de  tratar  la  cuestión. 

El  señor  Vizca—Viáo  que  no  se  me  interrumpa. 

El  señor  Capurro— Si  seguimos  haciéndonos  cargos  recíprocos,  saldre- 
mos de  la  cuestión  y  creo  que  el  señor  Presidente  pueda  llamar  al 
orden. 

El  señor  Presidente— Y2^  los  he  llamado. 

El  señor  Vúca— Estoy  en  mi  derecho  de  hablar;  para  eso  vine  aquí  al 
Senado,  rara  hablar,  y  por  eso  he  hecho  leer  el  artículo  49  déla  Consti- 
tución, para  emitir  mis  opiniones  según  eso. 

Tengo  el  derecho  de  decir,  no  solo  al  señor  Senador,  sino  á  los  señores 
Ministros  de  Estado,  cuanto  deba,  me  plazca  y  me  ocurra. 

{Aplausos.) 

El  señor  Capurro  que  es  Representante  por  la  fracción  mayor  de  la 
República  ha  de  oirme. . . 

Ha  dicho  á  la  vez,  que  soy  hombre  serio  y  nimio. 

Yo  le  probaré  al  señor  Capurro,  que  aquí  soy  serio,  y  que  fuera  de  aquí , 
mas  ^ério  aún. 

{Aplaus  s). 

Soy  Senador  de  la  República  y  voy  á  poner  lodo  en  su  verdadero  ter- 
reno, y  se  ha  de  marchar  aquí  con  toda  la  legalidad  y  con  toda  la  inde- 
pendencia que  reclama  el  Senado  de  una  República  libre  y  democrática 
fundada  por  Charrúas  y  no  por  imbéciles. 

Bravos  y  aplausos. 

Una  República,  en  que  si  no  se  puede  ofender  ni  su  dignidad  ni  su  ho- 
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ñor,  nadie  puede  tampoco  comprometer  un  ápice  de  su  crédito. . . ,  por- 
que como  lo  ha  dicho  muy  bien  un  honorable  ex-Senador  de  otra  época, 
el  señor  Acosta  y  Lara,  que  ha  publicado  la  prensa;  «no  se  pueden  com- 
prometer los  intereses  de  la  Nación  por  cincuenta  años;  los  intereses  de 
dos  generaciones» . . . 

Bravos  y  aplausos. 

El  siifior  Vidal  (don  F.  a  J— Aqui  no  se  viene  á  venderla  Nación. 

El  señor  VUca-  Se  viene  á  compromertela  económicamente. . . 

(Aplausos.) 

Varios  señores  Senadores  hablan  á  un  tiempo. 

El  señor  Presidente—Se  levanta  la  sesión. 

El  señor  Vi^ca  -Se  me  ha  interrumpido  señores;  el  pueblo  juzgará. 

Se  levantó  la  sesión  alas  4  y  25. 


Federico  A.  y  Lara. 

Taquígrafo. 


10/  Sesión   celebrada  el  31    de  Marzo 


Presidencia  del  seAor  González  Rodri^aez 


Se  al'»pió  la  sesión  alas  21y  20  p.  rn.  presentes  los  señores  Senadores 
Fariní,  Capurro,  César,  Vidal  (don  F,  A.),  Fernandez,  Vidal  (don  B.) 
Carve,  Echevarría,  Fajardo,  Vizca,  Castro  y  Bauza. 

J?Z  señor  Presidente ^En  número  suficiente,  queda  abierta  la  sesión. 

El  Honorable  Senado,  me  vá  á  permitir  hacer  leer  algunos  artículos 
del  Reglamento. 

Se  leyeron  I  js  artículos  219,  213  y  220. 

Haífo  leer  estos  artículos  para  hacerles  comprender  á  los  señores  de  la 
barra,  que  en  cualquiera  maniíestacion  en  pro  ó  en  contra  la  haré  des- 
pejar. 

Entran  los  señores  Ministros  de  Gobierno,  Relaciones  Exteriores,  Guerra  y 
Marina. 

Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  7t>ca— Yo  quedé  con  la  palabra* ayer,  señor  Presidente 

El  señor  Presidente  -Después  hará  uso  de  la  palabra. 

La  base  que  estaba  en  discusión  es  la  que  se  vá  á  leer.  Después  conti- 
nuará Vd.  con  la  palabra. 

Tomo  XXVII  32 
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Se  lee  la  base  2\ 

El  señor  Vizca— Señor  Presidente;  yo  habría  deseado  9ue  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  hallara  presente,  para  rebatir  precisamente  alga- 
nos  puntos  relativos  á  esta  base. 

No  debo  hacerlo  con  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  por  las  razones 
que  ya  espresé  anteriormente,  y  porque  creo  que  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  por  lo  itiismo  que  es  el  Ministro  del  ramo,  debe  ser  muy  com- 
petente en  hacienda,  es  que  yo  deseaba  tratar  con  él  el  asunto. 

Su  peroración  tratándose  de  esto,  fué  bien  hecha,  según  dicen,  pero  sin 
ningún  fondo  científíco  me  parece. 

No  ha  hecho  cálculos  sobre  lo  que  importaría  cincuenta  años  de  con- 
cesión, en  la  forma  que  se  acuerda  á  este  Banco,  que  se  ha  dado  en  llamar 
Nacional. 

Faltando  pueá  esabase,  me  parece  que  debia  dejarla  palabra  hasta  que 
se  hallara  el  señor  Ministro  en  aptitud  de  asistir  á  las  sesiones  del  Sena, 
do  reservándome  para  entonces  dilucidar  algunos  puntos  sobre  esta  ma- 
tería.— Porque  francamente,  señor  Presidente,  creo  que  el  señor  Minis* 
tro  de  Hacienda  no  ha  sido  muy  lucido  en  este  caso. 

Ha  hablado  muy  bien,  con  mucho  entusiasmo,  con  pasión,  ha  defendi- 
do cuanto  ha  podido  los  intereses  de  la  Nación,  del  país  en  general;  ha  de- 
fendido también  perfectamente  su  posision— difícil  como  Ministro;  pero 
con  todo  eso  no  ha  entrado  en  la  cuestión  cifras,  en  la  cuestión  números, 
que  es  la  importante. 

Cincuenta  años,  de  privilegios,  son  cifras  y  cifras  para  medio  siglo  de 
compromisos;  son  dos  generaciones,  como  decía  ayer. — Y  francamente, 
repito,  ligar  á  la  Nación  por  compromisos  financieros  ó  económicos  por 
medio  siglo,  es  un  poco  serio,  señor  Presidente. 

No  sé  si  podemos  atrevernos  á  hacer  esa  concesión. 

Por  eso  he  recordado  un  caso  análogo  que  se  ha  publicado  por  la  pren- 
sa, y  que  consta  en  actas  del  Senado,  en  que  un  señor  Senador  se  pro- 
nunció evidentemente  en  contra  y  con  él  otros  muchos  señores:  la  ma- 
yoría   

Lo  mismo  digo,  señor  Presidente,  de  todo  otro  negociado  particular, 
como  el  alumbrado  ágas  por  ejemplo.  Cuántas  veces  hemos  conversado, 
con  el  mismo  señor  Senador  por  Montevideo  sobre  esa  cuestión?  y  con- 
veníamos en  que  las  concesiones  no  debieron  hacerse  así,  con  privilegio 
absoluto  y  por  tan  largo  número  de  años. 

¿No  es  verdad,  señor  Senador? 
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Desdeluego,  osuna  doctrina  muy  antigua  la  de  las  concesiones  con 
privilegios  esclusi vos  etc.,  etc. 

Porque  es  claro,  si  uno  solo  puede  hacer  aquello,  y  otro  que  venga  con 
perfeccionamientos,  no  es  un  acto  atentatorio  á  la  libertad  de. industria 
y  al  progreso.  Tenemos  el  gas,  por  ejemplo:  alumbrado  superior  á  toda 
otra  empresa  de  iluminación  entonces,  cuando  se  hizo  en  Montevideo 
antes  que  en  otras  ciudades  de  Sud-Araérica,  sea  dicho  de  paso. 

También  creo  que  presté  un  servicio  al  país  algunos  dias  antes  de  mar- 
charme á  Europa,  haciendo  trasladar  la  Usina  al  sitio  donde  está  actual- 
mente. 

Hubo  polémica  por  la  prensa;  yo  solo  contra  todos,  comprendiendo  al- 
gunos miembros  del  Senado  de  aquella  época,  muy  ilustrados  sin  duda; 
pero  la  Usina  de  Gas  se  fué  sin  embargo,  pero  se  fué  por  20  años.— Dis- 
cúlpeseme el  paréntesis. 

Ahora  vienen  procederes  nuevos;  supongamos  la  luz  eléctrica  ú  otras 
cosas  nuevas. 

Y  bien,  no  podemos  ya  dar  nosotros  el  bonito  ejemplo  de  ser  sociedad 
culta,  sociedad  que  sigue  los  progresos  universales  de  la  ciencia,  y  optar 
por  el  alumbrado  eléctrico,  porque  estamos  ligados  á  un  privilegio  ante- 
rior. .  • . 

Esto  mismo  lo  discutíamos  muy  amigablemente  y  muchas  veces  con  el 
señor  Senador  Capurro,  y  decía:  si  yo  hubiera  de  hacer  Leyes,  de  hoy  en 
adelante,  francamente,  no  daba  concesiones  de  esta  clase  y  dejaba  la  li- 
bre competencia:  hagan  todo  lo  que  quieran;  establezcan  Usinas,  esta- 
blezcan el  alumbrado  que  quieran,  el  que  sea jnojor  y  mas  barato...' 
Es  claro . . . 

Economiza  grandemente  el  Estado,  señor  Presidente, — porque  si  ha- 
bla de  pagar  i  pesos  por  cada  luz  de  alumbrado  á  gas  al  mes,  por  contra- 
to, pagaría  solo  dos,  ó  uno  quizá,  con  otra  empresa. . . 

El  señor  Presidente  -Me  permito  observar  al  señor  Senador,  que  se  está 
tratando  de  la  base  segunda. 
El  señor  Vizca—Y)Q  los  cincuenta  años,  precisamente. . . 
El  señor  Bauza  -  Está  discutiendo  sobre  el  privilegio,  el  señor  Senador. 
El  señor  Vúca— Del  privilegio  de  cincuenta  años,— si  señor,  medio 
siglo ... 

Bien  pues :  eso  está,  señor  Presidente,  en  el  cerebro  de  todos  los  eco- 
nomistas, de  todos  los  ciudadanos  que  se  ocupan  de  los  intereses  del 
Estado,  y  saben  que  se  debe  establecer  como  doctrina  general  la  libre 
competencia.  He  estudiado  creo  un  poquito  de  estas  cosas,  no  le  quepa 
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duda,  señor  Presidente ;  y  aunque  algunas  las  haya  olvidado  un  poco, 
eso  sin  embargo,  lo  recuerdo  muy  bien. 

En  Europa,mehan  ensañado  mis  maestros  muchas  cosas,  he  estudia- 
do un  poco  la  medicina;  pero  no  me  he  olvidado  por  eso  de  mi  patria. 

He  dicho  y  digo*  allí  estará  mi  cabeza,  pero  mi  corazón,  en  el  Uru- 
guay... 

Allí  me  instruí,  es  cierto,  pero  aquí  nací;  por  consiguiente  me  perte- 
nezco á  mí  país,  y  doblemente,  porque  de  este  mismo  Senado,  gracias  al 
empeño  de  algunos  de  sus  miembros,  he  podido  alcanzar,  sin  necesidad 
de  que  hubiera  casas  bancarias  ni  nada  de  todo  eso,  los  recursos  necesa- 
rios para  ir  á  estudiar,  y  estudio.  De  modo,  que  tengo  un  compromiso — 
hasta  cierto  punto— con  la  Nación:  por  eso  quiero  ahora  prestarle  mi 
concurso  siquiera  intelectual,  y  estoy  resueltamente  decidido  aprestarlo, 
aún  sin  Bancos,  aún  sin  puerto,  aún  sin  edificios,  aún  sin  teatros,  aún 
sin  palacios,  poco  importa. 

Si  cualquiera  osara  imponernos  sacrificios  de  cuarenta  ó  cincuenta 
años,  y  eso  pudiera  traernos  conflictos,  porque  á  veces  una  cosa  insignifi- 
cante ha  traído  conflictos  internacionales,  por  ejemplo,  la  desaparición 

de  una  gallina yo  seré  el  primero,  señor  Presidente,  en  prestar  mi 

concurso,  no  ya  solamente  moral  é  intelectual,  sino  el  mas  noble  de  to- 
dos, que  es  el  concurso  de  las  armas,  porque  ante  todo  debe  uno  saber 
pelear  por  su  Patria  y  defender  sus  intereses,  no  solamente  políticos,sinó 
también  sus  intereses  materiales  ó  económicos. 

Parece  que  ayer  algunos  de  mis  señores  colegas  han  interpretado  mal 
ó  han  oido  mal  algunas  de  mis  palabras. 

Fué  un  incidente  personal,  esencialmente  personalísimo;  y  por  mas  que 
se  tratase  de  una  persona  ilustrada  y  que  hasta  cierto  punto,  como  he  di- 
cho, nos  unen  vínculos  de  parentesco,  dije  que  absolutamente  nada  tenia 
que  ver  eso  en  el  seno  de  la  Asamblea  y  ante  la  Nación. 

Y  en  el  calor  de  la  peroración  decia  yo  entonces.  ¿Cómo  ligar  por  cin- 
cuenta años  á  mi  país  á  una  empresa  de  esta  clase,  cuando  aún  no  se  han 
depositado  sóbrela  mesa  del  Senado,  ni  en  la  Asamblea,  nial  Superior 
Gobierno,  las  firmas  ó  garantías  necesarias? 

Solo  se  han  presentado  las  bases  de  un  Banco  y  otras  cosas  que  po- 
drían ser  apenas  anexas  insignificantes  de  estas 

Me  parece  francamente  un  Proyecto  confeccionado  en  una  hora,  ó  me- 
dia docena  de  horas,  cuando  mas. 

Cualquiera,  por  poco  financiero  quesea,  cualquier  pulperito  de  por 
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ahi,  lo  hace,  señor  Presidente,  en  un  momento,— porque  son  cosas  ge- 
nerales, generalísimas  las  unas,  pero  muy  malas,  otras  muchas. 

Lo  malo  es  justamente  el  tiempo  sin  prestar,  sin  ofrecer  garantía  só- 
lida. 

Lo  malo  es  la  sórie  de  privilegios  que  tenemos  que  discutir  muy  dete- 
nidamente, porque  yo  creo,  que  con  la  quinta  parte  de  esos  privilegios, 
seria  un  Banco  que  beneficiaría  enormemente. 

Pero  como  yo  temo  que  pueden  muchos  de  esos  privilegios,  hé  aquí  la 
precaución  que  yo  tomaba  «yer,  señor  Presidente,  y  muy  patriótica  me 
parece. 

De^ía,  si  nos  vamos  á  ligar  con  privilegios  de  esta  naturaleza,  que  sea 
por  10  años  no  mas:  porque  veo  á  los  señores  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da que  están  muy  aferrados  ásu  informe,  á  sus  50  años,  como  lo  está  el 
señor  Senador  por  Rio  Negro  con  el  discurso  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, muy  enamorado 

El  selor  Carve  -Estoy  en  mi  derecho. 

El  sewr  Vizca — Sí,  pero  como  se  lo  voy  á  disecar  mas  tarde  con  el  es- 
calpelo financiero,  le  quedará  muy  feo,  y. . . .  porque  ahora  he  abando- 
nado la  medicina,  señor  Senador— para  ocuparme  un  poco  de  estas  cosas 
y  de  la  Patria,  que  están  antes  que  la  familia,  y  antes  que  el  individuo. 

Bueno  pues:  El  señor  Ministro  de  Hacienda  no  ha  insistido  sobre  eso 
de  los  años,  señor  Presidente;  tampoco  le  dá  importancia  á  la  emisión 
menor  etc.,  etc. . . 

Yo  digo,  muy  bien:  -entonces  voy  á  tomar  mis  precauciones,  voy  á 
ver  si  consigo  que  la  Asamblea  se  convenza  que  con  diez  años  tiene  su- 
ficiente el  Banco  y  deje  que  el  Gobierno  luego  los  prorogue  si  está  en 
los  intereses  de  ambos. 

Si  el  banquero  gana,  continúa,  una  vez  que  haga  la  prueba;  lo  mismo 
que  para  el  noviciado  de  los  conventos,  y  sobre  esto  puede  informar  el 
señor  Senador  por  Canelones;  respecto  de  las  Hermanas  de  Caridad,  que 
prueban  un  año  y  un  dia  creo;  si  les  gusta  se  quedan,  y  sino  se  acabó  la 
función- 

El  banquero  continúa,  y  lo  mismo  el  estado  si  le  conviene  la  música 
durante  veinte,  cincuenta  ó  sesenta  años  mas,  y  el  pueblo   aprovecha  de 

aquello. 
Pero  podemos  ligarnos  por  tanto  tiempo  á  un  compromiso  económico 

de  esta  magnitud,  puerto,  Banco^  etc.,  sin  antes  un  detenido  estudio?. .  • 

Ahí  vamos  atener  mucho  que  decir,  no  solo  de  palabra  sino  con  la 

Aritmética,  pues  he  estado  repasando  todas  mis  notas  estas  noches,  he 
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Tueltaá  mis  cuenta9>  he  hecho  mis  cálculos,  tengo  también  que  hablar 
mucho,  porque  dicen  que  tengo  cuentas  atrasadas  como  Senador,  que 
poco  me  ocupo  de  estas  cosas,  que  solo  páralos  grandes  acontecimientos 
vengo  á  veces,  etc.,  etc. 

En  las  cuestiones  nimiasy  de  que  ha  hablado  el  señor  Senador  Oapurro, 
como  para  dar  cuenta  y  otras  concesiones  sencillas,  me  ocupo  un  poco 
menos,  lo  declaro,  porque  tengo  además  otras  obligaciones  y  otros  car- 
gos públicos .... 

Pero  véase  como  insisto  ahora  en  que  se  establezcan  puramente  10  afios 
de  concesión  privilegiada,  con  derecho  de  prorogarlos. 

Estoy  seguro  que  esos  señores  que  deben  hacer  la  operación  en  Ingla- 
térra,  aceptarán  la  cosa,  porque  dirán:  ya  sabemos  que  si  es  bueno,  s^ 
están  de  buena  fé,  y  les  conviene,  van  á  seguir. 

A  var  ahora  cómo  se  garante  el  Gobierno. 

El  Gobierno  puede  decir,  todos  estos  banqueros  ingleses  son  muy  ti- 
ranos, son  un  poco  severos  como  todos  los  banqueros;  se  imponen  al  po- 
bre  é  imponen  el  crédito:  hay  pues  mucho  peligro  en  meterse  con  ellos. 

Recuerdo  á  este  propósito  que  estando  aun  en  Francia  paseando  por  el 
Havre,— dos  solos  individuos  imponían  el  crédito  de  aquella  plaza. .  .(to- 
dos estos  antecedentes  deben  contarse,  pues  aclaran  ciertas  dudas ) 

Lo  ha  hecho  Castelar,  lo  hacen  todos.  Diputados  ó  Senadores,  y  sirven 
como  base  de  un  discurso  muchas  veces  esos  acontecimientos  materiales, 
esas  impresiones  de  viaje. 

El  señor  Castelar  derrotó  al  señor  de  Manterola,  precisa  méate  por  al 
gunos  acontecimientos  históricos,  y  con  algunas  reminiscencias  de 
viaje.    . 

Yo  me  hallaba  allí,  digo,  cuando  dos  de  esos  Judíos  de  paraguas  roto» 
los  veía  en  la  plaza  del  Havre,  que  paseándose  á  la  intemperie  en  ese  es- 
tado, eran  los  que  imponían  el,  crédito  según  informes  autorizados  que 
allí  mismo  tuve. 

Eran  pues  dos  mal  vestidos,  mal  trazados  sujetos  que  así  imponían  el 
crédito  en  plaza. 

¡  Qué  le  vamos  á  hacer ! . . . . 

No  hay  cosa,  señor  Presidente,  que  tenga  mas  temor  que  la  plata  ó  el 
bolsillo  como  se  dice  vulgarmente. 

Es  un  pánico  tremendo  por  cualquier  cosa  y  esto  haca  daño  á  todos. 

No  hay  poder  humano  que  pueda  establecer  como  Ley,  que  el  hombre 
no  tenga  el  miedo  que  se  le  ocurra  tener,  como  para  otros,  todo  el  valor 
que  se  le  antoje  tener. 
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La  cuestión  de  miedo,  es  cuestión  de  temperamento^  porque  hay  algu- 
nos que  tienen  muchos,  y  otros  ninguno. 

Y  bien,  los  de  bolsa  y  dinero  siempre  tienen  mucho  miedo. .  • . 

Se  preocupan  tanto  algunos  que  llegan  á  una  verdadera  manía:  tienen 
la  caja  bien  trancada  y  no  dan  ni  facilitan.  ¿  Y  que  le  vamos  á  hacer?.  . . 

Será  por  eso  sin  duda  que  nos  ha  dicho  ayer  muy  claro  y  fuerte  el  señor 
Ministro  de  Hacienda, que  no  son  muy  generosos  esos  señores  del  comer- 
cio, etc.,  etc. 

Yo  no  soy  muy  amigo  que  digamos  de  los  comerciantes  ni  de  toda  esa 
gente ;— pero  sé,  señor  Presidente,  que  sin  esos  señores  no  habría  nada 
que  valiese  algo* 

Diga  el  señor  Ministro  de  Hacienda : 

¿  Qué  valdría  nuestra  industria,  que  valdría  nuestra  agricultura^  si  no 
hubiera  justamente  esos  individuos  que  comercian  ?. . . 

¿  Qué  valdrían  los  vinos  del  señor  Vidiella,  si  no  hubiera  vendedores 
de  vinos  que  propagasen  su  bondad  esquisita  y  si  no  hubiera  además  con- 
sumidores ? 

¿  Qué  valdría  la  agricultura,  si  los  pobres  que  siembran  papas,  por 
ejemplo,  tuvieran  que  comérselas  todas  ellos  mismos? 

( Risas  j . 

Y  sin  embargo,  el  señor  Ministro. . .  dice  que  es^comercio.  •  • 

No  es  cuestión  de  reirse;  pues  todos  saben  que  el  señor  Parmentier  fué 
un  gran  hombre,  se  inmortalizó  con  sus  papas.... 

Se  morían  en  Francia  de  hambre,  y  dijo  un  dia:  á  sembrar  papas  com" 
pañeros,  sembrar  papas,  y  la  Francia  se  salvó  con  las  papas.... 

Entonces  el  comercio  es  todo,  es  la  palanca,  señor  Presidente  en  la 
agricultura  y  la  industria;  mueve  todos  los  capitales 

Ahora  bien:  el  comercio  viene  y  protesta  contra  esos  50  años,contra  esos 
privilegios,  y  dice:  Señores,  ustedes  nos  van  a  arruinar,  señores  Diputa- 
dos, señores  benadores,  tengan  cuidado»  esto  vá  mal,  no  puede  ser,  es 
mucho  todo  eso  que  van  a  conceder;  por  mas  que  tengan  ustedes  demasia- 
da confianza  en  el  porvenir.... 

Ellos  mismos  son  los  interesados,  señor  Presidente^  porque  no  les  da- 
mos lo  que  quieren,  lo  que  piden  si  es  justo... • 

Al  fin  el  Gobierno  no  es  el  interesado. 

El  Gobierno  es  una  entidad,  una  personalidad  moral  que  respeta  el 
pueblo,  que  acata  por  interés  propio. 

¿Dónde  iríamos  á  parar  si  en  una  sociedad  no  hubiera  un  Gobierno 
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que  impusiese  las  Leyes  é  hiciera  ejecutarlas?  Ella  misma  caeria  en  la 
anarquía  comercial  y  social:  no  se  entendería. 

Pero  si  el  Gobierno  toma  la  iniciativa  en  ciertos  casos  como  es  de  su 
deber,  en  los  intereses  del  pueblo,  ese  mismo  pueblo  tiene  que  ser  oido, 
por  lo  mismo  que  es  el  principal  interesado. 

¿Qué  es  lo  que  han  pedido  los  señores  comerciantes?— qué  pide  el  pue- 
blo. ...? 

Pedían  conferenciar  algunas  horas  con  los  señores  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  como  se  ha  hecho  en  otras  circunstancias. 

Cuando  se  trató  de  la  vacunación  obligatoria,  el  mismo  señor  Senador 
por  Montevideo  pidió  datos  agentes  especiales;  yá  pesar  del  informe  del 
C.  de  H.  P.  una  nueva  Comisión  de  Médicos,  de  gente  exclusivamente 
del  ramo,  á  solicitud  de  la  Cámara  fué  con  números,  con  la  Estadística. 

Esto  mismo  á  informar  á  la  Comisión  de  Legislación  de  Diputados,  es 
lo  que  iban  á  hacer  estos  señores  pobres  comerciantes,  presentar  algu- 
nos números  y  decirnos:  nos  van  á  perjudicar. 

Sobre  todo,  esto  va  á  hacer  largo,  grave,  complicado,  etc. . . 

Bueno  pues;  para  no  traer  esta  conmoción  social  y  económica. . .  ¿por- 
qué no  decretar  que  la  concesión  será  solamente  de  ^diez  años  y  que  des- 
pués se  prorogará? 

Porque  dentro  de  diez  años,  puede  venir  una  combinación  muy  supe- 
rior á  esta  que  trajera  por  ejemplo  los  Bancos  Mutuos,  ó  los  Bancos  Ru- 
rales, etc-,  que  no  figuran,  para  nada  aquí  en  este  proyecto. 

Es  una  verdad  que  los  Bancos  Mutuos  han  hecho  una  gran  revolución 
económica  en  casi  toda  la  Italia,  gracias  al  señor  Lutzati;  el  mismo  gran 
economista  creo  que  acabó  con  el  curso  forzoso  en  su  país,  pero  enten- 
diéndose él  mismo  directamente  con  uno  de  esos  Rothschild,  y  como  de 
Monarca  á  Monarca,  pues  se  sabe  que  se  dan  mucho  tono  los  de  mucho 
dinero:  vengan  trescientos  ó  seiscientos  millones  de  liras  dijo,. . .  y  con- 
virtió el  papel  en  seguida. 

Por  aquí  la  cosa  será  lo  mismo? 

Ya  el  señor  Senador  don  Francisco  Vidal  nos  dijo  en  la  sesión  de  ayer, 
que  si  es  papel  Nacional  no  tendrá  curso,  no  lo  querrán,  y  entonces?. . . . 

Yo  protesto,  la  Comisión  en  Minoría  protesta  de  que  se  crea  que  por- 
que tenga  el  papel  armas  nacionales  se  hunda  el  Banco. 

Yo  creo  que  el  éxito  de  las  operaciones  financieras  dependen  solamen- 
te de  la  confianza  que  se  inspiren  mutuamente  los  contratantes. 

Pero  el  señor  Vidal,  Presidente  varias  veces  de  la  República,  cree  qu( 
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cuando  sepan  los  ingleses  que  hay  armas  nacionales,  dirán  que  no  hacen 
nada,  y  así  no  vá  á  pasar  el  Banco. 

Creo,  señor  Presidente,  que  ha  sido  un  poco  imprudente,  haberlo  lan" 
zado  así  á  la  prensa,  porque  es  desautorizar  prematuramente,  el  crédito 
nacional. 

Nosotros,  los  miembros  de  la  minoría,  señor  Presidente,  no  hemos 
dicho  cosa  semejante,  al  contrario 

El  señor  Presídanfó— Está  resuelto  ese  punto. 

El  señor  VUca  -Bien,  señor  Presidente,  insisto  en  que  sea  solamente 
por  diez  años  la  duración  del  Banco—  Salvo  que  los  señores  de  la  Comi- 
sión en  mayoría  dijesen  que  van  á  quitar  los  demás  privilegios,  dejando 
solo  el  de  la  emisión  menor,  que  podrá  ser  quien  sabe  cuantos  millones 
de  pesos,  pues  no  es  poco  lo  que  se  rompe,  lo  que  se  pierde  y  además  no 
se  convierte;  es  una  cosa  que  circula  por  todos  lados.— Nadie  vá  á  cam- 
biar ó  convertir  dos  reales,  cuatro  ó  diez: — es  un  beneficio  inmenso  para 
ese  Banco. 

Pero  como  no  estoy  seguro  de  que  no  se  acuerden  los  otros  privilegios, 
tomo  mis  precauciones  de  antemano. 

Soy  consecuente:— Si  pasan  los  otros  privilegios,  quiero  salvar  siquie- 
ra esto:— he  hecho  lo  que  he  podido  para  disminuir  el  término. 

Esta  es,  señor  Presidente,  toda  la  larga  discusión  que  quería  tener  con 
el  señor  Ministro  de  Hacienda,  ausente,  que  tan  mal  trató  al  comercio  y 
otras  cosas 

Así  es  que  insisto  mucho  en  que  se  vote  mi  moción,  délos  diez  años. 

Pero  si  hay  algún  Senador  que  proponga  un  año  y  un  dia,  para  hacer 
la  prueba  del  Banco,  sería  evidentemente  mejor  aún,  mas  patriótico,  por 
que  entonces  el  término  medio  de  todo,  serían  solamente  20  años  y  un 
tercio;  pues  dividiendo  por  tres  los  61  años  que  sumarían  las  tres  mocio- 
nes, daría  20  años  y  un  tercio  de  duración,  término  medio 

No  me  importa  saber  por  ahora  cual  de  las  opiniones  prevalece. 

Pero  me  parece  conveniente,  señor  Presidente,  que  quede  consignado 
esto. 

El  señor  Presidente —SU  señor. 

Hay  una  moción  hecha  por  el  señor  Senador  por  Paysandú,  aceptan- 
do los  40  años — 

El  señor  Vi^ca—Y  la  mía  de  diez. 

El  señor  Presidente— Se  votarán  por  su  orden. 

Se  vota, si  se  aprueba  la  base  del  Proyecto  y  es  negativa. 

Volándose  con  la  enmienda  es  aprobada. 
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El  señor  Pr^^íd^nie— Queda  desechada  la  moción  del  señor  Vizca. 

(En  discusión  la  base  3.*) 

El  señor  Echevarri2~Yo  votaría  esta  base,  señorl  Presidente,  con  una 
pequeña  modifícacion. 

El  señor  Bauza-  Y  con  previa  discusión. 

El  señor  Echevarria— . . .  Porque  la  creo  muy  importante  y  es. . .  (leyó) 
€y  Agencias  en  el  Exterior,  donde  sea  necesario  de  acuerdo  en  el  Poder 
«Ejecutivo.» 

Porque  de  otro  modo,  señor  Presidente,  escaparia  fácilmente  la  fisca- 
lización de  los  fondos  del  Banco. 

Esta  consi^deracion,  señor  Presidente,  me  mueve  á  presentar  esta  en- 
mienda al  Proyecto  y  votaré  con  ella. 

El  señor  Capurro — La  enmienda  que  propone  en  este  momento  el  señor 
Senador  preopinante,  la  ha  propuesto  ya  en  su  informe  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Al  concluir  su  informe,  establece  que  propondrá  la  supresión  de  Su- 
cursales en  el  Exterior,  y  dá  también  sus  razones  en  el  informe;  porque 
cree  que  esto  puede  dar  derecho  en  algunos  casos  determinados,  á  que  las 
Sucursales  en  el  Exterior  puedan  absorver  parte  del  capital  que  está  des- 
tinado al  Banco  de  Montevideo,  y  tenia  ya  redactado,  señor  Presidente, 
un  pequeño  artículo  sustitutivo. 

Si  el  señor  Secretario  se  sirve  escribir,  voy  á  dictarle. 


«Su  domicilio  será  en  Montevideo,  pero  estará  obligado  á  establecer 
sucursales  y  Agencias  en  los  puntoe  de  la  República  que  sean  necesarios; 
de  acuerdo  y  cuando  lo  determine  el  Poder  Ejecutivo,  en  el  exterior  po- 
drá establecer  simplemente  Agencias  que  no  tendrán  ninguna  participa- 
ción al  capital.» 


De  este  modo  te  destruye  toda  la  duda  que  puede  caber  en  este  caso. 
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Las  Agencias,  señor  Presidente,  son  únicamente  para  hacer  ciertas 
operaciones  por  cuenta  del  Banco;  por  ejempo,  pago  de  letras  por  órde- 
nes que  reciban  del  Banco. 

El  sefíor  Presidente    ¿Está  conforme  el  señor  Senador? 

El  señor  Echevarría — Si  señor. 

El  señor  Ministro  de  ReLiciones  Exteriores  —  Señor  Presidonto:— la 
cuestión  del  domicilio  del  Banco,  dio  lugar  á  una  dilatada  discusión,  en 
las  sesiones  privadas  que  tuvieron  los  señores  Senadores  y  señores  Dipu- 
tados; y  en  esas  sesiones,— recuerdo  perfectamente  bien,  que  yo  introdu- 
je una  modificación  al  artículo,  que  zanjó  todas  las  dificultades  que  enton-* 
oes  surgieron. — Por  que  la  cuestión  del  domicilio,  provocó  entonces  la 
cuestión  de  jurisdicción  que  después  se  ha  renovado  aquí  ardientemente; 
y  en  mi  concepto,  con  perfecto  derecho  en  los  que  la  produjeron. 

No  sé  como  en  el  artículo  3.^  se  ha  suprimido  esa  parte,  (¡ue  era  impor- 
tantísima, y  que,  á  haber  existido,  creo  que  se  habría  eliminado  comple- 
tamente, toda  la  discusión  que  ha  tenido  lugar  en  la  primera  sesión  cuan- 
do se  discutió  el  Proyecto  en  general  porque  dejaba  establecida  explicita- 
mente  la  aspiración  de  los  señores  opositores  como  lo  fué  y  lo  es  de  los 
miembros  de  la  mayoría. 

Con  tal  motivo,  señor  Presidente,  autorizado  por  el  señor  Presidente 
de  la  República  y  á  nombre  del  Gobierno,  propongo  que  el  articulo  en 
cuestión  se  sustituya  por  este: 

(Se  lee  lo  siguiente: j 


3.*  El  domicilio  del  Banco  será  en  Montevideo,  pudiendo  establecer 
sucursales  y  agencias  en  el  esterior  y  en  los  puntos  de  la  República  en  que 
sean  necesarias,  de  acuerdo  y  cuando  lo  determine  el  P.  E.,  pero  su  do- 
micilio legal  estará  fíjado  en  Montevideo,  y  por  consiguiente,  tridos  los 
actos  y  contratos  de  cualquier  naturaleza  que  en  ella  celebre,  estarán  so- 
metidos ala  jurisdicción  de  las  leyes  y  autoridades  del  país. 


El  señar  Mmitíro  de  Gobiemú^Coíno  talvez  de  los  dos  artículos  se  po* 
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dría  hacer  uno  que  llenara  las  aspiraciones  de  la  Comisión  yo  le  propon- 
dría al  señor  miembro  informante,  que  hiciera  esa  combinación:  lo  re^»  "e- 
dactcise  atendiendo  á  todas  estas  indicaciones,  en  un  mismo  artículo. 

Habria  que  hacer  algún  agregado  á  este  nuevo  presentado  por  el  Goc^  o- 
bierno. 

(Se  volvió  á  leer). 

—Lee  mal— Agencias  viene  después. 

Si  la  mesa  me  permite,  voy  á  dar  lectura  yó. 

(Leyó. ) 

— Está  mal  aqui. 

El  señor  Capurro—Kstoy  perfectamente  de  acuerdo  con  la  parte  finá.^^  -isl 
que  se  agrega  al  artículo:— pviro  me  parece  que  en  la  parte  primera,  e*  ^»  el 
artículo  propuesto  por  la  Comisionen  mayoría  es  mejor,  porque  además -^sás 
de  las  sucursales  en  el  interior,  se  pueden  establecer  agencias   también,  mix^  n. 

Me  parece  hiber  oído  leer,  en  ese  artículo  sustitutivo,  que  no  se  per'  rx^r" 
mite  establecer  sino  sucursales  en  el  interior. 

A  mí  juicio  bastaría  agregar  al  artículo  que  propone  la  Comisión  eicmi^^tt 
mayoría,  la  parte  final  que  propone  el  señor  Ministro  respecto  al  domi^i-^í* 
cilio. 

El  Senado,  señor  Presidente,  podrá  resolver  el  punto. 

El  señor  Vhc  i — Para  apoyar  mas  bien  el  artículo  como  lo  presenta  el^    ^ 
Poder  Ejecutivo, —tanto  mas  que  está  mejor  redactado,  porque  ya  conx<l>o^ 
sucursales  en  el  interior,  ya  so  dice  agencias  en  el  exterior,  después  al  fi-íi    "' 
nai,  para  que  no  se  involucre  la  frase,  y  sobre  todo,  porque  ya  veo  queel^    ^^ 
Gobierno  ha  atendido  un  poco  las  pretensiones  de  la  Comisión  en  mi-i  ^íXtíi* 
noria. 

E/  señor  Ministro  de  Gobierno  —Siempre  el  Gobierno  ha  estado  en  esc3^^^® 
terreno. 

El  señor  Vizca—No  ha  estado  tan  aferrado  al  artículo  como  los  seño —  ^^  ^' 
res  de  la  Comisión  en  mayoría. 

Me  felicito. 

Porque  es  claro,  de  ese  modo  creo  que  se  salvan  perfectamente  las  du- 
das que  pudieran  haber,  sobre  jurisdicción. 

Es  lo  mas  importante. 

Por  lo  demás  es  un  detalle  de  redacción,  pero  entiendo  que  está  mejor 
como  lo  acaba  de  leer  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 

El  señor  C'pwrro— Se  podría  leer  otra  vez. 

El  señor  Presidente— Se  van  á  leer  los  dos,  el  propuesto  por  el  señor 
Senador  por  Montevideo 
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El  señor  Ministro  de  Gobierno — El  otro  como  inciso. 

El  señor  Presidente— ¿XcQ^ta  el  señor  miembro  de  la  Comisión? 

El  seaor  Coptirro— Estoy  conforme. 

(Se  leyó.) 

El  señor  Ministro  de  Goftwrno— Su  domicilio  será  en  Montevideo,  y  por 
consiguiente  el  Banco  podrá  establecer  Agencias. 

Eso  como  inciso  y  se  llenarán  las  aspiraciones  de  todos. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores— Cütináo  se  establece  la  ju- 
risdicción délas  autoridades  del  país^  es  porgue  importa  una  consecuen 
cia  legítima  con  arreglo  á  nuestra  Legislación  del  domicilio  legal. 

Por  esa  razón,  estableciendo  el  domicilio  del  Banco  en  Montevideo, 
es  consecuencia  natural  que  todos  los  actos  de  ese  Banco  están  someti- 
dos á  la  jurisdicción,  á  las  leyes  y  autoridades  de  la  República. 

(Se  lee  con  el  inciso). 


«De  las  Leyes  y  autoridades  de  la  República  ó  del  país.» 


(Se  volvió  d  leer.) 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Al  concluir  el  primer  inciso,  como  ahí  se 
repite  dos  veces  la  palabra  República,  se  podrá  poner  del  país. 

(Se  vuelve  á  leer.) 

El  señor  Bauza — Señor  Presidente:  después  de  la  aclaración  que  se 
ha  hecho  al  artículo,  me  ocurre  emitir  algunas  objeciones  á  su  respecto. 

La  Comisión  en  minoría,  en  su  informe  hizo  notar  las  diñcultades  que 
podría  presentar  para  el  porvenir  este  artículo,  que  se  debate  á  propósito 
del  domicilio  del  Banco  en  Montevideo  y  dijo  mas  ó  menos  lo  siguiente: 
que  no  lo  tomo  del  texto  porque  seria  cansar  al  Honorable  Senado, — dijo 
la  Comisión  en  minoría,  que  el  punto  referente  al  domicilio  del  Banco 
en  Montevideo,  era  relativo  á  la  cuestión  comercial. 

Ya  se  sabe  que  el  artículo  en  debate  está  como  es  consiguiente,  acorda- 
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do,  y  es  correlativo  á  los  demás  del  Proyecto  de  Banco  porque  el  Proyec- 
to de  Banco,  como  lo  dije  al  principio,  ha  sido  bien  combinado  y  sus  ba« 
aes  fueron  bastante  bien  acentuadas. 
El  punto  de  don^icilio,  señor  Presidente,  es  delicadísimo. 

Si  bien  es  cierto  que  nuestros  Códigos  Civil  y  de  Comercio,  establecen 
prescripciones,  que  garanten  la  efectividad  del  domicilio  de  estableci- 
mientos extranjeros  en  el  país,  cierto  es  también,  que  estos  estableci- 
mientos por  su  naturaleza  singular,  tienen  que  venir  acompañados  de 
otras  garantías  parala  República,  y  que  en  el  artículo  que  acaba  de  dic- 
tarse no  se  encuentran. 

El  Proyecto  dice :— (y  esto  es  atingenteal  artículo  en  debate)  dice  en 
uno  de  sus  artículos,  que  habrá  en  Montevideo  un  Directorio  compuesto 
de  un  Oriental  y  dos  Ingleses,  y  en  Londres  un  Directorio  compuesto 
de  Ifigleses.— Cuerpo  deliberativo  y  que  siempre  prepondera  en  ella  ma- 
yoría del  voto. 

El  Proyecto  de  Banco  dice  también,  que  el  Poder  Eijecutivo  en  cuenta 
corriente,  podrá  girar  en  descubierto  hasta  un  millón  de  pesos. 

Todo  esto  es  atingente  al  artículo  que  se  debate. 

El  señor  Presidente-^Es  el  artículo  3.*  el  que  está  en  discusión. 

El  señor  Bauza— No  estoy  discutiendo  los  otros,  sino  haciendo  remi- 
niscencias. 

El  Poder  Ejecutivo  ó  el  Gobierno  de  la  República  podrá  girar  en  des- 
cubierto en  cuenta  corriente,  hasta  un  millón  de  pesos  sobre  el  Banco  á 
establecerse. 

La  Comisión  en  mayoría  decia  lo  siguiente  en  su  informe  á  propósito 
del  mismo  asunto,— por  que,señor  Presidente,  estas  cuestiones  son  gene- 
ralmente prosaicas,  pero  cada  uno  tiene  el  derecho  de  emitir  su  opinión 
aunque  algunos  arrastren  los  piós. 

Creo  que  estamos  en  plena  libertad  de  hablar  lo  que  nos  parezca  aquí. 

Decia  la  Comisión  en  mayoría,  á propósito  déla  intervención  del  KstEL- 
do.— (Leyó). 

Muy  bien.— Empieza  la  Comisión  en  mayoría  por  admitir  que  la  in- 
tervención del  Estado  seria  un  peligro.  Lo  declara  en  su  informe. 

Yo  no  quiero  creer  eso,  la  minoría  tampoco  quiere  creerlo^ 

Pero  arrancando  de  la  base  deque  el  Gobierno  puede  girar  un  millón 
en  descubierto  contra  este  Banco,  podremos  admitir  que  en  ese  millón  y 
previa  convención  también  se  escediese  en  favor  de  los  intereses  públicos. 

Si  ese  caso  llegara,  que  ahora  es  hipotético  nos  encontraríamos  con 
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mana  gravísima  dificultad  por  lo  que  respecta  á  lo  que  dice  el  artículo  del 
¿k)micilio  del  Banco  en  Montevideo. 

Hay  una  Ley  inglesa,  señor  Presidente,  cuyo  contesto  no  puedo  repe- 
"frir,  pero  cuya  suma  sé  que  dice  mas  ó  menos  lo  siguiente: 


«La  Inglaterra  no  se  responsabiliza  por  los  actos  de  cualquiera  natura- 
Meza  que  sus  subditos  consumen  en  el  extranjero: — pero  sí  de  esos  actos 
■resultase  protesta  por  parte  de  intereses  de  algunos  subditos,  entonces 
Xa  Inglaterra  tomará  en  consideración  esa  protesta». 


Esta  sola  Ley  inglesa,  señor  Presidente,  destruye  el  artículo  del  domi- 
ilio  y  lo  destruye,  porque  el  domicilio  aquí  por  este  artículo,  vá  á  ser  na- 
<^a  mas  que  ficticio. 

Si  por  acaso  cualquiera  de  las  bases  sobre  que  el  Banco  se  establece, 
üera  impugnada  y  desconocida  por  el  país,  tendríamos  inmediatamente 
a  protesta  del  Gobierno  Inglés,  detrás  de  la  protesta  los  buques  y  des- 
pués de  los  buques la  mar! 

{Risas  y  aplausos). 

El  señor  Presíde/ií«— Se  prohiben  las  manifestaciones. 

El  señor  batirá— No  importa,  señor  Presidente. 

El  señar  Presiden^— Se  váá  pasar  á  cuarto  intermedio  para  que  descan- 
sen los  Taquígrafos. 

Queda  con  la  palabra  el  señor  Bauza. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después. 

El  señor  Bau^á— Quedé  con  la  palabra,  señor  Presidente,  manifestan-r 
do  que  abrigaba  ciertos  temores  respecto  de  la  constitución  de  este  Ban- 
co en  lo  que  hace  á  la  jurisdicción  nacional. 

Pero  luego  de  paser  á  cuatro  intermedio  tuve  el  gusto  de  escuchar  al- 
gunas  esplicaciones  y  de  saber  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
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teriores  había  propuesto  reformas  bastante  aclaratorias  al  artículo  en 
debate:  reformas  que  hasta  cierto  punto  me  libran  de  dudas  que  podría 
aclarar  un  debate  mas  detenido. 

Antes  de  seguir,  solicitaría,  señor  Presidente,  el  que  se  leyese  la  ba?e 
tal  cual  ha  sido  combinada  en  lo  que  respecta  al  domicilio  del  Banco, 
porque  no  tengo  el  apunte. 

Se  leyó. 

Muy  bien:— Me  parece  que  hasta  cierto  punto,señor  Presidente,  en  esta 
base,  en  cuestión  de  jurisdicción  nacional,  está  salvada:— y  no  soy  nunca 
reacio  á  la  razón,  cuando  ella  se  muestra  en  su  plenitud,  por  mucho  que 
el  señor  Ministro  de  Gobierno  en  la  sesión  anterior  me  dijese  que  yo  era 
siempre  inconvencible. 

Sin  embargo,  me  corresponde  hacer  una  objeción  que  nace  del  sentido 
común,  y  es  la  siguiente: 

Estamos  tratando  de  una  institución  bancaría  y  para  apoyar  su  funda- 
ción, se  adujeron  por  algunos  señores,  ciertos  argumentos  y  entre  otros, 
el  de  que  existían  aquí  Ferro-Carriles  y  otras  obras  de  capital  yacente 
pertenecientes  á  Empresas  extranjeras. 

Conviene  no  obstante  declarar,  que  un  Banco,  es  algo  muy  distinto  de 
un  Ferro-Carril,  puesto  que  podría  ocurrir  que  siendo  Directorio  Inglés, 
mayor  en  número  y  desde  luego  el  Directorio  Inglés  en  Londres  ampa- 
rándose á  las  Leyes  de  Inglaterra,  un  buen  dia  dijese  al  Directorio  en 
minoría  en  donde  no  tenemos  mas  que  un  solo  hijo  del  país  con  el  título 
pomposo  de  Presidente,  pudiera  decir,  realice  su  cartera  conforme  lo  sea 
posible  por  que  hace  falta  dinero  aquí  aunque  para  el  mismo  [negociado- 
Es  verdad  que  esto  sería  una  violación  del  contrato,  y  yo  quiero  poner 
la  mejor  parte  al  Gobierno  del  país. 

Pero  con  violación  y  todo,  podría  ocurrir  eso,  y  entonces  si  bien  caería 
el  desconocimiento  del  contrato  bajo  la  acción  de  la  justicia  nacional, los 
ejemplos  que  hemos  pasado  y  las  circunstancias  propias  del  negocio,  ha 
rian  casi  ilusoria  esa  acción  en  cuanto  á  reembolsar  al  Estado  de  lo  suyo 
6  al  garantirlo  sobre  la  violación  de  la  Ley  [preexistente :— porque  este 
Banco,  en  carácter  de  Ley,  viene  á  ser  ni  mas  ni  menos,  que  un  contrato 
bilateral.  :g 

Ese  temor  es  el  que  no  me  abandona,  señor  Presidente. 

Creo,  que  no  se  trata— ya  he  dicho,— de  un  Ferro-carril,  ni  de  una  Em- 
presa de  Aguas  Corrientes,  ni  de  algo  de  capital  yacente  en  el  país;  sino 
de  un  capital  amonedado  que  vuela,  vuela  como  vuela  un  pájaro* 

Puede  ser  levantado  por  un  Directorio  siempre  en  mayoría,— á  titulo 
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de  una  operación  comercial  que  se  crea  posible  de  realizar  con  el  Banco 
mismo,  y  poco  á  poco  nos  lleve  el  capital  del  país* 

Bueno  pues;  sobre  esta  duda  que  me  asisto  y  que  no  tiene  esplicacion, 
á  menos  que  se  me  explique,  yo  desearía  oir  alguna  contestación  para 
luego,  conforme  soy  accesible  en  el  sentido  de  que  creo  que  se  ha  amplia- 
do el  artículo  en  cierta  parte  jurisdiccional,  escucharla  esplicacion  sobre 
el  caso  ocurrente,  que  no  es,  no  será  desusada, — pues  que  podria  venir, 
una  vez  establecido  el  Banco  del  Uruguay  en  Montevideo  y  con  la  segu- 
ridad de  que  la  mayoría  del  Directorio  es  Inglés  y  está  en  Londres  bajo 
las  leyes  Inglesas. 

Si  esta  esplicacion  no  fuese  enojosa  para  alguno  de  los  señores  miem- 
bros de  la  Cámara  ó  del  Poder  Ejecutivo,  desearía  oiría,  porque  siempre 
conviene  conocer  todas  las  opiniones  para  que  cada  uno  formule  sií  voto 
con  la  conciencia  que  corresponde. 

Si  me  satisface  la  esplicacion,  no  habremos  perdido  nada.— Si  no  me 
satisface,  entonces  ampliaré  mis  opiniones  á  este  respecto,  para  que  mi 
duda  sea  desvanecida  ó  quede  subsistente. 

El  señar  Ministro  de  Relaciones  Exteriores—Voy  á  satisfacer  brevemen- 
te al  señor  Senador  por  Kocha. 

Creo  que  lo  que  se  propone  es  irrealizable. 

Es  irrealizable  digo,  porque  el  Banco  tiene  en  su  Administración  un 
representante  nuestro  que  es  un  miembro  del  Directorio  y  tiene  que  in 
tervenir  en  todos  los  actos  del  Banco. 

No  es  de  suponer  pues,  qr.e  ese  representante  de  la  Nación  sea  tan 
desdeñoso  de  los  intereses  del  país,  que,  cuando  vea  cometer  un  atentado 
de  esa  especie,  no  dé  cuenta  al  Gobierno  para  que  use  de  los  derechos 
que  le  acuerda  la  institución  del  mismo  Banco* 

El  caso,  pues,  no  puedo  ocurrir. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  tiene  derecho  á  exigir  que  el  Banco  tenga 
constantemente  su  capital  en  caja,  para  responder  con  él  á  las  obliga- 
ciones contraidas. 

La  inspección  de  la  República,  sobre  el  cumplimiento  de  esas  obliga- 
eionesdel  Banco,  nunca  dejará  de  existir;  y  si  dejase,  la  responsabilidad 
será  de  la  autoridad  del  país  y  no  de  la  que  está  en  Inglaterra. 

Los  Banqueros  de  Inglaterra,  señor  Presidente,  que  forman  el  Sindi- 
cato>  son  notabilidades  bancarias  de  primer  orden  con  renombre  eu- 
ropeo. 

El  señor  Bau:;á—A  quienes  no  conocemos,  señor  Ministro,  todavía. 

El  señor  Ministro  de  R.  E. — Es  cierto:  el  Gobierno  no  conoce  loa  nom- 
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bres  de  las  personas  que  componen  el  sindicato;  pero  poséela  seguridad, 
dada  por  personas  altamente  caracterizadas,  que  todas  ellas  son  de  la 
primera  respetabilidad  por  suposición  social  y  por  sus  grandes  fortunas. 

Siendo  esto  así,  no  es  posible,  ni  entra  en  las  probabilidades,  de  que 
ese  Sindicato  compuesto  de  hombres  en  esas  condiciones  de  fortuna  y 
gran  posición  en  Inglaterra— (según  se  asegura)  vengan  a  pedirle  al  Ban- 
co de  Montevideo,  que  les  mande  algunas  miles  de  libras  esterlinas  para 
compromisos  que  tengan  por  allá. 

El  caso  no  es  posible,  señor  Presidente. 

Pero  si  llegase  á  suceder,  porque  nada  hay  imposible  en  este  mundo, 
—para  eso  tenemos  aquí  á  nuestro  representante  en  el  Banco,  que  inme- 
diatamente daría  cuenta  al  Gobierno,  y  este  sabría  impedirlo. 

Entonces,  ese  derecho  ejercido  por  la  República,  sería  incuestionable; 
y  el  Gobierno  inglés  que  tiene,-  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por 
Rocha,— la  obligación  contraída  de  respetar  todo  lo  que  hagan  aquí  los 
ingleses,  no  dejaría  de  respetar  las  exigencias  de  la  República. 

La  reserva  contenida  en  la  resolución  que  acaba  de  leer  el  señor  Sena- 
dor por  Rocha  es  solo  para  usarla  en  los  casos  de  violencia  empleada  con* 
tra  los  derechos  constituidos  de  sus  subditos;  ó  en  nuestro  caso,  con  el 
Banco  obligándolo  á  cumplir  aquello  á  que  no  estuviese  obligado. 

Esa  disposición  del  Gobierno  inglés,  señor  Presidente,  es  antigua. 

Era  yo  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  el  año  1849,  cuando  el  Mi- 
nisterio inglés  presidido  por  Lord  Palmeráton,  comunicó  esa  resolución 
á  todas  las  Legaciones  de  América  y  muy  especialmente  á  la  de  Montevi- 
deo á  consecuencia  de  los  grandes  conflictos  que  se  suscitaban  entre  los 
ingleses  y  las  autoridades  de  la  República  con  motivo  de  los  contratos 
que  en  aquella  época  se  hacían. 

No  cumpliendo  el  Gobierno,  porque  no  podía  cumplir  con  esas  obli- 
gaciones so  pena  de  suicidarse,  los  contratantes  ingleses  ocurrieron  al 
Gobierno  inglés,  pidiendo  protección,  y  Lord  Palmerston  contestó  lo 
que  acaba  de  decir  el  señor  Senador  por  Rocha,  y  lo  ha  estado  repitien- 
do constantemente. 

Por  consiguiente,  cuando  llegase  un  caso  de  esa  naturaleza,  en  que  el 
Gobierno  ejercitando  un  derecho  suyo  obligase  al  Banco  á  que  cumplie- 
se las  obligaciones  contraidas  no  solo  este  no  encontrará  apoyo  en  el 
Gobierno  inglés,  sino  que  ese  apoyo  lo  habíamos  de  tener  nosotros. 

De  consiguiente,  la  observación  hecha  por  el  señor  Senador  por  Ro- 
cha carece  de  toda  fuerza  para  obstar  á  que  la  parte  agregada  al  artículo 
se  sancione,-  por  ella  está  completamente  salvada  la  jurisdicción  del 
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país,  desde  que  todos  los  actos  de  cualquier  naturaleza  que  ejerza  el  Ban- 
co, están  sometidos  á  las  decisiones  de  nuestras  autoridades  y  á  nues- 
tras leyes,  que  es  todo  lo  que  debemos  y  podemos  apetecer. 

Lo  que  el  Directorio  de  Inglaterra  haga  con  respecto  á  sus  consocios, 
no  nos  atañe,  y  no  tenemos  por  consiguiente  para  que  ocuparnos  de 
ellos. 

Me  parece  que  ITTque  he  dicho  hasta  para  satisfacer  los  deseos  manifes- 
tados por  el  señor  Senador  por  Rocha. 

El  señor  jBaws'á— Escuchó  con  mucho  placer  la  contestación  del  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  pero  necesito  declarar  que  no  estoy 
convencido  todavía  á  propósito  del  punto  esencial,  cuales  el  deque  el  se- 
ñor Ministro  impugnando  ó  queriendo  desvirtuar  la  duda  que  alimento 
respecto  de  la  saca  de  capitales  de  aquí  por  parte  de  los  Ingleses,  me  dice 
que  los  ricos  no  necesitan  de  plata. 

Pero,  señor  Presidente,  ¿quiénes  son  los  ricos? 

¿Conoce  la  Asamblea  qué  casa  es  la  que  váá  fundar  el  Banco?— ¿Lo 
sabemos? 

Si  á  mi  se  me  dice,  no  hablo  mas. 

¿Es  Rothschild?  ¿es  acaso  alguna  de  esas  notabilidades  que  no  necesi- 
tan dinero  porque  tienen  de  sobra? 

Es  una  sociedad  anónima  cuya  firma  no  se  ha  exibido  á  la  Asamblea 
siquiera,  y  estamos  ignorantes  si  esos  señores  que  se  proponen  fundar  el 
Banco  del  Uruguay,  tienen  bastante  para  enfrentarse  con  los  Bancos  que 
se  establezcan  en  Montevideo.  Por  que  á  veces  el  dinero  hace  mucha 
fuerza,  muchísima  fuerza  y  podría  ocurrir  el  caso  que  hipotéticamente 
establecí— por  que  yo  me  quiero  abroquelar  hasta  contra  las  hipótesis  en 
cuestiones  de  crédito  Nacional,— y  podría  ocurrir,  hasta  por  el  mismo 
contesto  del  artículo  de  la  Ley  de  que  se  dio  lectura. 

Yo  no  sé  hasta  donde  iríamos. 

El  señor  Ministro  dice  que  el  Directorio  de  la  compañía  que  yá  á  fun- 
dar este  Banco  es  un  potentado,  es  demasiado  rica  y  no  necesita  de  venir 
á  afligir  al  Banco  de  Montevideo  con  pedidos  de  plata,  con  saca  de  ca* 
pital. 

Sea  en  hora  buena* 

Pero  ¿  cuál  es  esa  Compañía  ? 

4  Por  qué  no  se  dice  ? 

Ese  es  el  temor  que  abrigamos  muchos  de  no  saber  si  este  Banco 
puede  correr  la  suerte  del  Banco  Verragaudey  andar  la  resolución  Eje- 
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cutiva  y  Legislativa,  por  ahí  por  Europa,  de  puerta  en  puerta,  buscando 
guien  le  dé  el  capital  para  traer  al  país  un  institución  bancaria. 

Eso  es  lo  que  no  queremos  nosotros. 

En  cuanto  a  la  agregación  propuesta  para  la  base  que  se  discute,  á  mi 
me  parece  que  satisface  en  efecto  la  aspiración  de  la  minoría. 

No  estoy  desconforme  con  ella;—  pero  en  cuanto  al  punto  que  está  en 
litigio,  no  me  ha  sido  satisfecho,  por  bien  que  el  señor  Ministro,  haya 
pronunciado  un  discurso  con  bastante  lucidez,  pero  en  el  fondo  no  es  sa- 
tisfactorio, alo  menos  para  mí. 

Asíde  esta  manera,  señor  Presidente,  las  minorías  tienen  que  ser 
siempre  minorías  aparentemente,  pero  en  el  fondo  justas,  porque  quieren 
razones. 

El  Parlamento  es  para  hablar^  para  que  se  espliquen  las  cosas  y  no  pa- 
ra que  simplemente  se  vote. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores— El  señor  Senador  tiene  mu- 
chísima razón  al  decir  que  ignora  quienes  son  los  individuos  del  Sindica- 
to, puesto  que  el  mismo  Gobierno,  nominalmente  no  los  conoce. 

El  señor  Bauza— EntóncQs^  señor  Ministro,  no  hay  Banco. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores— Pero  tiene  las  seguridades  da- 
das, y  seguridades  muy  respetables,  de  que  los  individuos  que  componen 
ese  Sindicato,  revisten  las  condiciones  qu3  acabo  decir  ahora  de  ser  hom- 
bres de  una  gran  fortuna  en  Inglaterra,  y  de  estar  ocupando  una  alta  po- 
sición social. 

Es  precisamente  con  esas  seguridades  dadas,  y  que  el  Gobierno  no  ha 
podido  menos  que  respetar,  que  el  Gobierno  ha  admitido  la  proposición 
y  la  ha  honrado  con  someterla  á  la  consideración  del  Cuerpo  Legislativo 
esperar  su  resolución. 

Pero  aún  suponiendo  que  así  no  fuese  desde  el  momento  que  viene  á 
establecerse  un  Banco  de  millones,  debe  suponerse  que  tienen  gran  for- 
tuna. 

Pero  aún  así  mismo,  si  todavía  quisiese  llegar  al  caso  hipotético  del  se- 
ñor Senador  para  eso  están  nuestras  autoridades  nacionales,  señor  Pre- 
sidente, para  eso  está  nuestro  derecho  constituido. — Y  si  en  presencia  de 
un  hecho  de  esa  especie,  nuestras  autoridades  son  bastante  indolentes 
para  dejarlo  pasar  desapercibido. . . . 

El  señor  Bausa —Y o  no  creo  eso. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores— En  ese  caso,  señor  Presiden- 
te, la  observación  hecha  por  el  señor  Senador  no  tiene  objeto,  y  por  con* 
siguiente  me  parece  inútil  ocuparme  de  ella. 
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El  señor  Bauza  -Entre  tanto,  de  lo  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  nos  dice,  su  discurso  último  viene  á  confirmar  los  números 
que  la  Comisión  en  minoría  estableció  en  su  informe:— que  no  hay  ban- 
queros conocidos  y  que  el  capital  sale  de  Montevideo. 

Aplausos. 

Ha  venido  precisamente  á  apoyar  el  informe  de  la  minoría  en  cuanto 
á  número  ese  solo  hecho  de  que  la  Asamblea  ni  el  Poder  Ejecutivo  que 
es  el  personero  legal  de  la  Nación,  conoce  quienes  son  los  próponentes. 

Este  es  el  Banco  de. . .  y  como  dije  el  otro  dia,  baja  de  la  Luna  como  el 
de  Monsieur  Verragaude,-— (se/entía). 

CAplausos y  silbidos.) 

Ese  debe  ser  algún  socio  del  señor  Verragaude. 

El  señor  Presidente— Se  vá á pasará  cuarto  intermedio. 

Voy  á  hacer  despejar  la  barra. 

Varios  señores  Senadores --No  hay  para  qué:— no  hay  necesidad. 

El  señor  Bau^á — Si  es  por  mí  no  vale  la  pena.  Fué  algún  mal  entre- 
tenido. 

El  señor  Presidente— Si  está  conforme  el  Honorable  Senado  continuará 
la  sesión. 

Continúe  señor  Senador. 

El  seriar  Bau^á-  No  señor  ya  he  concluido:  antes  de  la  manifestación 
había  ya  concluido,  porque  como  el  asunto  puede  ser  pertinente  para  des- 
pués, cuando  se  trate  de  la  jurisdicción  del  Banco  en  Londres,  tengo  lar- 
go campo  para  hablar.  Ahora  no. 

No  he  querido  mas  que  decir,  que  el  señor  Ministro,  en  su  último  dis- 
curso, he  venido  á  ratificar  los  números  que  la  Comisión  en  minoría  hizo 
y  estableció  en  su  Informe. 

Eso  nada  mas. 

Se  vota  si  se  aprueba  la  base  del  Proyecto  y  es  negativa. 

Volándose  con  la  modificación^  es  aprobada. 

En  discusión  4*. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Donde  dice  «podrá  aumentarse»,  pro- 
pondría á  nombre  del  Gobierno,  que  se  sustituyera  esa  palabra  por  de- 
berá aumentarse. 

(Apoya  do.) 

Esto  satisface  á  una  indicación  del  señor  Senador  por  Tacuarembó, 
que  el  Gobierno  ha  apreciado  en  todo  su  valor  considerándola  justa, 
porque  en  efecto  sería  peligroso  dejaral  arbitrio  del  Banco  el  resolver  si 
el  capital  debe  quedar  estacionario  por  un  número  indefinido  de  años. 
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Parece  evidentemente  que  hay  gran  interés  para  la  cosa  pública,  en 
que  esa  duda  se  resuelva. 

Deberá  aumentarse  pues  el  capital;  por  consiguiente  debe  decirse:  <'au- 
mentará  según  las  exigencias,  etc.» 

El  señor  Cosíro— En  el  artículo,  señor  Presidente,  que  se  acaba  de 
leer,  se  habla  de  un  capital  de  9:400.000  pesos. 

Como  ya  quedamos  de  acuerdo  dias  pasados  y  el  señor  Ministro  acep- 
tó, que  eran  dos  instituciones  enteramente  diferentes,  cada  una  con  capi- 
tal propio  y  con  responsabilidad  especial,  yo  hago  moción  para  que  se 
determine  terminantemente  el  capital  con  que  debe  funcionar  el  Banco 
Hipotecario.. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Ya  está  establecido  mas  adelante,  la 
cuarta  rarte. 

El  señor  Casíro— De  consiguiente,  el  capital  que  corresponde  al  Banco 
de  emisión  y  descuentos  es  de  7:200.000  pesos. 

Se  puede  hacer  el  cálculo  fácilmente. 

El  señor  Capurro— ha,  Comisión  en  mayoría  está  de  acuerdo  con  la 
modificación  propuesta  por  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  porque  la  en- 
cuentra muy  justa,— muy  atendible. 

En  cuanto  á  la  modificación  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por 
Tacuarembó,  le  haré  notar  que  en  el  art.  7.°  se  establece  precisamente 
cual  será  el  capital  del  Banco  Hipotecario,  porque  se  dice: 

(Leyó). 

De  consiguiente;  me  parece  que  puede  quedar  el  artículo  así,  estando 
ya  concillada  la  observación  del  señor  Senador  en  el  artículo  que  acabo 
de  citar. 

El  señor  Fíyardo— Próxima  á  sonar  la  hora  en  que  debe  terminar  la 
sesión,  hago  moción  para  que  se  prorogue  por  unn  hora  mas,— hasta 
las  5. 

Apoyados. 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  señor  Castro— No  me  satisface,  señor  Presidente,  la  contestación 
del  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  en  mayoría  porque  el  ar- 
tículo que  sigue  dice,  que  se  destinará  hasta  la  cantidad  de  la  cuarta  parte 
de  este  capital. 

Por  consiguiente  era  mejor,  aclarar  definitivamente  que  el^capital  del 
Banco  de  emisión  y  descuento  es  de  7:200.000  pesos. 

Son  instituciones  enteramente  separadas  y  á  veces  antagónica^. 

Puede  haber  momento  en  que  los  intereses  del  Banco  de  emisión  y 
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descuentos  estén  en  contradicción  con  los  intereses  del  Banco  Hipóte- 
cario.  / 

No  hay  en  ninguna  parte  un  Banco  Hipotecario  que  tenga  ni  relación 
remota  con  un  Banco  de  emisión  y  descuento. 

Creo  que  habría  interés  para  el  propio  crédito  del  Banco  de  emisión  y 
descuento  y  para  el  propio  Banco  Hipotecario,  de  deslindar  las  atribucio- 
nes, los  deberes  y  las  obligaciones  de  cada  uno. 

El  Banco  Hipotecario  contrae  obligaciones  para  con  el  público,  para 
con  los  tenedores  de  cédulas  hipotecarias. 

Es  preciso  que  ese  capital  no  pueda  en  manera  alguna  mezclarse  con 
el  capital  del  Banco  de  emisión  y  descuento. 

Debe  ser,  administración,  caja  y  todo  separado. 

Las  cédulas  hipotecarias  no  tendrán  seguramente  crédito  en  el  país,  s 
queda  esa  mezcla  en  el  mismo  Banco. 

Y  tal  existe  si  queda  establecido  que  el  Banco  de  emisión  puede  desti- 
nar hasta  la  cantidad  de  tanto,  para  operaciones  hipotecarias. 

Conviene  para  el  crédito  propio  de  esa  institución— si  se  llegan  á  esta- 
blecer,— que  lo  dudo,— que  estén  desligadas  las  atribuciones,  los  dere- 
chos y  los  deberes,  no  solo  del  Banco  Hipotecario  sino  del  público  y  los 
tenedores  de  cédulas  hipotecarias. 

Estamos  tratando  del  Banco  de  emisión  y  descuento. 

Cuando  se  trate  del  Banco  Hipotecario,  propondré,  -á  lo  menos  some- 
ramente, las  obligaciones  y  deberes  que  deben  imponerse  a  ese  Banco, 
con  respecto  á  los  propietarios  y  con  respecto  á  los  tenedores  de  cédulas 
hipotecarias. 

Insistiré  pues,— creo  que  esto  no  puede  perjudicar  al  Banco,— en  que 
se  determine  claramente  la  cantidad,  el  capital  de  este  Banco  Hipote- 
cario. 

El  señor  Ministro  de  flfoWemo— No  hay  inconveniente;  la  cuarta  parte. 

El  señor  Captirro— Señor  Presidente:— las  ideas  que  ha  emitido  el  se- 
ñor Senador  por  Tacuarembó  respecto  á  la  cgmpleto  independencia  de 
estos  dos  Bancos,  son  también  las  mias. 

Yo  lo  he  declarado  así  en  la  discusión  general  del  Proyecto  que  está 
hoy  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

Siendo  esto  así,  no  veo  inconveniente,  señor  Presidente,  en  que  se  es- 
tablezca de  un  modo  preciso  en  este  artículo,  que  la  cuarta  parte  estará 
destinada  á  las  operaciones  del  Banco  Hipotecario. 

El  señor  Castro — Si  es  otro  Banco;  al  Banco  Hipotecario. 

El  señor  Capwrro—Muy  bien;  estamos  en  la  misma  idea,  según  veo. 
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Es  cuestión  de  palabras. 

Se  destinará,  entonces,  la  cuarta  parte;  á  la  fundación  del  Banco  Hi- 
potecario. 

¿Está  bien  así? 

El  señor  Castro— }io,  señor  Presidente :  —  debemos  concluir  con  el 
Banco  de  Emisión  y  Descuento,  porque  el  otro  es  una  institución  com- 
pletamente separada. 

Lo  que  corresponde  es  señalar  en  la  Ley  el  capital  del  Banco  de  Emi- 
sión. 

Después,  cuando  se  llegue  á  tratar  del  Banco  Hipotecario,  señalarle  el 
capital  y  sus  obligaciones,  á  lo  menos  las  bases,  para  la  cual,  las  Cámaras 
deberán  dictar  una  Ley  de  institución  bancaria,  para  que  ese  Banco  que 
se  establezca  se  rija  por  ella. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno—No  podemos  perder  de  vista,  señor  Pre- 
sidente, apesar  de  la  poca  confianza  que  según  parece  inspira  la  palabra 
oficial  á  algunos  délos  señores  Senadores,  que  de  lo  que  se  trata  no  es 
de  la  confección  y  sanción  de  una  ley  de  orden  común. 

Se  trata  de  sancionar  ó  rechazar  las  bases  de  un  contrato  bilateral  so- 
bre el  cual  ya  el  Gobierno  tinne  un  negociado  pendiente. 

Si  este  negociado  cuyas  bases  son  las  que  se  discuten,  viene  á  ser  modi- 
ficado radicalmente,  y  mas  aún  si  se  deja  pendiente  de  lo  que  resuelva 
una  ley  futura  sobre  la  misma  materia,  esa  amenaza  colocarla  á  los  ac- 
cionistas en  una  posición  imposible.  Lo  mejor  entonces,  es  abandonar 
toda  discusión  del  asunto. 

Aqui  de  lo  que  se  trata,  señor  Presidente,  es  de  un  Proyecto  de  con- 
trato entre  el  Gobierno  y  capitalistas  del  exterior,  para  la  fundación  de 
un  gran  establecimiento  de  crédito  en  el  país  y  para  la  construcción  de 
las  obras  del  Puerto,  asociada  y  como  parte  indispensable  de  estas  ope- 
raciones la  unificación  de  las  Deudas  Públicas. 

Fuera  de  las  bases  del  negociado,  no  es  posible  salir,  en  lo  fundamen- 
tal á  lo  menos  porque  lo  contrario  importaría  'íchar  por  tierra  todo  el 
trabajo  que  viene  haciendo  el  Gobierno  de  tiempo  atrás,  ó  diez  meses 
cuando  menos,  porque  aquí  en  este  recinto  y  fuera  de  aquí,  se  ha  dicho 
que  la  iniciativa  de  este  trabajo  pertenece  al  Ministerio  actual. 

No  es  exacto,  señor  Presidente. 

El  señor  General  Santos,  tan  luego  fué  investido  de  la  Presidencia  de 
la  República,  como  es  notorio  á  todos  los  que  le  tratan  al  país  entero,  se 
preocupó  de  mejorar  sus  condiciones  en  todos  'los  ramos  de  la  adminis- 
tración 
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Esto  por  otra  parte  bien  natural  en  un  hombre  que  llegaba  á  la  edad 
de  33  años,  á  la  primera  magistratura  del  país.  Su  mas  grande  aspiración 
era  y  es  la  de  alcanzar  las  simpatías  de  todos  y  realizar  el  bien  de  su  pa- 
tria. 

El  General  Santos  se  preocupó  de  llevar  adelante  la  obra  reparadora 
iniciada  por  el  señor  doctor  Vidal,  actualmente  Senador  por  Paysandú. 

El  señor  Vidal  (don  F.  ^aj— Gracias  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro  de  Go&wrno— Nadie  mas  que  este  ciudadano  conoce 
los  propósitos  patrióticos  y  las  sanas  intenciones  del  actual  Gefe  del  Es- 
tado« 

En  el  Mensage  últimamente  presentado  al  •  Cuerpo  Legislativo,  dio 
cuenta  de  los  primeros  actos  de  su  administración  y  en  ese  documento 
ya  indicaba,  que  desde  los  primeros  meses  de  su  gobierno  se  hahia  preo- 
cupado de  estudiar  y  dar  desarrollo  al  movimiento  industrial  del  país;  y 
resolverlas  grandes  cuestiones  del  crédito  público  y  privado. 

Porque  no  basta  que  esté  asegurado  el  orden  y  la  paz  pública  para  la 
prosperidad  del  país;  es  necesario  dar  impulso  á  su  bienestar  y  desarrollo 
completo  de  la  industria,  y  al  comercio. 

Anunciaba  pues,  en  su  mensage,  que  desde  meses  antes  se  venia  preo- 
cupando (y  el  Ministro  del  ramo,  en  las  sesiones  privadas  que  tuvo  el 
Cuerpo  Legislativo,  hizo  referencia  á  ello)  de  estos  importantísimos  tra- 
bajos que  hoy  ocupan  la  atención  de  V.  H. 

En  efecto,  ellos  fueron  iniciados  en  Mayo  ó  Junio  del  año  próximo  pa- 
sado. 

El  actual  Ministerio  encontró  ya  adelantada  la  negociación*,  y  le  fueron 
presentadas  las  bases  fijadas  en  Londres. 

El  Ministerio  hizo  un  estudio  detenido  de  ellas,  juntamente  con  el  Jefe 
del  Estado,  y  se  acordó  modificarlas  radicalmente.  Esas  modificaciones 
fueron  remitidas  á  Inglaterra  y  aceptadas;  fue  entonces  que  el  P.  E.  cre- 
yó conveniente  reunir  privadamente  al  C.  L.  para  darle  cuenta  de  todo. 

Pues  bien,  señor  Presidente,  obtenida  la  opinión  favorable,  sino  de  la 
totalidad  de  los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo;  de  una  gran  mayoría  & 
lo  menos,  recien  el  Poder  Ejecutivo  se  decidió  á  traer  los  proyectos  de 
ley  y  á  sesiones  públicas,á  dar  forma  oficial  de  discusión  á  esos  Proyectos; 
pero  advirtiendo  siempre  que  no  se  trataba  en  el  caso  de  la  sanción— co- 
mo dije  al  principio,— de  una  Ley  de  orden  común,  sino  de  bases  para  la 
celebración  de  contratos  que  están  pendientes  de  la  resolución  del  Cuer- 
po Legislativo,  y  advirtiendo  á  este  H.  C.  que  la  variación  radical  de 
esas  bases  importaría  el  fracaso  de  todas  las  operaciones. 
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Se  dice,  se  duda  deque  los  capitalistas  con  quienes  ha  negociado  el  Go- 
bierno, sean  personas  de  responsabilidad, 

Pero,  señor  Presidente,  de  lo  que  se  trata  aquí  no  es^deuna  comisión, 
sino  de  que  vengan  los  capitales  en  buenas  libras  esterlinas  á  Monte- 
video. 

Se  traia  de  constituir  un  capital  que  ha  do  radicarse  forzosamente  en 
la  República  importante  dos  millones  de  libras.  Y  se  nos  arguye  que  esto 
importa,  ponernos  en  manos  de  los  extranjeros  porque  los  capitales  s^ 
piden  en  el  Exterior. 

¿Nos  hemos  puesto  en  manos  de  los  extranjeros  cuando  hemos  pedido 
tres  ó  cuatro  millones  de  libras  prestadas  á  Inglaterra? 

El  señor  fiatiza— ¿Y  que  tiene  que  ver  eso  con  est9? 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Apurando  el  raciocinio  del  señor  Se- 
nador, relativamente  á  los  temores  de  una  intervención  inglesa  por  causa 
de  este  contrato,  debiéramos  abstenernos  de  todo  acto  de  comercio  con 
la  Gran  Bretaña* 

Se  trata  de  un  contrato  bilateral  donde  se  declara  que  todos  los  actos 
que  han  de  realizarse  estarán  bajo  la  jurisdicción  mas  grata;  que  el  capi- 
tal queda  constituido  en  numerario,  y  que  toda  cuestión  debe  ser  some- 
tida y  resuelta  por  las  autoridades  del  país. 

Apurando  el  raciocinio  del  señor  Senador,  repito  tendríamos  que  ce- 
rrar la  puerta  á  todo  extranjero  que  viniera  á  este  país,  á  todo  capital  del 
exterior  que  se  introdujera  en  él. 

El  señor  Bauza— No  apoyado,  no  he  dicho  eso. 

El  señor  Ministro  de  GoWemo— Apurando  el  raciocinio  tendríamos  que 
llegar  forzosamente  á  esa  conclusión;  porque  claro  está,  que  el  extran- 
jero que  introduce  al  país  un  capital,  puede  tener  mas  tarde  una  cuestión 
con  las  autoridades  nacionales,  como  ha  sucedido  en  otras  épocas*  y 
amenazarnos  con  la  intervención  de  fuerza  de  parte  de  su  Gobierno  de 
fuerza  ó  con  una  cuestión  diplomática. 

Con  esa  teoría,  no  sería  posible  ni  poblar  el  país,  ni  enriquecerle.  Nos 
limitaríamos  á  nuestras  fuerzas  y  el  progreso  marcharían  bien  lentamen- 
te por  cierto! 

La  verdad  sea  dicha,  señor  Presiden!  e;  el  Poder  Eyecutivoha  venido 
al  seno  de  la  Honorable  Asamblea,  lleno  de  fé  y  de  confianza,  seguro  de 
que  sus  proyectos  son  el  resultado  de  un  estudio  y  un  trabajo  verdadera- 
mente patriótico  levantar  al  país  de  su  postración^  darle  elementos  de 
movilidad  á  la  propiedad,  impulso  á  las  industrias  y  al  comercio:  á  esto 
aspira  el  Poder  Ejecutivo. 
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No  es  estraño  que  la  oposición  á  la  actual  situación,  se  levante  airada 
contra  estos  propósitos,  porque  no  hace  seis  horas,  que  acabo  de  leer  en 
un  diario,  en  que  ella  espresa  que  aun  que  los  Proyectos  son  buenos  y 
responden  alas  exigencias  del  país,  seria  un  crimen  que  se  realizaran  ac- 
tualmente por  los  hombres  que  gobiernan  al  país. 

La  actitud  pues  déla  oposición,  fuera  del  recinto  d-íl  Cuerpo  Legisla- 
tivo, no  la  estraña  el  Gobierno. 

Tampoco  le  afecta  que  los  señores  miembros  de  la  Asamblea  Legisla- 
tiva hagan  uso  con  toda  amplitud  del  derecho  que  les  acuerda  la  Consti- 
tución y  el  Reglamento,  de  esponer  libremente  sus  opiniones  y  votar 
con  pleno  conocimiento  de  causa  y  entera  conciencia.  El  Poder  Ejecuti- 
vo respeta  las  opiniones  de  todos  cuando  las  considera  que  son  produci- 
das con  buena  fé;  cree  y  espera  que  serán  respetadas  las  suyas  salvándose 
cuando  menos  siempre  el  móvil  patriótico  que  le  ha  guiado  en  esta  emer- 
gencia, como  en  todos  sus  actos. 

Por  conclusión,  señor  Presidente,  (y  este  era  el  objeto  con  que  tomé 
la  palabra,)  es  bueno  que  no  se  pierda  de  vista,  que  no  hay  posibilidad  de 
llevar  adelante  el  propósito  del  Gobierno  si  ha  de  modificarse  radical- 
mente este  Proyecto. 

(Apoyado,) 

Nueve  meses  de  trabajo  consecutivo,  en  una  obra  que,  dígase  lo  que  se 
quiera,  señor  Presidente,  importará  altamente  á  la  gloria  de  la  actual 
Administración,  si  ella  llega  á  realizarse,  importará  grandemente  al  bien- 
estar del  país,  (prescindiendo  de  las  cuestiones  políticas  transitorias)  ha 
de  merecer  el  respecto  de  todos  porque  no  hay  propósito  mas  noble  que 
sentir  bien  y  realizar  la  felicidad  de  la  patria. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  señor  Presidente,  sea  cualquiera  la  solución 
definitiva  de  este  asunto,  la  verdad  es  que  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Presi- 
dente de  la  República  y  los  Ministros  que  lo  acompañan,  tendrán  siem- 
pre la  satisfacción  de  haber  trabajado  patrióticamente  parí  ver  si  era 
posible,  apesar  de  todos  lo  vaivenes  de  nuestra  agitada  vida  política,  lle- 
gar á  alcanzar  este  desiderátum  que  importa,  digo,  la  felicidad  de  nuestra 
patria. 

El  seTior  Bau:áSeñor  Presidente:— he  escuchado  las  palabras  pro- 
nunciadas por  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 

Empiezo  por  declarar,  que  nadie  duda  de  las  intenciones  patrióticas 
del  Gobierno  en  el  sentido  de  llevar  adelante  este  negociado. 

Pero  hay  una  declaración  del  señor  Ministro,  que  conviene  que  no  se 
escape,  y  es  la  siguiente: 
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Dice  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  que  el  Poder  Ejecutivo  formuló 
una  especie  de  contrato  con  algunas  casas  del  exterior  para  llevar  á  tér- 
mino el  negocio  que  nos  ocupa  hoy.— Entretanto  que  todo  esto  se  hacía, 
la  Asamblea  no  tuvo  conocimiento  de  nada. 

Un  artículo  constitucional  dice,  que  cuando  el  Poder  Ejecutivo  quiera 
contratar,  debe  prevenirlo  anticipadamente  al  Cuerpo  Legislativo.  - .  • 

El  señor  Ministro  de  Gofríerno— No  hay  contrato:— bases,  señor,  no  son 
contratos. 

Por  eso  es  que  viene  hoy  á  pedirle  la  autorización  para  llevarlo  á 
efecto. 

El  señor  Bauza-  Por  otra  parte,  dice,  ^estaño  es  una  Ley  común.» 

Pero,  señores,  es  una  Ley  como  todas  las  Leyes: —tiene  que  seguir  su 
escuela  natural;  tiene  que  entrar  por  la  discusión,  tienen  que  oirse  á  to- 
das las  opiniones,  como  se  están  oyendo;  pueden  presentarse  modifica- 
ciones si  vienen  al  caso,  y  el  convencimiento  podrá  llevar  al  ánimo  de  ca- 
da uno,  una  opinión  hecha. 

Pero  si  el  señor  Ministro  dice:  <si  me  quitan  esta  prescripción  en  tal 
base,  ya  no  hay  Proyecto»,  entonces  los  Proyectos  no  tienen  una  latitud 
tan  interesante  como  la  que  podría  pensarse. 

Es  necesario,  señor  Presidente,  que  dejemos  aun  lado  ciertas  pasiones. 

Yo  he  dejado  en  el  umbral  de  la  puerta  las  mias  para  entrar  aquí. 

Me  estoy  ocupando  del  país  como  Senador  de  la  República. 

Dejemos  de  lado  ciertas  pasiones  y  vengamos  tranquilamente  á  discu- 
tir este  Proyecto. 

Es  en  efecto,  ó  de  mucho  bien  ó  de  mucho  mal  para  el  país. 

Por  patriótica  que  siea  la  intención,  nosotros  creemos  que  es  malo, 
otros  creen  que  es  bueno.  Es  cuestión  de  apreciación,  es  cuestión  de  opi- 
niones. 

Pero  debatidas  esas  opiniones,  podríamos  llegar  á  un  resultado  que  sa- 
tisfaga los  intereses  públicos. 

Hé  aquí  porque  yo  creo  que  es  una  ley  como  cualquiera  otra:  no  hay 
singularidad,  á  lo  menos,  en  sus  conceptos. 

Ahora  en  la  cuestión  de  bases  é  imposiciones  inglesas,  y  esterlinas  que 
vienen  y  esterlinas  que  no  vienen,  eso  no  quiere  decir  nada:  -son  detalles. 

Yo  creo  que  no  vienen  las  esterlinas,  como  lo  cree  la  Comisión  en  mi- 
noría, sino  que  se  van. 

El  señor  Fízca— Veo  que  ya  no  se  discute  el  artículo.  Hemos  pasado  á 
la  discusión  en  general. 
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El  señor  Ministro  ha  hablado  de  tantas  cosas,  y  bien,  pero  no  me  ha 
gustado  porque  se  separó  del  artículo.  •  -  • 

Por  eso  es  que  no  deseo  rebatir  las  opiniones  del  señor  Ministro  de 
Gobierno. 

Deseaba  que  fuera  hoy  con  el  de  Hacienda,  que  lo  considero  un  poco 
mas  diablo  en  estas  cuestiones. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  está  comprometiendo  cada  vez  mas  este 
asunto,  siento  decirlo. 

Nos  dijo  primero,  que  era  preciso  hacer  tal  cosa:  que  las  sesiones  de- 
bían ser  secretas  para  el  éxito  de  los  proyectos. 

Muy  bien;  pero  dije  yo  entonces  que  durante  las  sesiones  secretas  no 
podia  consultar  á  nadie,  porque  yo  no  puedo  violar  el  secreto;  luego  no 
cónsul tOt  y  si  no  consulto,  no  asisto. . . . 

Después,  nos  mandan  un  Mensaje  secreto  también;  sino,  no  hay  nego- 
ciado decía. 

Nosotros  los  SS.  resistimos:  no  puede  ser  se  dijo:  no  manden  la  ley; 
pues  si  es  secreta,  no  se  puede  discutir. 

No  hay  negociado  si  no  hay  secreto,  se  repetía,  etc.,  etc. 

Pero  luego  después,  el  secreto  se  abandonó  en  la  otra  Cámara,  no  sé 
de  que  modo.  Ha  de  haber  sido  por  acto  de  espiritismo  sin  duda,  como  el 
sindicato  ese  de  Londres,— y  la  cosa  sigue  sin  secreto  ahora. ..  . 

Por  eso  es  que  quería  hablar  mas  bien  con  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda que  entiendo  debe  ser  aficionado  un  tanto  al  espiritismo,  como 
que  han  de  ser  espiritistas  las  firmas,  el  Sindicato,  y  quizás  hasta  las  li- 
bras van  á  ser  espiritistas. 

Risas  y  aplausos. 

El  señor  Presidente    Se  suspende  la  sesión. 

El  señor  Vizca—No  vengo  á  buscar  popularidad,  entiéndase  bien,  ni 
la  necesito,  ni  la  quiero;  ni  quiero  absolutamente  nada,  sino  decir  como 
pienso  y  lo  que  pienso . . . 

El  señor  Presidente— Vsimos  á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

5^  suspenda  la  sesión. 

Se  desaloja  la  barra. 

Cantinimndo  la  sesión. 

El  señor  Fí-ca— Señor  Presidente,  voy  á  continuar,  pero  antes  haré 
observar  que  la  puerta  de  la  Cámara,  me  parece  que  debe  estar  abierta. 

Despejada  la  barra,  que  no  se  deje  entrar  á  nadie,  pase;  pero  con  la 
puerta  cerrada,  me  parece,  repito  que  faltaríamos  al  Reglamento. 

El  señor  Presidente— íjomo  en  la  puerta  no  hay  centinela,  estaría- 
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mos  en  el  mismo  caso,  quedarían  en  la  puerta  y  harían  los  mismos  fes- 
tejos. 

He  dejado  álos  señores  cronistas. 

El  señor  Vizca—M.G  parece  mal  hecho. 

A  mi  no  rae  interesa  la  barra;  pero  sí  que  se  llenen  las  formas. 

Es  cuestión  deforma,  señor  Presidente,  cuestión  de  Reglamento. 

Pues  no  me  parece  que  despejar  la  barra,  quiera  decir  que  se  cierren 
las  puertas. 

El  señor  Presidente  —Tendremos  que  mandar  buscar  una  guardia. 

El  señor  Vizca—No  señor:  la  guardia  está  á  disposición  del  señor  Pre- 
sidente de  la  Cámara  siempre  que  la  necesite;  pero  que  la  puerta  quede 
abierta,  aunque  no  entre  nadie,  porque  sino  nos  van  á  venir  diciendo  que 
hemos  vuelto  á  las  andadas  trancando  la  puerta. 

Vamos  á  evitarlo  todo. 

Que  se  abra  la  puerta  y  no  se  les  deje  entrar,  si  se  quiere^  porque  se 
perjudican  no  solamente  ellos,  sino  que  perjudican  á  cualquiera  de  los 
oradores. 

Se  abre  la  puerta. 

Bien. 

No  quería,  señor  Presidente,  continuar  hablando  sobre  este  punto  po^ 
que  me  pesa  tenerlo  que  tratar  con  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  pues 
ya  he  declarado  que  es  con  el  de  Hacienda  con  quien  tengo  que  resolver 
algunas  dudas  especiales  sobre  esto. 

Pero,  de  todos  modos,  es  bueno  no  mezclar  tanto  al  Gobierno  en  estas 
cosas. 

Es  un  interés  público  el  que  nos  trae  aquí;  todo  el  mundo  desea  ver  un 
Banco  Nacional,  Bancos  Rurales,  y  ya  digo,  yo  he  colaborado  en  este 
sentido  mas  de  ocho  ó  diez  veces,  desde  que  soy  Diputado  ó  Senador. 

En  la  otra  Cámara,he  tenido  ocasión  de  tratar  de  tres  ó  cuatro  Bancos, 
con  el  mismo  señor  Ministro  de  Hacienda  actual,  entonces  Diputado. 

Muchos  han  fracasado:— solo  el  del  señor  Verragaudepasó. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  también  trabajó  para  ese  mismo  Ban- 
co; nos  invitó  en  otra  ocasión  á  su  casa  particular  donde  tuvimos  varias 
reuniones,  para  tratar  de  lo  mismo,  etc. 

Yo  soy,  pues,  de  los  que  creen  que  debe  haber  Banco  de  emisión  con 
papel  moneda  de  curso  le^jal,  con  billetes  nacionales. 

Pero  como  ya  declaran  algunos  de  los  mismos  señores  Senadores,  que 
los  billetes  nacionales  no  circularán,  me  parece  que  no  es  bueno  insistir 
mas  sobre  eso. 


Luego,  como  por  otra  parte,  el  punto  está  en  discusión  particular;  se 
trata  de  un  artículo  solo,  y  el  señor  Senador  ha  tomado  la  cuestión  en 
general,  y  el  señor  Ministro  estrañó  que  lo  combatiésemos —  voy  a  jus- 
tificar esa  actitud,  voy  a  demostrar  que  no  es  de  oposición  á  nadie,  sino..  . 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — No  he  dicho  eso:  -  he  respetado  la  opi- 
nión... 

El  señor  Fízca— Digo  que  no  hago  oposición  á  nadie,  pero  si  hago 
oposición  al  Proyecto,  y  oposición  formal,  por  el  modus  initiandi,  por  el 
modus  operandi  y  hasta  por  el  modus  resolvendi,  si  es  permitido  decirlo 
así... 

Lo  que  quiere  decir  en  castellano>  que  desde  un  principio  se  inició  mal 
la  cuestión,  se  discutió  peor,  etc. .  - 

El  señor  Ministro  ahora  lo  declaró  lisa  y  llanamente;  y  recuerdo  que 
es  el  mismo  señor  Ministro,  á  quien  aprecio  grandemente,  mas  de  lo  que 
puede  suponer  quizás,  le  declaré  que  no  me  gustaba  el  modo  como  se 
iniciaban  los  proyectos  ni  las  reuniones  secretas,  ni  la  gran  precipita- 
ción. ..  etc.,  etc. 

Pero  siendo  parientes,  ya  no  nos  entendimos,  y  henos  aquí  en  lucha 
abierta:— Generalmente  esta  empieza  siempre  por  casa:  No  importa. 

Y  no  es  por  eso  solo  que  yo  firmé  discorde,  el  informe  de  la  mayoría, 
sino  porque  cuando  tuve  ocasión  de  oir  al  señor  Ministro  de  Hacienda  so- 
bre cuestiones  de  esta  clase,  aunque  lo  creo  muy  vivo,  porque  ha  estado 
regenteando  un  Banco,  lo  he  hallado  flojo  en  cuestión  de  números:  sos- 
pecho que  vá  á  salir  muy  mal,  y  firmé  discorde  el  asunto  Banco,  para 
asistirá  la  derrota  completa  del  señor  Ministro  de  Hacienda  que  lo  de- 
fiende. 

Pero  bien;  el  señor  Ministro  de  Gobierno  nos  dijo  con  razón,  «que  esto 
es  un  negociado  bilateral,  estas  son  bases  solamente. .  •» 

En  efecto,  son  bases;  pero  antes,  en  las  reuniones  privadas  en  las  que 
yo  no  pude  intervenir,  como  lo  declaré,  y  no  siendo  bastante  competente 
en  estas  cosas,  tengo  que  estudiar  esas  bases,  estudiar  el  asunto,  y  como 
no  puedo  consultarlo,  no  asistiré  á  las  reuniones: — ^Ahora  cuando  venga 
á  discusión  pública  sí. 

Ahora  ha  venido  á  la  Cámara,  y  yo  libremente  he  consultado  y  he  fir- 
mado discorde,  teniendo  presente  esos  antecedentes  y  el  decir  de  alguno 
de  los  compañeros  de  Comisión  que  agregaban:  hagamos  como  con  el  de 
Verragaude,  modifiquemos,  y  no  será  tan  malo  como  se  cree  á  este 
último,  por  ser  un  poco  fanfarrón;  pues  tiene  demasiados  millones; 
150.000,000  de  papel  moneda  es  tremendo  para  una  República  chica. 
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Bueno;  se  dijo  entonces^  ó  se  acepta  así  como  está  porgue  son  bases 
que  van  á  Inglaterra  y  se  negocian»  ó  se  modifica,  y  entonces. . . 

Realmente  eso  ha  influido  un  poco  desfavorablemente  en  el  ánimo  del 
pueblo. 

Por  eso  me  he  permitido  decir  que  en  Londres  hay  una  gran  sociedad 
de  espiritistai?:  no  es  jarana.  Y  aunque  yo  soque  es  ridiculizada  por  la 
ciencia  y  anatematizada  por  la  Iglesia,  la  cosa  no  es  menos  cierta;  hay 
una  grandísima  Sociedad  dirijida  por  el  señor  Home,  hace  poco  aún-  Y 
como  los  mas  vivos  se  divierten,  se  rien  de  los  demás,  bueno  es  entonces 
saber  con  quien  se  trata  para  que  no  se  les  vaya  á  ocurrir  á  algunos,  no 
vayan  á  creerse  que  somos  espiritistas  todos. 

Dígase  pues,  quienes  son  las  firmas,  una  casa  cualquiera,  y  como  es 
un  negociado  bilateral,  dígase:  bien  ahí  están  estas  bases,  etc,  y  enton- 
ces haremos  modificaciones  ó  no. . . . 

r^ero  el  señor  Ministro  nos  dice  con  bastante  razón,  si  hacemos  mu- 
eblas modiíiciciones  puede  fracasar  el  Proyecto  y  disgustará  los  Sindica- 
tos que  están  en  Londres. 

l^cro  si  no  podemos  modificar,  tanto  la  discusión  libre  como  la  priva- 
da, es  inútil. 

Y  yo  sé  que  contiene  cosas  que  pueden  y  doben  modificarse. 

El  señor  Ministro  de  Gofttómo— Ya  digo,  en  lo  fundamental  nada  mas. 

El  señor  Vi:ca —Pero  como  ahora  vamos  á  volver  á  entrar  al  artículo 
que  está  en  discusión,  no  tengo  nada  mas  que  decir,  sino  que  me  parece 
que  no  hago  oposición  á  nadie;  que  justifico  si  mi  actitud  en  este  caso. . . . 

£1  señor  Ministro  de  GoW^no— Entienda  el  señor  Senador  que  yo  no 
me  he  referido  á  oposición  en  el  seno  de  la  Asamblea. 

El  señor  Víjca— Me  guardarla  muy  bien:— á  nadie  le  hago  oposición» 
—solo  á  los  proyectos. 

Hago  parte  de  la  administración  de  la  Asamblea,  y  naturalmente  no 
me  haré  oposición  á  mí  mismotü . . . 

Digo  esto,  por  que  si  mañana  resulta  malo  el  asunto,  vamos  á  cargar 
con  la  responsabilidad. 

El  Gobierno  diria  con  razón  grandísima:  amigos,  vds.  son  cuarenta  y 
tantos  ciudadanos^  vds.  debían  haberse  ocupado  seriamente  del  asunto, 
haberlo  estudiado  bien  antes .... 

A  mi  no  me  preocupa  ya  tanto  la  cuestión  jurisdicción  territorial,  creo 
que  está  salvada. 

Lo  que  me  preocupa  mas  bien,  es  que  no  sacamos  ventaja  ninguna  con 
tales  Bancos. 


Es  bueno  estudiar  con  detención.— No  tengo  prevención  á  Bancos  de 
inguna  clase,  al  contrario, — desearía  que  se  fundara  un  Banco,  y  dos 
C:;ambien . . . 

Pero  antes  quería  preguntar  al  señor  Ministro  de  Gobierno,  por  qué 
jxios  decia  hace  poco^  que  sin  la  sanción  de  los  Proyectos  nos  vamos  á  la 
ix'uina. . . 

Yo  creo  que  no,  señor  Presidente;  yo  no  veo  ese  peligro  de  que  vamos 
^  la  ruina  si  hace  apenas  unos  dias  nos  decia  el  señor  Ministro  qué  la 
:M*enta. . . 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Yo  no  he  dicho  que  vamos  á  la  ruina. 
El  señor  Fúca— Hay  muchos  hombres  aqui.  que  tienen  una  gran  can- 
tidad de  dinero,  que  no  saben  que  hacer  de  él . . . 

Si  se  pudiese  hacer  el  negociado  aquí 

El  señor  Caree— Lo  declaró  bien  alto  el  señor  Ministro. 
El  señor  Vizca—tíi  se  pudiese  hacer  aquí  con  capitales  de  aquí,  yo  seria 
«1  primero  en  propender  á  su  realización,  con  lo  poco  que  pudiera,  nada 
:znas  que  por  que  fuera  esencialmente  nacional,  por  tener  una  institución 
niuestra. 
C Apoyado.) 

Soy  bien  sincero,  bien  claro,  me  parece. . . . 

Pero  aquí  en  este  Proyecto,  hay  muchas  cosas  que  debemos  quitar  ó 
enmendar  por  lo  menos. 

Pero  se  dice,  si  se  quita  mucho  no  pasa..  . . 

Y  aeí,  yo  no  lo  puedo  aceptar. — Tal  como  está,  es  imposible,  es  contra- 
rio á  todas  las  convicciones  que  tengo,  y  sobre  todo,  contrario  á  las  con- 
vicciones científicas  y  aritméticas. . .  • 

Voy  á  demostrar  mañana  ó  pasado,  el  cúmulo  de  Deuda  que  nos  ven- 
drá encima;  dos  ó  tres  millones  mas  de  Deuda  é  intereses  á  pagar,  y  así 
nuestro  presupuesto  seguirá  siendo  lo  mismo,  exiguo,  escaso,  insuficiente 
para  nuevos  compromisos. 

Es  cosa  ya  muy  sabida,  que  el  modo  de  acreditarse  un  Gobierno  ante 
la  opinión  y  en  el  exterior,  es  pagar  puntualmente  todo  el  presupuesto 
con  las  rentas  públicas. 

Lo  qud  hizo  el  General  Caballero  en  el  Paraguay:  empezó  á  pagar  pun- 
tualmente, con  los  pocos  recursos  que  tenia>  y  las  rentas  aumentaron,  y 
aumentó  el  crédito  y  la  confianza  y  todo  aumentó. 

Si  aumentamos  de  dos  ó  tres  millones  los  intereses  de  Deudas,  em- 
préstitos, etc.9  y  la  Aduana  no  sigue  dando  mas  que  medio  milloii  de  pe- 
sos al  mes,  alcanzará  apenas  lo  recolectado  para  pagar  estas  Deudas  en 
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el  Exterior  y  aquí;  quedando  los  empleados  que  es  media  Nación,  sin  es- 
peranzas de  alcanzar  el  pago  de  su  trabajo .  • . 

Es  preciso  pues,  estudiar  detenidamente  el  asunto  que  nos  ocupa. 

Así  lo  he  entendido  yo  y  lo  han  entendido  la  mayor  parte  de  la  gente 
desde  un  principio:  debemos  estudiar  mucho  este  asunto,  y  ver  en  suma 
como  podemos  hacer  un  bien  al  país,  ó  evitar  mayores  compromisos.  •  •  • 

Por  ahora  he  dicho. 

El  señor  Presidente— Se  vá  á  votar. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— Algo  se  propuso  para  modificar  este  artícu- 
lo, que  la  Comisión  aceptó. 

Se  vota  la  base  cuarta,  y  es  negativa. 

V otándose  con  la  modificación  es  aprobada. 

Lo  es  igualmente  la  quinta^  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  discudon  la  sexta. 

El  señor  Casíro— Creo  que  es  en  este  artículo  que  correspondería,  al 
Banco  privilegiado,  ponerle  el  límite  del  interés,  que  creo  que  no  debe 
ser  mayor  que  el  legal  de  9  pS  • 

'  Desde  que  el  Banco  recibe  del  Estado  ciertos  privilegios,  creo  fue  debe 
obligársele  á  cobrar  el  interés  legal  que  hoy  es  el  9  y  antes  era  el  12,  y 
que  puede  volver  á  ser  el  12. 

Creo  que  esto  daría  cierta  satisfacción  á  la  opinión  pública:  que  en  un 
caso  de  crisis  no  pueda  el  Banco  hacer  otra  cosa^  que  muñirse  de  mayores 
garantías,  pero  no  elevar  la  tasa  del  interés  para  imposibilitar  las  opera- 
ciones comerciales. 

Que  el  Banco,  en  caso  de  ciertas  crisis,  pida  mayores  garantías,  me  pa- 
rece muy  justo,  porque  ningún  Banco  debe  esponer  sus  capitales  en  casos 
de  esa  naturaleza,  que  pueden  sobrevenir  por  temores  de  guerra  ó  crisis 
comerciales. 

El  Banco  está  en  su  perfecto  derecho  de  garantir  del  modo  mas  com- 
pleto sus  capitales,  porque  no  es  una  institución  filantrópica  para  expo- 
nerlos; pero  debe  quedar  obligado  á  no  exigir  mas  que  el  interés  legal, 
en  razón  de  los  privilegios  que  se  le  acuerdan. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— El  Gobierno  no  se  ha  preocupado  seria- 
mente de  este  tópico,  porque  ha  juzgado  que  el  establecimiento  de  un. 
Banco  privilegiado,  había  de  traer  el  interés  á  un  tipo  mucho  menor  del 
que  se  fija  por  el  señor  Senador  por  Tacuarembó. 

Pero  salvo  la  opinión  de  la  Comion  que  es  la  que  ha  estudiado  y  hecho 
suyo  el  Proyecto,  se  podría  llegar  á  un  acuerdo  sobre  este .  particular, 
fijando  el  máximum  del  interés. 
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Pero  no  dejo  de  conocer  que  el  fijar  desde  luego  el  interés  entraña  su 
peligro  para  la  estabilidad  del  Banco  mismo,  por  que  hay  ocasiones  en 
que  el  único  medio  de  conseguir  el  reintegro  de  sus  fondos  y  salvarse,  es- 
triba en  la  alza  del  interés. 

Yo  no  encuentro  ninguna  institución  de  crédito.  Banco  de  emisión  y 
descuento,  ala  que  se  haya  fijado  semejante  condición. 

En  cuanto  al  Banco  Hipotecario,  yó  acompañaré  al  señor  Senador  por 
Tacuarembó  en  que  se  fije  una  pauta  al  interés  de  sus  operaciones. 

cJuando  se  discuta  el  artículo  7."*  que  es  precisamente  donde  se  híibla  del 
Banco... 

El  señor  Capurro — Ya  se  dice  algo. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Se  dice  algo  y  se  puede  estalflecer  mas 
claro. 

Como  mi  colega  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ya  lo  ha  apuntado,  se 
puede  establecer  que  en  cuanto  al  interés. 

(Leyó). 

Pero  cuando  menos,  en  cuanto  al  interés  fijado  en  los  países  vecinos. 
El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores —^s  decir,  en  cuanto  al  inte- 
rés se  establecerá.  . . 

El  señor  Catiro— No  podemos  hacer  eso. 

Mañana  el  país  vecino  cambia  su  legislación. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  —Pero  son  los  mercados  mas   cercanos, 

Pero  en  fin,respecto  del  Banco  en  General,  yo  creo  que  no  habría  con- 
veniencia en  poner  esa  limitación  que  podría  ser|perjudicialal  interés  de 
las  operaciones  y  ala  estabilidad  del  mismo  establecimiento. 

El  señor  Capurro— Pido  la  palabra, 

El  señor  Vidal  {don  B.)— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente-^hsL  hahia,  pedido  el  señor  miembro  de  la  Comisión. 

El  señor  Vidal  {don  £.)— Era  para  decir  algo  semejante  ó  muy  pareci- 
do alo  que  acaba  de  decir  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 

La  cuestión  de  la  fijación  del  interés  á  los  Bancos  de  Emisión,  ha  sido 
una  cuestión  muy  debatida  por  los  Economistas  y  por  los  hombres  prác- 
ticos en  materia  de  hacienda,  por  los  banqueros,  propiamente  dicho. 

Así  es  que  siempre  que  ha  habido  en  Europa  alguna  información  par- 
lamentaria sobre  esta  cuestión,  las  opiniones  han  estado  divididas;  pero 
ha  triunfado  siempre  la  opinión  de  los  que  creen  que  es  muy  difícil  y 
hasta  peligroso  determinarlo  en  las  leyes,  en  la  constitución  de  los  gran- 
des Bancos,  por  ejemplo,  como  el  de  Inglaterra  ó  de  Francia  que  son  los 
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que  regulan,  puede  decirse,  todo  lo  relativo  al  crédito  de  estos  dos 
países. 

Suponen  los  economistas,  que  es  conveniente  dejar  completamente  li- 
bre esta  materia,  es  decir;  no  someterla  á  una  legislación  determinada,  á 
una  fijación  determinada,  porque  suponen  que  es  el  medio  que  tienen  los 
Bancos,  en  épocas  de  crisis,  de  evitar  que  se  hagan  nuevos  negocios;  y 
por  consecuencia  por  este  medio  poder  defender  su  encage  su  reserva  me- 
tálica. 

En  las  épocas  de  crisis,  cuando  el  Banco  de  Inglaterra  y  Francia  ele- 
van su  interés,  por  el  mero  hecho  de  elevarlo,  pone  término  á  las  especu- 
laciones demasiado  rápidas;  contiene  las  operaciones  ó  negocios  que  se 
precipitan  y  muchas  veces  suele  ser  esto  un  remedia  en  los  casos  apurados. 

Hago  estas  observaciones  al  Honorable  Senado,  para  que  las  tenga  en 
cuenta. 

El  señor  Cíwíro— Señor  Presidente:  es  cierto  que  se  está  discutiendo 
en  el  mundo  la  conveniencia  ó  nó  conveniencia  de  fijar  el  tipo  de  interés 
á  ciertas  operaciones. 

Se  fija  en  todas  partes  al  Banco  Hipotecario. 

Pero  aquí  tratamos  de  un  Banco  con  privilegios. 

El  interés  en  el  país,  ha  estado  durante  año  y  medio  al  5  y  6  p.  3- 

De  modo  que  me  parece,  que  llegando  al  interés  legal  del  9,  el  Banco 
debe  quedar  muy  satisfecho. 

De  otro  modo,  señor  Presidente,  puede  venir  de  Inglaterra— por  un  te- 
mor de  crisis  que  se  aumenta  con  la  distancia,  -  orden  del  Directorio  pa- 
ra no  dar  dinero  sino  12  p.  gomas,  gravando  así  enormemente  al  co- 
mercio. 

No  es  razonable,  señor  Presidente,  que  un  Banco  privilegiado,  no 
quede  sujeto  siquiera  al  máximum  de  un  interés  que  es  enorme  puesto 
que  el  interés  corriente  hoy  es  de  6  p.  g  y  se  efectúan  hipotecas  sobre  fin- 
cas al  7  p.  g,  al  año,  y  sobre  campos  al  9:  —hipotecas  hasta  de  cincuenta 
mil  pesos. 

Aquí  se  habla  del  9  p.  S,  —cuando  los  conformes  de  plaza  con  dos  fir- 
mas, se  han  estado  descontando  en  el  país,  hasta  el  3  p.  §  al  año. 

Durante  este  tiempo  de  abuniancia  de  plata,  porque  hoy,  no  falta  pla- 
ta, se  han  hecho  descuentos  corrientes  al  4  y  5  p.  o>— y  el  término  medio 
del  descuento  de  los  dos  Bancos  existentes  ha  sido  en  los  dos  últimos 
años  de  6li2p.  g. 

Fijar  9  á  un  Banco  privilegiado  que  cerrendo  la  bolsa  puede  compro- 
meter á  todo  el  comercio,  me  parece  muy  razonable. 
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El  señor  Capwrro— Yo  quería  hacer  á  este  respectóla  misma  observa- 
ción que  hizo  el  señor  Ministro  Jde  Gobierno  y  el  señor  Senador  por 
Minas. 

Creo  que  el  establecer  de  antemano  el  interés,  puede  hasta  cierto  pun- 
to, hacer  fracasar  el  Proyecto  que  estamos  discutiendo:— porque  induda- 
blemente un  Banco  como  este,  y  como  todo  Banco,  no  puede  prever 
las  contingencias  de  un  porvenir  muy  largo,  en  cuyo  plazo  pueden  veri- 
ficarse crisis  económicas  de  la  mayor  importancia;— y  ligado  el  Banco 
ya  por  una  cláusula  de  esta  naturaleza  puede  retraer  á  muchos  capitalis- 
tas de  entrará  tomar  acciones  en  este  Banco. 

Por  otra  parte,  soy  de  opinión  que  este  Banco  no  será  solo  en  Mon- 
tevideo. 

En  el  informe  de  la  Comisión  en  mayoría,  declaramos,  que  en  la  Re- 
publica  Argentina,  apesar  de  existir  el  Banco  de  la  Provincia  cuyos  pri- 
vilegios son  mucho  mayores  que  los  que  se  acuerdan  en  este  caso,  puesto 
que  se  estienden  hasta  las  hipotecas.  • . . 

El  señar  Castro — No  son. 

El  señor  Caparro— Permítame  señor  Senador:— creo  que  es  fácil  pro- 
barlo. 

El  señor  Castro— Q\iq  no  lo  usa  y  lo  va  á  abandonar  dentro  de  poco. 

El  señor  Capwrro— Existen  sin  embargo  establecimientos  de  muchísi- 
ma importancia,  establecimientos  Ban^arios  como  el  Banco  de  Londres 
y  Rio  de  la  Plata,  ol  Banco  Carabassa,  el  Banco  Nacional,  el  Banco  Ita- 
liano y  una  infinidad  de  otros  Bancos,  —sin  que  se  reeientan  en  sus  [ope- 
raciones por  loque  hace  al  Banco  de  la  Provincia. 

Ahora  bien;  el  dinero  es  como  una  mercancía. 

Cuando  hay  concurrencia  de  dinero  en  una  plaza,  baja  el  interés  en 
razón  de  las  ofertas. 

El  Banco  tendrá  sus  competidores  indudablemente  y  no  dependerá  de 
él  el  levantar  el  interés  al  tipo  que  se  le  antoje. 

Tendrá  en  este  caso,  quien  le  hará  competencia. 

Estos  motivos,  que  á  mi  juicio  son  suficientes  para  esplicar  porqué  la 
Comisión  no  acepta  la  modificación  propuesta. 

Creo  que  debemos  votar  el  artículo  conforme  está. 

El  señor  Castro— Tengo  que  salvar  alguna  observación  del  señor  So- 
ñador por  Montevideo,  que  hace  respecto  al  Banco  de  Buenos  Aires. 

Señor  Presidente:  el  Banco  de  Buenos  Aires,  después  de  haber  arrui- 
nado tres  generaciones,  es  hoy  una  gran  potencia,  y  aunqu o  no  existiera 
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ningún  Banco  en  Buenos  Aires,  basta  él  para  hacer  marchar  el  co- 
mercio. 

No  es  el  caso  de  un  Banco  de  poco  capital  y  que  retira  sus  utilidades  y 
queda  estacionado  el  capital,  mientras  que  en  Buenos  Aires  se  vá  aglo- 
merando con  las  utilidades. 

Se  han  necesitado  50  años  de  ruina  de  innumerables  intereses,  para 
acumular  las  ganancias  y  venir  áser  hoy  una  gran  institución  de  crédito. 

i  Pero  cómo,  señor  Presidente? 

Regularizando  el  valor  de  su  moneda  después  de  años  de  grandes  osci- 
laciones á  razón  de  dos  mil  por  ciento. 

En  Montevideo  no  llegó  sino  á  ochocientos  por  ciento,  y  el  país  recha- 
zó el  sistema  del  papel. 

El  Banco  de  Buenos  Aires,  tan  reconoce  que  sus  privilegios  hacen 
mal  al  comercio  que  no  usa  en  la  mayor  parte  de  los  casos  de  ellos  y  al 
autoridad  pública  tiene  el  pensamiento,  que  creo  se  realizará,  de  suprimir 
esos  privilegios. 

No  vá  á  quedar  en  Sud-América  mas  Banco,  con  esos  privilegios,  que 
el  de  este  si  se  realiza. 

Se  vota  si  se  aprueba  la  base  6.*  ¡/  es  afirmativa. 

En  discusión  la  7.' 

Rl  señor  Vidal  (don  /?.)— Hago  presente  que  vá  á  sonar  la  ñora,  son 
las  cinco. 

El  señor  Presidente— No  han  dado  todavía. 

El  señor  Capí^rro— Propongo  que  en  este  artículo  se  quite  lo  siguien- 
te: «siendo  compatible  con  la  seguridcid  del  reembolso  y  de  las  cantidades 
adelantadas.»  —Porque  á  mi  juicio  en  primer  lugar,  no  hay  necesidad  de 
decirlo,  se  comprende  (ii3  el  B moo  doba  tom:ir  las  precauciones,  qwi  es 
táen  su  derecho  de  tomar,  cuando  presta  dinero  sobre  propiedades. 

Esto,  por  otra  parte,  ha  dado  lugar  á  que  al.:?unos  crean  que  con  esta 
frase  viene  a  eximirse  al  Banco,  de  las  obligaciones  que  establece  el  pár- 
rafo anterior,  es  dcícir:  que  debo  sujetarse  á  las  condiciones  mas  favora- 
bles que  se  verifican  en  Bancos  de  esta  naturaleza,  en  los  países  vecinos. 

En  las  reuniones  particulares  que  tuvo  la  Asamblea  con  el  Ministerio, 
se  quiso  introducir  en  este  caso  la  cláusula,  de  que  era  necesario  dictar 
previamente  una  Ley  orgánica  de  Bancos  Hipotecarios;  pero  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  nos  hizo  observar  que  bajo  una  condición  como 
esta,  que  encierra  cierta  vaguedad,  no  podían  comprometerse  capitales, 
porque  la  Ley  podía  ser  dictada  con  condiciones  imposibles  para  los 
accionistas  del  Banco  y  que  esta  vaguedad  en  la  Ley  podia  hacer  fracas  ar 
el  Banco. 
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Sin  embargo,  el  Poder  Ejecutivo  en  cuya  palabra  debemos  tener  fé— 
por  medio  de  su  órgano,  el  señor  Ministro  de  Hacienda— nos  ha  asegura- 
do gue  en  la  brevedad  posible,  presentará  á  la  Asamblea  una  Ley  de  Ban- 
cos üipotecarios. 

Con  estas  esplicaciones,  la  Comisión  no  creyó  conveniente  variar  el 
articulo,  sino  en  la  parte  que  acabo  de  espresar,  para  quitar  toda  duda, 
respecto  á  que  el  Banco  se  rehusase  en  ciertos  casos  á  hacer  lo  que  se 
prescribe  por  el  párrafo  anterior. . . 

El  señor  Presidente  —Queda  con  la  palabra  el  señor  Senador  por  Mon- 
tevideo, y  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  cinco  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


ti.''   Sesión  celebrada  el  2   de  Abril 


Presidencia  del  iieftor  Gonxalez  Rodrlffnez 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  alas  2  y  15  p.  m.  con  presencia  de  los 
señores  Senadores  :  Capurro,  César,  Vizca,  Castro,  Vidal,  (don  F.  A.) 
Fernandez,  Chucarro,  Rovira,  Vidal  (don  B.,)  Carve,|Echevarría  y  el 
señor  Misnistro  de  Gobierno. 

El  señor  Presidente —ContinvidL  Isk  sesión. 

Habia  quedado  con  la  palabra  el  señor  Capurro. 


Se  lee  la  base  7. 


a 


FA  señor  Capurro— En  la  sesión  anterior  propuse  la  supresión  de  la 
palabra  «hasta»  en  la  ;  riniera  línea  del  artículo,  y  esto  hará  establecer 
de  un  modo  deñnitivo  el  capital  que  debe  tener  el  Banco  Hipotecario 
para  sus  operaciones. 

En  vez  de  decir  hasta  la  cuarta  parte  debe  decirse,  la  cuarta  parte. 

Propone  además  la  supresión  de  la  siguiente  frase:  «siendo  compati- 
*  bles  con  la  seguridad  del  reembolso  délas  cantidades  adelantadas. '> 

También  he  dado  la  esplicacion  de  esta  supresión,  puesto  que  según  al- 
gunos puede  ser  un  motivo  de  negar  el  crédito  álos  propietarios  que  lo 
merezcan  y  eludir  la  obligación  que  tiene  el  Banco  por  la  base  anterior, 
es  decir;  de  prestar  á  los  propietarios  en  las  condiciones  mas  favorables 


\ 
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como  lo  hacen  los  Bancos  Hipotecarios  en  los  países  vecinos;  como  por 
ejemplo,  el  que  eslá  establecido  en  Buenos  Aires, Banco  que  como  todos 
sabemos,  está  prestando  un  inmenso  beneficio  á  aquella  Nación. 

Las  cédulas  del  Banco  Hipotecario  de  Buenos  Aires,  constituyen  hoy 
diaun  valor  de  primer  orden  y  sirven  para  colocación  de  dinero  en  aque- 
lla plaza  con  preferencia  á  la  mayor  parte  de  los  demás  valores  que  cir- 
culan allá. 

Creo,  señor  Presidente,  que  son  estas  dos  supresiones  y  con  los  diez 
años  menos  que  se  le  acuerdan  al  establecimiento  en  cuestión  por  el  artí- 
culo sancionado  anteriormente,  puede  votarse  el  artículo  sin  peligro  de 
ninguna  clase. 

{Se  lee  con  las  supresiones). 

El  señor  Cosíro— Aunque  mi  mdicacion  no  fué  atendida  el  otro  dia,  so- 
bre la  conveniencia  de  determinar,  al  menos  someramente,  las  obligacio- 
nes del  Banco  Hipotecario  y  los  deberes  y  derechos  de  los  propietarios, 
vuelvo  á  insistir  en  ella. 

Señor  Presidente:— el  Banco  Hipotecario  nada  tiene  que  ver  coa  el 
Banco  de  Emisión  y  descuento. 

La  prueba  es,  que  no  hay  en  parte  alguna  Banco  Hipotecario  y  Banco 
Emisión  y  descuento  en  una  sola  institución. 

En  todos  los  países  son  dos  instituciones  enteramente  separadas. 

Aquí  se  dice  que  será  con  administración  separada:— pero  está  englo- 
bado con  el  Banco  de  Emisión  y  descuento. 

Dice  el  Proyecto  de  Ley: 


«El  Banco  de  emisión  destinará  la  cuarta  parte  de  su  capital  á  opera- 
ciones hipotecarias.» 


Pero,  las  operaciones  de  estos  dos  Bancos  suelen    ser  antagónicas:  — 
puede  haber  una  crisis  y  amago  de  conversión  de  sus  billetes,   sobre  el 
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Banco  de  emisión  y  descuento,  y  puede  haber  una  fuerte  baja  en  las  Cé- 
delas Hipotecarias  también,  por  una  crisis  cualquiera,  y  el  Banco  para 
salvar  suposición  ó  impedir  una  baja  en  sus  cédulas,  puede  emplear  fon- 
dos de  una  institución  para  atender  las  urgencias  de  la  otra;  comprome- 
tiendo los  capitales  que  garanten  las  cédulas,  atendiendo  á  la  crisis  del 
Banco  de  emisión,  ó  vice-versa. 

Debe  hacerse  una  Ley  separada  para  el  Banco  Hipotecario,  imponién- 
dole las  obligaciones  que  debe  asumir  á  favor  de  los  propietarios,  en  com- 
pensación de  los  privilegios  que  se  le  acuerdan. 

Haré  notar  á  los  señores  Senadores  que  en  el  Brasil,  la  discusión  de 
Banco  Hipotecario  y  Banco  Privilegiado  duró  una  Legislatura,  y  tales 
fueron  las  medidas  que  tomó  el  Imperio  para  salvaguardarlos  intereses 
de  los  propietarios^  que  los  Capitalistas  Europeos  no  han  querido  fun- 
darlo. 

Nosotros  no  tomamos  medida  alguna  ni  siquiera  la  de  la  comisión 
que  el  Banco  tendrá  derecho  á  cobrar,  dejándola  á  su  arbitrio  níelinte- 
rés  de  las  cédulas  hipotecarias . 

Si  fuera  un  Banco  libre,  que  permitiera  la  fundación  de  otros,  no  me 
importaría  que  cobrara  la  comisión  ó  el  interés  que  le  pareciera  bien,  por 
que  con  la  competencia  de  otras  instituciones  análogas,  los  propietarios 
irían  á  donde  les  dieran  con  menos  interés  y  con  menor  comisión . 

Pero  este  Banco  es  privilegiado:— vá  á  ser  dueño  exclusivo  de  las  ope- 
raciones sobre  hipoteca,— vá  á  tener  en  sus  manos  el  crédito  hipotecario 
exclusivamente  y  por  cuarenta  años. 

Nosotros  debemos  tomar  medidas.— Si  se  admite  aquí  un  artículo  que 
exprese  que  las  Honorables  Cámaras  dictarán  una  Ley,  á  la  cual  queda- 
rá sujeto  este  Banco,  no  tengo  inconveniente  en  dejar  como  está  el  artí- 
culo, en  términos  generales. 

Entran  los  señores  Fajardo  y  Bausa. 

No  sé  tampoco  si  lo  que  el  señor  Ministro  de  Gobierno  aceptó  el  otro 
dia,  á  nombre  del  Poder  EiecutivOj'sobre  el  aumento  obligatorio  del  ca- 
pital á  medida  que  el  país  lo  reclame,  el  Banco  de  emisión,  se  entiende 
también  en  cuanto  al  Banco  Hipotecario,  porque  si  no  es  así,  el  capital 

de  este  Banco  no  es  suñciente  para  las  necesidades  del  pais,  durante  ese 
largo  tiempo. 

Digo,  señor  Presidente,y  llamo  la  atención  del  Senado,  que  en  el  Bra- 
sil las  primeras  ilustraciones  han  estado  un  año  discutiendo  el  Banco  Hi- 
potecario. Se  ha  dictado  la  Ley  y  no  se  ha  fundado  por  las  restricciones 
de  la  concesión  formulada  para  garantir  á  los  propietarios.  Ijltimamente, 
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hace  un  año,  se  ha  estado  negociando  capital  en  Paris,  por  medio  del 
doctor  Lamas  para  llevar  á  cabo  el  Banco  Hipotecario  del  Brasil,  con  la 
Ley  hecha  por  aquellas  Cámaras,  pero  con  modificaciones. 

Pero,  esas  modificaciones  que  los  capitalistas  europeos  han  pedido» 
están  todavía  por  aceptarse  por  el  Brasil. 

La  sociedad  está  mas  ó  menos  formada  pero  no  está  concluida  del  to- 
do, porque  los  capitalistas  europeos  quieren  que  haya  menos  exigencias, 
que  se  den  al  Banco  mas  facilidades,  que  las  que  el  Brasil  ha  acordado. 

En  el  Brasil  no  hay  Bancos  Hipotecarios;  solo  hay  unos  que  se  lla- 
man «Bancos  de  Labouro.» 

No  son  verdaderos  Bancos  Hipotecarios.  Son  Bancos  que  prestan  á 
los  labradores  sobre  diversas  garantías,  y  también  sobre  hipotecas,  pe- 
ro sin  poder  emitir  cédulas  hipotecarias,  es  decir;  sin  ese  privilegio  que 
forma  la  verdadera  base  del  Banco  Hipotecario. 

El  Banco  del  Brasil  que  también  presta  sobre  hipotecas,  tampoco  go- 
za del  privilegio  de  emisión  de  cédulas  hipotecarias. 

Si  alo  menos,  por  ahora  se  aceptara  la  Ley  del  Banco  de  Buenos  Ai 
res,  aunque  tiene  defectos,— porque  esa  misma  Ley  que  fué  presentada 
á  las  Cámaras  por  un  hombre  muy  competente,  el  señor  Balbin,  que  ya 
ha  muerto,— el  mal  seria  menor. 

Esa  misma  ley  presentada  por  una  persona  sumamente  inteligente,  y 
discutida  en  las  Cámaras  argentinas  durante  cierto  tiempo,  tiene  defec- 
tos que  hay  que  subsanar. 

Hay  apuntes  del  finado  señor  Balbin,  fundador  de  ese  Banco,  para  va- 
riar en  algunas  cosas  esa  ley:  y  esas  variaciones  no  podrían  ya  estable" 
cerse  sin  el  beneplácito  de  los  accionistas,  existiendo  ya  el  contrato  con 
la  sociedad  extranjera  tomando  por  base  la  ley  actual  argentina. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  si  en  otros  países,  para  la  sola  cons- 
titución de  un  Banco  Hipotecario  se  toman  tiempo  y  discuten  con  el  ma- 
yor cuidado  sus  bases,  estudiando  los  Bancos  Hipotecarios  de  otros 
países,  deberíamos  nosotros  no  proceder  tan  ligeramente. 

Yo  propondría,  señor  Presidente,  que  se  suspendiera  la  discusión  por 
unos  diai{,  para  esperar  al  señor  Ministro  de  Hacienda  y  combinar  con 
él  á  lo  menos— las  bases  principales;  es  decir,  el  interés  que  han  de  ga- 
narlas cédulas,  la  comisión  que  ha  de  cobrar  el  Banco;  si  se  ha  de  eje- 
cutar la  propiedad  inmediatamente:  si  se  dáun  término  de  un  mes,  por 
ejemplo,  después  de  vencida  la  hipoteca;  si  el  Banco  tiene  derecho  de 
tomarlos  alquileres  ó  productos  de  la  propiedad  después  de  vencida  y  no 
pagada  la  hipoteca,  para  que  no  se  aumente  la  deuda:  —la  obligación  del 
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Banco  sobre  pago  de  interés  y  amortización  de  cédulas,  y  otras  obliga- 
ciones mas  que  no  tengo  presente  en  este  momento  y  que  no  se  podrán 
imponer  al  Banco,  después  de  sancionada  la  ley  en  los  términos  genera- 
les en  que  está  en  discusión. 

Aunque  tengo  la  opinión,  que  es  impracticable  la  realización  de  los 
proyectos  financieros  de  que  se  está  tratando,  quiero  al  menos  dejar  cons- 
tatado, que  nos  ocupamos  seriamente  de  ellos,  porque  la  verdad  es,  señor 
Presidente,  que  las  Cámaras  de  nuestro  país,  están  algo  desautorizadas, 
por  la  precipitación  con  que  en  ciertos  asuntos  de  trascendencia  vital 
para  el  país  ha  legislado,  recibiendo  después  amargos  desengaños. 

No  falta  quien  diga  por  ahí,  que  es  mejor  la  dictadura  que  Cámaras 
como  las  del  75,  que  con  resoluciones  precipitadas,  irreflexivas,  sin  estu- 
dio serio  y  sin  atenderá  la  opinión  pública,  sancionaron  leyes  que  arrui- 
naron el  país. 

No  quiero  decir  que  los  Senadores  y  Diputados  que  dieron  las  leyes  de 
suspensión  de  servicio  de  interés  délas  Deudas,  monetizacioníde  la.s  mis- 
mas; de  Banco  Nacional,  Curso  forzoso  y  además  de  efecto  retroactivo, 
para  los  pagos  en  papel,  que  nos  han  arruinado,  lo  hicieran  creyendo  que 
causarían  esa  ruina.  No  señor,  creo  que  lo  hicieron  pensando  producir 
un  bien,  creyendo  que  el  país  aceptaría  el  papel  como  medio  circulante  y 
que  con  él  se  salvaba  la  situación. 

Yo  no  ofendo  á  nadie;  pero  la  verdad  es  que  esas  resoluciones  precipi- 
tadas, sin  estudio,  sin  consulta  á  los  gremios  interesados  como  ahora, 
nos  han  arruinados  á  todos,  á  todos,  señor  Presidente,  y  ya  van  mas  de 
siete  años  que  sufrimoa  las  consecuencias  de  la  crisis  que  aquellas  Leyes 
produjeron. 

Hablo  con  sinceridad  y  patriotismo  y  mi  deseo  es  que  salga  de  las  Cá- 
maras una  Ley  que  sea  considerada  razonable  en  el  mundo  financiero. 

Desearía  que  no  hubiera  precipitaciones,  que  se  discutiera  con  calma  y 
tomándose  todo  el  tiempo  necesario  para  la  reflexión. 

Tenemos  los  Estatutos  de  los  Bemcos  de  Buenos  Aires  y  del  Brasil. 
Pongamos  siquiera  las  condiciones  mas  esenciales  que  en  ellos  existan. 

¿  Qué  importa  que  se  inviertan,  ocho  ó  diez  días  mas  ó  menos,  para  el 
mejor  acierto  de  una  institución  que  ha  de  durar  cuarenta  años;  y  que  vá 
áser  arbitra  del  crédito  hipotecario? 

No  importa  nada,— señor  Presidente :  al  contrario  es  base  de  mejor 
acieíto. 

No  hablaré  mas  sobre  esto;  dejando  á  la  mayoría  que  resuelva  lo  que 
juzgue  convenientcc 
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El  señor  Capurro^-En  primer  lugar,  contestaré  á  la  duda  del  señor 
Senador  respecto  del  capital  del  Banco. 

Preguntó  si  se  entendía  que  aún  aumentando  el  Banco  su  capital  se 
destinará  siempre  la  cuarta  parte  para  el  Banco  Hipotecario. 

Esto  es  lo  que  entiende  la  Comisión  y  á  mi  juicio,  lo  que  se  desprende 
de  la  misma  base. 

Dice  esta  de  un  modo  terminante,  «la  cuarta  parte»,  es  decir  que  cuan- 
do tenga  mas  capital;  también  tendrá  que  destinar  la  cuarta  parte  del  au- 
mento al  Banco  Hipotecario. 

Respecto  á  los  otros  argumentos  que  ha  aducido  el  señor  Senador,  yo 
los  encuentro  perfectamente  justos. 

Creo  que  en  realidad,  que  e.^te  avsunto  del  Banco  Hipotecario,  conviene 
sancionarlo  de  un  modo  completo. 

La  Comisión  de  Hacienda,  en  estos  dias,  tal  vez  mañana,  tendrá  á  la 
vista  los  Estatutos  del  Banco  Hipotecario  de  Buenos  Aires  y  propondrá 
ó  se  propone  proponer  al  Senado  algunas  modificaciones  con  relación  á 
los  mismos;  y  esto  lo  hará,  señor  Presidente,  en  la  segunda  discusión  de 
la  Ley:  -porque  para  eso  establece  el  Reglamento,  que  haya  una  segun- 
da discusión,  precisamente  para  poder  traer  aquellas  enmiendas  que  re- 
sulten necesarias  en  la  primera  discusión. 

Por  consiguiente,  desde  ya  yo  hago  una  formal  promesa  al  señor  Se- 
nador por  Tacuarembó,  que  en  la  segunda  discusión  traeremos  las  bases 
del  Banco  Hipotecario  de  Buenos  Aires,  y  después  de  consultado  el  punto 
con  los  colegas,  introducir  en  este  artículo  algunas  cláusulas  mas  termi- 
nantes que  satisfagan  los  deseos  del  señor  Senador,  y  á  la  vez  los  de  la 
Comisión  en  mayoría. 

El  señor  Bauza — Y  en  minoría. 

El  señor  Capurro — Y  en  minoría,  porque  también  está  inspirada  en  el 
sano  deseo  do  que  esta  Ley  venga  confeccionada  del  mejor  modo  posi- 
ble.— Porque  la  verdad  sea  dicha  la  parte  mas  esencial,  á  mi  juicio,  de 
toda  esta  Ley,  es  precisamente  la  que  se  refiere  al  Banco  Hipotecario. 

Yo  creo  que  lo  necesitamos  y  conmigo  lo  creen  todos  los  propietarios 
de  la  Nación. 

De  consiguiente,  no  rehuyo  ninguna  clase  de  responsabilidad  y  al  mis- 
mo tiempo  deseo  que  la  Ley  venga  con  todos  los  requisitos  con  que  debe 
venir. 

Con  esto  creo  haber  satisfecho  los  deseos  del  señor  Senador. 

El  señor   Ministro  de  Gobierno-  Noy  haynada,  señor  Presidente,  qu^ 
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pueda  autorizar  la  indicaciou  que  se  ha  hecho  de  que  el  Poder  Ejecutivo 
urge  ó  pone  mas  bien  al  Senado  en  condición. . . . 
El  señor  Car oe— Yo  no  he  dicho  eso. 

Él  señor  Minislro  de  Gobierno— K\  Poder  Ejecutivo,  en  este  caso  como 
en  todos  sus  procederes ^  ha  respetado  siempre  las  deliberaciones  del 
Cuerpo  Legislativo,  como  ha  respetado  todas  las  libertades  públicas. 

Puede  el  Honorable  Senado,  sin  recelo  de  indicación  ó  de  premura  de 
parte  dellGobierno^no  obstante  el  anhelo  y  vehemente  que  destele  asiste 
de  que  se  lleve  á  feliz  término  esta  negociación,  en  cuya  realización  vé  ci- 
frada la  prosperidad  pública,  puede  el  Honoroble  Senado,  repito,  seguir 
tranquilamente  su  discusión,  que  el  Gobierno  no  se  ocupará  de  apu- 
rarlo. 

Por  el  contrario,  el  PoderJEjecutivo,  desea  que  el  Proyecto  sea  estu- 
diado cpn  el  mayor  detenimiento  para  el  mejor  acierto  de  la  deliberación 
de  los  Poderes  Públicos, 

La  prueba,  señor  Presidente,  de  esta  actitud  del  Poder  Ejecutivo  está 
en  que  van  corridos  casi  dos  meses  que  el  personal  del  Cuerpo  Legislati- 
vo y  del  Gobierno  no  se  ocupan  de  otra  cosa  que  de  estos  asuntos,  en  se- 
siones privadas  primero,  en  los  acuerdos  dd' Gobierno,  en  conversacio- 
nes con  los  señores  Senadores  y  Representantes  ¿.fuera  de  las  sesiones  y 
en  las  sesiones  oficiales  por  último. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  no  ha  manifestado  ninguna  clase  de  apre- 
mio y  quiere  que  esto  conste. 

Hecha  esta  declaración  por  parte  del  Poder  Ejecutivo  no  habrá  incon- 
veniente, en  quesea  reconsiderado  este  artículo  en  la  segunda  discusión, 
para  que  pueda  sufrir  las  modificaciones  que  sean  del  caso. 

Apoyado. 

.  Por  lo  demás,  las  instrucciones  que  yo  traigo  del  Poder  Ejecutivo,  se 
limitan  á  solicitar  la  sanción  del  artículo  tal  cual  está  concebido,  menos 
en  lo  relativo  á  la  supresión  que  se  ha  hecho  por  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  por  cuanto  el  Gobierno  cree  que  cOn  la  indicación 
que  se  hac:^,  de  concederá  los  tomadores  las  facilidades  concedidas. 
(Leyó). 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores). 

....  están  comprendidas  todas  las  salvedades  que  conviene  hacer  y  que 
en  la  reglamentación  de  la  Ley  el  Poder  Ejecutivo  se  promete  establecer 
necesariamente  de  un  modo  claro  y  evidente. 

Yo  acepto  con  placer  la  indicación  que  se  acaba  de  hacer  por  el  miem- 
bro informante  de  la  Comisión,  por  lo  mismo  que  no  se  halla  presente 
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en  la  sesión  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  es  el  que  ha  hecho  un 
estudio  mas  detenido  de  este  trabajo  y  podría  satisfacer  mejor  que  yo  las 
indicaciones  que  se  hagan. 

Podría  pues  sancionarse  el  artículo  con  esa  modificación,  comprome- 
tiéndonos en  la  segunda  discusión  á  considerarlo. 

Apoyado. 

Indicaría  además  algo  que  facilitaría  la  tarea,  esto  es,  que  la  Comisión 
cite  al  Ministro  del  ramo  y  al  señor  Senador  por  Tacuarembó,  que  ha 
hecho  indicaciones  especiales  sobre  el  particular,  para  ver  si  se  llega  á  un 
acuerdo  entre  todos,  uniformando  las  opiniones. 

Por  lo  demás  lo  que  desea  el  Gobierno,  es  lo  mismo  que  busca  el  Cuer- 
po Legislativo;  el  mejor  acierto  en  la  resolución  que  deba  dictarse  sobre 
los  proyectos  sometidos  á  su  consideración. 

El  señor  Castro— Señor  Presidente:  uno  de  mis  colegas  me  hace  notar 
en  este  momento,  que  yo  he  dicho  algunas  cosas  inconvenientes,  sobre 
estar  á  la  opinión  de  algunos,  respecto  al  Parlamento  Oriental  sobre  re- 
soluciones precipitadas  el  año  75. 

Debo  declarar,  señor  Presidente,  que  no  me  he  referido  á  ningún  hijo 
del  país,  porque  no  creo  que  haya  ningún  hijo  del  país   que  acepte  ni  si 
quiera  la  idea  de  dictaduras. 

No  me  he  referido  tampoco  en  manera  alguna,  señor  Presidente,  á  la 
situación  actual  ni  á  las  Cámaras  actuales  que  han  dado  prueba  de  inde- 
pendencia últimamente  en  la  cuestión  del  privilegio  solicitado  por  la  Em- 
presa del  cable  sub-marino  á  Buenos  Aires  contrariando  las  ideas  del  Po- 
der Ejecutivo. 

De  modo  que  en  manera  alguna  Eme  ]  he  referido  á  la  situación 
actual. 

El  señor  Bauzá—He  tenido  mucho  gusto  de  escuchar  el  último  discurso 
pronunciado  por  el  señor  Senador  por  Montevideo,  y  á  la  vez  las  pala- 
bras que  vertió  el  señor  Ministro  de  Gobierno  á  propósito  del  artículo 
que  se  debate. 

Yo  venia  preparado  á  abrir  mi  juicio,  respecto  de  los  conceptos  que 
encierra  ese  artículo  en  cuanto  á  la  institución  hipotecaria  y  á  la  de  emi- 
sión y  descuento,  en  los  términos  de  cada  una  de  esas  instituciones  separa- 
damente. 

Pero,  después  de  escuchar  la  promesa  públicamente  hecha  por  el  se- 
ñor Senador  por  Montevideo,  miembro  informante  de  la  Comisión  en 
mayoría,  y  el  asentimiento  del  señor  Ministro  de  Gobierno,  que  habla 
aquí  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  de  que  tendremos  una  segunda  dis- 
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cusion  sobreesté  asunto,  me  parece  innecesario  entrar  ahora  en  aprecia- 
ciones que  me  reservaré  para  después,  cuando  llegue  el  caso,  y  en  que  po. 
dré  traer  al  debate  mayor  sumado   coaocin^ientos,  si  esos,  los  que   se 
enuncian,  no  llegan  á  inclinarme  en  favor  de  la  redacción  del  artículo. 

Así  pues,  desde  que  vá  á  haber  una  segunda  discusión,  no  tengo  para 
que  decir  una  palabra  mas. 

Votaré  en  contra;  como  es  consiguiente,  no  por  sistema,  sino,  porque 
es  completamente  adverso  a  mis  ideas. 

.Pero  que  pase  sin  mas  nada  el  artículo  hasta  que  venga  la  segunda  dis- 
cusión .  / 

El  se^'or  Castro— Yo  también,  señor  Presidente,  estoy  en  igual  caso, 
mientras  no  vea  separadas  dos  Leyes  independientes,  una  de  Banco  de 
Emisión  y  Descuento  y  otra  sobre  Banco  Hipotecario. 

Yo  no  puedo  acompañar  con  mi  voto,  porque  creo  que  es  un  fenómeno 
económico,  e)  dictar  en  una  Ley  Banco  de  Emisión  y  Descuento  autori- 
zándolo también  para  funcionar  como  Banco  Hipotecario. 

Espero,  señor  Presidente,  que  para  la  segunda  discusión  con  la  refle- 
xión que  el  caso  requiere,  la  Comisión  informante  variará  de  opinión  y 
aceptará  mis  indicaciones. 

Tengo  la  convicción,  señor  Presidente,  que  si  no  lo  hace  así,  que  el 
mundo  financiero  mirará  con  estrañeza  esta  Ley  si  ella  se  sanciona  tal 
como  se  está  sancionando. 

(Se  vota  la  base  del  Proyecto  y  es  desechada.  Entra  el  señor  Farini.  Se  vota 
con  ta  supresión  y  es  aprobada). 

En  discusión  la  8.* 

El  señor  Capurro^Voy  &  proponer  una  enmienda,  porque  creo  que  en 
efecto,  no  debe  dejarse  sin  límite  la  facultad  de  emitir  papel  de  emisiou 
menor. 

Esto  podría  tener  sus  graves  inconvenientes. 

En  todas  las  leyes  bancarias  que  han  existido  y  que  existen  en  la  Repú- 
blica, se  establece  el  límite  á  la  emisión  menor. 

Es  en  ese  sentido  que  yo  propongo  la  siguiente  agregacion:~al  ñnal, 
agregar,  ♦que  no  podrá  exceder  del  20  pS  del  total  de  la  emisión  en  cir- 
culación.» 

Podría  leerse  el  artículo  para  ver  si  está  bien  la  redacción. 

(Se  lee). 

—«Del  papel  en  circulación.» 

Por  ahora  no  tengo  nada  mas  que  agregar; —porque  en  la  sesión  ante- 
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riorhe  esplicado,  señor  Presidente,  cual  era  mi  idea  respecto  á  la  emi- 
sión menor. 

En  primer  lugar  he  dicho,  que  se  puede  dar  al  Banco>  sin  inconveoien- 
te,  este  privilegio;  que  por  de  pronto  tenemos  una  emisión  de  plata  que 
hace  ese  servicio.-  En  segundo  lugar,  por  que  la  experiencia  enseña  que 
de  la  circulación  de  la  emisión  menor  que  tuvo  lugar  en  la  República 
durante  diez  años  al  recogerse  por  el  Banco,  resultó  el  5  p.S  de  pérdida 
en  diez  años. 

El  tercer  lugar,  que  fué  ofrecido  este  privilegio,  en  tiempo  de  la  Admi- 
nistracion  del  doctor  Ellauri,  creo  que  por  un  millón  de  pesos,  á  algunos 
Bancos  de  la  capital  que  no  lo  aceptaron  por  ese  precio. 

De  consiguiente,  aunque  no  es  ningún  privilegio  de  desdeñar,  no  es 
tampoco  tan  grande,  á  mi  juicio,  como  se  quiere  hacer. 

Esta  es  la  razón  qr.e  he  tenido  para  sostener  el  artículo  con  la  en- 
mienda. 

Fl  sei)or  Rovira— Pido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  hacer  una 
observación  que  creo  muy  necesaria  en  este  artículo  y  es  la  siguiente* 

Dice  el  artículo-  leyó.  Creo  muy  necesario  agregar  lo  siguiente:— «y 
por  su  valor  escrito.* 

El  señor  Capwrro— Conforme. 

El  señor  Rovira  -Y  después  agregar  algo  mas.— «Y  á  la  sola  presen- 
tación de  un  billete  que  no  fuese  convertido,  se  declarará  en  liquidación.» 

Apoyado. 

hl  señor  Castro—Heñor  Presidente:  Tengo  bastante  que  notar  en  este 
artículo:  pero,  solo  haré,  someras. ente  algunas  observaciones  reserván- 
dome parala  segunda  discusión  en  la  que  estará  probablemente  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  y  podrá  con  mas  facilidad  rebatirme  si  estoy  equi- 
vocado. 

La  Comisión  cree  que  es  insignificante  el  cambio  menor  y  propone  co- 
mo límite  el  20  p.S  de  su  emisión. 

Siendo  aqui  el  triple  lo  que  el  Banco  puede  emitir,  resulta  que  son  21 
millones:  el  20  p.g  son  cuatro  millones. 

Yo  no  pondría,  señor  Presidente,  límite  al  cambio  menor,  porque  sien- 
do billetes  al  portador;  que  ellos  sean  de  diez  pesos,  ó  que  sean  de  uno, 

es  lo  mismo. 

No  pondría  mas  límite  que  las  necesidades  públicas,  porque  todos  los 
billetes  que  emita  el  Banco  son  iguales   pagaderos  á  la  vista. 

No  hay  pues  diferencia  entre  un  billete  de  diez  pesos  y  uno  de  un  real. 

De  modo  que  yo  no  estorbaría  las  necesidades  públicas,  si  llega  á  fun- 
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clonar  este  Banco,  limitando  la  cantidad  del  billete  menor  porque  es  una 
gran  comodidad  para  los  paí?os  menores  y  para  |los  gastos. 

Dice  el  señor  miembro  informante,  Senador  por  Montevideo,  que  con 
Ja  plata  que  hay  hoy  en  circulación  poco  usufructo  puede  sacar  el  Banco 
rie  esa  emisión. 

El  señor  Capurro — Por  ahora. 

El  señor  Casíro— Bien,  como  dice  el  informe  que  es  insignificante  esta 
amisión,  aunque  no  lo  es,  yo  no  le  niego  al  Banco  ese  privilegio  y  aunque 
le  dé  muchos  millones  de  utilidad  porque  esto  no  perjudica  al  comercio, 
esto  no  restringe  el  crédito,  esto  no  hace  que  los  consignatarios  estén 
obligados  ú  vender  con  prenda  ó  hipoteca  y  que  los  otros  Bancos  y  pres- 
^mistas  particulares  hagan  lo  mismo  para  no  esponer  sus  capitales  que 
jpueden  ser  absorvidos  en  los  concursos  por  el  Banco  privilegiado. 

La  cuestión  de  Banco  privilegiado  es  muy  grave,  se  ha  debatido  en  el 
^Brasil  largamente  y  por  no  conceder  ciertos  privilegios  ni  aún  se  ha  fun- 
dado allí  Banco  Hipotecario,  por  las  garantías  que  en  la  Ley  se  han  otor- 
ado  á  favor  de  los  propietarios. 

Pero  repito  que  no  es  insignificante  la  utilidad  del  cambio  menor  y  que 
uede  dar  de  utilidad,  según  mi  creencia,  en  los  cuarenta  años,  diez  ó  mas 

ilíones  de  pesos. 

No  importa  que  los  gane,  con  tal  que  nos  viniera  á  prestar  el  concurso 
de  sus  capitales,  sin  cambiar  nuestro  sistema  de  contratación,  con  elprí- 
ilegio  de  prelacion  de  sus  créditos  en  los  concursos. 

Yo  no  tengo  mas  objeción  seria  que  hacer  sino  á  ese  privilegio,  en  los 
asos  de  concurso;  el  que  el  Banco  cobre  íntegro,  y  que  los  otros  acreedo- 
res no  cobren  nada. 

Pero  repito  que  no  es  insignificante  la  concesión  del  cambio  menor,  y 
^a  veremos  en  la  segunda  discusión  en  que  traeré  algunas  cifras,  que 
contando  el  número  de  habitantes  del  país  y  lo  que  cada  familia  puede  te- 
xierpara  sus  gastos,  podrá  emitir  á  lo  menos  los  tres  millones  que  exis- 
tían en  circulación  antes  de  la  crisis  del  75. 

Tres  millones  que  diez  años  mas  tarde  podrían  ser  seis  ú  ocho;  y  aun- 
que no  fueran  en  el  término  medio  de  cuarenta  años  sino  cinco  millones, 
que  es  un  cálculo  muy  moderado,  representan  una  utilidad  de  doce  mi- 
llones de  pesos. 

El  señor  Copwrro— Pido  la  palabra. 

El  señor  Casero— Permítame,  todavida  no  he  concluido. 

No  hago  mayor  observación  sobre  esa  utilidad  probable. 

Solamente  observo  que  me  parece  que] no  se  ha  tomado  en  considera- 
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cion  toda  la  importancia  de  la  concesión  del  cambio  menor,  por  que  la 
piala  que  hay  hoy  en  circulación, señor  Presidente,  si  se  fundara  el  Banco, 
en  poco  tiempo  podría  hacerla  desaparecer  de  Montevideo. 

No  tendría  el  Banco  mas  que  recibir  plata  y  mandarle  en  seguida  á 
Entre-Rios  y  Corrientes  donde  circula,  para  hacerla  desaparecer  de 
aquí. 

El  Gobierno  no  puedo  hacer  acuñar  de  nuevo  monedas  de  cambio  me- 
nor por  que  sería  violar  el  contrato,  desde  que  dá  al  Banco  el  privilegio 
del  cambio  menor. 

Creo  al  menos  que  es  cuestionable  si  el  Estado  puede  acuñar  mas  mo- 
neda pequeña  después  de  esta  concesión. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  —No  es  la  mente  del  Gobierno. 

/:/  señor  Castro— Entonces  no  hay  privilegio. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  —  Aquí  no  liay  ningún  privilegio  por  el 
cual  se  le  niegue  el  derecho  al  Estado  de  hacer  acuñar  moneda  de  oro  ó 
plata. 

El  se'ior  Castro  -Yo  soy  previsor  en  mis  cosas. 

Si  no  se  espresa  en  la  Ley  que  eso  no  impide  al  Gobierno  acuñar  mo- 
neda de  cambio  menor,  creo  que  habrá  después  cuestiones  con  el  Banco 
privilegiado. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno --Todo  lo  que  en  la  Ley  no  se  obligue  al 
Gobierno,  no  queda  obligado. 

El  señor  Castro— Si  es  así  retiro  mi  indicación. 

Ahora  tengo  que  observar  (principalmente  en  el  interés  del  propio 
Banco),  la  enormidad  de  la  emisión  á  que  se  le  autoriza  y  el  no  obligar- 
lo á  tener  plata  ningana  en  efectivo  para  hacer  frente  a  la  obligación  del 
pago  de  sus  billetes  ala  vista. 

El  señor  Senador  por  Montevideo,  en  las  conferencias  á  que  el  Poder 
Ejecutivo  nos  invitó,  observó  la  conveniencia  de  reducirla,  y  á  imponer- 
le el  encaje  metálico  á  (jue  están  obligados  los  otros  Bancos. 

No  he  estudiado  la  Ley  bancaria  actual;  la  ho  buscado  esta  mañana  y 
no  he  encontrado,  pero  creo  que  los  Bancos  funcionan  actualmente  con 
el  derecho  de  doble  emisión  y  la  cuarta  parte  de  oro  en  caja-  No  sé  si  es- 
toy equivocado. 

Bueno;  la  Ley  del  75  daba  triple  emisión  y  dio  resultados  funestos,  por- 
que los  Bancos  no  pudieron  hacerla  conversión  y  quebraron. 

La  triple  emisión»  fué  una  de  las  principales  causas  de  la  caida  enton- 
ces de  los  Bancos,  y  eso  que  esa  triple  emisión  los  obligaba  á  tener  una 
tercera  parte  de  oro  en  caja. 
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Con  doble  emisión,  no  hay  mas  encaje  que  una  cuarta  parte  de  oro. 

A  este  Banco  que  estamos  sancionando,  la  Ley  le  permite  la  triple  emi- 
sión, y  sin  obligación  ningún  encaje  mütálico,  y  aunque  no  tengo  la  con- 
vicción que  por  prudencia  tendría  algún  oro  en  caja  para  la  conversión 
de  sus  billetes;  no  es  así  como  se  deben  dictar  las  leyes  que  complican  los 
intereses  de  la  masa  del  pueblo  inconsciente  en  estas  cuestiones. 

¿Por  qué  después  del  75  se  ha  hecho  otra  Ley  restringiendo  al  doble  la 
emisión  y  obligando  á  tener  en  caja  una  cuarta  parte  de  encaje  metálico? 

Porqué? 

Porque  el  billete  circulante  no  es  documento  de  comercio  como  cual- 
quier otro. 

Es  un  documento  que  el  pueblo  recibe  confiado  en  las  resoluciones  Le- 
gislativas, en  las  precauciones  que  debe  tomar  el  Poder  Público  para  ro- 
dearlo de  garantías,  de  modo  que  el  pueblo  que  lo  recibe  confiado  en  esas 
garantías,  no  sea  perjudicado. 

Además  creo  que  si  el  Banco  tiene  interés  de  funcionar  con  crédito,  no 
debo  pedir  el  derecho  á  una  emisión  que  alarmará  al  pueblo. 

El  interés  del  Banco,  es  á  mi  juimo,  sujetarse  á  la  ley  bancaria  actual . 

Lee  el  artículo. 

El  señor  Senador  por  Montevideo  discutió  este  punto  con  bastante 
lucidez  en  este  mismo  sentido,  en  las  conferencias  consultivas  que  tuvi- 
mos; y  yo  creía  que  en  el  Informe  de  la  Comisión  hubiera  h3cho  prevale- 
cer la  opinión  que  dio  entonces. 

El  señor  Capurro—A  nombre  de  la  Comisión  en  mayoría  contestaré, 
en  primer  lugar  á  la  observación  del  señor  Hovira  Senador  por  San 
José. 

El  señor  Senador  propone,  que  se  agregue  al  artículo  «  á  la  vista  en 
oro  sellado  y  por  su  valor  escrito  »  . 

En  cuanto  á  esto,  la  Comisión  no  puede  tener  inconveniente. 

Respecto  á  la  segunda  parte,  en  que  se  establece  que  no  cambiando  una 
nota  el  Banco,  debe  ponerse  en  liquidación,  eso  no  creo  conveniente 
agregarlo,  por  que  es  sub-entendido. 

Todo  establecimiento  que  no  paga  sus  notas  al  contado  teniendo  obli- 
gación de  hacerlo  por  la  Ley  de  creación  del  mismo,  se  decl  ira  en  falen- 
cia :  ese  Banco  debe  cerrar  sus  puertas. 

Recordaré  al  señor  Senador  por  San  José  que  tenemos  el  artículo  12 
en  que  se  establece. 

Lo  lie. 
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De  consiguiente,  si  es  por  el  temor  de  que  el  Banco  quiera  establecer 
el  curso  forzoso,  ese  artículo  viene  á  desvanecerlo. 

.De  consiguiente,  aceptárnosla  primera  enmienda:— la  segunda,  seria 
una  redundancia,  porque  en  efecto  el  Banco  cae  bajo  esa  pena  de  cerrar 
su  establecimiento,  sino  convierte  á  la  vista  sus  billetes. 

Ahora  en  cuanto  á  las  observaciones  del  señor  Senador  por  Tacua- 
rembó, le  diré  que  no  estoy  persuadido  aún,  apesar  de  su  discurso,  de 
que  la  prerogativa  de  la  emisión  menor  tenga  la  gran  importancia  que 
se  le  quiere  dar. 

Entiéndase,  señor  Presidente,  que  digo  la  gran  importancia,  por  que 
á  mi  juicio,  alguna  importancia  tiene. 

Sino  la  tuviese  no  se  la  daríamos  por  que  seria  completamente  inútil. 

Los  hechos  son  los  que  vienen  á  confirmar  las  cosas. 

Si  este  privilegio  fuera  de  la  importancia  que  se  le  quiere  dar,  los  Ban- 
cos actuales  hubiesen  aceptado  la  proposición  que  se  les  hizo  por  Gobier- 
nos anteriores  respecto  á  este  privilegio:  y  creo  que  no  era  tampoco  de  un 
millón  de  pesos. 

Mi  colega  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  me  dice  que  cree  que  era 
por  450,000  pesos. 

Ahora  bien,  resta  la  última  parle. 

El  señor  Senador  por  Tacuarembó  no  quiere  que  se  establezca  límite 
á  la  emisión  menor. 

Siento  no  estarde  acuerdo  en  esto,  porque  la  emisión  menor  tiene  un 
carácter  distinto  de  la  emisión  mayor,  y  muy  distinto.— Puede  decirse 
que  es  una  emisión  hasta  cierto  punto  inconvertible;— inconvertible  en 
el  sentido  de  que  estos  pequeños  papeles  muy  pocas  ó  raras  veces  vienen 
á  convertirse  al  Banco. 

Y  si  el  Banco  empieza  á  emitir  una  gran  cantidad  de  ellos»  vendría  á 
producir  cierto  trastorno  en  el  comercio,  inconvenientes  que  se  notan 
siempre,  señor  Presidente,  aun  cuando  la  emisión  no  sea  de  papel  sino 
plata  misma. 

El  país  en  general,  tiene,  como  se  suele  decir,  una  capacidad  limitada 
respecto  á  la  emisión  menor. 

No  puede  contener  mas  que  una  cierta  cantidad. 

Por  ejemplo,  la  moneda  de  plata  que  se  ponga  en  circulación,  si  pasa 
ese  límite,  límite  que  está  en  relación  con  las  necesidades,  con  la  pobla- 
ción misma  del  Estado,  viene  á  producir  un  perjuicio  y  generalmente 
emigra  la  plata. 

Algunos  financistas  calculan,  que  un  peso  por  habitante  ó  cuando  mu- 
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i  cho  dos,  llenan  las  ncesídades  de  una  Nación  respecto  á  la  emi 

menor. 

Por  ejemplo,   en   la  República,  donde  contamos  una  población 
500.ÍX)0  habitantes,  creo  que  con  la  emisión  menor  de  un  millón,  tendí 
mos  los  suficiente  para  llenar  las  necesidades  del  cambio,  de  las  transí 
clones  pequeñas. 

Hay  otra  consideración  y  es  la  siguiente: — que  por  la  ley  no  se  pue» 
Jiacer  ningún  pago  en  moneda  pequeña  sino  hasta  un  cierto  límite  est» 
blecido  ya  de  antemano,— es  decir;  que  el  que  tiene  que  cobrar  una  cuen 
ta,  puede  rehusar  una  cantidad,  que  no  sea  de  acuerdo  con  la  reglamenta 
clon  de  la  Ley. 

El  señor  Bau^á— Pero  eso  es  voluntario. 
-     El  señor  Captirro—Kstá  en  su  perfecto  derecho. 

El  señor  Bausa-  En  metálico,  no  en  papel,  porque  para  eso  es  cómodo 
llevarlo. 

El  señor  Caparro— Ahora,  como  hay  un  interés  positivo  en  no  llenarse 
ía  caja  de  reales  porque  el  contarlos  y  pagar  con  ellos  es  muy  incómodo, 
no  es  de  suponer  que  ningún  individuo  amparado  por  la  ley,  reciba  can- 
tidades importantes  de  pequeño  papel  moneda. 

Este,  señor  Presidente,  es  el  límite  que  se  establece  á  la  emisión 
menor. 

Pasando  de  ese  límite»  esa  pequeña  emisión  menor  iría  al  Banco  á 
<50nvertirse  por  ser  demasiado  incómoda. 

Hé  ahí,  señor  Presidente,  como  se  verifica  el  fenómeno  económico. 

Sin  embargo,  para  que  no  se  abuse,  porque  en  todo  puede  haber  abu- 
so, se  establece  por  prudencia  un  límite  á  la  emisión  menor;  un  límite 
que  no  puede  tacharse  de  excesivo,  á  mi  juicio,  que  es  el  29  p.g  sobre  la 
emisión  en  circulación. 

Concluyo,  señor  Presidente,  por  repetir,  que  acepto  la  primera  indi- 
cación del  señor  Senador  por  San  José  al  artículo:— y  creo  que  como 
está,  por  ahora  alo  menos,  podría  votarse. 

El  señor  Castro  Siento,  señor  Presidente,  que  el  señor  Senador  por 
Montevideo  esté  ofuscado  con  respecto  al  cambio  menor. 

Ha  dicho  el  señor  Senador  por  Montevideo,  que  el  Baño  podría  abu- 
sar si  no  se  le  pusiera  límite,  y  yo  pregunto  ¿abusar  de  qué,  señor  Pre- 
sidente? 

¿  Quién  está  obligado  á  recibir  papel  á  los  Bancos  ? 

Lo  recibe  el  que  quiere,  tanto  papel  de  un  peso  como  de  diez  ó  mas. 


—  552  ~ 

Luego  el  Banco,  no  puede  abusar  emitiendo  lo  que  le  dé  la  gana,  y  solo 
emitirá  lo  que  el  público  quiera  tomar. 

Por  consiguiente,  todo  lo  que  ha  expresado  el  señor  Senador,  cae  de  su 
base. 

No  hay  mas  criterio  para  el  cambio  menor,  que  el  que  el  país  puede  so- 
portar para  sus  gastos  menores, por  que  ni  en  los  pagos  de  cuentas  ú  obli- 
gaciones de  comercio  se  recibe  el  cambio  menor  sino  con  un  límite,  y 
el  Banco  no  puede  emitir  mas  que  lo  que  el  público  quiera  recibir. 

Cuando  va  uno  á  cobrar  al  Banco  y  le  quieren  dar  cambio  menor,  con- 
testa que  no  tiene  obligación  de  recibirlo;— sus  billetes  no  son  de  curso 
forzoso. 

Así  es  que  lo  que  ha  expresado  el  Senador  par  Montevideo,  no  tiene 
fundamento. 

El  señor  Rovira  -Respecto  á  las  enmiendas  que  habia  pedido  se  agre- 
gasen al  artículo,  yo  creo  que  no  es  completamente  lo  mismo  que  dice  el 
artículo  12. 

El  artículo  12,  creo  que  no  tiene  nada  que  ver  con  este.  Por  lo  menos 
no  hace  que  esto  no  sea  necesario. 

Así  es  que  estoy  siempre  porque  se  le  agregue  esa  parte,  que  creo  bas- 
tante necesaria  para  que  quede  bien. 

M  señor  Ministro  de  Gufeíerno  — Es  de  Ley  Común;  está  en  el  Código. 

El  señor  Castro— Si  la  Ley  dice  que  quepará  sujeto  á  la  Ley  Común  de 
Bancos;  no  hay  observación. 

El  seíior  Ministro  de  Gobierno  -Todo  comerciante  que  no  paga  un  vale, 
cae  en  quiebra. 

El  señor  Cosí ?'o —Un  comerciante  es  una  cosa  y  un  Banco  es  otra. 

El  señor  Rovira  Si  se  agregase  al  artículo. . . 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Lo  que  resulta  es  que  por  cscesi va  pre- 
caución se  repiten  las  disposiciones  legales  ]dcl  Código,  sin  objeto,  á  mi 
modo  de  ver. 

Pero  no  es  que  haya  inconveniente  en  ponerlas. 

Me  parece  que  es  una  redundancia  inútil. 

El  señor  iíoüirc/— Que  se  pongan  desde  que  los  demás  señores  Sonado- 
res están  conformes  con  las  enmiendas. 

Creo  que  en  nada  perjudican. 

El  señor  Presidente— Se  y otaní  el  dol  Proyecto  y  después  con  la  en- 
mienda. 

El  señor  Bau^á— Las  enmiendas,  porque  no  es  una  sino  dos  agregacio  • 
nes  propuestas  por  el  señor  Senador  por  San  José.  A  mi  juicio,   señor 
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Presidente,  vienen  á  poner  mas  clara  la  base  8.*  que  se  debate  ahora  y  á 
presentar  mayores  seguridades  para  el  público  que  vá  á  servirse  del  di- 
nero de  este  Banco  en  cambio  de  otros  valores  que  ofrezca  como  garan- 
tía. 

El  artículo  tal  cual  lo  propone  el  señor  Senador  por  San  Josó,  tiene, 
en  primer  término,  esta  agregación  importantísima,  y  que  el  señor  Se- 
nador por  Montevideo,  miembro  informante  de  la  Comisión  en  mayoría 
acepta,  y  es:  que  las  notas  al  portador  sean  convertibles  á  la  vista  y  por 
su  valor  escrito. 

Sobre  esta  agregación,  creo  que  no  hay  ninguna  resistencia  de  parte 
del  Honorable  Senado;  y  entonces  la  dificultad  estriba  en  la  última,  en 
que  el  señor  Senador  por  San  José  dice  respecto  de  la  frase  emisión  me- 
nor. (lY  si  ala  sola  presentación  de  un  billete  no  fuese  convertido,  se  de- 
clarará en  liquidación  el  Banco.» 

Señor  Presidente:— la  legislación  bancariaen  vigencia  en  la  Repúbli- 
ca, tiene  su  sanción  penal  respecto  de  los  Bancos  que  existen;  y  esa  san- 
ción penal  es  precisamente  la  que  el  señor  Senador  por  San  José  ha  que- 
rido agregará  esta  base:  que  todo  Banco  que  á  la  presentación  de  un 
billete,  de  su  emisión,  no  lo  convierta  inmediatamente,  ese  Banco  entra- 
rá en  liquidación. 

El  Banco  cuya  sanción  se  persigue  ahora,  tiene  un  cúmulo  de  privile- 
gios que  lo  presentan  como  una  institución  singular  de  crédito  entre  no- 
sotros, relativamente  á  las  demás  casas  que  se  encuentran  establecidas 
en  el  pais. 

Sobre  la  base  de  los  privilegios  que  ya  le  son  decretados,  el  Banco  tie- 
ne bastante  latitud  de  acción  para  poder  responsabilizarse  por  la  emisión 
que  haya  hecho  circular;  por  el  encaje  metálico  y  valores  de  cartera  de 
tal  naturaleza,  que  en  todo  tiempo  sirvan  como  contra  valor  y  como  ga- 
rantía para  que  no  haya  de  parte  de  los  tenedores  de  billetes  ninguna 
desconfianza  ni  ocurra  ningún  descalabro  en  la  sociedad  comercial. 

Pero  por  lo  mismo  que  el  Banco  cuya  fundación  se  proyecta,  tiene 
privilegios  tan  beneficiosos  para  su  institución,  por  eso  mismo  conviene 
que  no  los  separemos  de  la  legislación  en  vigencia,  porque  el  público  ne- 
cesita que  si  el  establecimi' nto  se  funda  con  tales  ó  cuales  privilegios, 
siempre  pueda  responder  á  las  exigencias  generales,  no  solamente  de  su- 
ministro de  dinero  sino  principalmente  de  confianza. 

El  público  tenedor,  el  público  que  hace  operaciones  con  el  Banco,  el 
gremio  del  comercio, necesitan  que  la  institución  que  se  funde,  responda 
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de  tal  manera  en  su  combinación,  que  en  ningún  caso  pueda  aparecer  en 
descubierto  del  crédito  que  él  mismo  quiera  granjearse. 

Asi,  pues,  teniendo  este  Banco  tal  suma  de  privilegios  que  lo  hacen 
magnífico,  como  operación  financiera  para  sus  fundadores, — que  no  por 
fundarse  en  el  país  con  estos  privilegios,  venga  á  echar  por  tierra  ó  á  po- 
ner en  peores  condiciones  álos  otros  Bancos  fue  se  hallan  establecidos  y 
que  se  acojen  a  la  legislación  vigente. 

Si  la  legislación  vigente  dice,  cual  ha  de  ser  la  monta  del  encaje  metá- 
lico ó  en  una  palabra,  cual  ha  de  ser  el  capital  del  Banco  y  á  cuanto  ha 
de  ascender  la  emisión  que  circule  y  que  responda  con  la  garantía  de  ese 
capital,  justo  aparece,  como  muy  bien  lo  observa  el  señor  Senador  por 
Tacuarembó,  que  el  Banco  del  Ij  ruguay  á  formarse,  entre  en  las  mismas 
condiciones  de  los  Bancos  ya  existentes,  porque  de  no  ser  así,  esto  signi- 
ficaría una  preterición  como  dicen  los  abogados. 

Desde  luego  pues,  si  el  Banco  del  Uruguay  se  establece  dentro  de  las 
condiciones  que  s^  hallan  establecidos  los  Bancos  de  Londres,  Comer- 
cial y  cualquier  otro  que  se  funde  en  el  país  en  este  interregno;  si  el  Ban- 
co del  Uruguay  se  establece  en  esas  condiciones,  yo  no  tengo  nada  que 
decir,  porque  entonces  la  Asamblea  procede  dentro  de  la  órbita  de  equi- 
dad y  de  justicia  determinada  por  la  Ley. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— No  tendría  el  Poder  Ejecutivo  que  acu* 
dirá  la  Asamblea. — En  ese  caso,  bastaría  la  aprobación  de  los  Estatutos, 
aun  sin  necesidad  de  una  Legislación  especial. 

El  señor  Bauza  -Muy  bien;  pero  el  señor  Ministro  no  debe  olvidar,  que 
en  todo  punto  de  Legislación,  la  Asamblea,  es  la  que  resuelve,  y  luego 
la  parte  reglamentaria  es  la  encargada  al  Poder  Ejecutivo. 

Pero  esto  que  estoy  diciendo  no  es  cuestión  de  reglamentación,  es  cues- 
tión de  Ley. 

Las  Leyes,  no  son  decretos  reglamentarios. 

Un  decreto  reglamentario,  no  puede  decir  nada  mas  que  lo  que  haya 
querido  decir  la  Ley;  por  que  entonces  tendríamos  contra  lo  que  prescri- 
be el  precepto  claro  de  nuestra  Constitución  política,  que  tanto  la  Asam- 
blea como  el  Poder  Ejecutivo,  podrian  hacer  Leyes:  entretanto  que  el 
Poder  Ejecutivo  no  es  otra  cosa  que  un  Poder  Colegislador  y  que  sola- 
mente colabora. 

Así  es  que  por  lo  que  respecta  á  la  reglamentación  de  la  Ley,  el  que 
tiene  el  honor  de  la  palabra,  cree  que  debe  ser  nada  mas,  que  una  emana- 
ción del  espíritu  de  la  Ley,  que  se  dicta,— y  lo  que  sostengo  ahora,  es  un 
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punto  perfecto  de  Legislación,  no  es  un  punto  de  reglamentación  de 
Ley. 

Yo  aspiro  á  que  el  Banco  del  Uruguay  que  haya  de  fundarse,  no  ven- 
ga á  perjudicará  los  que  han  soportado  todas  las  calamidades  económi 
cas  y  financieras,  ó  han  hecho  grandes  negocios,— porque  me  pongo  en 
los  dos  casos,  -  pero  dentro  de  la  ley  ya  establecida,  y  que  este  Banco  no 
venga  á  significar,  como  dije  antes,  eso  que  los  hombres  del  Foro  llaman 
preterición,  en  una  y  otra  manera,  y  que  protesto  siempre  contra  ella  por- 
que la  creo  contraria  á  los  derechos  generales  de  la  comunidad. 

La  agregación  propuesta  por  el  señor  Senador  por  San  José;  y  que  yo 
he  apoyado,  me  parece  que  también  encamina  ala  institución  á  fundarse, 
á  una  solución  que  esté,  como  las  otras,  dentro  de  la  equidad  y  de  la  jus- 
ticia. 

El  señor  Senador  por  San  José  agrega  á  la  base  8.'  que  está  en  debate, 
un  inciso  que  dice,  «que  si  á  lasóla  presentación  de  un  billete,  este  no 
fuese  convertido,  se  declarará  el  Banco  en  liquidación.^ 

Por  la  Ley  vigente  sobre  Bancos  en  la  República,-  (y  si  de  esto  estoy 
equivocado,  pido  á  mis  honorables  colegas  y  á  los  señores  Ministros  me 
rectifiquen,  pero  creo  que  no  estoy  equivocado),  se  determina  mas  ó  me* 
nos  esto,  para  garantir  al  público:  «que  á  la  sola  presentación  de  un  bi- 
llete fiduciario  al  Banco  que  lo  emite,  si  este  billete  no  fuese  convertido 
inmediatamente  en  oro,  lo  que  procede  es  la  liquidación  inmediata  del 
Banco  que  emitió  el  billete  y  no  lo  convirtió  á  su  presentación». 

Si  agregamos  este  oportunísimo  inciso  propuesto  por  el  señor  Sena- 
dor por  San  José,  nosotros  los  de  la  minoría,  que  estamos  en  contra  de  la 
sanción  de  esta  base,  demostramos  con  ello,  señor  Presidente,  que  que- 
remos que  inspire  la  mayor  confianza  pública  y  que  por  esa  misma  ins- 
piración de  confianza  pueda  ser  una  verdad  y  provoque  grandes  negocios 
en  el  país,  desde  luego  que  todo  tenedor  de  ese  papel,  sepa  que  los  bille- 
tes son  oro  y  que  en  cualquier  momento,-  como  lo  hacen  el  Banco  de 
Londres  y  el  Comercial  adonde  va  uno  con  un  billete  y  le  entregan  ^oro 
sellado. 

Pero  esto  que  estoy  diciendo,  no  es  mas  que  cuestión  de  buena  volun- 
tad señor.  Presidente, en  el  deseo  de  que  el  Proyecto  alcance  mejor  cami- 
no y  que  se  obtenga  la  solución,  la  idea  que  la  mayoría  del  Senado  per- 
sigue . . . 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Si  no  hay  inconveniente  en  que  se  agre- 
gue el  inciso. 

Es  una  redundancia  inútil . 
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Pero  si  se  empeña  el  señor  Senador,  se  puede  agregar  el  inciso. 

De  parte  del  Gobierno  no  hay  inconveniente  por  que  entiende  que  es  de 
Ley,  es  del  Código . . . 

El  señor  Bauza— Mq  alegro  mucho  de  encontrar  dócil  á  las  observa- 
ciones, al  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  -Me  encontrará  siempre  en  ese  terreno; 
pero  haré  siempre  esta  observación,  es  una  redundancia  en  la  Ley. 

El  señor  Bauza-  Lo  que  abunda  no  daña,  señor  Ministro. 

Entonces,  como  veo  conformidad  de  opiniones  respecto  de  lo  dicho, 
entre  el  señor  Ministro  y  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra;  conformi- 
dad de  opiniones  sobre  la  agregación  del  inciso  del  señor  Senador  por 
San  José,  si  el  señor  Senador  me  permite  voy  á  dictarlo  en  su  nombre, 
en  la  base  8". 


«Si  ala  sola  presentación  de  un  billete,  no  fuera  éste  convertido  en  oro 
sellado^  se  declarará  al  Banco  en  liquidación.» 


Muy  bien,  señor  Presidente. 

Sin  olvidar  la  primera  frase  intercalada  por  el  señor  Senador  por  San 
José  y  que  A  señor  Sonador  por  Montevideo  aceptó,  voy  á  decirla  al  se- 
ñor Secretario,  para  que  se  lea  toda  la  base,  como  está. 

Dice  la  base  8.'  (leyó)  «y  por  su  valor  escrito>'  es  la  agregación. 

Después  sigue  la  base  como  está  impresa  y  luego  la  agregación  del  se- 
ñor Senador  por  San  José,  que  acabo  de  dictar. 

El  señor  Vijca— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente —Se  vá  á  pasar  á  cuarto  intermedio  para  dar  descan- 
so á  los  Taquígrafos. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después  con  presencia  del  señor  Ministro  de  Guerra  y 
Marina. 
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El  señor  Vízca— Habia  pedido  la  palabra,  para  terminar  con  esta 
base  8/ 

Yo  creo  que  podemos  perfectamente  conciliar  las  opiniones  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  y  las  del  señor  Senador  por  Rocha. 

Yo  propondría  (que  se  acortase  este  artículo;  que  quedara  solamen- 
te la  primera  parte  propuesta  por  el  señor  Senador  por  San  José,  dejan- 
do toda  la  segunda  par  te  parala  base  9.',  donde  entran  todos  los  privi- 
legios:—y  poner  solamente:  «emitirá  notas  al  portador  convertibles  á  la 
vista  en  oro  sellado  y  por  su  valor  escrito-» 

No  decir  nada  de  si  «presentando  una  nota  no  fuera  convertida  en  el 
acto,  cerrará  las  puertas  el  Banco  etc.»  puesto  que  eso  está  en  todos  los 
Códigos,  en  todas  las  Leyes.  ¿Para  qué  hacer  esta  repetición? 

(Apoyado,) 

Por  eso  creo  que  lo  que  estableced  señor  Ministro  de  Gobierno,  es 
exacto:  «y  presentando  estas  notas,  sino  se  convirtiesen,  el  Gobierno 
procederá  según  las  Leyes  del  pa's» 

Dejemos  pues,  la  segunda  parte  para  la  base  9V  por  que  todo  esto  hace 
el  artículo  un  poco  confuso.  Sin  decir,  cómo  será  la  emisión  y  qué  clase 
de  emisión  será,  quedaría  mas  clara  la  base  8.'  quedaría  mas  clara  tam- 
bién la  9.'  y  así  el  cujadrode  todos  los  privilegios  que  se  dan  á  este  Ban- 
co; será  mas  completo;— y  podremos  entonces  discutir  con  mas  método 
con  mas  orden;  ver  los  que  son  ventajosos  á  la  Nación  y  los  que  no 
lo  son. 

De  modo  que  podemos  terminar  la  cuestión,  dejando  solo  la  primera 
parte,  como  se  ha  dicho. 

Si  los  señores  de  la  Comisión  de  Hacienda,  tuvieran  á  bien  acompa. 
ñarme  en  este  sentido,  podríamos  cortar  el  artículo,  y  dejarlo  solo : 

(Leyó). 

El  señor  Cazurro— Para  indicar  que  por  parte  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda no  hay  oposición  de  ninguna  clase  á  que  se  agregue  la  parte  pro- 
puesta por  el  [señor  Senador  por  San  José,  aunque,  como  dije  anterior- 
mente, creo  que  lo  que  se  quiere  agregar  en  esta  base,  está  consignado  en 
otros  Leyes. 

Sin  embargo,  si  el  Senado  quiere  agregar  esta  cláusula,  la  Comisión 
la  acepta»  porque  está  perfectamente  encuadrada  en  sus  ideas,  que  toda 
vez  qne  no  se  convierta  á  la  vista  esto  traiga  por  consecuencia  la  falencia 
del  Banco  Bien!  Ahora  tenia  que  agregar  algo  á  la  parto  que  propuso 
anteriormente,  por  mi  órgano,  la  Comisión  en  mayoría,  respecto  á  la 
emisión  en  circulación,  que  no  podría  exceder  del  20  p.  g  del  capital  rea- 
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lizado,  porque,  señor  Presidente,  he  consultado  las  Lejes  vigentes  sobre 
Bancos  y  he  visto  que  en  todas  ellas  el  límite  de  la  emisión  menor  se  re- 
fiere directamente  al  capital  realizado. 

Y  se  comprende,  porque  el  Banco  no  puede  diariamente  sacar  la  cuen 
ta  de  la  emisión  que  hay  en  circulación  para  retirar  una  parte  de  la  emi- 
sión menor. 

Además,  no  le  seria  tampoco  posible. 

Es  preciso  que  el  Banco  tenga  una  norma  fija  para  su  emisión  menor. 

La  norma  fija  inconmovible  es  el  capital  realizado. 

He  visto  que  en  la  concesión  hecha  en  un  principio  al  señor  Barón  de 
Mauá,  tenía  el  10  p.§  como  límite. 

En  las  siguientes  concesiones  que  se  hicieron  á  los  demás  Bancos,  en 
la  Ley  del  75,  se  establece  el  20  p.S  — lo  que  es  mucho  mejor;  se  reduce 
ese  límite. 

Por  consiguiente,  el  señor  Secretario  tomará  nota  de  eso. 

Además  tengo  que  hacer  otra  advertencia  de  la  mayor  importancia,  á 
esta  base..  Es  necesario  establecer  en  ella,  cuanto  debe  ser  el  encaje  me- 
tálico con  relación  á  la  emisión — 

Apoyado, 

porque  todos  ios  establecimientos  actuales  tienen  un  límite. 

Es  verdad  que  este  límite,  en  la  Ley  de  Bancos  se  establ-,  ce  de  un  mo- 
do definitivo. 

Pero  como  en  este  Proyecto  se  hacen  algunas  excepciu^us,  os  bueno 
establecer  de  un  modo  positivo,  cual  debe  ser  el  encaje  metálico. 

El  señor  Bauzá-^Comolo  dice  la  minoría  y  que  ahora  la  mayoría  glosa 
su  informe  á  su  vez. 

El  seFwr  Capwrro— í^erfectamente. 

Entonces  voy  á  proponer  que  el  encaje  metálico  sea,  cuan  Jo  menos  de 
una  tercera  parte  de  la  emisión  en  circulación, — y  digo  de  la  tercera  par- 
te, porque  aun  cuando  los  Bancos  actuales  tienen  el  derecho  de  emitir 
cuatro  veces  el  capital  en  circulación,  el  25  p.g.  Pero  por  otra  parte,  su 
emisión  nó  puede  exceder  del  doble  del  capital  realizado, — y  como  á  es- 
te Banco  se  le  dá  facultad  de  emitir  tres  veces  el  capital  realizado,  la  Co- 
misión cree  conveniente  aumentar  también  el  encaje  metálico,  por  lo  que 
se  viene  á  recompensar  una  cosa  con  la  otra. 

Es  mayor  garantía  para  el  público,  como  se  comprende,  puesto  que  la 
tercera  parte  responde  con  mas  seguridad  que  la  cuarta  parte. 

He  hecho  esta  observación  en  la  ^creencia  de  que  apesar  de  la  opinión 
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del  señor  Senador  por  la  Florida,  que  respeto  mucho,  conviene  estable- 
cer también  cuales  deben  ser  los  depósitos. 

Concluiré,  señor  Presidente,  por  reasumir  las  ideas  que  he  emitido  y 
son  las  siguientes: 

En  primer  lugar,  las  Comisiones  en  mayoría  y  en  minoría  aceptan  las 
dos  indicaciones  del  señor  Senador  por  San  José. 

(Apoyado). 

En  segundo  lugar,  proponen  que  á  la  agregación  del  20  p-S  en  vez  de 
decir  del  total  de  la  circulación  del  Banco,  se  digna  20  p-S  del  capital 
realizado,  y  nos  encuadramos  perfectamente  en  la  Ley  vigente. 

Con  estas  observaciones,  creo  que  la  base  queda  redactada  de  un  modo 
que  satisface  todas  las  opiniones. 

(Se  lee). 


«El  encaje  metálico.» 


El  señor  Bau^á— Eso  vá  siendo  nuevo  señor  Senador. 
El  señor  Capurro —Eso  lo  propongo  ahora. 

El  señor  Bawza— Primero  está— «si  á  la  sola  presentación  de  un  bi- 
llete. » 

Eso  no  se  ha  leido  todavía. 
(Se  lee). 

El  serlor  Capurro— Yo  creo  que  es  mejor  poner  al  final,  lo  que  propone 
el  señor  Senador. 

El  señor  Bauza — Muy  bien. 

El  señor  Capwrro— Poner  antes  lo  que  ya  propongo.  -El  encaje  metá- 
lico del  Banco  no  deberá  ser  nunca  menor  de  la  tercera  parte  de  la  emi- 
sión en  circulación. 

El  señor  Ministro  de  GoWemo-  Sobre  la  última  proposición  del  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión,  debo  salvar  la  opinión  del  Gobierno 
para  hacerla  valer  en  la  segunda  discusión,  por  que  considero  que  el  Ban- 
co creado  bajo  disposiciones  menos  liberales  que  las  que  existen  hoy,  se- 
ria menos  liberal  también  que  los  actuales;  y  lo  que  se  vá  buscando  al 
fundar  este  establecimiento  de  crédito  es  precisamente  facilitar  las  ope- 
raciones de  la  industria  y  del  comercio. 
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Si  á  un  Banco  que  emite  veintiún  millones,  se  le  obliga  á  tener  siete 
millones  en  oro,  sus  operaciones  serán  forzosamente  muy  limitadas,  que- 
daremos bajo  la  presión  de  los  altos  intereses  y  tendrá  pocas  facilidades 
el  comercio  y  la  industria. 

Esta  es  la  opinión  del  Gobierno,  y  como  el  señor  Ministro  del  ramo  no 
está  presente  y  vá  á  ser  materia  de  segunda  discusión  este  Proyecto,  re- 
servo la  opinión  del  Poder  Ejecutivo  para  esa  ocasión. 

Pero  desde  luego,  deseo  que  consta  en  el  acta,  lo  que  acabo  de  expre- 
sar, llamando  sobre  el  particular  la  atención  de  los  señores  Senadores^ 
para  que  se  sirvan  prestar  un  estudio  especial  á  este  punto  tan  importan- 
te del  Proyecto. 

El  señor  Vidal  (don  1\  A.)—PdiVSL  llamarla  atención  sobre  la  observa- 
ción que  hace  un  instante  ha  hecho  el  señor  Senador  por  la  Florida,  doc- 
tor Vizca.— Me  parece  muy  importante,  y  es,  de  poner  en  la  base  9.^  en 
la  cuestión  de  privilegios,  lo  que  se  refiere  alprivilegio  exclusivo  déla 
emisión  menor. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Como  aquí  es  que  so  trata  de  la  emi- 
sión . . . 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)  -  Es  un  privilegio  y  en  la  9.'  base,  es  que  se 
trata  de  los  privilegios. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  me  ha  liecho  también  la 
misma  observación  en  la  antesala  y  el  doctor  Vizca  la  acaba  de  hacer,  me 
parece,  hace  un  momento. 

El  señor  FL-ca -Si  señor. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A,)  —Como  se  trata  de  la  redacción  de  la  base 
8.'.  someto  esta  idea. 

El  señor  Capurro-  La  única  observación  que  haré  es  quoi^aiece  que  se 
trata  de  una  emisión  mas  sobre  la  concedida  por  esta  base,  y  como  en  el 
conjunto  tanto  de  la  emisión  mayor  como  la  menor  podría  traer  tal  vez 
alguna  oscuridad,  es  la  reflexión  que  hago. 

El  señor  Vidal  (don  F.  ¿i.) — Yo  hago  una  reflexión  también  para  que 
se  tome  en  consideración. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Como  está  redactada  la  base,  no  puede 
ofrecer  duda,  porque  queda  bien  evidente  que  el  Banco  podrá  emitir  no- 
tas fraccionarias  pero  bajo  la  base  de  su  capital;  esto  es,  que  los  billetes 
todos  (emisión  mayor  y  menor)  no  excedan  el  ¿monto  aíitorizado,  con 
arreglo  al  capital  del  establecimiento. 

No  es  regalo  que  hace  el  estado  al  Banco  permitiéndole  emitir  fuera 
de  su  capital,  y  esplicado  como  queda  el  punto,  me  parece  mas  conve- 
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niente,  dejarlo  consignado  como  está  en  el  artículo;  pone  de  relieve  el 
pensamiento,  lo  establece  con  toda  claridad;  mientras  que  en  la  segunda 
parte  del  artículo  en  que  se  habla  de  los  privilegios,  podría  dar  lugar  á 
dudas. 

Por  lo  demás,  es  ésta  á  mi  juicio,  una  cuestión  de  simple  forma  que  no 
puede  dt^tener  la  atención  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Vizca— Para  aclarar  cómo  es  la  moción  que  yo  he  hecho,  y 
que  deseo  se  vote;  pues  faé  apoyada  por  el  señor  Senador  por  Paysandú. 

Yo  decía,  terminar  el  artículo  así:  «emitirá  notas  al  portador  converti- 
bles ala  vista  y  por  su  valor  escrito;  dejando  todo  lo  que  es  relativo  á 
privilegios  para  la  base  9.*,»  -  porque  al  leer  ésta  parece  que  ya  hubiése- 
mos acordado  otros  privilegios,  y  entonces  queda  mal. 

Ya  digo,  como  pienso  combatir  enérgicamente  estos  privilegios,  que 
es  de  todo  el  proyecto  lo  mas  grave;  quiero,  para  tener  el  cuadro  mas 
hermoso,  mas  bonito,  mas  en  regla,  poner  todo  lo  que  se  refiere  á  privi- 
legios aquí  en  la  base  9.' 

Es  esta  la  que  vamos  á  discutir  seriamente,  y  con  números,  en  la  próxi- 
ma sesión  si  es  posible. 

Vamos  á  dejar  la  base  8.*  como  dije,  así  quedará  mas  clara: 

Diciendo  solcT,  que  serán  las  notas  al  portador,  convertibles  á  la  vista 
en  oro  sellado,  en  magníficas  libras  esterlinas,  y  sujetándose  á  las  leyes 
del  país,  en  el  caso  que  no  se  hiciera. 

Después  viene  la  base  9.*,  «La  emisión  menor  será,  etc.»  y  después  ser 
guiria  la  lista  de  los  demás  privilegios:  de  este  modo  dejamos  los  dos  ar- 
tículos perfectamente  claros,  y  nosotros  aclaramos  en  la  próxima  sesión 
este  cuadro,  y  veremos  lo  que  podemos  quitar,  disminuir,  aumentar,  etc. 

Nada  mas,  señor  Presidente,  es  una  cuestión  puramente  de  orden,  de 
método. 

El  señor  Presidente ¿El  señor  Senador  quiere  redactar  la  moción? 

El  señor  Vizca — No  hay  masque  suprimirla  segunda  parte  de  la  base 
8.',  hasta  donde  dice:  «hasta  el  triple  del  capital  realizado,  etc.»  nada  mas- 
El  señor  Presidente— Ahora,  hay  tres  mociones,  si  no  son  cuatro. 
Creo  que  primero  es  el  artículo  del  Proyecto  que  hay  que  votar. 

El  señor  5aí«zá— Parece  señor  Presidente,  que  se  hizo  lectura  ya  de  la 
base  8.*  con  las  agregaciones  propuestas  por  el  señor  Senador  por  San 
José,  que  se  aceptaron  y  se  tuvieron  en  buena  cuenta  por  parte  de  algu- 
nos señores  Senadores  y  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Lo  que  procede  ahora,  para  abreviar  esta  cuestión,  seria  que  se  hiciera 
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otra  vez  lectura  de  esa  misma  base  con  las  mismas  agregaciones,  como 
punto  definitivo  del  debate. 

El  señor  Presidente— Ersi  donde  iba  la  mesa. 

El  señor  Bau^sá—Me  alegro  mucho,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente— Pero  creo  que  el  artículo  del  Proyecto  es  preciso 
votarlo  primero. 

El  señor  Bauza— No  señoVy  seria  bueno  leerlo  y  después  votarlo. 

El  señor  Carve-^Coino  ha  sonado  la  hora  hago  moción  para  que  se 
prolongue  la  sesión  hasta  la  cinco  de  la  tarde. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  señor  Bau^á—Decisi  señor  Presidente,  que  lo  procede  ahora  es  ha- 
cer lectura  de  la  base  8.'  con  las  reformas  introducidas  y  que  tienen  acep- 
tación casi  general,  en  este  Honorable  Cuerpo,  para  entonces  esperar  á 
que  la  opinión  del  Senado  se  incline  en  su  favor  ó  á  quien  quiera  impug- 
narlas, que  las  impugne. 

Es  lo  racional  para  salir  de  este  cúmulo  de  reformas  y  agregaciones, 
leer  la  base  8/  con  las  agregaciones  introducidas. 

El  señor  Presidente-^-El  Honorable  Senado  resolverá,  si  ha  de  dejar  la 
lectura  del  artículo  del  Proyecto  para  entrar  á  lo  que  propone  el  señor 
Senador. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Me  permite  señor  Presidente? 

Lo  que  propone  el  señoi*tSenador  es  que  se  dé  lectura  de  este  artículo  y 
que  en  seguida  se  haga  la  votación  según  el  orden,  empezándose  por  vo- 
tar el  del  Proyecto  y  en  seguida,  las  modificacioaes  propuestas. 

El  señor  Presidente— Q\xe  resuelva  el  Senado  si  ha  de  aceptar  la  propo 
sicion  del  señor  Senador. 

El  señor  Bauza— Es  cuestión  de  la  Mesa. 

El  señor  Carbc— Siempre  tiene  que  ponerse  á  consideración  del  Ho- 
norable Senado  los  artículos  tales  cuales  han  venido  de  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes— si  ellos  son  rechazados,  entonces  es  que  en- 
tran á  considerarse  con  las  modificaciones. 

No  porque  la  moción  haya  sido  apoyada,  es  bastante  para  desechar  lo 
que  hb  hecho  la  Cámara  de   Representantes. 

El  señor  Presidente— Léa.sQ  la  base,  tal  cual  ha  venido  de  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes. 

Se  leyó. 

Se  vota  si  se  aprueba  y  es  negativa. 
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—Ahora  entra  la  baeecon  las  modifioacionesquo  la  Comisión  ha  acep- 
tado. 

Se  lee  y  volándose  es  aprobada. 

En  discusión  la  base  O"". 

El  señor  Ministro  de  GoW^rwo— Tengo  que  proponer  á  nombre  dol  üo- 
bicrno,  la  supresión  de  un  inciso  y  es,  el  que  expresa  «que  el  Banco  ten- 
drá en  igualdad  de  condiciones,  la  preferencia  en  todas  las  operaciones 
financieras  que  ha  de  realizar  el  Gobierno.» 

El  Gobierno  meditando  sobre  este  punto,  ha  creído  conveniente  no  li- 
garse con  esta  obligación. 

El  señor  Bawzd— Muy  bien. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Asi  es  que  propone  la  supresión  de  este 
inciso. 

Apoyado. 

El  señor  Capurro— Como  es  natural,  la  Comisión  está  de  acuerdo  con 
esa  supresión  que  ha  sido  motivo  de  discusiones  y  conversaciones  con  el 
señor  Ministro  del  ramo,  antes  de  entrar  á  sala  y  en  días  anteriores. 

De  consiguiente,  sobre  esto  no  hay  nada  que  decir. 

Las  Comisiones  mayoría  y  minoría  aceptan  esa  supresión. 

Voy  á  proponer  otra  modificación  en  uno  de  los  incisos  de  esta  base, 
que  es  el  inciso  4.**,  no  el  S.*^ 

Si  el  señor  Secretario  se  sirve  escribir  voy  á  dictarle. 


«Tendrá  prelacion  para  sus  créditos,  sobre  los  que  no  teogao  fecha 
anteriora  la  fundación  del  Banco,  debidamente  comprobados  y  sobre 
los  que  no  estén  garantidos  de  una  manera  especia!  por  documeatos  au^ 
ténticos  que  en  consecuencia,  por  las  Leyes  del  país  deban  cobrarse  sobre 
la  cosa  dada  en  garantía;  ^'irdtí  también  escloidos  losqae  se  hallan  com* 
prendidos  en  los  artículos  17(17  á  1710  incluí?íve.  del  (Código  de  Co- 
mercio. » 


Las  razones  q  ue  tkfj^  la  Conjíúon 

El  te^'or  /Vm<fe»K^— Me  termíte  s^eior  Seaadoit 
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Se  vá  á  dar  lectura  para  ver  si  está  bien  redactado. 
{Se  kyó.) 

El  señor  Copurro— Las  razones  que  tiene  la  Comisión  para  proponer 
esta  enmienda— señor  Presidente  -son  muy  obvias  y  hasta  caen  en  la 
Ley  común  algunas  de  ellas. 

Por  ejemplo;  la  de  que  el  Banco,  no  tenga  derecho  sobre  documentos 
firmados  en  época  anterior  á  su  fundación. 

Esto  sin  decirlo  parece  que  era  natural  se  comprendería,  puesto  que  la 
Ley  nunca  tiene  efecto  retroactivo  y  en  este  caso  no  podría  tenerlo. 

Sin  embargo,  como  dijo  muy  bien  el  señor  Senador  por  Rocha  y  tam- 
bién otros  señores  Senadores,  es  conveniente  que  las  cosas  se  pongan 
del  modo  mas  claro  y  terminante,  por  que  esto  podría  tal  vez  traer,  dis- 
cusión, dudas  y  hasta  alarmas. 

Ahora  bien,  respecto  á  este  punto,  creo  que  ninguno  de  los  señores  de 
la  minoría,  podrán  oponerse,  puesto  que  es  una  garantía  mas  que  se  dá  al 
público,  respecto  de  los  créditos  quirografarios. 

En  cuanto  á  la  última  parte  de  este  inoiso. 

{La  lee) 

Se  trata  de  privilegios,  por  trabajos  personales,  por  provisión  de  ali- 
mentos y  otras  cosas  que  están  detalladas  en  el  Código  de  Comercio  y 
que  indudablemente  no  podrían  entrar  en  la  prelacion  de  los  créditos  á 
cobrar  por  los  privilegios  acordados  al  Banco. 

Ahora,  este  artículo  tiene  algunos  privilegios  que  se  detallan  en  los  di- 
ferentes incisos  é  indudablemente  es  el  artículo  mas  importante  del  Pro- 
yecto. 

La  Comisión  ha  dado  ya  en  su  informe  en  mayoría,  las  razones  que 
tiene  para  sostenerlo  con  estas  modificaciones,  porque  cree  que  si  bien  se 
acuerdan  en  este  caso,  algunos  privilegios,  se  establece  en  los  artículos 
siguientes  ciertas  condiciones  que  á  nuestro  juicio,  señor  Presidente, 
vienen  á  redundar  en  bien  del  mismo  comercio. 

Si  de  una  parte  pueden  haber  algunos  perjuicios  en  ciertos  y  determi- 
nados casos,  de  quiebra,  por  otra  parte,  tenemos  su  compensación;  la  fa- 
cilidad del  crédito,  y  el  Banco  podrá  estender  mayormente  sus  operacio- 
nes, en  vista  de  las  garantías  que  le  acuerda  la  Ley  para  cobrar  sus  cré- 
ditos. 

En  segundo  lugar  se  le  impona  la  obligación  de  prestar  dinero  sobre 
mercaderías  depositadas  en  los  depósitos  fiscales,  contra  un  documento 
debidamente  certificado  por  la  misma  Administración  General  de  Adua- 
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na,  que  se  llama  ea  otros  países  warrants^  cuya  interpretación  en  español 
no  conozco  en  este  momento  y  que  ha  sido  adoptado  en  algunos  países. 

No  es  mas  que  un  documento  en  que  se  constata  de  un  modo  definitivo 
por  una  autoridad  competente,  que  el  negociante  A  óR  tiene  depositado 
en  los  Almacenes  Fiscales. .  • 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— Estamos  fuera  de  la  cuestión,  perdiendo 
tiempo. 

El  señor  Capwrro— Estoy  esplicando  los  motivos,  porque  me  parece  de- 
ben darse  estos  privilegios. 

Por  fin,  creo  que  el  señor  Senador  por  Paysandú  tiene  razón. 

No  es  necesario  prolongarse  inuchu  en  estas  cuestiones. 

El  señor  Bauza— Es  una  reminiscencia  oportunísima. 

El  señor  Capurro—DecieLy  para  apoyar  la  idea  de  esos  privilegios,  por- 
que si  se  dan  privilegios  sin  que  se  demuestren  cuales  son  las  ventajas, 
parecería  esto  injusto,  y  la  Comisión  dá  las  razones  que  tiene  para  dar 
su  voto  en  favor  de  ellos. 

Como  deseo  ser  breve,  además  de  que  puedo  tomar  la  palabra  más  ade- 
lante, cuando  se  suscite  la  discusión  sobre  este  punto,  por  ahora  no  agre- 
garé más. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno —Pido  la  palabra  para  indicar  que  la  acep- 
tación délas  modificaciones  propuestas  por  la  Comisión  no  ofrecen  difi- 
cultad ajuicio  del  Poder  Ejecutivo  y  por  el  contrario  este  aplaude  el 
celo  de  la  Comisión,  en  cuanto  tiende  á  garantir  de  un  modo  eficaz,  laño 
retroactividad  de  la  Ley;  pero  tal  cual  viene  redactado  el  artículo,  ofre- 
cerá algunas  dificultades  en  la  práctica. 

Sírvase  leer  el  señor  Secretario  la  redacción  propuesta  por  la  Comi- 
sión. 

{Se  lee). 

Pues  bien:  aquí  de  lo  que  se  trata  es  del  privilegio  mas  eficaz  que  se  le 
otorgaria  al  Banco,  con  el  objeto  evidente  de  facilitar  sus  operaciones  y 
hacer  mas  corriente  el  préstamo  al  público.  Me  refiero  á  la  prelacion  so- 
bre los  créditos  personales  quirografarios. 

Sabido  es  que  estos  créditos  se  constatan  en  documentos^en  vales  ó  en 
conformes  de  comercio;  los  unos  á  plazos  de  tres  meses:  los  otros  á  cinco 
meses  de  término.  Esto  es  lo  que  sucede  por  lo  regular. 

Respecto  de  estos  documentos  no  habría  inconveniente  alguno  en  que 
se  escluyeran  del  privilegio  los  emitidos  antes  de  entrar  el  Üanco  á  fun- 
cionar. 

Pero  podría  el  Banco  correr  un  peligro  si  no  se  tomara  un  tempera- 
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meato  como  el  que  propongo.  En  efecto,  podrá  fraguarse  un  documen- 
to  quirografario  con  fecha  anterior,  antidotándose  de  uno  ó  dos  años,  y 
para  ese  caso  conviene  garantir  al  Banco  contra  el  fraude  de  f  arte  de 
sus  deudores. 

En  consecuencia  convendría  establecer  una  pauta,  fijar  una  fecha  an- 
terior de  seio  meses  por  ejemplo  y  sin  perjuicio  que  los  de  fecha  mas  atra- 
sada se  hagan  constar  en  una  Oficina  Pública  para  que  sean  igualmente 
amparados,  en  fin  algo  debe  hacerse  para  garantir  al  Banco. 

Me  parece  que  sería  bastante  para  ese  objeto,  fijarla  fecha  de  seis  me- 
ses anterior  á  la  fundación  ó  apertura  del  Banco,  para  los  documentos 
que  no  deben  ser  sometidos  á  los  efectos  legales  del  artículo  en  dis- 
cusión. 

El  señor  Captirr o— Siento  no  estarde  acuerdo  en  esta  parte  con  el  se- 
ñor Ministro. 

Creo  que  la  falsificación — 

El  señor  Ministro    La  simulación  de  los  documentos. 

El  señor  Copurro— El  anteponer  la  fecha  de  los  documentos,  tiene  sus 
graves  dificultades. 

Es  fácil  probar  que  ha  habido  malicia  en  la  cosa,  por  los  libros  mis- 
mos del  comerciante,  tratándose  de  casas  de  comercio. 

En  los  conformes  por  otra  parte  difícilmente  se  puede  falsificar  la  fe- 
cha, porque  se  sabe  mas  ó  menos  en  que  dia  han  sido  expedidos  y  ade- 
más  tienen  dos  firmas. 

No  quedarían  mas  que  los  vales  de  algunos  particulares  que  toman  di- 
nero, pero  eso  era  una  pequeña  fracción  y  también  en  algunos  casos, 
puede  probarse  que  se  ha  puesto  una  fecha  anterior  á  la  fundación  del 
Banco. 

De  consiguiente  yo  creo  que  el  peligro  que  vé  el  señor  Ministro,  no  es 
un  peligro  real  y  positivo  para  el  Banco,  y  salva  un  inconveniente  gra- 
vísimo, porque  puede  haber  en  efecto,  documentos  que  tengan  fecha  an- 
terior de  seis  meses  á  la  fundación  del  Banco,  y  por  ese  hecho  ser  inata- 
cables. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno-  No  niego  que  tenga  privilegio. 

Me  refiero  á  que  se  anotara,  á  que  se  hiciera  constar. 

El  señor  Capurro— Por  eso  es  que  la  Comisión  se  propone  agregar  á  esa 
parte ;  «  debidamente  comprobados  »  . 

Es  decir,  que  habiendo  una  duda,  respecto  á  los  documentos,  que  se 
presenten  á  un  concurso,  el  Banco  tiene  el  derecho  de  decir,  bueno, 
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pruébenme  que  este  documento  ha  sido  firmado  con  fecha  anterior  á  la 
fundación  del  Banco. 

Eso  es  fácil  probarlo  :  sino  se  le  prueba  tiene  el  derecho  de  decir,  que 
ha  habido  alguna  falsificación  de  fecha  y  que  se  está  usurpando  un  de- 
recho que  le  dá  la  Ley. 

En  caso  contrario  tiene  el  Banco  que  respetar  ese  documento. 

Por  otra  parte,  estas  pequeñas  dificultades  pueden  suceder  en  el  pri- 
mer año,  pero  después  no.— Van  desapareciendo  esos  documentos  á  pía* 
zos,  á  medida  que  van  venciendo  y  si  quedan  algunos  á  plazos  largos,  que 

son  contados  y  raros,  por  lo  que  el  Banco  no  puede  tener  inconveniente 
en  esto. 

De  consiguiente  dejando  así  el  artículo,  se  salvan  todos  aquellos  dere- 
chos, que  no  pueden  atacarse,  porque  la  Ley  no  tiene  nunca  efecto  re- 
troactivo, y  al  mismo  tiempo  no  se  perjudica  al  establecimiento  cuando 
se  le  dá  la  facultad  de  exijir  la  prueba  en  el  concurso. 

Por  estos  motivos,  señor  Presidente,  yo  insistiré  en  la  redacción  que 
propone  la  Comisión  en  mayoría. 

El  señar  Presidente —Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

El  señor  CVwíro— Que  se  va  á  votar  señor  Presidente? 

El  señor  Presidente— K\  artículo  que  está  en  discusión. 

El  señor  Catiro— El  de  los  privilegios? 

El  señor  Presidente —Si  señor. 

El  señor  Ca siró  —Si  recien  se  vá  á  empezar  á  discutir. 

Eí  señor  Echevarría — Si  no  quieren  tomar  la  palabra. 

El  señor  Castro  -Señor  Presidente:  siento  que  no  esté  presente  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  para  desarrollar  la  idea  de  conveniencia  para 
el  país  de  Bancos  libres  y  de  Bancos  privilegiados. 

Gravísima  cuestión  que  se  debate  en  el  mundo  financiero  y  económico 
y  que  todavía  la  ciencia  humana  no  ha  llegado  á  alcanzar,  cual  délos  dos 
es  más  conveniente. 

Todavía  no  han  podido  avenirse  los  economistas,  y  sigue  la  discusión. 

Es  el  principal  objeto  en  las  operaciones  de  este  Banco,  el  privilegio 
en  los  concursos. 

Es  una  injusticia,  que  unos  cobren  y  otros  no,  proveniente  de  creerse 
que  otras  ventajas  que  produce  el  Banco,  compensan  esa  injusticia,  esa 
mala  repartición,  de  que  lo  que  debe  el  deudor,  lo  han  de  cobrar  unos  y 
otros  no. 

La  cuestión  es  pues  señores ,  de  saber  si  al  país  lo  impulsará  más  al  pro* 
graso  la  libertad  de  Bancos,  ó  un  Banco  privilegiado. 
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Esta  es  cuestión  gravísima  y  no  para  resolverse  así  en  dos  palabras. 

Bastará  hacer  notar  que  en  el  Imperio  del  Brasil,  donde  hay  hombres 
eminentísimos,  que  figuran  en  el  mundo  financiero  y  diplomático,  como 
de  las  primeras  capacidades  del  mundo,  han  estado  cuatro  años  discutien- 
do [una  legislación  entera]  del  año  57  al  61  y  que  es  la  legislatura  más 
gloriosa  del  Brasil;  han  estado,  repito,  discutiendo  ese  punto;  es  decir, 
que  es  lo  que  convenia  mas  al  Brasil,  si  los  Bancos  libres  ó  el  Banco  pri- 
vilegiado. 

Después  de  cuatro  años  de  discusión  [ciertamente  que  en  esos  cuatro 
años  se  han  dictado  las  leyes  generales  del  país]  entre  el  partido  liberal  y 
conservador,  no  han  podido  venir  auna  solución. 

Ha  quedado  pendiente  el  punto,  pero  triunfando  los  liberales  puesto 
que  está  aúa  hoy  admitidos  en  el  Brasil  los  Bancos  privilegiados. 

El  Banco  del  Brasil  no  tiene  privilegios.  No  hay  mas  Bancos  con 
privilegios,  que  el  de  Buenos  Aires,  Banco  de  la  Provincia  no  de  particu- 
lares, con  ganancias  aglomeradas  á  favor  del  país. 

Esa  cuestión  debatida  porlos  primeros  estadistas  del  Brasil,  durante 
óuatroaños,  me  parece  que  no  se  puede  resolver  asi  tan  precipitadamen- 
te. Creo  que  seria  justo  y  conveniente  esperar  para  discutirla  á  que  el  se- 
señor  Ministro  de  Hacienda  pudiera  asistir. 

Esa  es  mi  opinión  y  hago  esta  moción. 

(Apoyados). 

El  señor  Vi-arca— Como  por  indicación  del  mismo  señor  Ministro  de 
Gobierno,  se  aplazó  ya  otra  base  para  la  segunda  discusión,  yo  no  veo 
inconveniente  en  que  se  vote  esta  si  se  quiere  ó  se  aplace. 

Ya  digo:  yo  estoy  en  contra  de  casi  toda  la  lista;  son  nuevo  ó  diez  pri- 
vilegios hermanados  de  tal  modo,  que  me  propongo  probar  con  núme- 
ros, que  con  eso  es  el  Banco  el  que  gana  todo,  y  el  Pueblo  y  el  Gobierno, 
no  gana  nada,  es  bien  claro. 

(A  piamos). 

Es  cuestión  de  aritmética.  Por  eso  seria  prudente  dejarla  para  cuando 
el  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  sabe  hacer  números  también,  pudie- 
ra  venir  á  demostrar  lo  contrario  on  la  segunda  discusión. 

De  modo  que  se  puede  votar  así  como  está  mas  ó  menos,  modificando 
alguna  otra  base,  como  es  la  que  marca  el  Poder  Ejecutivo,  y  dejar  para 
más  tarde  el  asunto;  porque  es  claro,  como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  se 
ñor  Senador  por  Tacuarembó,  es  este  el  *  artículo  más   conveniente  del 
Banco,  ó  mejor  dicho,  el  más  conveniente  para  el  Banco. 
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De  modo  que,  vamos  á  ver  á  nuestro  turno  lo  que  es  más  importante 
para  la  Nación,  que  es  lo  que  queremos  hacer  nosotros  discutiendo. 

No  queremos  ni  debemos  hacer  una  cosa  que  sea  útil  para  el  Banco  so- 
lamente— • 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  dice:  «pero  no  le  vá  á  convenir  así  al 
Banco  ....)> 

Es  preciso  que  nos  fundemos  en  los  principios  generales. 

Se  trata  de  hacer  una  institución  que  sea  útil  para  nosotros,  para  el 
país,  para  el  Gobierno,  para  todos. 

De  modo  que  vamos  á  ver  pues,  cómo  arreglamos  este  grave  asunto. 

Esperemos  pues,  al  señor  Ministro  de  Hacienda  que  entiende  en  esto, 
y  quizás  con  él  podremos  llegar  á  una  solución  útil,  para  ambas  partes 
contratantes,  siendo  esto  un  convenio  liberal,  como  ya  lo  dijo  el  señor 
Ministro  de  Gobierno.  \ 

De  modo  que  es  una  cuestión  tan  importante  para  una  parte  como  pa- 
rala otra.--¿Por  qué  no  lo  votamos  ya,  así  como  está,  con  esa  modifica- 
ción previa  del  Poder  Ejecutivo,  que  es  la  observación  mas  importante? 

Después  en  la  2.»  discusión,  vendrá  la  cuestión  números;  veremos 
cuanto  puede  ganar  el  Banco,  y  cuanto  podemos  ganar  nosotros,  el  país. 

Lo  discutiremos  sencillamente,  con  método,  con  orden  y  con  cifras. 

Me  parece  que  esto,  deberán  estar  conforme  los  señores  Senadores  to- 
dos, puesto  que  el  señor  Senador  por  Montevideo,  afirma  también,  que 
es  esta  la  mas  importante  de  todas  las  bases. . . 

Indudablemente,  señor  Presidente,  esto  es  lo  mas  importante,  de  todo 
el  Proyecto ;  esta  base  9.*  es  lo  mas  grave  de  lo  que  está  aquí  consig- 
nado . . . 

Todo  lo  demás  es  cosa  sencilla,  cosa  que  todos  los  Bancos  tienen : 
«  que  durará  tanto  tiempo,  que  reglamentará  todo  'el  Poder  Ejecutivo; 
que  se  llamará  así  ó  asao  etc.  etc.  esto  nos  importa  poco. 

La  gran  cuestiones  la  de  los  privilegios :  es  lo  que  vá  á  levantar  gran- 
dísimas resistencias,  que  vá  á  herir  grandísimos  intereses,  y  al  fin  sin  pro    . 
vecho  alguno  para  la  Nación. 

Aqui  nosotros  debemos  sobre  todo  defender  los  intereses  de  la  mayo- 
ría del  país,  porque  allá  el  Comité  de  Londres,  defenderá  los  intereses 
de  ellos  sin  duda;  y  quién  sabe  si  triunfa?  * 

De  modo  que  sería  muy  conveniente,  -señor  Presidente— porque  pa* 
rece  que  el  Honorable  Senado,  lo  mismo  que  el  Poder  Ejecutivo  están 
animados  de  las  mejores  intenciones,  para  llevar  esto  á  un  fin,  de  hacer- 
lo bien  y  útil  para  todos. 


\ 


-  570  — 

Que  se  vote  el  artículo  como  está  por  ahora,  hasta  la  2/  discusión,  y 
entonces  haremos  de  modo  de  no  comprometernos  en  nada  que  pueda 
venir  después,  que  lejos  de  levantar  el  crédito  económico,  quedemos  qui- 
zás mas  abajo. 

Así  pues,  yo  haría  moción  para  que  se  aplazase  este  artículo  hasta  la 
próxima  sesión,  votando  solamente  la  modificación  propuesta  por  el  se* 
fior  Ministro  de  Gobierno,  y  seguir  con  la  base  10. 

Apoyado. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— HsLgo  constar  que  ademas  del  Sindicato 
de  Londres  y  del  Cuerpo  Legislativo,  hay  una  tercera  entidad  que  vela 
por  los  intereses  públicos,  que  es  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  que  se  vote  la  moción;  pero  para  ahor- 
rar nuevas  discusiones,  sobre  puntos  que  ya  han  sido  acordados  en  el 
Senado,  podría  votarse  la  base  con  la  enmienda  en  discusión. 

El  señor  Fizca— Apoyado.— Es  lo  que  acabo  de  decir. 

El  señor  Bauza — No  apoyado. 

Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente^]íA  señor  Ministro  tendrá  la  bondad  de  esplicar 
cuál  fué  la  supresión  que  pidió? 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Se  ha  hecho  una  moción  para  que  se 
vote  la  base  en  discusión. 

Necesariamente  el  artículo  tiene  que  votarse  como  ha  venido  de  la  Cá- 
mara de  Representantes;  enseguida  si  aquel  fuese  desechado,  entrará  el 
propuesto  por  la  Comisión. 

Eso  es  lo  que  importa  la  moción  del  seflor  Senador  por  la  Florida, 
que  ha  sido  apoyada  con  la  enmienda  propuesta. 

El  señor  Bauza  -Me  parece  que  el  punto  no  se  hadado  por  suficiente- 
mente discutido:  creo  que  no  se  ha  votado 

El  señor  Presidente—Se  vá  á  votar  si  seda  por  discutido,  señor. 

El  señor  Bauza— Pevo  antes  puede  oirse  lo  que  dicen  los  señoras  Se- 
nadores. 

El  setor  fajardo— Rs^y  una  moción  del  señor  Senador  por  la  Florida, 
que  debe  votarse. 

El  señor  Bauza— Pero  cuando  un  señor  Senador  quiere  hablar,  no  hay 
moción  que  valga. 

El  señor  Fajardo  -Hizo  moción  el  señor  Senador  por  la  Florida,  para 
que  se  votase  el  artículo  con  la  enmienda  introducida  por  la  Comisión 
informante,  sin  perjuicio  deque  se  volviera  sobre  el  asunto  en  la  segun- 
da discusión. 
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El  señor  Bausa-  O  ahora  mismo. 

El  señor  Fajardo— Pero  es  una  moción  que  fue  apoyada  suficiente- 
mente. 

El  señor  Bauza— Pero  que  vale  mucho  menos  que  mi  opinión.  Todavia 
no  he  hablado. 

El  señor  Fajardo^Cveo  que  es  una  moción  que  puede  votarse. 

El  señor  Castro— Eso  impidiria  dejar  hablar  á  los  Senadores. 

El  señor  Bausa— Y  yo  creo  que  los  Senadores  pueden  hablar. 

El  señor  Fajardo— No  es  esa  mi  mej8,te.—Paeden  hablar  los  señores 
Senadores,  cuanto  se  les  ocurra. 

El  señor  Bauza— Pido  la  palabra  entonces  y  queda  resuelto  el  inci- 
dente. 

El  discurso  pronunciado  por  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  bri- 
llante en  la  forma,  seguro  en  el  fondo — 

El  señor  Carve— Según  su  opinión,  señor  Senador. 

El  señor  Bauza-  Me  parece  que  no  es  el  Senador  por  el  Rio  Negro  el 
que  habla. 

Yo  no  puedo  opinar  con  la  cabeza  del  señor  Senador  Carve:  opino  con 
la  mia. 

Según  ese  discurso,  señor  Presidente,  vengo  á  saber  algo  que  es  de 
mucha  gravedad  en  este  caso;  -que  en  el  Imperio  del  Brasil,  aquel  Con- 
greso en  que  entran  muchísimas  ilustraciones  ya  en  la  ciencia  política, 
como  en  la  económica,  tuvieron  cuatro  años  casi  consecutivos  de  debate, 
para  decidirse,  ó  bien  por  los  Bancos  privilegiados,  ó  bien  por  los  Ban- 
cos libres. 

Lo  mismo  que  en  el  Imperio  del  Brasil,  en  los  países  de  Europa,  esta 
cuestión  está  todavia  presentada  como  un  problema,  cuya  solución  no  se 
ha  alcanzado  por  los  hombres  eminentes  de  la  ciencia. 

Me  parece  que  si  esta  solución  no  se  ha  alcanzado  todavia;  si  este  es 
un  trabajo  que  necesita  una  colaboración  asídua,'un  pensamiento  dedica- 
do, no  puede  exigirse  aquí  en  el  Senado,  que  tratándose  de  privilegios 
que  van  á  brindarse  á  un  Banco  de  Estado, — que  á  mi  entender  tiene  ca- 
rácter de  Banco  de  Estado— se  discutan  en  media  hora,  y  se  haga  moción 
para  dar  el  punto  por  discutido  y  luego  se  vote  la  base,  esperando  el  se- 
gundo debate  que  venga  en  la  AsamJ)lea. 

Se  ha  observado— y  con  razón,  aunque  al  Ministerio  presente  atribuyo 
la  inteligencia  que  bien  se  merece— se  ha  observado  y  con  razón,  que  la 
presencia  del  señor  Ministro  de  Hacienda  sería  necesaria,  para  escuchar 
de  sus  labios  algunas  esplicaciones,  á  propósito  de  este  capítulo  de  privi- 
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;Í089  sobre  que  la  opinión  pública  y  sobre  que  la  Asamblea  están  pre  - 

upadas;  puesto  que  como  el  señor  Senador  por  la  Florida  lo  dijo  hace 

1  momento,  esta  base  9/  es  una  de  aquellas  muy  esenciales  que  encierra 
1  Proyecto  y  casi  es  la  base  que  decide  de  su  solución. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno,  nos  ha  dado  una  esperanza— y  yo  lo 
felicité  desde  mi  banco— suprimiendo  en  nombre  del  Poder  E^ecutiíro,  ó 
pidiendo  á  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  la  supresión  de  uno  de  los  inci- 
sos de  esta  base  9.%  apropósito  de  la  preferencia  que  en  igualdad  de  con- 
diciones, en  todas  las  operaciones  financieras  que  realizase  el  Gobierno, 
pudiera  tener  el  Banco. 

Yo  le  mandé  una  felicitación  al  señor  Ministro,  por  que  creo  que  se  ha 
rendido  un  servicio  al  País,  con  esta  supresión. 

Pero,  esta  es  una  sola  supresión,— señor  Presidente— entre  tanto  que 
tenemos  varios  incisos  en  la  base^  una  porción  de  incisos  que  envuelven 
privilegios  dignos  de  una  discusión  larga  y  tranquila,  que  no  pueden  á 
golpe  de  vista  herirse,  por  las  dificultades  que  entrañan  por  los  compro-  , 
misos  que  nos  acarrean  para  el  Pais ;  por  los  compromisos  para  el  por- 
venir, por  que  no  estamos  legislando  para  ahora :  estamos  legislando 
para  medio  siglo. 

Este  Banco  si  se  establece  como  está,  será  una  especie  dé  dictadura 
bancária,  lo  que  el  País  no  quiere;  lo  que  los  Poderes  Públicos,  no  de- 
ben querer;  lo  que  el  Gremio  Comercial,  no  qujere  tampoco. 

Si  hacemos  de  este  Banco,  un  Banco  con  semejantes  privilegios,  si  vo- 
tamos h1  capítulo  en  que  esos  privilegios  están  comprendidos,  señor 
Presidente,  yo  por  mi  parte  creería  que  nosotros  mirábamos  con  indi- 
ferencia, una  cosa  que  tiene  tanta  importancia;  que  es  nada  menos  que 
contra  la  vitalidad  del  Proyecto,  una  vez  sancionado  el  capítulo. 

En  este  orden  de  pensamientos,  que  me  permito  someter  al  recto  jui- 
cio del  Senado  y  del  Ministerio,  yo  voy  á  hacer  una  moción,  señor  Pre- 
sidente, que  apenas  nos  robará  veinte  minutos  de  tiempo,  y  es  de  que,  la 
sesión  se  suspenda  y  esperemos  mañana,  la  concurrencia  del  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  con  sus  Honorables  Colegas  aquí  presentes,  para 
entonces  escuchar  de  él,  aquellas  esplicaciones  que  el  señor  Senador  por 
la  Florida  reclamaba  y  también  el  señor  Senador  por  Tacuarembó. 

El  señor  Presidente— El  señor  Ministro  de  Hacienda  está  enfermo,  1 
es  posible  venir. 

Así  lo  ha  comunicado;  puede  ser  que  amanezca  mejor. 

El  señor  Bau^sá—Lo  lamento,  señor  Presidente,  pero  estábase  noT 
na  tiene  que  ser  necesariamente,  motivo  de  larguísima  conversación. 
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El  señor  Echevarría— ConvevsQ. 

El  señor  Zíawzá—. .  .Por bien  que  haya  un  segundo  debate— por  bien 
que  lo  haya,— no  es  posible  en  el  primero,  pasar  tan  por  alto  sobre  esta 
base,  y  gracias  que  ya  el  señor  Ministro  de  Gobierno  en  nombre  del  Po- 
der Ejecutivo,  nos  elimina  un  inciso  que  tiene  mucha  importancia,  ya  lo 
he  dicho,  pero  sin  embargo  quedan  otros,  sobre  los  cuales  la  reflexión  del 
Senado  tiene  que  detenerse. 

Es  necesario  que  cada  uno  mire  con  muchísima  calma— por  bien  que 
haga  dias  que  está  repartido  este  Proyecto— mire  con  muchísime^  calma, 
todo  lo  que  encierra  este  credo  de  privilegios,  metido  aquí  en  el  capítulo 
noveno  del  Proyecto,  que  es  precisamente  lo  que  dá  la  fisonomía  de  Ban- 
co de  Estado,  al  Banco  llamado  del  Uruguay. 

Me  parece  que  estas  observaciones  deben  ejercer  alguna  influencia  en 
el  ánimo  del  benado  para  que  suspendamos  ahora  el  debate  de  esta  base 
y  de  las  siguientes,  que  son  muy  graves:  porque  aquí  vá  á  venir  después 
la  cuestión  de  los  Ingleses  en  la  base. . .  no  recuerdo. . .  13.*:  «del  Direc- 
torio de  Londres»  y  una  porción  de  cosas  por  el  estilo  en  que  volvere- 
romos  á  hablar  algo  de  jurisdicción  Nacional;  en  que  volveremos  á  ha- 
blar de  la  mayoría  que  tiene  el  Directorio  Inglés  sobre  el  Oriental— en 
el  que  no  actúa  mas  que  un  ciudadano— y  de  muchas  cosas. 

Por  otra  parte  ya  se  ha  hablado  tanto  hoy— señor  Presidente. . . 

El  señor  Echevarría— ¿Y  cómo  dice  que  no  se  ha  hablado  nada? 
El  señor  Bauza—...  Que  parece  que  hasta  tendríamos  el  derecho  de 
descansar  hasta  mañana. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Pido  la  palabra  para  hacer  presente, 
que  como  vá  á  tener  lugar  una  segunda  discusión  que  es  la  definitiva, 
para  dar  solución  áeste  asunto,  no  me  parece  que  haya  inconveniente  en 
que  se  acepte  la  moción  propuesta  por  el  señor  Senador  por  la   Florida. 

Debe  tener  presente  también  el  Honorable  Senado,  que  el  P.  E.  tiene 
el  profundo  convencimiento,  que  la  sanción  de  este  Proyecto  y  la  realiza- 
ción de  las  operaciones  financieras  que  ellos  entrañan,  cambiarán  la  si- 
tuación del  país,  colocándole  en  un  estado  de  progreso  que  no  han  podi- 
do realizar  los  Bancos  libres,  quebrados  en  su  mayor  parte.  ^ 

Lo  que  no  han  hecho  ni  hacen  los  Bancos  actuales,  con  sus  operacio- 
nes restringidas  á  un  gremio  determinado  del  Comercio,  lo  hará  fácil- 
mente un  establecimiento  fundado  sobre  bases  sólidas  y  con  un  capital  de 
consideración. 

Es  con  este  convencimiento  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  dispuesto  la 
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presencia  de  su  Ministerio  en  las  sesiones  del  Honorable  Senado,  para 
que  á  este  alto  Cuerpo  se  le  den  todas  las  esplicaciones  necesarias. 

Sin  embargo,  toda  discusión  tiene  un  límite  razonable;  los  Ministros 
de  Estado  tienen  sus  ocupaciones  y  parece  innecesario  ya  prorogar  esta 
discusión  indefinidamente;  tanto  mas  y  cuando  se  nos  amaga  graciosa- 
mentecon  cuatro  años  de  una  discusión,  citándonos  el  ejemplo  del  Cuer- 
po Legislativo  del  Brasil,  donde  á  no  dudarlo  no  se  habrá  tratado  conse- 
cutivamente por  el  término  de  cuatro  años,  la  misma  materia. 

Nosotros  hace  dos  meses  que  estamos  discutiendo  sobre  asuntos  que 
aunque  de  trascendencia,  no  son  tan  desconocidos  para  la  generalidad, 
que  no  puedan  en  buena  fé  apreciarse  con  propiedad  y  votarse  en  contra 
ó  á  favor,  con  pleno  conocimiento  y  conciencia. 

Creo  pues,  procedente  se  tome  el  mismo  temperamento  adoptado  res- 
pecto del  artículo  anterior,esto  es,  que  se  volé  el  artículo  con  la  enmienda, 
y  en  la  segunda  discusión,  que  tendrá  lugar  dentro  de  algunos  dias,  con 
la  presencia  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  se  vuelve  á  discutir  el  pun- 
to, estensamente  dándose  satisfacción  á  todas  las  opiniones  de  los  señores 
Senadores. 

El  señor  Carve—He  apoyado  la  indicación  propuesta  por  el  señor  Se- 
nador por  la  Florida  y  que  ahora  la  apoya  también  el  señor  Ministro  de 
Gobierno,  por  que  efectivamente,  señor  Presidente,  desde  que  tiene  una 
segunda  discusión  este  Proyecto,  tiempo  tienen  los  señores  Senadores 
que  están  en  oposición  á  estos  privilegios,  para  discutirlos,  todo  cuanto 
crean  necesario. 

No  entiendo,  señor  Presidente,  como  el  señor  Senaior  por  Tacua- 
rembó. Creo  que  estos  privilegios  están  en  consonancia  con  la  misma 
institución  bancafia. 

No  creo  que  vengamos,  señor  Presidente,  á  hacer  un  mal,  sancionan- 
do un  proyecto  que  viene  á  alzar  al  país  de  la  postración  en  que  se  en- 
cuentra. 

El  Gobierno  de  la  República,  llenando  todas  las  formas  constitucio- 
nales, lo  ha  sometido  á  la  deliberación  del  Cuerpo  Legislativo:  no  ha  fal- 
tado en  nada,  señor  Presidente. 

El  señor  Batuá  -Si  nadie  dice  eso,  señor  Senador. 

El  señor  Carve—E\  Poder  Administrador  también  tiene  derecho  para 
presentar  esos  Proyectos  en  la  forma  que  lo  crea  conveniente. 

El  señor  Baw-^á— Nadie  lo  niega,  tampoco. 

El  señor  Carve— Una,  rama  del  Poder  Legislativo  lo  ha  sancionado.— 
Está  á  la  consideración  del  Senado:  la  mayoría  de  este  Cuerpo,  señor 
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^residente,  entiende  que  lo  considera  de  grandes  beneficios  para  el  país, 
onlas  enmiendas  propuestas  ya,  en  las  discusiones  que  han  tenido  luj^ar 
yer  y  hoy,  y  lasque  se  propondrán  al  Honorable  Senado. 
¿Cuál  es  el  motivo,  pues,  porjue  hemos  de  dejar  la  discusión,  para 
;uando  el  señor  Ministro  de  Hacienda  esté  presente  como  sino  fueran 
lompetentes  los  señores  Ministros  que  se  hallan  aquí,  y  como  sin6fuo. 
•an  bastantes  las  esplicaciones  dadas  por  los  señores  Ministros  en  este 
*ecinto? 

Se  hace  atmósfera— señor  Presidente— de  grandes  privilegios  que  se 
ian  al  Banco,  pero  no  se  hacen  cargo  que  puede  ser  que  sea  hasta  el 
afianzamiento  de  nuestras  mismas  instituciones,  la  permanencia  déoste 
Banco,  que  viene  á  dar  movimiento  álos  grandes  capitales  que  están  en 
el  país,  estancados. 

Yo  no  hago  injusticia  á  los  Bancos  particulares. 

No  señores,  hacen  todo  el  bien  que  pueden  en  la  esfera  de  sus  capitales. 

No  tienen  capitales  para  hacer  bien  al  País  y  esto  es  preciso  que  lodo- 
claremos. 

Si  viene  haciendo  atmósfera  con  lo  que  ha  pasado  con  los  Bancos  an- 
teriores.—Para  qué? 

Entonces  si  así  seguimos  nunca  tendremos  instituciones  que  vengan  á 
mover  esos  capitales  que  están  estancados,  por  falta  de  medios.  —Porque 
la  verdad  sea  dicha,  señor  Presidente.  Los  que  tienen  mucho  oro,  son 
muy  pocos  y  esos  tratan  de  lucrar  todo  lo  que  pueden  para  sus  intereses 
particulares,  en  lo  que  yo  estoy  conforme,  porque  es  un  derecho  que 
tienen. 

Pero  señores;  no  hay  grandes  privilegios. 

(Risas.) 

Qué  privilegios  son,  señor  Presidente,  darle  la  amortización  que  tie- 
ne la  Junta  de  Crédito  Público,  para  el  servicio  de  las  Deudas  darle  lo 
que  se  le  dá  al  Banco  de  Londres  i>ara  que  tenga  sin  ninguna  clase  de 
remuneración,  los  depósitos  j  udiciales? 

Qué  grandes  servicios  son  esos,  qué  grande»  recompensas  non  para  un 
Banco  que  viene  á  traemos  un  capital  de  nuev^i  millones,  señor  Presi- 
dente, que  viene  á  sacarnos  de  la  situación  en  que  nos  encontramos^ 

(Risas.) 

El  señor  Preride/iíe— Prevengo  á  los  señores  de  la  barra 

El  señor  Carte—So  me  importa,  señor  Presidente,  ca^la  uno  tiene  el 
derecho  de  juzgar.  No  pongo  ate  jcion  délo  que  haga  la  barra:  unos 
aplauden  y  otros  no  aj  lauden.  Están  en  suiierfectrj  dereclio^ 
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Por  eso  digo,  no  habia  querido  tomar  la  palabra,  porque  deploro  con 
toda  mi  alma;  que  no  téngalos  suficientes  conocimientos  para  ventilar 
esto,  punto  por  punto. 

No,  señores:  pero  tengo  buen  criterio  y  me  dice  mi  conciencia  que  el 
Banco  es  conveniente  á  los  altos  intereses  del  país. 

El  Gobierno  de  la  República  lo  ha  sometido  llenando  las  formas  Cons- 
titucionales. 

Si  él  viene  y  lo  somete  al  Cuerpo  Legislativo  y  este  lo  sanciona  ¿qué 
tiene  que  decir? 

El  señor  Bauza — Nada. 

El  señor  Carve—Que  discutan  los  diasque  quieran.  Nosotros  no  veni- 
mos á  privar  de  la  libertad  á  nadie  como  ño  la  priva  el  1  oder  Ejecutivo 
que  ha  dado  todas  las  garantías  suficientes  á  todos  los  ciudadanos. 

El  Gobierno  de  la  República  está  hasta  tolerando  á  la  prensa  en  la  li- 
cencia, y  sin  embargo,  señor  Presidente— el  Presidente  de  la  República 
no  pone  obstáculo  ninguno;  él  es  uno  de  los  hombres  que  vino  á  sacarnos 
de  una  dictadura  espantosa ...  / 

Aplausos  y  risas. 

. . .  Y  sin  embargo,  señor  Presidente,  no  se  le  agradecen  á  este  ciuda- 
dano sus  servicios. 

Ya  se  ha  dicho  en  este  recinto  el  otro  dia,  que  este  Proyecto  no  lo  en- 
tendía el  señor  Presidente. 

El  señor  Bau^á—No  apoyado.  Protesto. 

El  señor  Carve— Cómo  se  dice  eso  en  la  Asamblea  á  un  Magistrado? 

No  es  posible  tolerarlo;  decir  eso  nada  menos  que  á  u  lo  de  los  tres  Po- 
deres que  tiene  la  República,  con  arreglo  á  su  Constitución. . . ! 

No,  señores,  no  haré  esa  injusticia. 

Tiene  buen  criterio  el  señor  Presidente  para  poder  dar  en  conciencia, 
su  aprobación  ó  desaprobación. 

Después— señor  Presidente— tenemos  grandes  ilustraciones  en  ese  mis- 
mo Gobierno  de  que  está  compuesto  el  del  General  Santos. 

La  mayoría  de  la  Camarade  Representantes  sancionó  ese  mismo  pro- 
yecto. 

El  Senado  con  todas  las  modificaciones  que  sean  necesarias,  lo  está 
sancionando. 

Creo  pues,  señor  Presidente,  que  no  hay  razón  para  demorar  el  asunto. 

Tomen  en  la  segunda  discusión  todo  el  tiempo  que  quieran  los  señores 
que  están  en  oposición. 

Me  felicito,  que  esos  mismos  señores  de  la  minoría,  que  han  firmado 
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desechando  in-totum  el  Proyeclo>  vengan  ahora  á  conformarse]con  algí 
nasmodificaciones.— En  eso  prueban  que  estábamos  en  buen  terreno 
porque  el  Senado  nunca  ha  n  'gado  que  se  hiciesen  todas  las  modiñcacio* 
nes  que  se  creyesen  convenientes;  y  yo  rae  felicito  que  haya  alcanzado  si- 
quiera eso,  porque  ellos  en  su  infórmelo  rechazaban  in-tolum^  y  el  Sena- 
do no  podia  sancionar  semejante  monstruosidad;  porque  en  el  proyecto 
se  viene  á  hacer  bien  al  país  como  se  ha  demostrado  y  discutido  hasta  el 
fastidio;  porque  no  se  crea  que  se  viene  á  sancionar,  así  no  mas. 
Hilarídtid  en  la  barra. 

No,  señor  Presidente  :  se  ha  discutido  largamente  este  asunto ;  se  han 
oido  todas  las  explicaciones  de  los  señores  Ministros  en  las  reuniones 
particulares  y  en  la  Honorable  Camarade  Representantes. 

Sin  embargo —señor  Presidente — se  le  viene  á  dar  la  razón  á  esos  seño- 
res que  firmaron  la  protesta,  que  ventilaron  el  asunto  en  unas  cuantas 
horas,  y  sedice,  tiene  justicia. 

La  Honorable  Cámara  de  Representqptes,  no  la  tiene,  por  que  lo  ha 
sancionado  con  precipitación ;  y  esos  que  firmáronla  protesta,  dicen  que 
se  deben  rechazar,  que  es  infame. 
Cómo  lo  han  meditado  ellos  en  unas  cuantas  horas? 
Cómo  ya  saben  que  es  malo  ese  Proyecto? 

Está  el  interés  particular,  señor  Presidente,  de  cada  uno,  y  que  hacen 
muy  bien  y  es  por  eso  que  lo  desechan. 
De  esos  mismo  hablo;  no  de  los  señores  Senadores  que  está  en  pugna. 
Ellos  procederán  con  arreglo  á  su  conciencia,  como  nosotros  procede- 
mos con  arreglo  á  la  nuestra. 

He  dicho  y  vuelvo  á  repetir  que  acepto  la  indicación  del  señor  Sena- 
dor por  la  Florida. 
El  señor  V^ijca— Porque  todo  lo  demás  es  fuera  de  la  cuestión. 
El  señor  ('arve^El  señor  Senador  ha  salido  muchas  veces  de  la  cues- 
tión y  no  he  dicho  nada. 

Ahora  se  están  trayendo  todos  los  antecedentes  del  Proyecto  y  creo 
que  estoy  en  mi  derecho. 
El  señor  Vizca— Yo  ya  he  hecho  una  moción. 
El  señor  Carve— Yo  la  apoyo,  pero  desecho  la  del  señor  Senador   por 
Rocha,  que  no  ha  sido  apoyada. 

El  señor  Ftzca— Porque  ya  se  estableció  que  se  dejarla  parala  segunda 
discusión. 

Ya  está  entendido  para  los  miembros  de  la  Comisión  en  minoría,  que 
s  precisamente  para  tratar  esta  base  9/ 
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Y[como  lo  dice  muy  bien  el  señor  ¡Senador  Carve  ¿porqué  hemos  de 
discutir  así  á  la  ligera?  Es  que  una  vez  sancionada  aquí,  será  ley,— y  si  es 
mala...? 

El  señor  Carve—En  segunda  discusión,  señor  Senador. 

El  señor  Vizca—Pdva  eso  lo  manda  el  Poder  Ejecutivo  para  ver  si  está 
bien  que  se  discuta  yeso  queremos  hacer. 

Por  eso  pedimos  que  se  vote  como  quiera  que  sea  lo  demás  del  Pro* 
yecto,  menos  la  base  9.* 

Esta  es  evidentemente  mala  porque  precisamente  no  tiene  nada  de  cre- 
do, como  decía  el  señor  Senador  por  Rocha. 

Estos  privilegios  son  mas  bien  los  siete  pecados  capitales,  y  por  consi- 
guiente tenemos  que  oponernos. 

Es  el  Egipto:— son  siete  plagas  de  las  de  Egipto. 

Tenemos  pues  que  discutir  estas  siete  plagas  solamente;  porque  como 
yo  proponía  sacar  las  dos  de  arriba  y  con  la  que  el  señor  Ministro  tuvo  á 
bien  suprimir,  quedaron  ahora  siete  no  mas  en  lugar  de  diez  como  antes, 
el  Senado  encuentra  que  el  Proyecto  no  está  bien  depurado  por  la  Ho. 
norable  Cámara  de  Representantes,  y  este  puede  corregirlo,  aumentar- 
lo, disminuirlo,  rechazarlo,  etc. 

Ahí  está  el  Reglamento,  la  Constitución,  etc. 

El  señar  Carve— Lo  sabemos,  señor  Senador. 

El  señor  Vi^ca—Y  sobre  todo,  se  ha  encontrado  aquí  con  un  señor 
Arabí- Pacha,  el  señor  Senador  por  Rocha,  que  le  dice  que  son  un  credo, 
mas  bien,  los  siete  pecados  capitales,  que  son  plagas  de  Egipto,  etc 

Bueno:— se  dice  ¿y  cómo  se  denmestra  esto? 

Lo  demostramos  con  números. 

Dijo  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  que  necesita  al  señor  Ministro 
de  Hacienda,  porque  entiende  que  siendo  esto  do  su  ramo,  lo  debe  de 
fender  y  sostenerlo,  que  tenemos  mucho  que  decir  sobre  esto  — 

Apoyo  la  moción  del  señor  Senador  por  Tacuarembó  y  digo,  está 
bien:  aplácese  esta  base  como  hemos  hecho  ya  con  otras,  pero  bien  en- 
tendido que  es  para  combatirla  con  mas  vigor,  con  mas  tuerza. 

Si  este  es  el  quid  de  la  cuestión,  esta  base  9.*,  como  lo  ha  asegurado  el 
mismo  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  en  mayoría,  vamos  á 
ver  si  sacamos  provecho  de  la  discusión,  y  ver  que  hacemos  con  estas 
plagas;  si  las  debemos  depurar,  aplicarles  el  remedio  ó  desecharlas  todas. 

En  eso  estamos.  —Yo  no  sé  por  que  el  señor  Senador  por  Rio  Negro  n  o 
acepta . .  • 

El  señor  Carre— Si  yo  he  aceptado  su  moción,  señor  Senador. 
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El  señor  Vt:rca— Por  consiguiente,  para  que  aablar  mas. 

El  señor  Carve— Poro  (1'3  esis  "plaí?as  que  dice  el  señor  Sonador,  hay 
que  reb:ij:u'  al.ií'uias  quo  tienen  los  13¿inco3  particulares. 

Ya  no  son  si^te :  hay  que  rebajtir  tres  ó  cuatro. 

El  señor  Vi^ci  -lie  hecho  una  niooion  que  ha  sido  apoyada. 

El  señor  fw/síro— EstA  en  discusión  el  asunto. 

El  seFior  Presidente -íiti  mesa  ha  querido  ponerla  á  votación* 

Ha  hablado  un  señor  Senador,  y  ha  dicho  que  vé  Jquo  empiézala  pre- 
sión otra  vez  y  la  mesa  rechaza  todo  eso. 

El  señor  /?a?<cá— Me  ;j:uardaré  muy  bien  de  creerlo. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno --Li)  mismo  que  lo  de  las  plagas  de  Egip- 
to, que  protesto  á  nombre  del  Poder  Ljecutivo,  y  pido  que  conste  en  el 
acta. 

Aquí  el  Poder  EjecutÍJ^o  no  trae  plagas  de  Egipto* 

Lo  que  trae  á  la  sanción  del  Cuerpo  Legislativo  con  patriotismo  y  sa* 
ñas  intenciones,  es  un  proyecto  para  levantar  al  País  de  la  postración  en 
que  se  encuentra. 

Es  lo  menos  que  puedo  hacer;  y  mi  amigo  el  señor  Senador  Vízca- 
comprenderá  que  lo  menos  que  puedo  hacer,  en  cumplimiento  de  mis  de* 
beres  oficiales,  es  hacer  constar  eso. 

El  señor  Fízca— Para  hacer  constar  lo  mismo,  que  tenemos  laa  mejo* 
res  intenciones  al  correírir  este  trabajo. 

Nadie  se  lo  ha  negado  al  Poder  Ejecutivo. 

Por  eso  estamos  discutiendo  con  toda  libertad  que  estas  cosas  requie- 
ren, para  servir  al  Poder  Ejecutivo  V  á  1¿a  Nación. 

Pero  yo  no  di^i^o,  yo  no  acepto,  que  el  Poder  Ejecutivo  es  infalible..  • 

El  señor  Ministro  de  GMernt  -No;  pero  ciertos  miramientos  en  la  dis- 
cusión, tratándose  de  una  ley  traída  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Yo  llamo  la  atención  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Vi.ca  -Para  tomar  mas  empeño  precisamente:  nada  mas. — 
por  eso  es  que — voto  con  las  modificaciones  introducidas  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

Pero  yo  digo,  vengan  esas  modificaciones  porque  ya  es  algo,  ya  es  un 
correctivo. 

Está  bien,  pero  como  yo  tengo  otros  correctivos,  y  he  establecido  en 
la  sesión  anterior  que  no  quería  discutirlos  ni  hacer  cifras  con  el  señor 
Ministro  de  Gobierno,  porque  no  tengo  conciencia  de  sus  aptitudes  en 
materia  de  núnjeros,  --a;rurirdar6  que. . . . 

El  sefior  Ministro  de  Gobierno — Muy  agradecido. 
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El  señor  Vi3ca  -  No  es  una  broma;  vá  á  ser  una  realidad. 

Quiero  que  esté  presente  el  señor  Ministro  de  Hacienda  para  resolver 
esta  cuestión,  con  números. 

Pediré  un  tablero,  lo  que  se  quiera,  un  pizarrón,  y  demostraré  que  con 
los  privilegios  que  pide  el  Banco,  son  mayores  los  males  que  vendrán  á 
hacer  al  país  y  al  mismo  Poder  Ejecutivo  que  no  tendrá  con  que  pagar, 
con  solo  las  rentas  Nacionales,  el  presupuesto  y  los  intereses  que  impor- 
tarán los  privilegios  que  se  le  dan  al  Sindicato,  al  Banco.  • . .  etc.,  etc. 

Si  yo  no  alcanzo  á  demostrarlo  aritméticamente,  que  me  condene  la 
prensa^  el  pueblo,  el  Gobierno,  cuantos  quieran,  la  opinión  toda,  y  queda- 
ré completamente  como  un  zonzo  ante  esta,  como  decia  un  señor  Senador 
valiéndome  de  sus  palabras,  ^  aquí  no  somos  zonzos  » . . . 

Quedaré  pues,  como  un  zonzo  ante  la  opinión  pública. 

Pero  yo  voy  á  demostrar  todo  esto,  con  números,  y  al  mismo  señor 
Senador  por  Montevideo,  que  ha  aceptado  el  desafío  numérico,  por  que 
entiende... 

Yo  no  quiero  que  los  Ingleses  se  queden  con  la  mejor  parte. 

Entiendo  que  soy  mas  (patriota  que  los  señores  Ingleses  aquí,  y  debo 
serlo* 

Los  Ingleses  tendrán  allá  la  parte  que  les  corresponda,  pero  es  el  país 
ante  todo  el  que  debe  ganar  con  esta  institución  por  que  sino  sería  inútil. 

Yo  siempre  he  sido  partidario  de  Bancos  Nacionales  en  general,  y  he, 
mos  trabajado  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda  en  la  Cámara  de  Di- 
putados sin  resultado  ya  lo  dije,  muchas  veces. 

En  su  casa  particular  hemos  tenido  brillantes  reuniones  sobre  Bancos 
pero  nunca  hemos  arribado  á  un  perfecto  acuerdo. 

Así  pues,  vamos  ahora  á  ver  si  podemos  corregir  este.  Ya  somos  dos 
personalidades  prácticas  como  se  ve  en  el  asunto  este,  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  y  yo;  vamos  á  ver  quien  triunfa. 

Puede  ser  que  yo  le  demuestre  que  son  plagas  muchas  de  estas  cosas; 
y  como  soy  médico,  puede  ser  que  le  encuentre  un  remedio  á  estas 
plagas... 

(Aplausos  y  risas.) 

Al  señor  Ministro,  no  sé  porque  pueda  chocarle  esto,  pues  cada  uno 
tiene  su  estilo* 

Yo  hablo  según  el  estilo  y  tono  que  me  piden  ó  quieren  las  cosas* 

Me  parece  que  estoes  claro,  es  lógico;  pues  saben  todos  que  BuíTon  ha 
dicho,  que  el  estilo  hace  al  hombre. 

Y  yo  digo^  que  esto,  que  este  asunto  hace  mi  estilo. 
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Yo  digo,  vamos  á  la  aritmética,  no  quieren;  vamos  á  los  argumentos 
políticos,  no  quieren;  vamo^álos  argumentos  sociales,  no  quieren. 

Propongo  entonces  un  argumento  menos  atentatorio  á  las  opiniones 
políticas,  sociales,  me  voy  á  la  aritmética,  que  no  tiene  nada  que  ver  con 
la  política  ni  con  la  religión —  y  le  voy  á  hacer  resolver  al  señor  Minis- 
tro, si  duda,  todas  esas  dificultades  hasta  por  un  chicuelo  de  escuela. 

Es  simplemente  cuestión  de  sumar,  restar,  multiplicar  y  dividir  algu- 
nos quebrados  cuando  mas. 

Aplausos. 

El  señor  Minislro  de  Gobierno —LtO  único  que  he  querido  hacer  cons- 
tar, que  el  P.  E.  siguiendo  la  norma  de  su  política  general,  fuera  de  aquí 
ha  mostrado  la  mayor  moderación  en  su  modo  de  proceder  en  la  discu- 
sión; y  á  su  vez  pediría  á  los  señores  Senadores,  que  sin  dejar  de  hacer  uso 
de  la  libertad  completa  del  debate  usara  con  el  P.  E.  aquellos  miramien- 
tos, aun  quesean  deforma,  que  corresponde  en  el  caso. 

Apoyado. 

Es  lo  único  que  me  ha  obligado  á  hacer  esa  protesta,  porque  el  Poder 
Eljecutivo  se  verá  obligado  á  no  permitir  al  Ministerio  venir  á  oir  ciertas 
discusiones  en  un  tono  que  no  corresponden  al  debate  parlamentario* 

Yo  no  creo  que  el  Ministerio  haya  faltado  en  lo  mas  mínimo* 

El  señor  Castro— Nsidie  lo  ha  dicho. 

El  señor  Ministro  de  Gofríemo— Pero  en  las  discusiones  de  esta  clase  no 
86  usan  ciertos  términos. 

El  señor  Castro  -Pídola  palabra. 

U  señor  Presidente —Hsí  sonado  la  hora. 

Queda  levantada  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  o. 


Federico  A.  y  Lava 

Ta^iuigrafo. 


12/  Sesión  celebrada  el  3  de  Abril 


Presidencia  del  seAor  González  Rodri^raes 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  20  p.  m.,  con  presencia  de  los  se- 
ñores Senadores:  Fariní,  Capurro,  Rovira,  Vidal  (don  F.  A*,)  Fernan- 
deí.  Vidal  (don  B.,)  Carve,  Echevarría,  Fajardo,  Castro,  Bauzas  Vizca, 
y  los  señores  Ministro  de  Gobierno,  Relaciones  Exteriores  y  Guerra  y 
Marina. 

El  seTior  Preridcn/c— Continúa  la  discusión  de  la  base  9'. 

El  señor  Castro— Lvl  moción  que  habia  hecho,  señor  Presidente,  tenía 
por  objeto  el  esperar  á  que  el  señor  Ministro  de  Haciéndase  restableciera 
de  su  dolencia  y  pudiera  asistir  á  las  sesiones. 

Por  eso  hice  notar  la  importancia  que  se  dá  en  otros  paises  á  este 
asunto;  que  no  era  cuestión  de  un  dia,  ni  de  una  semana,  ni  de  un  mes. 

Se  trata,  señor  Presidente,  de  ver  sí  este  asuiito  conviene  a  los  mas  al* 
tos  intereses  del  país  ó  nó. 

Para  un  asunto  tan  serio,  me  parece,  señor  PresideotCj  que  no  debe 
repararse  en  alguna  demora  en  la  discusión. 

Una  cuestión  de  dias,  en  este  asunto,  es  insignificante  y  proporciona 
mayor  garantía  y  acierto. 

Hice  notar  también,  señor  Presidente,  que  una  precipitación  idéntica, 
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con  que  se  sancionáronlas  leyes  de  monetización  de  las  Deudas^  curso 
forzoso  y  otras  en  el  año  75,  ha  hecho  un  daño  inmenso  al  país. 
Ya  se  ha  obtenido  algo  en  estos  Proyectos,  en  la  discusión  habida. 

De  ella  han  resultado  varias  correcciones  importantes  que  el  propio 
P.  E.,  con  una  altura  que  le  enaltece,  ha  aceptado,  persuadido  de  su 
conveniencia,  por  el  convencimiento  que  lo  ha  producido  la  discusión. 

Mi  posición  es  muy  delicada,  teniendo  un  hermano  en  el  Ministerio; 
pero  un  deber  de  conciencia  y  patriotismo  me  obliga  á  impugnar  los  Pro- 
yectos, porque  tengo  el  convencimiento,  de  que  tal  cual  están  propues- 
tos, no  convienen  al  país;  y  de  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  está  en 
error,  creyéndolos  convenientes  y  salvadores. 

El  señgr  Ministro  puede  estar  equivocado:  -  ól  no  es  Dios  en  la  tierra. 

Es  un  hombre  como  cualquiera  de  nosotros  y  no  puede  juzgarse  infa- 
lible: por  eso  yo  hubiera  deseado  que  oyera  las  observaciones  que  se  ha- 
cen á  sus  planes  financieros. 

Puede  ser  que  él  mismo  reconociera  su  error,  porque  de  la  discusión 
sale  la  luz. 

Me  parece  que  no  es  cuestión  de  un  dia,  ni  de  un  mes. 

Yo  hago  moción,  señor  Presidenta,  para  que  la  Cámara  se  ocupe  de 
otros  asuntos  y  que  espere  áque  el  señor  Ministro  de  Hacienda  recobro 
su  salud  y  pueda  concurrirá  las  sesiones. 

Si  quiere  ocuparse  la  Cámara,  discutiendo  el  punto  délo  que  puede  ser 
mas  conveniente  para  el  país;  si  Bancos  libres  ó  Bancos  privilegiados,  la 
cuestión  se  simplificaria,  con  esa  discusión,  porque  si  de  ella  resultase 
que  el  Banco  privilegiado  es  mas  conveniente  que  los  Bancos  libres,  la 
cuestión  quedaría  terminada  y  solo  tendríamos  que  ocuparnos  déla  clase 
de  privilegios  que  podrían  acordársele. 

Toda  la  cuestión  es  esa. 

No  tengo  inconveniente  en  que  discutamos  ese  punto,  que  es  la  base 
grave  del  Proyecto:  si  la  conveniencia  para  el  países  Bancos  libres  ó  el 
Banco  privilegiado,  queescluye  hasta  cierto  punto  la  existencia  de  otros 
Bancos  y  el  crédito  personal,  es  decir,  el  crédito  sin  garantía. 

Ese  es  el  punto  culminante  de  esta  cuestión.  Si  algún  señor  Senador 
quiere  apoyar  esta  moción? 

El  señor  dativa— Apoyado. 

El  señor  Presidente— ¿HsLce  moción  el  señor  Senador? 

El  señor  Castro—  Que  se  espere  para  la  continuación  de  la  discusión  al 
menos  de  estos  artículos  de  privilegios,  hasta  que  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  pueda  asistir  á  la  sesión. 
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Apoyado. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno—PíívsL  hacer  presento  &  la  mesa  que  hay 
una  moción  previa. 

El  señor  Presidente—Si  señor;  iba  ya  á  prevenirlo  la  mesa. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Que  está  basada  precisamente,  sobro  la 
referencia  que  se  ha  hecho  de  que  este  asunto  tiene  que  sufrir  una  se- 
gunda discusión  y  en  esa  segunda  discusión  se  puede,  con  prosoncia  del 
señor  Ministro  de  Hacienda,  ya  que  se  cree  indispensable  en  este  acto,  no 
obstante  estar  representado  el  Poder  Ejecutivo  por  sus  Ministros,  puede 
entrarse  á  dar  más  latitud. . . 

El  señor  Castro --Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente— Pernúlame  el  señor  Senador,  hay  dos  mociones... 

El  señor  Castro— No  es  cuestión  de  mociones  sino  que  la  discusión  no 
está  cerrada. 

Antes  de  votarse,  si  se  determina  no  aceptar  mi  moción,  quiero  hablar 
y  entonces  hablaré  sobre  todos  puntos  de  que  no  me  he  ocupado  aún. 

El  señor  Presidente— E\  señor  Senador  tiene  derecho  de  hablar  sobre 
la  moción  anterior  del  señor  Vizca. 

El  señor  Bauza-  Entonces  pido  la  palabra. 

A  mí  me  admira  muchísimo  el  que  en  el  Senado  se  presente  mociones 
de  la  naturaleza  de  la  anterior,  suponiendo  ó  admitiendo  que  la  primera 
discusión  sobre  un  asunto  no  tiene  la  mú^ma  importancia  que  la  según* 
da.  Precisamente  nuestra  Lioy  constitutiva,  determina  que  el  Senado,  por 
su  carácter  de  cuerpo  conservador  y  morigerador  tenga  el  derecho  de  re* 
visar  los  Proyectos  de  Ley,  que  vienen  en  la  otra  Cámara. 

Vale  decir:  el  estudio  dos  veces  del  asunto. 

Si  en  la  primera  discusión,  apoyándome  en  la  expofádon  breve  que  ha» 
ce  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  si  en  la  primera  discuídon,  él  Senado 
puede  pasar  lijeramente  sobre  losTpontos  y  votar  el  artículo  reservándole 
el  derecho  de  opinar  para  la  segunda,  entonces  atribuimos,  no  solamente 
poca  importancia  á  la  primera  di«cu9Íon,  «inó  que  whnmoB  por  eJ  w^lo 
el  precepto  con«t;iíicional  que  manda  que  se  discutan  séríamente  do»  ve- 
oes  las  cosas  aqjí. 

El  Senado  está  dispuesto,  á  lo  menos  la  Comíúon  en  núnorU,  j  ereo 
que  también  el  Senado,  que  me  merece  mxkdúmmo  rwpwto,  etti  4^- 
puesto  á  discutir  este  apunto  en  dos  debates,  eoal  lo  manda  f^i  Regja* 
roen^o interno  y  lo  d.terrí'ala  ^j^ma  (>>nstitiiá(m  de  la  Rq^áMiea ; 
y  solo  «i  el  a«!2jato  fiera  der-oci  ÍTii:«ortaiieia,  podría  ocurrir  que  eola 
primen  dls&osioii  j a^i  iría  i^yikái^'io  j  xk»  libertieemoi  deis  tegrosikda. 
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Pero  en  este  caso,  ¿  para  qué  he  de  medir  su  latitud  ? . 

Todo  el  mundo  la  conoce,  se&or  Presidente. 

En  este  asunto,  procede  que  la  segunda  discusión  abarque  las  mismas 
dimensiones  que  la  primera,  porque  con  los  discursos  estamos  en  el  exor- 
dio y  no  podemos  ya  concluir  por  una  proclamación. 

Estamos  en  el  exordio  del  debate  de  la  base  9.%  la  base  sobre  los  pri?i* 
legios  y  demás,  cuyas  impugnaciones  empezaron  á  hacerse  ayer. 

Yo  no  soy  de  los  que  creen,  que  por  ausencia  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda puede  dejarse  de  discutir  este  punto.  Al  contrario,  creo  que  eñlos 
Ministros  presentes  reside  la  bastante  inteligencia  para  esclarecerlOt  pa- 
ra corregirlo. 

También  estoy  conforme  con  que  en  la  segunda  discusión  venga  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  por  que  es  el  Ministro  del  ramo,  por  que  está 
encargado  de  los  negocios  de  su  cartera. 

Pero  ahora,  que  por  que  estamos  á  la  espectativa  de  la  segunda  discu- 
sión, suprimamos  la  primera  y  votemos  el  artículo,  es  algo  desusado, 
señor  Presidente;  es  algo  que  contraria  las  Leyes  mas  vulgares,  de  me- 
diano sentido  común,  tratándose  del  Senado  de  la  República  O.  del 
Uruguay,  que  tiene  como  Cuerpo  conservador,  la  atribución,  la  facultad 
de  discutir  dos  veces  las  Leyes. 

Resultaría  de  aquí,  que  este  Proyecto  venido  de  la  otra  Cámara,  lo 
discutiríamos  una  sola  vez. 

¿Para  obviar  tiempo,  señor  Presidente? 

Al  contrario,  estamos  ganando  tiempo. 

Aquí,  cuando  se  discuten  estos  asuntos,  estamos  ganando  tiempo,  ha- 
ciendo opinión;  aclarando  las  cosas  para  ver  si  puede  guiar  un  criterio 
perfecto,  armónico,  al  resultado  que  nos  proponemos;  á  laaspiracioa  que 
perseguimos  en  nuestras  ideas:  al  bien  del  país. 

Estamos  discutiendo  un  artículo  que  se  ha  presentado  ahora  ó  que  8e 
presenta  al  debate. 

Vamos  á  discutirlo:  después  vendrá  la  segunda  discusión  y  lo  debatire- 
mos otra  vez. 

Desde  luego,  señor  Presidente,  yo  creo  pue  la  moción  que  se  preseató 
en  la  sesión  de  ayer  á  última  hora,  no  debe  ser  aceptada  por  el  Senado. 
No  debe  serlo,  porgue  es  una  especie  de  suicidio  para  nosotros. 

La  institución  del  Senado  no  puede  suicidarse  en  el  hecho  de  abdicar  de 
una  de  sus  facultades  soberanas^  cual  es  la  de  discutir  dos  veces  las  Le* 
yes,  máxime  cuando  son  de  naturaleza  tan  grave  como  la  de  ahora. 

Estamos  en  la  primara  discusión  de  la  base  9.',  ya  iniciada  ayer  en  su 
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impugnación  y  defensa  por  algunos  miembros  del  Honorable  Senado  y 
algunos  miembros  del  Ministerio  aquí  presentes. 

Conviene  seguir  la  discusión  de  la  base  9.*  para  hacer  la  luz,  para  pe- 
dir esplicaciones  al  Ministerio  por  los  señores  Senadores;  para  escuchar 
la  voz  de  todos,  que  no  diga  la  opinión  publica,  que  en  el  Senado  anda- 
mos al  trote.  Justamente,  lo  que  no  quiere  el  Senado  ni  el  Poder  Ejecuti- 
vo. Al  contrario,  en  cuestiones  de  esta  clase  se  requiere  calma,  y  todos 
debemos  de  tratar  de  buscar  la  verdad. 

Que  se  discuta  el  asunto  de  una  manera  clara>  evidentCf  en  donde  haya 
vencedores  y  derrotados,  y  que  cada  uno  cargue  eon  la  parte  de  respon- 
sabilidad que  le  corresponda. 

Es  ©n  esa  virtud,señor  Presidente,  que  yo  impetro  del  Senado,— porque 
no  tengo  otra  frase  de  que  servirme, — para  que  dé  por  no  admitida  la  mo- 
ción que  se  hizo  en  la  sesión  anterior,  sobre  que  se  suspenda  el  primer 
debate,  envista  de  que  en  la  segunda  discusión  podremos  tratar  del*  ar- 
tículo; de  uno  de  los  artículos  mas  graves  del  Proyecto. 

Repito,  que  para  conservar  nuestra  independencia  de  Cuerpo  modera- 
dor, como  la  Constitución  lo  dice,  y  para  no  desviarnos  un  ápice  de  ese 
camino,  de  esa  actitud  que  nos  corresponde  asumir  para  ante  el  país, 
basta  como  Cuerpo  político,  repito  que  conviene  que  la  moción  de  ayer 
pase  3omo  inapercibida.  No  quiero  ni  que  se  vote: — que  ee  dé  por  no  pre- 
sentada al  Senado,  y  ni  aparezca  en  el  acta  déla  sesión  próxima,  porque 
no  es  posible:  ello  sería  atentar  contra  los  derechos  inmunes  del  Senado 
Nacional. 

Yo  no  lo  admito,  y  el  Senado  no  ha  de  quererlo  tampoco,  ni  el  Minis- 
terio, ni  el  país  que  nos  contempla. 

Y  no  vamos  aquí  persiguiendo  el  propósito  de  demorar  este  negocio 
tampoco,  desde  que  la  minoría  tiene  esperanzas  de  triunfar. 

Estamos  en  la  cuestión. 

El  $e:.or  Presidente— La,  mesa  comprende  que  la  moción  que  ha  sido 
apoyada  y  que  es  el  Senado  quien  debe  resolverla,  hay  que  votarla. 

El  señor  Bauza— Yo  no  pretendo  que  sea  la  mesa  quien  retiro  la  mo- 
ción: no  he  dicho  eso. 

Creo  y  me  afirmo  en  que  es  una  moción  contra  la  Constitución  del  Se- 
nado. 

El  sefíor  Fajardo— Hecha  por  un  miembro  déla  minoría. 

El  señor  Bau:á—No  me  imi)orta,  yo  soy  contrario. 

El  señor  Echevarría— Pero  va  á  resolver  el  Senado. 
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Se  ha  dicho  lo  suficiente  para  que  forme  juicio  el  Senado,  si  la  acepta 
ónó. 

El  señor  Bauza— Yo  he  desarrollado  mi  tesis  é  insisto. 

El  señor  Echevarría — Pues  vótese. 

El  señor  Castro—Yo  no  tengo  inconveniente  en  que  se  vote. 

Lo  único  que  hago  notar  es  que  tengo  que  hablar  y  que  la  votación  que 
tenga  lugar  no  implica  quedar  cerrada  la  discusión,  porque  yo  no  he  ha- 
blado toijavía  de  la  base  9.* 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  —Eso  sería  la  negación  de  la  moción. 

El  señor  Presidente— Votdída,  la  moción  creo  que  no  se  podrá  discutir. 

El  señor  Bauza  -K\  Reglamento  del  Senado  dice,  que  siempre  que  ha- 
ya un  Senador  que  quiera  hacer  uso  de  la  palabra,  no  se  pueie  cerrar  la 
discusión . 

No  me  dirá  el  señor  Senador  por  el  Salto  que  estoy  infringiendo  el 
Reglamento. 

El  señor  Castro —Entonces  pido  la  palabra  antes  de  votarse. 

Hubiera  deseado,  señor  Presidente,  hablar  de  este  grave  asunto  estan- 
do presente  el  señor  Ministro  de  Hacienda  que  es  un  especialista  en  finan- 
zas y  debe  ser  el  autor  de  los  Proyectos:  y  entonces,  naturalmente,  debe 
haber  influido  sobre  los  demás  miembros  del  Gobierno,  ya  sobre  sus 
buenas  condiciones,  ya  sobre  las  ventajas  que  ellos  reportarán  al  país; 
porque  él  que  los  ha  estudiado  y  los  ha  formulado,  es  el  que  está  en  me- 
jor estado  para  contestar  y  persuadirme  si  estoy  equivocado. 

Pero  en  el  temor,  señor  Presidente,  de  que  se  cierre  la  primera  discu- 
sión dejando  las  observaciones  que  puedan  hacerse  para  la  segunda, — lo 
que  no  considero  serio,  que  se  tómela  primera  discusión  como  una  cosa 
de  poca  importancia;  voy  á  aducir  algunas  razones  para  ver  si  puedo  in- 
clinar el  ánimo  de  los  señores  Senadores  que  están  dispuestos  á  votar 
por  el  Proyecto,  para  que  si  mis  impugnaciones  tuviesen  fundamento 
voten  en  contra  de  él.  Estoy  persuadido,  que  hay  la  mas  buena  fé,  el  mas 
alto  patriotismo  en  el  corazón  de  todos  los  Senadores,  y  aunque  hayan 
venido  con  el  propósito  de  votar  por  él  sise  persuaden,  per  la  discusión, 
que  es  perjudicial  al  país,  estoy  perfectamente  convencido,  que  cambia- 
rán de  opinión  y  se  adherirán  á  la  mia. 

La  base  de  este  proyecto  son  los  privilegios  del  artículo  9.%  señor  Pre- 
sidente, y  tengo  que  hablar  impugnándolos  porque  los  creo  perjudicia- 
les, apoyándome  en  nuestro  sistema  de  contratación  y  el  trastorno  que 
en  él  vá  á  producirse. 
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Espero  que  el  Honorable  Senado  tendrá  la  deferencia  de  oír  mis  fan- 
iamentos,  sin  interrumpirme,  suponiendo  que  salgo  de  la  discusión. 

Como  el  artículo  9.**  implica  grandes  privilegios,  diré  señores,  para 
[combatirlos,  que  todo  Banco  privilegiado  trae  aparejada  la  probabilidad 
iel  curso  forzoso;  quo  entraña  en  sí  el  peligro  de  esa  calamidad. 

Voy  á  dar  la  razón  de  ello,  señor  Presidente- 

Un  Banco  privilegiado,  un  Banco  casi  ligado  al  Estado,  lleva  el  peli- 
gro, deque  un  Gobierno  futuro,— puesto  que  el  presente  no  tiene  tal 
pensamiento— un  Gobierno  futuro  que  falto  de  recursos  para  su  marcha 
por  razón  de  una  revolución,  ó  por  una  crisis  económica  que  lo  haya  co- 
locado en  el  caso  de  no  poder  llenar  sus  compromisos  de  presupuesto  etc. 
ocurra  al  Banco  á  exijir  préstamos  de  consideración. 

Al  Banco  le  convendrá  prestármelos  para  obtener  el  curso  forzoso  de 
sus  billetes,  porque  al  mismo  Ba  ico  le  conviene  también  salvar  la  crisis, 
de  que  no  estará  exento. 

La  combinación,  pues,  señor  Presidente,  entre  las  necesidades  del  Go- 
bierno y  la  conveniencia  del  Banco,  es  recíproca. 

Al  Banco  le  conviene  prestar  al  Gobierno,  para  obtener  que  sus  bille 
tes  representen  oro,  por  medio  (le  una  Ley  de  curso  forzoso,  que  es  ine- 
vitable acordarle:  por  que  por  el  hecho  de  distraer  sus  capitales,  en  prés* 
tamos  al  Estado,  perdería  la  confianza  pública  y  los  depositantes  y 
tenedores  de  billetes,  ocurrirán  ea  masa  á  cobrarlos  haciéndole  quebrar, 
si  no  se  le  acordara  esa  Ley. 

De  esa  manera  es  que  vendrá  inevitablemente  el  curso  forzoso,  si  esta 
institución  privilegiada  y  ligada  al  Gobierno,  por  préstamos,  se  estable- 
ce y  funciona. 

Yo  mismo  declaro  que  llega  Jo  un  caso  de  esta  naturaleza,  ante  una 
gran  crisis,  que  pusiera  al  Banco  privilegiado  en  la|necesidad  de  quebrar, 
arrastrando  consigo  al  Comercio  y  á  una  gran  parte  del  País,  á  la  ruina 
optarla  por  el  menos  mal,  es  decir :  por  acordarle  el  curso  forzoso  ga- 
rantido. 

Es  muy  malo  el  curso  forzoso,  pero  en  ese  caso  que  lucho  porque  no 
llegue,  es  peor  Isk  liquidación  general. 

En  ese  caso  optaría  por  él  como  opté  cuando  se  le  dio  á  los  Bancos  el 
curso  forzoso  garantido,  para  salvar  mayores  desgracias. 

Tengamos  presente,  señor  Presidente,  las  desgracias  que  ha  traido  el 
curso  forzoso  aquí  y  en  todas  partes. 

Las  que  ha  sufrido  Buenos  Aires  durante  cincuenta  años  desde  Riva- 
davia  hasta  que  Alsina  planteó  la  caja  de  cambio  y  que  pudo  establecerse 
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por  fin,  UQ  valor  fijo  á  la  moneda  papel;  porque  hasta  esa  fecha  y  duran* 
te  muchísimos  años^  la  ciudad  de  Buenos  Aires  no  fué  una  ciudad  de 
comercio  reg:ularizado  sino  de  jugadores,  sin  quererlo,  Iporque  no  puede 
haber  comercio  verdadero  donde  no  hay  confianza  en  la  moneda,  porque 
estaño  tiene  un  valor  fijo. 

El  comerciante  no  puede  tener  confianza,  al  efectuar  sus  ventas,  de 
cobrar  al  plazo  convenido  el  equivalente  de  su  mercancía,  porque  vende 
cuando  la  moneda  tiene  un  valor,  y  cobra  cuando  tiene  otro:  de  modo  que 
no  es  ya  comerciante,  pues  está  jugando  al  azar. 

Esa  escuna  de  las  causes  porque  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  hasta  que 
Alsina  estableció  la  caja  de  cambio,  no  progresó  como  debía,  porque  la* 
moneda  no  era  fija  y  el  comercio  era  un  juego. 

La  caja  de  cambio  de  Alsina  qiie  fijó  el  valor  del  papel  moneda  á  25 
por  1,  fué  la  que  dio  una  de  las  principales  bases  al  comercio  para  su  ma- 
yor desarrollo,  y  desde  esa  fecha  empezó  la  inmensa  importancia  que  ha 
tomado  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  su  comercio. 

¿Porqué  en  Italia  se  hace  ahora  mismo  el  sacrificio  enorme  de  tomar 
un  empréstito  de  seiscientos  setenta  millones  de  francos  para  declarar  la 
conversión  de  sus  billetes  de  curso  forzoso? 

Porqué  señores? 

Porqué  la  conveniencia  del  comercio  y  la  industria  de  Italia  lo  exijen, 
como  una  necesidad  imprescindible  para  su  mayor  desarrollo;  porque 
desde  que  se  estableció  el  curso  forzoso  de  la  moneda,  por  razón  de  una 
necesidad  suprema,  proveniente  de  la  unidad  de  Italia,  el  comercio  y  la 
industria  no  progresaban  como  debia  esperarse  y  porque  no  se  podían 
seguir  jugando  al  azar,  porque  no  es  posible  comerciar  de  un  modo  regu- 
lar, desde  que  estando  —al  vender  la  mercancía  -el  valor  del  papel  á  un 
tipo,  encuentra  otro  distinto  al  cobrar,  cuando  llegue  el  vencimiento 
convenido:— O  gana  ó  pierde,  es  decir:  juega. 

¿  Por  qué  en  Francia,  después  de  las  grandes  desgracias  que  la  obliga- 
ron á  ocurrir  al  curso  forzoso,  esta  haciendo  el  Banco  de  Francia  enor- 
mes sacrificios  para  realizar  la  operación  de  la  convertibilidad  de  sus  bi-* 
lletesá  oro?  ^j 

¿  Por  qué  se  está  haciendo  igual  operación  en  los  Estados-Unidos  ? 

Decretaron  los  Estados-Unidos,  el  papel  moneda  como  institución  con- 
veniente para  el  País? 

No :— se  decretó  también  en  circunstancias  solemnes,  para  las  necesi- 
dades de  la  guerra  separatista ;  para  salvar  la  unidad  de  esa  gran  Nación. 

Apoyado. 
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El  curso  forzoso,  es  la  degracia  mas  grande  que  puede  venir  al  país,  y 
cualquier  cosa  que  directa  ó  indirectamente  nos  pueda  llevar  á  eso,  debe- 
mos rechazarla  de  la  manera  mas  absoluta. 

Aquí  en  Montevideo  se  quiso  formar  el  Banco  Nacional  en  el  año  75, 
haciendo  que  los  tenedores  de  Deudas  formasen  su  capital  con  el  importe 
de  ellas,  á  lo  que  se  llamó  monetización  de  las  Deudas. 

Se  les  suspendió  su  servicio  de  interés  y  amortización  para  obligarlos 
áque  entraran  con  su  valor,  á  formar  ol  capital  del  espresado  Banco  Na- 
cional:—pero  prefirieron  soportarla  suspensión  del  servicio  de  las  mis- 
mas y  hasta  perder  su  valor,  que  para  muchos  era  la  ruina,  antes  de 
aceptar  como  base  de  operaciones  para  el  país  papdl  de  curso  forzoso,  que 
era  su  ruina  futura  y  presente;  porque  con  papel  inconvertible,  no  hay 
comercio  verdaderamente  honesto  ni  posible:  no  puede  haberlo  con  mo- 
neda sin  valor  fijo  con  relación  al  oro  y  mucho  mas  en  nuestro  País,  cuyo 
comercio  es  internacional,  en  su  mayor  parte. 

Se  llegó  á  un  estremo  aún  mayor,  qtie  dio  á  conocer  mas,  la  adversión 
del  país  al  curso  forzoso;  el  papel  moneda.  Se  dio  una  Ley  para  que  el 
papel  moneda  que  circulaba  entonces,  fuera  considerado  como  oro  y  re- 
cibido por  todos  aún  por  las  obligaciones  anteriores  á  dicha  Ley,  y  por 
consiguiente,  que  con  él  se  pagaran  todas  las  obligaciones  pendientes,  asj 
particulares  como  nacionales,  á  lo  que  se  le  dio  el  nombre  de  Ley  da. 
efecto  retroactivo. 

¿Qué  resultó  de  eso,  señor  Presidente? 

Que  el  Comercio  de  Montevideo,  dnndo  una  prueba  de  honradez  que 
jamás  ha  dado  Nación  alguna  desde  que  tenemos  tradición  por  la  histo- 
ria, debiendo  ese  comercio  á  las  casis  importadoras  mas  de  15.000,000  de 
pesos;  que  pudo  haber  pagado  con  2  ó  3  millones,  por  razón  del  desméri- 
to en  que  estaba  el  papel  moneda,  prefirió  pagar  íntegramente  en  oro  lo 
que  adeudaba,  sin  aprovecharse  de  la  Ley  que  lo  autorizaba  á  pagar  con 
un  papel  que  solo  valia  una  cuarta  parte,  ó  menos,  rechazando  lo  que 
considero  un  robo. 

Aplausos. 

El  honesto  comercio  de  Montevideo  dijo:  he  comprado  las  mercancías 
á  tal  valor,  á  tal  valor  las  pago.  Yo  no  puedo  pagar  con  un  papel  que 
vale  en  realidad  cien,  lo  que  compré  que  valia  quinientos. 

El  comercio  pudo  pagar  con  papel  diciendo  que  la  Ley  lo  autorizaba 
y  ganando,  de  los  quince  millones  que  debia  en  aquel  momento,  diez  ó 
doce  millones.  Estos  quincej  millones  son  no  contando. las  hipotecas,  y 
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todos  los  préstamos  particulares;  que  iraportarian  otro  tanto,  el  comer- 
cio solamente,  el  comercio  minorista  y  mayorista. 

Este  comercio  pudo  pagar  con  tres  millones  los  quince  que  debia,  y 
prefirió  mantener  bien  alta  su  honradez. 

Ahí  está  patente  su  adversión  á. todo  lo  que  se  acerque  á  papel  moneda, 
señor  Presidente. 

Tengo  el  convencimiento,  que  estamos  perdiendo  lamentablemente  él 
tiempo,  porque  este  Banco,  que  por  sus  privilegios  y  préstamos  al 
Gobierno,  es  considerado  desde  ya  como  casi  Banco  de  Estado,  no  goza- 
rá la  confianza  pública,  y  que  ^u  papel  no  será  recibido  por  nadie,  por  el 
temor  del  curso  forzoso;  porque  el  curso  forzoso  no  puede  venir  porque 
una  Ley  asi  lo  determine,  si  antes  no  entra  á  la  circulación  una  masa  de 
papel  convertible,  es  decir,  la  existencia  del  papel  ya  en  manos  del  pú- 
blico. 

Cuando  hubiera  en  circulación  15 ó  20  millones,  es  entonces  solamen- 
te  que  puede  llegar  á  haber  curso  forzoso,  y  para  que  no  llegue  ese  caso, 
(que  el  comercio  y  todo  el  mundo  tanto  teme),  me  consta  que  no  serán 
recibidos  los  billetes  de  ese  Banco  por  nadie;  y  ya  hay  manifestaciones 
terminantes  en  ese  sentido. 

Por  consiguiente,  la  institución  si  se  forma,  no  podrá  marchar,  por- 
que no  hay  Banco  posible  sin  que  tenga  por  básela  confianza  mas  ilimi- 
tada del  público. 

Señor  Presidente:  otro  de  los  motivos  que  tengo  para  oponerme  á  los 
privilegios  de  este  Banco,  es  que  él  se  funda  bajo  la  creencia  de  que  hay 
escasez  de  numerario  en  el  país  y  restricción  en  el  crédito,  y  que  él  que 
traerá  esa  institución,  favorecerá  el  desarrollo  del  Comercio  y  de  la  in- 
dustria. 

No  hay  tal  escasez  de  numerario  en  el  país  ni  tal  restricción  en  el  cré- 
dito, para  los  negocios  legítimos  y  regulares. 

Hay  quien  cree  que  una  institución,  señor  Presidente,  de  esta  clase, 
viene  á  ser  como  una  institución  de  habilitadores. 

Están  muy  equivocados. 

No  son  instituciones  de  beneficencia. 

Esa  institución  no  prestará  mas  que  á  los  que  ahora  por  su  buen  cré- 
dito, reciben  préstamos  de  los  Bancos  y  los  préstamos  particulares,  es  de- 
cir, los  que  pidan  para  negocios  legítimos  y  tengan  responsabilidad. 

No  dará  para  especulaciones  arriesgadas,  ni  para  establecer  industrias 
nuevas,  contando  casi  solamente  con  el  crédito  para  establecerlas. 

Nadie  arriesga  sus  capitales,  para  que  otros  establezcan  industrias  con 


-sos- 
ia eventualidad  de  que  si  les  sale  mal  el  negocio,  sea  el  Banco  el  que 
pierda. 

En  Francia,  señor  Presidente,  no  se  dá  á  nadie  sino  con  tres  firmas. 

En  Italia  lo  mismo. 

Allá  no  sé  anda  con  cumplimientos. 

Se  vá  á  la  Oficina  de  los  pedidos,  con  una  petición  por  escrito,  y  al  otro 
dia  se  le  contesta  en  otra  Oficina,  sí  ó  nó,  y  se  acabó. 

No  creo  que  esos  señores  Ingleses,— á  quienes  no  hago  un  desaire, — 
van  á  venir  aquí  á  dar  plata  á  todo  el  mundo. 

No  señores. 

Darán  la  plata  á  los  mismos  que  antes  la  obtenían  con  buenas  firmas 
al  5  y  6  p-S  y  que  hoy  por  la  crisis  solo  encuentran  al  diez  ó  ai  12  p.g , 

Antes  de  esa  crisis  se  daba  sobre  conformes  de  venta  de  artículos  de 
comercio  con  dos  firmas  al  4y  5  p-S  al  precio  del  interés  en  Europa.  Y 
hay  plata  en  Montevideo,  señor  Presidente,  porque  felizmente,  con  la  paz 
que  hemos  gozado  desde  hace  varios  años  apesar  de  algunas  contrarieda-. 
desque  no  han  sido  de  mayores  consecuencias;  de  algunos  desagrados 
internacionales  porque  hemos  pasado,  nuestro  país  se  está  enriquecien» 
do*  constantemente  se  vé  por  la  estadística,  que  vienen  libras  de  ester- 
linas de  Europa  para  pagar  el  saldo  á  nuestro  favor  entre  nuestra  pro- 
ducción nacional  y  nuestro  consumo. 

Apoyados. 

Cada  año  adelantamos  más,  señor  Presidente,  y  el  que  lo  dude,  que 
compulse  nuestra  estadística  general  y  verá  que  la  producción  nacional 
que  vendemos  al  extranjero,  importa  masque  los  efectos  que  de  él  reci- 
bimos. 

Hay  muchísima  plata  en  el  país:  muchos  millones  recibidos  por  saldo 
de  dos  ó  tres  millones  por  año,  desde  algunos  años,  entre  nuestra  pro- 
ducción y  consumo. 

Lo  que  hay  es  que,  con  ó  sin  razón,  sin  querer  ofender  á  nadie  se  dice, 
que  no  existe  confianza. 

La  prueba,  señor  Presidente,  deque  no  la  tienen,  aunque  sea  injusta- 
mente, es  que  los  Bancos  que  pueden  emitir  el  doble  de  su  capital,  en  pa- 
pel, teniendo  una  cuarta  parte  deencage  en  metálico,  tienen  en  efectivo, 
en  caja  según  sus  balances,  la  misma  cantidad  que  importan  sus  billetes 
en  circulación. 

Es  decir,  señor  Presidente,  que  no  hay  ningún  billete  circulante  á  cré- 
dito: que  los  que  circulan  es  por  pura  comodidad  de  los  que  los  tienen  pa- 
ra no  ir  cargados  do  oro. 
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Por  los  balancetes  de  los  Bancos,  debidamente  comprobados  por  el 
Fiscal  de  los  mismos,  se  nota  que  los  billetes  en  circulación  son  algo  me- 
nos que  el  oro  existente  en  caja. 

Ahora  bien;  si  renaciera  la  confianza,  no  solo  se  emitirían  tres  ó  cua'- 
tro  millones  más  de  billetes  circulantes,  sino  que  los  mismos  Bancos  au- 
mentarían su  capital  y  formarían  otros  nuevos. 

El  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata,  hace  ya  tres  años  que  le   pra 
vienen  sus  directores  de  Londres, que  cuando  haya  conveniencia  para  au- 
mentar el  capital,  no  tiene  la  í?:e renda  mas  que  avisar. 

Me  consta  que  se  ha  contestado,  que  hasta  mas  adelante,  no  hay  como 
colpcar  mayores  capitales  de  un  modo  seguro,  siendo  la  prueba  de  esto, 
el  bajo  interés  que  ha  regido  en  los  últimos  años;  un  término  medio  de 
6yi/2pS. 

Ahora  se  anuncia  otro,  el  Italiano  de  liuonos  Aires,  que  viene  á  esta- 
blecerse sin  i:edir  nada  absolutamente;  ningún  privilegio,  sujetándose  á 
la  Ley  Bancuria  general. 

Con  el  aumento  del  capital  délos  Bancos,  con  el  aumento  de  los  bille- 
tes circulantes  de  los  actuales  Bancos,  cuando  renazca  la  confianza,  ten- 
dremos sin  necesidad  de  conceder  privilegios  do  esta  naturaleza,  mas 
capital  que  el  que  nos  ofrece  este  Banco. 

Además,  señor  Presidente,  del  modo  como  va  progresando  el  país, 
podemos  figurarnos  á  que  grado  de  bienestar  podremos  llegar  en  pocos 
años,  si  felizmente  no  sobreviene  algún  trastorno  político,  ni  otra  causa 
que  alarme  la  opinión  pública. 

El  país  es  notorio  que  está  ganando  tres  millones  más  ó  menos  por 
año,  por  balance  á  su  favor  entre  su  exportación  é  importación,  que  se 
salda  con  oro  venido  de  Europa.  ¿No  tenemos  pues  los  capitales  para 
Bancos  y  préstamos  aquí,  señor  Presidente.- 

En  dos  ó  tres  años  tendremos  mas  que  !o  que  nos  ofreci  el  Banco 
Uruguayo,  á  trueque  de  enormes  privilegios  que  imposibilitarán  ó  difi- 
cultarán la  creación  de  otros  Bancos. 

Y  esa  plata  que  llega  cada  año  y  que  funciona,  ya  en  préstamos,  ya 
destinándose  á  industrias,  no  rei^resará  en  forma  de  intereses  ó  ganan- 
cias á  Europa,  como  sucederá  con  el  Banco  Uruguayo. 

Yo  no  me  opongo  á  que  venga  el  Banco  Uruguayo,  pero  sujetándose 
á  la  Ley  Bancaria  actual,  sin  esos  priviUvios  odiosos  ó  inconvenientes 
para  la  marcha  del  comercio  del  Pais. 

Creo,  señor  Presidente,  que  no  lo  necesitamos  para  el  progreso  del 
país,  por  que  tenemos  suficientes  capitales,  y  en  el  año  que  viene  váá 
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progresarse  mucho,  siguiendo  la  paz;  en  el  año  que  viene  se  demostrará 
el  vigor  de  nuestro  país,  lo  que  vale  su  producción,  por  su  posición  geográ- 
fica, por  su  clima  y  por  lo  simpático  que  es  á  los  extranjeros. 

Creo  que  si  no  hubiera  habido  la  crisis  producida  por  estos  Proyectos, 
que  la  opinión  pública  rechaza,  la  renta  de  Aduana,  subiría  á  mas  de 
600.000  pesos,  y  mas  adelante  podríamos  probablemente  obtener  ua 
aumento  mucho  mayor,  principalmente  fiscalizándolas  mas. 

No  necesitamos  del  Banco  Uruguayo  en  cambio  de  privilegios  que  no 
acuerdan  otras  Naciones:  es  un  error. 

Desde  mucho  tiempo,  se  consigue  plata  sobre  conformes  de  ventas  con 
dos  firmas,  al  4  y  5  pS  de  interés  al  año;  interés  mas  ó  menos,  como  el 
que  se  paga  en  Europa. 

No  puede  decirse  que  falta  plata. 

(Apoi/ados). 

Le  faltará,  señor  Presidente,  al  que  no  tiene  crédito. 

Ahora  ha  subido  el  interés  por  estos  Proyectos  financieros  que  han 
causado  impresión  desfavorable  en  el  público,  y  disminuido  la  confianza. 

Eso  es  lo  que  hay,  i)ero  no  falta  de  numerario. 

Sobra  oro,  señor  Presidente.  Sobre  campos  en  que  pocos  quieren  pres- 
tar, en  hipoteca,  se  han  colocado  capitales  al  9  p.g  y  es  notoria  una  hi- 
poteca de  50,000  S  durante  esta  crisis. 

Se  ha  hecho  esa  operación  en  la  semana  pagada. 

Sobre  fincas  en  Montevideo,  está  el  interés  del  7  al  8  por  Q/O. 

¿Se  puede  exigir  mas  modicidad  en  interés? 

Está  equivocado  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  respecto  á  que  por  fal- 
ta de  capitales  no  progresa  el  país. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda,  con  el  patriotismo  que  le  reconozco, 
se  ha  hecho  ilusiones:  ha  ([uerido  hacerse  un  nombre  /Con  los  beneficios 
que  reportaría  el  país  con  sus  proyectos. 

Pero  el  señor  Ministro  de  Hacienda  no  es  un  Dios  en  la  tierra,  no  es 
fteneca. 

¿Y  sise  equivoca  y  causa  un  trastorno  á  la  marcha  y  progreso  del 
país . . .  ? 

Estoy  hablando  por  la  Patria,  pero  también  estoy  hablando  por  mí. 

Eso  será  un  egoísmo,  pero  es  mas  bien  á  favor  de  mis  hijos  para  quie- 
nes deseo  la  felicidad  del  País. 

Yo  he  perdido  con  las  Leyes  del  año  75,  la  mayor  parte  de  lo  que  te- 
nia y  no  me  he  quejado,  ni  contra  las  Cámaras  de  entonces,  ni  contra 
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mis  compatriotas  qu3  apoyaroa  esas  Leyes,  porque  creo  quelassaacio- 
naron  creyendo  que  producirían  un  bien  para  el  país. 

No  hago  á  ninguno  la  ofensa  de  creer  que  las  sancionaron  por  maldad. 

Eran  Orientales  y  no  podian  hacerlo  sino  con  la  mejor  intención. 

Pero  esas  Leyes  han  producido  una  crisis  de  siete  años  y  recien  empe- 
zamos á  restablecernos:  recien  empieza  á  tomar  incremento  el  País,  y  ya 
el  comercio  en  masa  está  alarmado  y  conmovido,  señor  Presidente  con 
estos  Proyectos  mas  ó  menos  aventurados. 

No  es  el  Banco  Comercial,  señor  Presidente, — es  todo  el  comercio, 
desde  el  mayor  comerciante  hasta  el  último  pulpero. 

Todos  están  temerosos  de  no  poder  continuar  en  este  país  de  sus  hijos, 
porque  no  es  posible  el  comercio,  cuando  hay  el  peligro  de  que  pueda 
venir  á  la  circulación  una  moneda  que  uo  tenga  valor  fíjo:  que  no  sea  la 
representación  verdadera  del  oro. 

A,plausos. 

El  señor  Presidente — Se  prohiben  las  manifestaciones. 

El  señor  Castro— Yo  no  pido  manifestaciones. 

El  señor  Pi'esidente—MeíTídavé  desalojar  la  barra  si  continúa. 

EL  señor  Castro— Yo  no  pido  aplausos;  pero  debo  hacer  una  observa- 
ción, que  he  asistido  en  Europa  á  varios  parlamentos,  al  de  Inglaterra 
particularmente,  y  el  público,  no  haciendo  barullo,  da  muestras  de  apro- 
bación ó  desaprobación  en  todas  partes,  pero  terminantes  seílor  Presi- 
dente. 

Aquí  el  reglamento  no  impide  sino  cuándo  haya  escándalo. 
Aplausos. 

Léase  el  Reglamento  y  verá  el  señor  Presidente. 
Se  leyeron  los  artic  tilos  :¿18^  '31!)  y  :?20. 

Creo  que  es  Reglamentarío. 

El  señor  Presidente  tiene  el  derecho  de  hiicer  desalojar  la  barra. 

El  señor  Visca  --«De  considenacion» cuando  sea  de  considercicion . 

Si  la  barra  no  está  tranquila  no  hay. . . 

El  señor  Presidente— Toda,  demostración  señor  Senador. 

El  señor  Echevarría— tíe  olvida  del  artículo  22<). 

El  señor  Vizca—Y^Q  olvida  el  señor  del  21  8. 

No  habría  debate  posible. 

Seria  mejor  cerrar  la  puerta. 

El  señor  Bau:;á — Los  debates  tienen  que  ser  públicos,  pese  á  quien  pese. 

(AplausosJ. 
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Hasta  los  silbidos  son  permitidos  y  los  rebuznos,  como  el  de  los  otros 
días. 

A  los  Senadores  no  los  intimida  nadie  con  gritos. 

El  señor  VUca -Pido  qne  se  siga  la  orden  del  dia. 

El  señor  Pr^sídeníe— Puede  continuar,  señor  Senador. 

El  señor  C^as^ro— Continuaré  señor  Presidente. 

Ya  he  dicho,  señor  Presidente,  que  en  Buenos  Aires,  durante  unos 
cincuenta  años  que  existe  el  Banco  de  la  Provincia,  no  ha  podido  haber 
comercio  regularizado:  que  aquel  país  ha  podido  anticipar  mucho  su 
gran  desarrollo  actual,  si  hubiera  tenido  una  moneda  circulante  de  valor 
fijo  y  que  solo  después  que  vino  el  Gobernador  xMsina  que  reconoció  que 
sin  una  moneda  fija  no  podia  prosperar  el  comercio,  y  la  estableció  con 
la  caja  de  cambio  fijando  el  valor  de  25  pesos  al  patacón,  empezó  ¿i  pros- 
perar el  país  de  una  manera  sorprendente. 

Igual  estancación  se  notaba  en  Italia  en  que  el  comercio  y  las  indus- 
trias no  prosperaban  tanto  cuanto  debian  y  el  Gobierno  se  preocupó 
seriamente  del  asunto,  haciendo  un  empréstito  de  370:000.000  de  francos 
para  poder  hacer  la  conversión  de  sus  billetes,  que  va  á  efectuarse  en  esta 
fecha  mas  ó  menos. 

El  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  está  preparándose  con  un 
encaje  de  25:000,000  de  pesos  en  oro,  para  declarar  la  covertibilidad  de  sus 
billetes  al  tipo  de  25  por  1.— No  queda  mas  que  el  papel  del  Brasil. 

Bien,  señores :  el  papel  nacional  del  Brasil,  es  la  principal  causa  á  mi 
débil  entender,  de  que  ese  pais  (que  indudablemente  tiene  una  gran  pros- 
peridad,) no  prospere  aun  mas. 

Estoy  bien  seguro  que  los  Estadistas  Brasileros,  han  de  retirar  ese 
papel  mas  ó  menos  pronto,  prefiriendo  hacer  cualquiera  otra  operación, 
aunque  tengan  que  pagar  un  interés,  por  que  ese  interés  que  se  pague, 
será  un  sacrificio  mucho  menor  que  lo  que  se  ganará  con  el  aumento  de 
rentas,  y  el  incremento  de  su  comercio  é  industria  que  se  operará  al  res- 
tablecerse un  valor  fijo  á  su  moneda  papel,  haciéndola  convertible  á  la 
vista,  como  lo  era  antes  de  la  Guerra  del  Paraguay  en  que  era  preferible 
aloro. 

Hacen  dos  años,  tuve  conocimiento  del  hecho  práctico  que  demuestra 
que  el  Brasil  tiene  una  remora  en  su  papel  Nacional  inconvertible;  para 
prosperar  en  mayor  escala  como  le  corresponde  por  sus  inmens  is  rique- 
zas, y  su  gran  industria. 

De  aquí  han  ido,  hace  dos  años,  de  una  sola  casa  de  comercio  respeta- 
ble, treinta  y  tantos  cargamentos  mas  ó  menos,  de  carne  salada. 


-598- 

Esa  casa  tuvo  un  año  estancado  en  Rio  Janeiro,  mas  do  doscientos  mil 
pesos,  sin  poderlos  traer,  hasta  quo  subieron  algo  los  soberanos  y  no  le 
ocasionaba  un  perjuicio  tan  grande  a  sus  intereses. 

El  Señor  Senador  por  la  Colonia  recordará,  no  eé  si  á  trece  ó  á  catorce 
mil  reís  estaban  los  soberanos  en  lugar  de  ocho  mil  y  pico  que  valen  real- 
mente. 

¿Es  algo  así,  señor  Senador? 

El  señor  Fan/¿í— Puede  ser  pero  ahora  no  recuerdo. 

El  señor  Ca5/ro— Mientras  tanto  la  casa  de  Piñeyrúa— la  nombraré,  — 
estuvo  bastante  tiempo  deshabilitada  do  ose  fuerte  capital,  teniendo  que 
hacer  uso  de  su  crédito. 

Nosotros  debemos  marchar  á  pie  firme,  levantároste  país  á  su  gran 
destino.  Por  su  posición  geográfica,  por  su  clima,  por  el  carácter  de  sus- 
hijos  honrados  y  patriotas,  hay  que  esperar  un  futuro  de  prosperidad  y 
engrandecimiento. 

No  haya  temor  de  que  nos  falte  medio  circulante.— Lo  tenemos  con 
abundancia.— No  hay  mas  que  seguir  procurando  la  estabilidad  del  or- 
den, quo  no  se  altere  la  fecunda  paz,  para  que  el  comercio  prospere  y 
aumente  nuestra  industria,  principalmente  la  agricultura,  á  fin  de  que 
tengamos  un  aumento  cada  año,  entre  nuestra  producción  y  nuestro  con- 
sumo. 

Nuestra  exportación  creciente  es  bastante  base  para  nuestra  prosperi- 
dad- ¿Para  qué  conceder  privilegios  de  esa  clase  al  Banco  Uruguayo? 

No  necesitamos  su  plata  á  esas  condiciones. 

Puedo  garantir,  apoyado  en  las  cifras  de  nuestra  Oficina  de  Estadis ti- 
ca, confirmadas  por  las  llegadas  de  oro  efectivo  de  Europa  que  nuestro 
país  recibe  cada  año,  desde  algunos  á  esta  parte  de  tres  ó  cuatro  millones 
de  pesos  por  saldo  á  su  favor  entre  su  producción  y  consumo. 

Apoyado. 

Es  un  error  del  señor  Ministro  de  Hacienda  creer  que  sin  que  vengan 
ocho  o  diíiz  millones  de  pesos,  el  país  no  progresará  como  debería  espe- 
rarse. 

Ocho  ó  diez  millones  do  posos,  señor  Presidente,  son  nada.— Es  un 
año  de  buenos  productos  del  país:— es  un  año  favorecido  por  la  Provi- 
dencia, cuando  mas  son  dos  años  que  necesitamos  para  tener  ese  capital. 

Esta  es  la  verdad. 

Nadie  puede  contestármela  porque  sino  suspendemos  la  discusión  y 
examinemos  la  estadística  oficial. 

Por  ella  se  verá  que  el  país  gana  cada  año  el  capital  para  un  Banco  de 
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tres  á  cuatro  millones  de  pesos  y  que  serán  el  doble,  y  que  así  en  escala 
ascendente  si  conservamos  la  paz,  sin  riesgo  de  papel  moneda,  porque 
este  país  si  se  encamina  á  la  agricultura,  si  llegáramos  á  aumentar  la 
producción  de  granos,  si  llegiramos  á  producir  aceite  y  vino;  como  lo 
está  ensayando  en  escala  bastante  seria  el  señor  Vidiella,  el  sobrante  de 
nuestros  productos  con  relación  á  nuestro  consumo,  podría  llegar  á  mu- 
chos millones  d®  pesos  en  diez  ó  doce  años. 

Necesitamos  agrónomos,  no  una  sociedad  Bancaria  de  Inglaterra  para 
que  nos  apreté  labolsa,  y  se'i  arbitra  con  sus  privilegios,  de  nuestro  crédi- 
to privado  y  público;  para  sacar  del  paíb'  con  sus  ganancias  una  buena 
parte  de  nuestro  metálico  circulante. 

Otra  consideración,  señor  Presidente,  deseo  esponer,  y  es  si  no  pesa 
en  el  ánimo  de  los  señores  Senadores,  el  (j\ie  vamos  á  que]  \r  atados  eco- 
nómicamente á  comerciantes  Ingleses  por  40  años? 

Voy  á  esplicarme,  señor  Presidente. 

Ya  tenemos  perteneciente  á  Ingleses  la  empresa  del  ga^,  la  de  Aguas 
Corrientes,  varios  establecimientos  importantes  cuyas  utilidades  no  que- 
dan en  el  país,  sino  que  se  envían  á  Inglaterra.-  Les  vamos  á  dar  el  puer- 
to; colocar  en  sus  manos  todas  las  deudas  do  la  Nación;  vamos  también 
á  poner  en  sus  manos  nuestro  crédito  personal,  el  crédito  moviliario,  el 
hipotecario  y  hasta  cierto  punto  el  crédito  público,  y  el  país  tendrá  que 
despojarse  cada  año  d3  millones  de  su  numerario  para  ser  embarcado  para 
Londres. 

¿De  quién  resulta  en  cierto  modo  ser  el  país  económicamente  hablan- 
do, señor  Presidente? 

¿Y  cual  es  la  conquista  mas  gr¿indede  los  pueblos? 

La  conquista  económica,  la  conquista  comercial. 

Es  muy  peligroso  poner  todas  las  fuerzas  vivas  del  país  en  manos  de 
una  sociedad  de  accionistas  de  un  país  extranjero,  bastando  recordar  á 
Egipto  y  Turquía. 

Yo  pregunto,  señor  Presidente,  si  viniendo  un  trastorno  económico  ó 
financiero  en  el  pa's  ¿no  tendría  razón  esa  sociedad  de  observar  si  mar- 
chamos con  economías  y  cordura:  si  marchamos  poniendo  en  riesgo  sus 
intereses,  puesto  que  le  deberiamos  cerca  de  cien  millones  de  pesos;  si 
no  llegaría  el  ca^o  de  que  envueltos  desgraciadamente  en  una  conmo- 
ción política,  que  ocasionando  gastos  extraordinarios,  puf^ieran  en  riesgo 
el  pago  de  nuestras  obligaciones, —exijieran  intervenir  en  nuestros  arre- 
glos financieros  para  asegurar  sobre  todo  sus  intereses? 

Y  eso,  señor  Presidente— que  tiene  antecedentes  recientes  ¿no  es  pues 
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prepararse  con  estos  proyectos  financieros  para  desagrados  tal  vez  muy 
serios? 

Creo,  señor  Presidente,  que  en  una  desgraciada  situación  como  esa, 
no  tendríamos  la  misma  probabilidad  de  un  arreglo  equitativo  como  el 
que  ha  podido  hacer,  con  los  acreedores  del  país,  que  aceptaron  el  per- 
der dos  terceras  partes  de  los  intereses  de  sus  deudas^  porque  tenían 
otros  intereses,  en  el  país,  no  eran  solo  acreedores,  y  porque  lo  amaban 
puesto  que  eran  hijos  del  país  y  padres  de  hijos  del  país. 

Aplausos. 

Y  esos  que  han  renunciado  por  diez  años  á  una  gran  parte  de  sus  inte- 
reses, los  renunciarían  para  siempre,  si  al  fin  de  ellos,  el  país  no  tuviese 
con  que  pagarles. 

Mas,  señor  Presidente:  si  vinieran  grandes  desgracias  al  país  que  im- 
pidieran al  Gobierno  el  pagarles,  si  ven  que  legítimamente  no  se  puede 
cumplir  con  ellos,  aún  en  el  arreglo  último,  esos  acreedores  del  país  per- 
derían, estoy  cierto,  por  algunos  años,  su  interés  antes  que  permitir  que 
el  país  naufragase. 

No  resultará  así,  señor  Presidente,  cuando  todos  los  acreedores  de 
nuestro  país  pertenezcan  á  unidad  política  como  la  Inglaterra.  En  ese 
comercio  como  en  casi  todos  no  hay  otra  consideración  que  sus  inte- 
reses. 

No,  señor  Presidente:  entonces  vendría  tal  vez  aquí  quien  nos  diga, 
tengan  juicio;— marchen  de  este  modo  ó  de  aquel  otro:  no  gasten  en 
esto;  impongan  este  impuesto  para  no  perjudicar  los  grandes  intereses 
que  tenemos  en  su  país. 

Señor  Presidente,  es  muy  doloroso  que  pueda  llegar  este  caso,  que  se 
encontraría  justificado  por  los  grandes  intereses  que  representarían  esos 
acreedores  extranjeros,  que  serían  dueños  de  lo  que  tiene  el  país  de  ma- 
yor importancia;  Deudas,  Puerto,  Banco,  etc. 

Yo,— señor  Presidente— declaro,  que  este  asunto  me  ha  tenido  suma- 
mente preocupado  y  con  razón— porque  veo  claramente,  los  peligros 
que  pueden  sobrevenir  al  país  con  la  realización  de  estos  Proyectos 
financieros. 

Vamos  á  oer  probablemente  muy  desgraciados,  señor  Presidente,  si 
ellos  se  realizan;  y  en  cuanto  al  Banco  privilegiado,  vamos  á  tener  que 
pagarle  talvez  una  gran  indemnización  mas  tarde,  para  anular  los  privi- 
legios, sise   acuerdan. 

Recuérdense  los  arreglos  é  indemnizaciones  del  último  papel  moneda 
rueestamosflamortizando. 
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¿De  qué,  señor  Presidente? 

De  unos  cuantos  papeles  que  recibió  el  Gobierno,  que  los  vendió  á  seis- 
cientos y  á  ochocientos  pesos,  y  de  los  que  ha  tenido  que  hacerse  cargo  la 
Nación  y  dejando  aún  en  pié  el  derecho  á  otra  indemnización  que  no  sa- 
bemos á  cuanto  ascenderá. 

Señor  Presidente;— pediría  permiso  por  dos  minutos  para  descansar  y 
tomar  agua. 

Podría  suspenderse  la  sesión  por  un  momento. 

Apoyados. 

Se  suspende  la  sesión f  continuando  momentos  después. 

El  señor  Presidente— E\  señor  Sonador  Castro  quedó  con  la  palabra. 

El  señor  Echevarría— Mq  permite  antes,  señor  Presidente,  para  recor- 
dar á  la  Cámara,  que  creo  que  estamos  en  la  discusión  particular. 

Creo  que  los  señores  déla  minoría  no  pueden  quejarse,  porque  se  les 
ha  consentido  graciosamente  hasta  quebrantar  el  Reglamento. 

Yo  pediría  ala  mesa  que  hiciera  efectivo  el  Reglamento  y  que  no  se 
permitiera  salir  de  la  cuestión. 

Hemos  estado  oyendo  un  discurso  muy  largo  y  muy  bueno,  pero  todo 
él  sobre  la  inconveniencia  del  curso  forzoso;  de  los  Bancos  libres  y  d® 
otras  cosas  que  no  son  el  punto  en  discusión,  señor  Presidente. 

En  esto  no  puede  la  minoría  acusar  al  Senado  de  querer  hacer  presión; 
de  querer  ahogar  la  palabra  etc.  sino  simplemente  concretar  la  discusión, 
por  que  no  es  posible  que  perdamos  el  tiempo  lastimosamente,  sin  tocar 
el  punto  esencial. 

De  consiguiente,  recuerdo  ala  mesa  que  concrete  la  discusión  al  ar- 
tículo que  está  en  la  particular,  porque  ya  debe  haber  pasado  la  discusión 
en  general. 

Cuando  venga  la  segunda  discusión,  entonces  el  señor  Senador  podrá 
discutir  nuevamente  en  general,  y  cuando  venga  la  particular,  hacerlo 
tanto  cuanto  le  dé  la  gana. 

No  es  pues  oponerme  á  que  hable  el  señor  Senador,  me  gusta  oirle  y  al 
contrarío,  me  complazco  de  verlo  muy  competente  en  números  y  muy 
juicioso  en  sus  apreciaciones  y  hasta  elocuente. 

Esto  así  estoy  dispuesto  á  oirle  en  ese  terreno  al  señor  Senador,  pero 
dentro  de  la  discusión  en  general,  como  general,  y  en  la  particular  como 
particular, — pero  cuando  sea  oportuno. 

Hoy  estamos  en  la  particular.  Concretémonos  pues  el  artículo  que  está 
en  discusión. 

Creo  que  esto  es  lo  razonable  y  el  señor  Senador  por  Tacuarembó 
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comprendercí  que  efeetivameute  es  lo  que  corresponde  y,  esto  lo  digo, 
porque  en  el  calor  de  la  discusión  se  ha  dejado  llevar  tal  vez  inconsciente- 
mente hasta  demostrar  parece  de  mala  voluntad,  contrariado  por  la  vota- 
ción del  Senado  que  le  ha  sido  adversa,  y  tan  es  así  que  le  he  oído  pala- 
bras en  voz  baja  como  por  ejemplo:  «ahorame  van  á  oir  tres  horas.» 

¿Porquó  esa  vengcmza? 

¿Porqué  vamos  á  pagar  justos  por  pecadores?  ^ 

¿Porqué  hemos  de  estar  oyendo  y  por  consiguiente  haciéndole  el  gus- 
to, cosas  que  no  discutimos? 

Yo  lo  oiré  con  placer  ahora,  después  y  siempre,  con  aprecio  por  el  ta- 
lento, que  le  reconozco,  y  por  consideraciones  queme  merece;  pero  todo 
ello  cuando  sea  oportuno. 

Creo  que  no  pido  mas  que  lo  justo,  y  así  lo  reconocerá  el  señor  Se- 
nador. 

Para  concluir  pido  á  la  mesa  recuerde  el  Reglamento  y  que  el  señor  Se- 
nador se  concrete  á  la  cuestión. 

El  señor  President' — Así  se  hará. 

Continúa  con  la  palabra  el  señor  Senador  Castro,  rogándole  tenga  á 
bien  circunscribirse  al  artículo  que  está  en  discusión. 

El  señor  Casíro— Señor  Presidente: — no  creo  que  se  me  haga  la  injus- 
ticia—que no  merezco— de  creer  que  estoy  hablando  para  demorar  la  Ley 
y  no  por  patriotismo. 

El  sénior  Echevarría — Nadie  ha  dicho  eso. 

El  seior  Castro— Cimnáo  yo  hablo  de  eso  es  porque  creo  que  esos  pri- 
TÜegiosque  se  están  discutiendo  incuban  el  curso  forzoso  y  conmigo  lo 
cree  la  opinión  pública. 

El  señor  Echevarría— ha  que  ha  oido  el  señor  Senador,  porque  yo  he 
oido  otra  opinión  pública. 

El  señor  Castro— Ks  el  conjunto  do  la  opinión  la  que  siempre  tiene 
razón. 

El  conjunto  de  la  opinión  pública  de  Montevideo,  es  adversa  á  los 
proyectos  del  señor  Ministro  de  Hacienda 

El  i^eñor  Echevarría — Laque  ha  oido  el  señor  Senador. 

El  se>ior  Castro— y, . .  es  en  todas  las  sociedades  del  mundo,  la  que  en 
definitiva  debe  atenderse. 

Lo  que  he  hablado,  señor  Presidente,  es  pertinente  á  la  cuestión. 

He  dicho  que  esos  privilegios  y  esa  institución  ligada  por  préstamos  al 
Estado,  traen  necesariamente  el  curso  forzoso:  ó  no  subsiste  el  Banco 
por  no  tomársele  su  papel  ni  acordársele  crédito  para  depósitos,  ó  si  se  le 
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toman  sus  billetes,  y  le  acuerdan  sus  depósitos,  algunos  años  después, 
cuando  haya  una  buena  suma  en  circulación,  un  Gobierno  futuro  en  apu- 
ros financieros,  le  pide  préstamos  y  le  acuerda  para  que  no  caiga,  el  cur- 
so forzoso  de  sus  billetes. 

II  seTwr  Echevarría— Y  en  los  Bancos  también  no  ha  habido  curso  for- 
zoso? 

El  señor  Presidente— A  la  cuestión,  señores  Senadores. 

El  señor  Castro — Voy  á  concretarme  mas  ala  cuestión,  para  que  no 
digan  que  mi  interés  no  es  patriótico. 

Voy  á  dejar  una  porción  de  consideraciones,  con  las  cuales  habría  te- 
nido probabilidad  de  atraer  el  ánimo  de  algunos  señores  Senadores  en  mi 
favor. 

Las  abandono  para  la  segunda  discusión  general. 

Entonces  volveré  hablar  de  cosas  que  no  he  hablado  aún. — Voy  á  con- 
cretarme á  lo  que  pide  el  señor  Senador  que  son  los  privilegios  del 
Banco. 

í  Apoyad^). 

Señor  Presidente,  me  acompaña  la  opinión  pública  y  el  comercio,  en 
la  impugnación  de  estos  Proyectos. 

El  Comercio  y  la  industria  que  han  estado  dando  vida  al  Gobierno  y 
por  consiguiente  al  país,  hoy  están  divorciados  de  nosotros. 

Se  han  divorciado  de  nosotros,  por  que  ven  un  peligro  para  el  país  en 
los  Proyectos  del  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Ese  Comercio  no  es  opositor,  señor  Presidente,  porque  ha  admitido 
deudas  públicas  y  las  ha  ido  cubriendo  hasta  un  cuarenta  por  ciento  del 
valor  con  que  salieron  á  la  plaza. 

La  Deuda  Amortizable  cuando  se  emitió  valia  el  16  p.g ;  el  Comercio 
la  elevó  al  28. 

Hoy  está  otra  vez  al  19  por  la  crisis  causada  por  los  Proyectos. 

Ahí  vé,  señor  Presidente,  que  queda  demostrado,  que  la  opinión  públi- 
ca no  es  favorable  á  los  Proyectos;  no  del  Banco;  no  se  opone  al  Banco: 
sino  á  los  privilegios  que  encarnan  peligros  futuros  de  Varias  naturale- 
zas, no  solo  de  curso  forzoso,  sino  también  del  cambio  de  nuestro  siste- 
ma de  contratación,  y  todos  en  conjunto  traen  también  el  peligro  de 
nuestra  autonomia  económica  y  financiera. 

No  creo  que  nadie  crea  que  ofendo  á  un  país,  soy  incapaz  de  eso. 

Le  he  dado  el  sacrificio  de  mi  sangre  en  el  sitio  de  Montevideo. 

Soy  patriota  y  nadie  se  atreverá  á  decir  que  no  estoy  dispuesto  aun 
ahora  viejo  á  esponerla  otra  vez— si  fuese  preciso. 
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Hoy.  señor  Presidente,  con  estos  Proyectos  no  hay  crédito. 

Todo  se  ha  conmovido  y  la  confianza  se  ha  retirado. 

La  deuda  amortiz  ible  que  valia  el  28,  hoy  vale  18  p.  §.  Porqué? 

Porque  no  hay  quien  se  anime  á  comprar  ni  cien  mil  pesos  de  Deuda. 

No  hay  valor  real,  el  mismo  de  18  p.§,  ese  precio  es  solo  para  peque- 
ñas sumas. 

•  Hoy  están  muchos  tenedores  de  esa  Deuda  [comprometidos,  tomando 
dinero  al  20pS^  para  que  no  les  sea  sacrificada  por  los  que  las  tienen  en 
garantía. 

El  señor  Presidente— Yo  creo  que  el  señor  Senador  no  está  en  la  cues- 
tión. 

El  señor  Castro  -Es  pertinente  decir  que  los  Proyectos  no  tienen  la 
opinión  pública. 

El  señor  Echevarría— ^o  es  la  opinión  pública.-  Vamos  al  artículo 
que  es  lo  que  he  pedido  al  señor  Senador  que  se  concrete. 

El  señor  Castro  Señor  Presidente,  un  error  de  esta  naturaleza  que  ha 
arruinado  tantos  tenedores  de  Deuda,  que  tenían  medios  de  vida,  y  que 
hoy  han  caido  en  la  ruina. 

¿  Si  es  un  error,  no  es  una  gran  responsabilidad  ? 

¿No  debían  haberse  consultado  estos  Proyectos  con  aquellos  para 
quienes  se  hacen,  que  es  el  Comercio? 

¿  No  podían  haberse  consultado  antes  de  traerse  una  ruina  tan  grande 
al  crédito  público,  que  el  Comercio  estuvo  elevando  de  valor? 

El  señor  Presidente  -Permítame  señor  Senador. 

La  mesa  comprende  que  el  señor  Senador  está  tratando  de  los  proyec 
toi?  en  general,  según  se  espresa,  y  lo  que  está  en  discusión  en  la  base  9." 
en  particular. 

El  señor  Bauza  -Pero  con  consideraciones  filosóficas  muy  opor- 
tunas. 

Silbidos. . 

El  señor  ('astros-Cada. uno  silba  cuanto  quiere,  para  mi  es  igual,  no 
me  perturba. 

El  señor  Bau^á—hos  del  otro  dia,  señor  Presidente. 

El  señor  Cas/ro- -Muy  bien,  señor  Presidente. 

Dejaré  este  tópico  que  me  es  favorable,  para  atender  las  exigencias  del 
señor  Presidente  y  declarando  que  551  estoy  equivocado,  lo  estoy  con  el 
país  entero. 

Aplausos. 

El  señor  Presidente— No  hay  exijencias  del  Presidente. 
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El  señor  Castro-  Voy  á  entrar  á  lo  que  se  rae  pide;  á  los  privilegios. 

Tocaré  uno  que  el  señor  Senador  por  la  Florida  dijo  que  debia  entrar 
en  el  número  de  los  otros,  el  del  cambio  menor  y  causó  risas  que  yo  dije- 
ra, que  ese  cambio  menor  importaba  mas  que  el  capital  del  Banco. 

Voy  á  probarlo. 

Dije  señor  Presidente  —que  la  plata  que  hay  el  Banco  la  puede  em- 
barcar para  Entre-Rios  y  Corrientes,  donde  circula  y  para  donde  ya  ha 
ido  como  la  tercera  parte  ó  mas  de  la  que  se    acuñó. 

A  mas  luego  que  h  lya  cambio  menor  en  papel  de  dos  y  de  cinco  reales, 
en  razón  de  ser  mas  conocida,  ñicilitará  la  salida  del   cambio  de  plata. . . 

El  señor  Echevarría-  Tampoco  está  el  cambio  menor'en  el  artículo. 

El  señor  Castro — El  cambio  nienor,  señor. 

El  señor  £c//^arm— No  está  en  discusión.  Es  en  el  otro  artículo. 

El  señor  Castro- -Si  el  señor  Presidente  me  permite  hablar  de  todo  lo 
que  concierne  á  atacar  el  Proyecto  dentro  del  Proyecto  mismo,  que  es  lo 
délos  privilegios  del  Banco. 

El  señor  Echevarría— Lo  que  ost<\  dentro  del  artículo,  no  lo  que  se  ha 
votado  ya. 

El  señor  Castro— Bueno ^  señor  Presidente,  como  tengo  la  discusión 
general 

El  señor  B'cA^i?ama— Particular  es. 

El  señor  Casír;  — La  General  después. 

El  señor  Echevarría    Eso  es. 

El  señ$r  Castro—  Entonces  probaré  que  por  limitada  que  sea  la  emisión 
menor  que  vá  á  tener  el  Banco,  ese  solo  lucro  bastará  como  para  pri- 
vilegio fundar  el   Bnnco. 

Probaré  entonces  que  es  magia  al  capital  que  traerá  el  Banco,  porque 
nosotros  se  lo  suministramos  con  la  unificación  de  las  Deudas. 

Entraré  á  lo»  demás  privilegios. 

Por  uno  de  ellos,  el  de  prelacion  en  los  concursos  se  mata  el  comercio 
á  crédito. 

Dije  ayer  que  no  me  importaba  que  el  Banco  ganara  en  el  cambio  me- 
nor y  otras  cosas,  los  millones  que  pudiera. 

Eso,  señor  Presidente,  no  coarta  nuestro  sistema  de  contratación,  no 
coarta  la  marcha  del  comercio  tal  cual  esta  establecida  tn  el  país,  y  que 
es  el  corriqnte  en  todas  partes  del  mundo;  que  es  un  comercio  honrado 
y  de  buena  fé,  y  que  vende  al  fiado,  y  aun  de  palabra. 

Ese  comercio  que  existe  de  tan  buena  fé  que  no  es  entorpecido  por  pri- 
vilegios acordados  á  ninguna  institución  de  crédito,  en  perjuicio  de^laco- 
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munidad  del  comercio  no  debería  variarse  sino  dejarlo  como  ahora,  sin 
tropiezos,  á  fin  de  que  continuara  su  progreso  que  se  nota  en  el  país  y 
para  que  este  llegara  á  una  gran  prosperidad. 

■  De  buena  fó  digo,  señor  Presidente,  porque  lo  ha  demostrado  en  el 
acto  de  no  haber  querido  ampararse  de  la  Ley  de  efecto  retroactivo  para 
pagar  con  papel  lo  que  debia  en  oro,  cosa  que  no  se  había  hecho  en  otros 
países. 

En  Italia  como  en  Estados-Unidos  se  acojieron  á  la  Ley  en  caso""  aná- 
logo. 

No  ha  habido  mas  que  el  honesto  comercio  de  Montevideo  que  no  ha 
jnerido  absolutamente  aprovechar  esa  circunstancia. 
La  prelacion  de  los  créditos  es  la  cuestión  grave. 
¿Que  ventajas  sacamos  nosotros  con  fundar  un  Banco  privilegiado  de 
seis  millones  (más  ó  menos)  que  es  un  capital  irísigniñcante  para  nuestro 
país  desde  que  escluye  con  sus  privilegios  la  formación  de  otros  Bancos 
sin  ellos  y  restriñiré  el  crédito  personal? 

Digo  seis  millones  para  el  Banco  privilegiado  de  emisión  y  descuento 
parad  rosto  es  el  capital  para  el  Banco  Hipotecario. 

Son  pues  solo  seis  millones  los  que  se  introdiicirian  al  país  para  la  fun- 
dación de  ese  Banco,  á  quien  se  le  quiero  acordar  tanto?  privilo^i^ios. 

Según  nuestra  estadística,  el  país  está  ganando  tres  millones  mas  ó 
menos  porafio  por  saldo  á  nuestro  favor  entre  nuestra  exportación  é  im- 
portación que  nos  traen  en  oro  efectivo  del  extranjero. 

Por  consiguiente  si  cada  año  introducimos  al  país  la  mitad  del  capital 
del  Banco  Uruguayo,  con  í:o1o  el  incremento  de  nuestra  industria,  que 
debe  ir  en  aumento,  ¿qué  ventajas  sacamos  con  sufunclaoiuii  cuando  va- 
mos á  sufrir  un  retraimiento  de  capital  en  el  crédito  personal  de  mayor 
importancia  en  razón  del  privilegio  de  prelacion  del  cobro  do  s  >  créditos 
en  los  casos  de  quiebra? 

¿Cree  alguien  que  los  prestamistas  sigan  acordando  crédito  personal; 
que  las  casas  introductoras  sigan  vendiendo  al  fiado  ¿1  cinco  y  seis  meses 
de  plazo  mas  de  dos  millones  de  pesos  por  mes,  (lue  forman  como  quince 
millones  de  crédito  personal,  después  que  exista  este  Banco  con  ese  pri- 
vilegio que  solo  tiene  el  Fisco,  es  decir  la  comunidad? 

Un  Banco  en  fin  que  en  caso  de  concurso  tiono  el  privilegio  de  cobrar 
íntegro  y  ellos  no  cobrar  nada  de  lo  que  hayan  fiadoí^ 

Esos  15  miiloíic.b  loiiíadvjs  .^inó  en  todo  on  gran  parte  al  crédito  perso- 
nal, representa  más  para  el  progreso  del  país  que  el  capital  que  traería  el 
Banco. 
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Yo  nopodriaeii  <?oneral,  ni  los  prestamistas  ni  las  casas  introductoras, 
vender  sino  con  prendí  ó  garantía  do  al.iíima  especie,  dificultando  así  la 
marcha  regular  y  corriente  del  comercio,  que  por  su  naturaleza  propia 
tiene  que  ser  rápido  y  fundado  en  la  buena  fe. 

Y  si  al  Banco  Uruguayo,  el  público  no  quisiiu'a  acordarle  su  confianza 
por  su  ligazón  con  el  Estado  por  la  impopularidad  (¡ue  le  trae  el  privilegio 
en  los  concursos  y  no  le  lleva  á  depósito  sus  sobrantes  y  no  recibe  sus 
billetes  ¿con  quecapilales  puede  llenarlas  nrc  sidades  de  todo  el  comer- 
cio y  principalmente  del  comercio  que  compra  cada  mes  por  mas  de  dos 
millones  de  p^sos,  á  los  introductores,  á  cp-dito,  á  5  y  6  meses  de 
plazo  ? 

No  puede  ciertamente  üenar  esas  necesidades  y  todas  las  demás  del 
país,  con  6  ó  7  millones  de  [lesos  ni  con  mucho  más;  desde  que  por  ese 
privilegio  en  los  concurs(»s  escluye  e;  crédito  personal. 

El  sefior  Echcv  ¡m  /—Con  lo  queí^.í  favorece  en  Buenos  Aires. 

En  Buenos  Aires  no  se  ha  extinguido  el  comercio. 

El  señor  Bau:d     Es  dif^irente  el  coiiiorcio  «lo  Ij  i'iios  Aires. 

El  se  or  Ec-^er  rria     Para  u>ted,  para  mi  nó. 

El  seor  'astro  -Bueno,  señor  Piesiilonte:  el  Banco  déla  Provincia 
de  Buenos  Aires,  licie  hoy  un  capiLc^l  enorme,  que  puede  aumentaren 
casos  exce[)cionales  cuanto  sea  necesario,  i)orque  tiene  sin  límite  la  emi- 
sión del  papel,  ai  rpie  •!  \):ú<  se  ha  acostumbrado  en  50  años  de  uso. 

Tiene  pues  ca[)ilales  superabundantes  y  aunque  no  hubiera  otros  Ban- 
cos y  prestamistas  particulares  en  ikíenos  Aires,  basta  él  solo  para  im- 
pulsar el  comercio  llenando  todas  sus  necesidades. 

Adem.'ísse  sabe,  qu'^;v^  !  is  autori-ladtw  argentinas  existe  el  pensamien- 
to de  haces  cesar  ose  íU'ivil/.i;io  dei  Banco  de  la  Provincia  de  prelacionde 
cobro  en  las  quiebras  pstableciendo  la  libertad  bancaria,  y  por  consi- 
guiente, la  igualdad  perfecta  [)ara  todos  los  acreedores  personales  en  los 
casos  de  concursos,  porque  con  este  sistema  ganará  nuísla  Nación  por  el 
incremento  del  Comercio  y  el  aumento  de  sus  rentíxs,  (¡ue  lo  que  pueda 
ganar  el  Banco  íle  la  Provincia  (que  al  fin  es  un  Banco  de  la  Nación)  con 
el  cobró  privilegiado  en  los  casos  de  concurso 

Como  aquel  Banco  no  es  de  accionistas,  sino  que  es  de  la  Nación,  viene 
á  ser  de  todos  y  para  todos,  y  su  verdadera  conveniencia  es  que  e!  Comer- 
:C¡o  y  la  industria  i)ros[)eren,  porque  en  resumen  esa  propiedad  es  la  de  la 
Nación  misma,  de  quien  son  ios  capitales  del  Banco;  le  conviene  pues 
abandonar  ese  privilegio,  que  aunque  representa  .^-umas  de  alguna  consi- 
deración en  su  prelacion  de  cobro  en  los  concursos,  mucho  mas  represen- 
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ta  en  prosperidad  pública  é  incremento,  en  las  ventas;  el  aumento  del  cré- 
dito personal  y  la  pluralidad  de  Bancos  sin  privilegios. 

Pero  téngase  presente  que  ese  Banco,  que  es  hoy  una  gran  potencia ; 
uno  de  los  principales  motores  de  la  prosperidad  de  Buenos  Aires,  ha 
causado  muchas  ruinas,  durante  muchos  años,  por  la  instabilidad  del  va- 
lor de  su  papel,  por  las  fuertes  altas  y  bajas  que  siempre  ha  tenido  en  el 
mercado,  haciendo  imposible  todo  comercio  legítimo  y  regular. 

Téngase  presente  que  solo  después  de  acumular,  las  ganancias  de  ese 
Banco  por  40  ó  50  años,  en  que  tantos  se  han  arruinado,  ya  con  las  alte- 
raciones rápidas  del  valor  de  su  papel,  como  por  el  desmérito  á  que  ca- 
yendo (de  1  peso  á  25  mas  ó  menos)  las  que  ha  llegado  á  ser  una  gran  ins- 
titución de  crédito,  con  valor  real  y  fijo  en  su  moneda  hoy.  Durante  un 
gran  número  de  añ03,  el  comercio  allí  mas  bien  ha  sido  un  jue^o  de  azar, 
porque  no  se  sabia  cuanto  se  sacaria  en  realidad  de  la  mercancia  vendi- 
da á  plazo,  por  la  alternación  de  la  moneda,  y  aunque  se  asegurase  el 
cambio  en  la  Bolsa,  esto  era  también  un  juego  sujeto  á  contingencias  de 
quiebras,  cuando  las  alteraciones  eran  demasiado  grandes  para  soportar- 
se en  la  Bolsa. 

Yo  sé  que  aquí  sucedería  lo  mismo,  que  después  de  40  ó  5^  años  de 
iguales  contrariedades,  si  el  Banco  que  se  quiere  establecer  con  ese  privi- 
legio llevara  las  utilidades  fuera  del  país  y  las  acumulase  como  e!  Banco 
de  Buenos  Aires,  llegaríamos  con  el  curso  forzoso  de  sus  billetes,  á  tener 
una  poderosa  institución  de  crédito,  pero  causando  muchas  desgracias  al 
país;  y  apenas  nuestros  nietos  vendrían  á  gozar  las  ventajas  de  la  insti- 
tución que  habian  hecho  la  desgracia  del  país  por  tanluá  uño.s  con  su  pa- 
pel inconvertible  y  sin  valor  fijo. 

Voy  á  la  cuestión  de  que  me  ha  distraído  el  señor  Sen¿ulor  por  Soriano. 
El  señor  Echevarría— Antes  que  suene  la  hora,  señor  Presidente,  hago 
moción  para  que  se  prolongue  la  sesión  por  una  hora  mas. 

(Apoyado,) 

Se  vota  esta  moción  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Castro—heñov  Presidente:  han  causado  tan  mala  impresión 
en  el  comercio  los  Proyectos  financieros,  que  por  los  cálculos  que  tengo 
aquí,  los  valores  que  tienen  las  Deudas  hoy  en  relación  con  los  que  te- 
nían antes  de  su  publicación  dan  tres  millones  de  pesos  de  baja,  que  sovt 
tres  millones  perdidos  por  los  que  las  compraron  depositando  su  con- 
fianza en  el  Gobierno,  y  juzgo,  señor  Presidente,  que  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  está  tan  equivocado,  en  querer  llevar  adelante  estos  Pro- 
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yectos  apesar  del  rechazo  de  la  opinión  pública  que  esa  crisis  no  cesará  y 
tal  vez  continúe  siundo  cada  dia  mas  intensa. 

Juzgo  que  por  razón  de  esta  crisis  en  el  comercio,  las  rentas  de  Adua- 
na  van  á  ser  perjudicadas  en  el  resto  del  año  tal  vez  en  el  millón  de  pesos 
que  el  Banco  debe  prestar  al  Gobierno,  pues  aunque  están  dando  un  pro- 
ducto regular,  mucho  mas  darían,  si  se  dejaba  (sin  conmociones,  sin 
Proyectos  aventurados)  seguir  al  comercio  la  marcha  progresiva  que  Ue- 
vabav 

La  renta  proviene— señores— del  movimiento  comercial. 

El  movimiento  comercial  se  ha  estancado:  la  renta  del  mes  de  Abril — 
señor  Presidente— tengo  la  conciencia  que  iba  á  dar  arriba  de  600,000  § 
que  ya  no  los  dará. 

Pero  no  es  esto  solo.  Me  consta  que  ya  tenemos  restricción  de  crédito 
del  Extranjero  hasta  ver  en  que  queda  tal  concesión  del  Banco  Urugua- 
yo, que  además  del  privilegio  de  prelacion  en  sus  cobros  es  considerado 
como  una  amenaza  para  el  futuro  del  curso  forzoso  de  su  papel  inconver- 
tible; ya  los  pedidos  de  mercancías  al  Extranjero  están  limitados  ó  dis- 
minuidos en  relación  á  igual  época  del  año  pasado,  lo  que  necesariamen- 
te se  traducirá  por  una  disminución  en  la  renta,  que  puede  ser  causa  de 
un  déficit  en  nuestro  presupuesto  de  este  año;  que  siendo  una  repetición 
de  [lo  sucedido  en  estos  últimos  años,  nos  quitaría  el  crédito,  que  se 
cree  establecer  con  la  Unificación  de  las  Deudas,  en  forma  tan  injusta. 

Repito,  señor  Pre3idente,que  solo  el  comercio  por  mayor  en  la  restric- 
ción que  necesariamente  tiene  que  hacer  á  su  crédito,  para  no  esponerse 
abatirse  con  armas  desiguales  con  el  Banco  del  Uruguay,  privilegiado, 
importa  mas  que  el  capital  de  este  Banco. 

Y  agregaré  mas,  que  los  prestamistas  particulares.que  representan  mas 
capital  en  este  país  que  los  dos  Bancos,  Comercial  é  Inglés. . . . 

El  señof*  Presidente— Yo  creo  que  el  señor  Senador  sale  de  la  cuestión. 
Estamos  discutiendo  la  base  9.'  en  particular. 

El  señor  Cos/ro— Señor  Presidente:  estoy  probando  que  los  privile- 
gios que  se  quieren  dar  al  Banco,  son  perjudiciales,  porque  el  capital  que 
traería  ese  Banco  es  mucho  menor  que  el  capital  que  se  retraería  para  el 
crédito  personal  que  hoy  existe  por  la  igualdad  que  hay  en  todos  para  su 
cobro  en  las  quiebras  -se  restringirá  cuando  el  Banco  Uruguayo  esté  ar- 
mado de  ese  privilegio,  porque  es  natural  que  nadie  quiera  fiar  en  iguales 
condiciones  para  no  recibir  nada  en  caso  de  concurso,  mientras  que  el 
Banco  privilegiado  recibirá  íntegro. 

Tomo  XXVll  30 
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Eso  es  lo  que  estoy  tratando  de  probar,  señor  Presidente:  lo  que  se  ha 
discutido  en  el  Brasil  durante  4  años. 

He  pedido  las  sesiones. . . 

El  seTior  Carre— Me  permite  el  señor  Senador  una  pequeña  interrup- 
ción que  voy  á  hacerle. 

El  señor  Castro— Voy  Á  hacer  otra  cosa,  señor  Senador. 

He  terminado,  señor  Presidente,  no  hablo  mas. 

El  señor  Carre—Queria  decir,  señor  Presidente,  que  todos  hemos  oído 
aquí  bien  alto  lo  que  á  nombre  del  señor  Presidente  de  la  República  ha 
declarado  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  para  que  se  crea,  que  su 
ntencion  no  es  ir  contra  de  los  intereses  del  Comercio  ha  dicho  aquí,  en 
iplena  Cámara,  que  procederá  primero  á  hacer  que  el  Comercióse  suscri- 
ba por  acciones  y  que  tome  por  su  cuenta  el  Proyecto  de  Ley  después  de 
sancionado. 

¿Quieren  en  esto  mas  liberalidad  que  laque  hay? 

No  vá  á  someterlo  primero  al  comercio  para  si  le  conviene,  que  lo 
haga. 

Ha  habido  alguna  institución  de  estas  en  el  país  que  haya  hecho  lo  que 
han  hecho  los  Bancos  particulares. 

Cual  es  la  institución  Bancaria  en  que  tendrá  ingerencia  el  Estado, que 
haya  quebrado? 

Son  los  Bancos  particulares,  señor  Presidente,  los  que  han  quebrado 
antes. 

De  manera  que  se  viene  á  hacer  atmósfera,  por  el  hecho  de  que  los 
Bancos  particulares  hayan  quebrado  y  que  ese  papel  puede  no  tener  la 
aceptación  posible,  quedamos  atados  por  las  razones  aducidas  por  el  se- 
ñor Senador  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra  y  los  que  están 
en  contra  del  Proyecto,  que  no  debe  la  Cámara  ocuparse  de  proyectos  de 
la  magnitud  del  que  se  halla  en  discusión  por  tenor.  * 

Pero  para  eso  sabe  el  señor  Senador  que  pueda  hacer  todas  las  refor- 
mas que  crea  conveniente  en  cada  uno  de  los  artículos. 

El  Senado,  señor  Presidente,  que  se  halla  con  el  mismo  patriotismo 
que  tienen  los  señores  Senadores  que  impugnan  el  Proyecto,  los  ha  de 
acompañar,  cuando  vea  que  todas  las  reformas  que  se  hagan  son  conve- 
nientes como  ha  sucedido  hasta  fecha. 

En  todo  lo  que  ha  pretendido  la  minoría  ha  estado  conforme  el  Senado, 
cuando  ha  visto  que  hay  conveniencia  en  hacerse  esas  reformas. 

Esto  es  natural,  pero  no  se  nos  venga  á  temorizar  con  todo  lo  que  pue- 
de sobrevenir  al  comercio,  para  dar  en  tierra  con  este  Banco. 
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A  él  se  le  vá  á  proponer  primero,  si  lo  quiere  aceptar. 
El  señor  Bauza— Baen  presente  Griego! 

El  señor  Carve—lla,  dicho  bien  alto  el  señor  Ministro  de  Hacienda  á 
nombre  del  señor  Presidente  déla  República,  que  así  lo  hará. 
Luego  puede  haber  mayor  liberalidad? 

Si  el  comercio  cree  que  es  una  estafa,  reunirá  todas  las  acciones  para 
ponerlo  en  planta. 

Si  es  una  estañi,  como  se  cree,  ese  comercio  tan  patriota,  virtuoso  y  de 
tanto  dinero,  hará  que  se  retiren  todos  esos  privilegios  que  se  quieren 
introducir  y  tomará  aquellos  que  crea  razonables,  con  arreglo  á  su  crédi- 
to y  liberalidad. 

Estas  son  las  razones  que  tenia,  señor  Presidente,  para  decir  que  creo 
no  podemos  estar  perdiendo  el  tiempo,  por  el  hecho  de  tener  temores 
para  lo  sucesivo. 

Lo  que  es  por  mi  parte,  como  Senador  de  la  República,  no  tengo  nin- 
gún temor:— seque  han  intervenido  personas  muy  competente  en  este 
Proyecto;  que  se  ha  meditado  con  toda  la  detención  debida. 

El  mismo  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  ha  concur- 
rido alas  sesiones,  quince  ó  veinte  dias. 

No  ha  promovido  una  discusión  semejante  allí,  donde  podía  haber  da- 
do por  tierra  con  todos  esos  argumentos  y  por  lo  tanto  con  el  Proyecto. 
No  ha  alzado  la  voz  sino  muy  rara  vez  para  combatirlo. 
El  señor  Presidente  de  la  República  lo  ha  sometido  particularmente 
primero,  en  el  concepto  de  ver  si  encontraba  el  apoyo  suficiente  en  el 
Cuerpo  Legislativo,  para  llevar  adelante  ese  Proyecto  que  según  sus  vis- 
tas lo  considera  loable  y  bueno. 

Estamos  discutiéndolo;  á  nadie  se  le  quita  la  palabra  para  discutir,  pe- 
ro concrétense  á  la  cuestión,  porque  el  Senado  no  puede  estar  haciendo 
un  papel  ridículo,  sosteniendo  un  Proyecto  que  ya  no  está  en  discusión 
general,  sino  en  particular  y  que  debe  concretarse  á  cada  uno  de  sus  ar- 
tículos. 

No  se  ha  concretado  el  señor  Senador  á  cada  uno  de  esos  incisos  que 
es  lo  que  corresponde  en  la  discusión  particular. 
Esta  es  la  verdad  de  las  cosas — señor  Presidente. 
Yo  creo  que  el  Proyecto  es  bueno.  Estaré  equivocado  como  puede  es- 
tatlo  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  pero  tampo- 
co no  me  asustan  fantasmas  de  esa  clase. 

Que  porque  el  comercio  diga  eso;  que  porque  las  Deudas  bajan  etc.  etc, . 
son  jueguitos  de  Bolsa  que  se  hacen  en  estas  circunstancias,  porque  no 
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habrá  una  cosa— señor  Presidente— que  la  inicie  el  Gobierno  de  la  Re- 

« 

pública  que  no  encuentre  contrariedades. 

Por  la  prensa  misma  estamos  viendoj  señor  Presidente,  que  se  llega 
hasta  la  licencia;  hasta  estar  insultando  al  primor  Magistrado  de  la  Re- 
pública. 

Sin  embargo  se  tolera,  y  entonces,  ¿qué  mas  libertad  queremos  tener? 

No  creo  que  haya  ningún  Senador  que  crea  que  el  (jobierno  venga  á 
coartar  la  libertad  de  cada  uno  de  ellos  y  hasta  se  nos  ha  echado  en  ros- 
tro, aunque  disimuladamente,  que  venimos  aquí,  bajo  la  influencia  oficial. 

No,  señor  Presidente,  yo  no  me  veo  con  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca ni  con  ninguno  de  sus  Ministro.— Hablo  como  me  dicta  mi  con- 
ciencia. 

Pero,  concretémonos  á  la  cuestión. 

El  Senado  no  puede  estar  haciendo  un  papel  ridiculo,  sosteniendo  dis- 
cusiones que  están  fuera  del  terreno  que  le  está  señalado  por  el  mismo 
reglamento. 

Soy  tan  patriota  como  el  mejor:  no  so  crea  que  á  nú  me  lleva  ningún 
interés  particular  absolutamente  ninguno. 

No  tengo  ninguna  preparación  contra  ese  alto  comercio,  al  contrario, 
á  esos  mismos  banqueros  los  considero  con  derecho  para  defender  sus 
intereses. 

En  eso  no  hay  reproche,  están  en  su  perfecto  derecho,  si  bien  que  los 
Bancos  le  vienen  á hacer  un  perjuicio  notable. 

Hacen  bien  en  contrariarlo  por  que  está  en  sus  intereses. 

Pero  no  se  venga  diciendo  que  tienen  elementos  suficientes  para  dar 
ensanche  al  Comercio  y  á  la  Agricultura  y  á  todoí  los  hombres  que  no 
poseen  grandes  cantidades  de  oro. 

No,  señores :  eso  no  puede  tolerarse. 

Ese  Banco,  con  arreglo  á  esas  mismas  instituciones  que  invoca  tanto  el 
señor  Senador  que  me  ha  precedido,  que  dice  que  con  siete  millones  ¿que 
vá  á  hacer? 

No  se  habrá  fijado  en  uno  de  sus  artículos  que  dice  que  las  operaciones 
se  entenderán,  según  las  necesidades  del  país. 

Si  para  las  necesidades  del  país  no  son  suficientes  7  millones,  se  pon- 
drá mucho  mas  si  es  que  es  la  verdad,  señor  Presidente,  que  esas  pro- 
puestas han  venido  por  personas  competentes  de  grande  responsabilidad; 
porque  no  podemos  creer  tampoco  que  el  Gobierno  de  la  República  sea 
un  autómata,  que  no  halla  una  conveniencia  posible  para  la  garantía  de 
ese  mismo  Banco;  que  sean  personas  que  respondan  satisfactoriamente 
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á  los  altos  intereses  del  país^  á  la  estabilidad^  orden  y  afianzamiento  de 
ese  mismo  establecimiento. 
No,  señores,  no  le  bago  esa  injusticia. 

Sé  hasta  donde  llegan  los  conocimientos  de  los  señores  Ministros  que 
están  haciendo  parte  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  para  saber 
que  han  presentado  un  Proyecto  de  alta  conveniencia  para  el  país,  aun 
que  digan  lo  contrario. 

Pero  no  perdamos  tiempo,  señor  Presidente. 

Se  está  alargando  una  discusión  que  no  tiene  objeto,  porque  eso  de  que 
no  puede  el  Senado  decir,  suspéndase  un  asunto  de  esa  cla^e  hasta  que 
venga  la  discusión  general,  está  en  su  perfecto  derecho. 

No  puede  entrar  en  discusión  general  ni  el  señor  Senador  ni  ninguno 
de  los  que  combaten  el  proyecto. 

Demasiado  ha  hecho  el  Senado,  después  de  haber  firmado  ellos  discor- 
des, haberles  consentido  que  vinieran  con  un  informe  ¿para  qué,  señor 
Presidente? 

Para  desechar  totalmente  ese  Proyecto. 

El  señor  Bauza — Para  ilustrar  la  opinión  pública. 

CAplausos  y  silbidos). 

El  señor  Garre -Mientras  tanto,  señor  Presidente,  están  allanándose 
muy  bien,  con  el  Proyeclo,  con  las  reformas  que  se  están  haciendo. 

Si  querían  que  se  desechasen  in-totum^  no  debian  haber  admitido  nin- 
guna, desde  que  es  una  estafa;  desde  que  es  un  mal  para  el  país. 

Elstaesmi  opinión. 

Por  lo  demás,  señor  Presidense,  aquí  nadie  teme  su  responsabilidad  y 
yo  menos  que  nadie.  La  sostendré  en  cualquier  terreno. 

Estoy  en  mi  derecho  como  Senador  de  la  República.  No  se  nos  venga 
á  asustar  aquí  con  fantasmas,  délo  que  ha  sucedido  en  otras  partes.  No, 
señores,  concrétense  al  Proyecto  en  discusión. 

Esto  es  lo  que  corresponde  y  la  mesa  debe  hacer  que  se  concreten  al 
artículo.  Es  su  deber. 

Ha  dicho  el  señor  Ministro  aquí  bien  alto  y  lo  repito,  que  el  Gobierno 
de  la  República  no  tiene  ninguna  pretensión  para  dar  esos  privilegios, 
siempre  que  el  comercio  de  Montevideo  los  quiera,  después  de  sanciona- 
da la  Ley. 

Entonces,  ¿qué  hay? 

Tampoco  quieren  que  el  coméntelo  tome,  después  de  esas  bondades  y 
generosidades  del  comercio? 
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Dígase  entonces;  nó:  señores  no  admite  el  Gobierno  que  el  comercio 
lo  tome. 

Pero  si  es  tan  virtuoso,  sí  desea  el  bien  del  pai?,  reunirá  las  acciones 
suficientes,  lo  establecerán  y  nos  perdonarán  esos  grandes  4  millones, 
con  que  se  está  haciendo  tanta  atmósfera,  porque  si  son  tan  patriotas  y 
virtuosos,  nos  perdonarán  todo  eso  y  esos  mismos  privilegios. 

Pero  ¿qué  privilegios  son  esos,  señor  Presidente,  concretándome  al 
artículo  en  discusión?  ¿qué  ventajas  son? 

Darle  al  Banco  que  se  ha  de  establecer,  que  corra  con  los  intereses  de 
las  Deudas  y  ios  depósitos  judiciales. . .? 

Todo  eso  ¿á  quien  está  entregado  ahora? 

Los  depósitos  judiciales  ¿no  los  tiene  el  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la 
Plata  ó  un  particular? 

No  sé  yo  que  privilegios  de  gran  importancia  son  esos,  para  alzar  la 
voz  aquí,  creyéndose  un  gran  patriota  y  que  todo  e^^o  que  está  confeccio- 
nado por  hombres  de  alta  estimación,  criterio  y  do  alta  sabiduría,  se  debe 
rechazar  in  totum. 

No,  señor  Presidente:  quisiera  que  mis  conocimientos  llegaran  al  es- 
tremo de  contestarle  punto  por  punto,  al  señor  Senador  que  me  ha  pre- 
cedido en  la  palabra  para  anonadarlo. 

(Risas). 

El  señor  Presidente — No  se  permiten  las  manifestaciones  de  la  barra. 

El  señor  Cíjffüe— Por  estas  consideraciones— señor  Presidente— es  que 
no  volveré  á  tomar  la  palabra,  sino  cuando  venga  la  discusión  general. 
Sí  se  quiere  combatir  con  sofismas  un  Proyecto  de  la  naturaleza  del  que 
motiva  esta  discusión,  ceso  y  no  hablaré  mas. 

El  señor  Castro— Pido  la  palabra  para  Iincer  una  rectificación. 

El  señor  Carve — Haga  las  que  quiera  el  señor  Senador.  Bastante  he 
hablado  • 

(Risas). 

El  señor  Castro— Señor  Presidente:— el  señor  Senador,  que  me  ha 
precedido  en  la  palabra,  es  amigo  particular  mió,  y  sé  que  él  me  la  tiene 
igual  amistad,  y  que  no  puede  haber  dicho,  sino  en  la  calor  de  la  discu- 
sión que  sostengo  con  sofismas,  y  quiero  llevar  adelante  la  discusión  pro- 
longándola en  este  augusto  recinto. 

Creo,  señor  Presidente,  que  el  señor  Senador  Carve,  no  cree  que  estoy 
discutiendo  de  mala  fé  para  prolongar  las  sesiones. 

El  tiene  una  opinión  formada  desde  que  se  presentaron  los  proyectos 
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que  yo  le  respeto,  pero  yo  estoy  en  igual  terreno,  creyendo  que  discuto 
para  el  bien  del  País. 

Ahora,  señor  Presidente,  me  referiré  á  otra  parte  de  su  discurso. 

Dijo  el  señor  Senador  que  bastante  tiempo  había  tenido  en  las  reunio- 
nes consultivas  á  que  nos  invitó  el  Poder  Ejecutivo,  para  dar  allí  mi 
opinión. 

Yo  no  he  asistido,  señor  Presidente,  mas  que  á  algunas  de  esas  reu- 
niones y  declaré  en  una  de  ellas  que  la  copia  del  Proyecto  que  me  habia 
dado  el  Secretario  de  la  Cámara,  como  a  todos  los  señores  Representan- 
tes y  Senadores,  se  la  habia  devuelto  por  ininteligible.  Ellas  fueron  sa- 
cadas en  una  especie  de  máquina  de  copiar  y  talvez  la  mia  fué  de  las  últi- 
mas y  estaba  toda  casi  sin  tinta  á  punto  de  que  no  se  podia  leer. 

Declaró  en  una  de  esas  reuniones,  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  ante 
mis  colegas  que  yo  no  podia  formar  un  juicio  acabado  por  esa  razón  y  so- 
lamente que  estaba  oyendo  é  imponiéndome. 

Observé  algunas  cosas  que  me  saltaban  á  la  imaginación  á  primera  im- 
presión en  cuanto  al  Banco,  porque  en  cuanto  á  la  unificación  de  Deu- 
das, no  oí  sino  una  parte  de  la  discusión,  y  en  cuanto  á  la  del  puerto,  no 
asistí  á  ella. 

Pero  aun  cuando  hubiera  asistido  á  todas  las  reuniones,  eso  no  me 
traia  compromiso  de  ninguna  naturaleza,  porque  un  estudio  mayor  del 
asunto  podría  haber  hecho  cambiar  mis  opiniones,  de  las  que  hubiera  for- 
mado allí  aprima  facie; — porque  si  las  opiniones  que  hubiéramos  dado 
en  esas  reuniones  pudieran  considerarse  como  un  compromiso  aunque 
moral  ante  la  Cámara,  la  Constitución  estaría  violada. 

No  pueden  tratarse  los  asuntos  í)n  ambas  Cámaras  reunidas  y  con 
inasistencia  además  de  una  gran  parte  de  sus  miembros  pues  allí  gene- 
ralmente no  habia  ni  las  dos  terceras  partes  de  los  señores  Senadores  y 
Representantes. 

Por  consiguiente,  quiero  declarar  ante  el  Senado,  que  yo  no  falto  ni 
moralmente  á  compromiso  alguno  de  esa  especie. 

Tampoco  creo,  señor  Presidente,  haber  salido  un  ápice  de  la  cuestión. 

Salir  de  la  cuestión;  seria  haber  dicho  algo  que  no  se  ligara  con  el 
Banco  privilegiado. 

Este  Banco  que  se  discute,  es  con  privilegios  que  ninguna  nación  acuer- 
da y  yo  no  he  hablado  sino  deque  esos  privilegios  traen  la  probabilidad 
(yo  no  he  dicho  seguridad)  del  curso  forzoso  y  positivamente  la  restric- 
ción del  crédito  personal. 
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El  Comercio  no  necesita  mas  que  la  probabilidad  futura  de  curso  for- 
zoso, para  retirar  la  confianza. 
El  Comercio  no  necesita  mas  que  una  sombra  de  probabilidad  futura 

■ 

de  esa  calamidad  para  restringir  sus  operaciones  y  causar  un  grave  daño 
al  progreso  del  país,  y  al  incremento  de  las  rentas. 

El  simple  temor  basta  para  que  algunas  casas  de  comercio  se  retiren 
de  Montevideo  ó  limiten  sus  operaciones  como  sucedió  en  el  75  época  en 
que  se  retiraron  algunas  muy  respetables. 

Por  consiguiente  yo  no  he  dicho  que  este  Banco  vá  á  establecerse  so- 
bre la  base  del  curso  forzoso. 
,     No  señores,  porque  puede  ser  que  no  se  llegue  á  tan  funesto  estrerao- 

Digo  solamente  que  del  modo  como  está  ligado  este  Banco  al  Estada 
por  préstamos  y  con  la  triple  emisión  que  se  le  quiere  li^ar  sin  ningún 
encaje  en  lugar  del  doble,  como  solamente  les  acuerda  la  Ley  además 
Bancos  con  obligación  de  un  cuarto  de  encaje,  causa  ese  temor  para  el 
futuro,  y  ese  solo  temor  bastará  para  disminuir  las  operaciones  del  co- 
mercio, por  consiguiente  la  renta  y  hacer  difícil  la  marcha  administrativa 
del  Gobierno. 

Tampoco  tiene  razón  el  señor  Carve  en  reprocharnos,  de  que  estamos 
demorando  el  punto  de  si  conviene  dar  privilegios:  si  conviene  un  Banco 
privilegiado. 

He  pedido  ayer  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo  del  Brasil  de  la 
legislatura  en  que  discutió  este  mismo  asunto.  Espero  tenerlas  dentro 
de  algunos  dias  y  entonces  verán  mis  honorables  colegas,  en  la  segunda 
discusión,  sino  se  lleva  este  asunto  demasiado  aprisa,  que  los  Estadis* 
tas  Brasileros,  los  mas  eminentes  del  Brasil,  en  solo  esa  discusión,  en 
eolo  ese  tópico,  emplearon  una  legislatura  de  cuatro  años  (ciertamente 
ocupándose  de  las  demás  leyes)  para  ver  si  era  mas  conveniente— para  el 
progreso  y  adelanto  del  país,  para  la  marcha  de  su  comercio,  para  el  cre- 
cimiento del  Estado,— si  eran  mas  conveniente  los  Bancos  privilegiado^ 
ó  los  Bancos  libres. 

Ya  vé  si  es  injusto  el  señor  Senador  Carve  y  el  señor  Senador  por  So- 
riano  en  decir  que  salgo  de  la  cuestión  cuando  la  estoy  tratando  deteni- 
damente apenas,  someramente  y  sin  el  auxilio  de  una  inteligencia  prepa- 
rada para  cuestiones  tan  arduas,  que  están  aún  en  tela  de  juicio  entre  los 
grandes  economistas  y  que  pueden  dar  por  resultado  un  cambio  radical 
en  el  sistema  de  contratación  del  país. 

¡Cuatro  años,  señor  Presidente,  de  discusión  para  ese  jtópico  entre  es- 
tadistas tan  notables!— y  todavía  no  está  decidido  el  punto. 
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Sin  embargo,  está  triunfando  la  idea  de  Bancos  libres,  puesto  que  las 
Cámaras  Brasileras  aun  no  han  acordado  la  instafttcion  de  ningún  Ban- 
co privilegiado  como  este.  " 

El  señor  Echecarria— Ahora,  mismo  está  fuera  de  la  cuestión. 

Está  discutiendo  sobre  posibilidad  de  Bancos  libres. 

Los  Bancos  libres  nos  han  dado  el  curso  forcoso. 

Se  está  perdiendo  el  tiempo. 

Nos  hemos  quedado  tres  ó  cuatro  para  oir  al  señor  Senador. 

Vea  que  placer  tendrá  el  Senado  en  estar  perdiendo  el  tiempo. 

Concluiré  señor  Presidente,  pidiendo  que  se  voten  las  mociones  á  ver 
si  terminamos  de  una  vez. 

El  señor  Castro —Voy  á  terminar,  señor  Presidente. 

Termino  declarando  que  el  Banco  privilegiado  traerá  mas  restricción 
al  crédito,  es  decir,  dará  menos  crédito  fy  dieminucion  de  rentas  que  los 
Bancos  libres. 

En  la  segunda  discusión  voy,  señor  Presidente,  á  hacer  uso  de  la  pala- 
bra, y  espero  para  entonces  tener  la  opinión  de  los  primeros  estadistas 
Brasileros,  en  esas  sesiones  que  he  pedido  ayer,  por  carta  al  Brasil :  y 
como  se  me  coarta  dejo  la  palabra. 

El  señor  Echevarría— ¿  Se  le  coarta  ? 

I  Pues  friolera !  hemos  estado  oyendo  toda  la  discusión,  ¡  y  se  le  coartal 

El  señor  Castro— IJn  solo  asunto  duró  en  Inglaterra  treinta  y  siete 
dias. 

El  señor  Echevarría— Cuando  se  está  dentro  del  artículo. 

Ha  hablado  tres  horas  y  hajtenido  paciencia  el  Senado  en  estar  oyendo 
al  señor  Senador. 

El  señor  Castro  -Ya  he  dicho ;  la  precipitación  en  las  Leyes  del  año  75, 
ha  arruinado  al  país. 

El  señor  Presidente— Se  vá  á  votar  la  moción  del  señor  Senador  Vizca, 
y  después — 

El  señor  Castro— Hago  moción  para  suprimir  de  los  privilegios  la  pre- 
lacion  en  los  casos  de  concurso. 

Si  hay  algún  Senador  que  me  quiere  apoyar. 

El  señor  Can;^— Quisiera  oir  la  proposición  del  señor  Senador. 

El  señor  Cii5íro— Sencillamente,  señor  Presidente,  suprimir  el  inciso 
3.'  déla  base  9.*,  que  dice. 

(Leyó). 

Es  decir,  que  el  Banco  funcione,  en  cuanto  á  concursos,  al  igual  á  los 
demás  Bancos  comerciantes,  demás  que  prestan  su  plata. 


/ 
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(Apocados). 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Creo  que  sería  conveniente  la  presencia 
del  señor  Ministro  de  Gobierno,  para  oír  esta  moción. 

El  señor  Presidente— SU  señor;  lo  mandó  llamar. 

El  señor  Capurro—ha.  Comisión  en  mayoría  ha  presentado  una  modi- 
ficación en  ese  inciso,  y  creo  que  se  pondrá  á  votación  cuando  se  Jea  el 
artículo. 

Por  esa  modificación  es  que  está  la  Comisión  en  mayoría. 

El  señor  Carve—Que  se  lea  la  modificación  propuesta  por  la  Comisión 
antes  do  ponerse  á  votación. 

El  señor  Presidente— Se  vá  á  votar,  si  está  suficientemente  discutido  el 
punto. 

Afirmativa. 

Ahora  se  leer¿í  la  modificación  que  pide  el  señor  Senador. 

El  señor  Castro— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente  -Está  cerrada  la  discusión. 

El  señor  Castro— No  es  para  discutir.  Es  para  preguntar  si  la  Comisión 
tiene  inconveniente  en  que  se  voten  los  incisos  separadamente. 

El  señor  Capurro— No  veo  inconveniente  ninguno:  -  el  Senado,  creo, 
que  no  lo  tendrá  tampoco. 

J^l  señor  Presidente— Hay  una  moción  del  señor  Vizca  antes  de  esa. 

Creo  que  es  la  primera  ¿no  es  eso? 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Im^oríd,  lo  mismo,  señor  Presidente. 

El  señor  Capurro— \m\}Ovidi  lo  mismo;  es  votar  el  artículo. 

Se  sabe  ya,  que  en  la  segunda  discusión  debe  discutirse  nuevamente. 

Pero  la  verdad  es  que  el  fondo  es  igual:— pasar  á  votar  el  artículo  y  se 
puede  votar  inciso  por  inciso. 

No  veo  inconveniente. 

El  yeñor  Bauza —Si  me  permite  una  observación,  sin  que  esto  sea  dis- 
cusión. 

La  Comisión  en  mayoría,  manifestó  en  su  Informe,  que  á  propósito  de 
la  base  que  observa  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  necesitaba  intro- 
ducir alguna  ijforma  para  hacerla  mas  liberal. 

El  señor  Capurro— hahe  introducido;  el  señor  Secretario  la  tiene. 

Se  lee  el  inciso  i.° 

El  señor  Catiro— Mientras  sean  convertidos  á  oro,  dijo  ayer  el  señor 

Ministro. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Es  una  redundancia,  aunque  hice  la  ob- 
servación ayer.  -No  tengo  inconveniente. 
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Se  entiende  que  el  Gobierno  no  vá  á  recibir  papel  de  estraza. 

El  señor  Captirro— Está  cerrada  la  discusión. 

Si  la  discusión  estuviera  abierta,  yo  darialas  razones  porqué  no  estoy 
conforme. 

El  señor  5ati;rá— Entonces  que  se  reabra. 

El  señor  Captirro— Porque  en  la  base  U.'  del  Proyecto  se  establece  de 
un  modo  terminante,  que  no  puede  haber  en  ningún  caso,  curso  forzoso: 
—:y  parece  que  es  hasta  dudar  que  estas  notas  pueden  dejar  de  conver- 
tirse. 

Por  que  admitir  una  duda,  duda  que  yo  no  admito  de  ningún  modo. 

El  señor  Casíro— Es  claro;  vamos  á  tener  que  ir  á  Inglaterra  á. . . . 

El  señor  Echevarría — Vamos  á  la  votación. 

Se  vota  el  inciso  y  es  aprobado,  como  asimismo  el  2.*" 

En  discusión  el  3."^ 

El  señor  Caparro— Este  inciso  fué  modificado  por  la  Comisión. 

Se  vota  si  se  aprueba  y  y  es  negativa. 

El  señor  Bauza— Pevo  modificado  por  la  Comisión  hay  que  votarlo. 

El  señor  Echevarría — Se  confunde,  á  mi  juicio,  la  votación. 

Desde  que  la  Comisión  ha  aceptado  y  modificado  el  inciso,  votemos  el 
de  la  Comisión. 

El  sefior  Ministro  de  Gobierno—Pero  rechazando  el  Honorable  Senado 
este,  entra  el  inciso  modificado. 

Se  vota  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 

Lo  es  igualmente  el  inciso  -í .® 

En  discusión  eí  5.** 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Ke  pedido  la  supresión  de  este,  á  nom- 
bre del  Poder  Ejecutivo. 

Se  vota  si  se  aprueba  y  es  negativa. 

Son  aprobados  sin  discusión  los  incisos  6.^  y  7.^ 

En  discusión  la  base  10 ^ 

El  senor  Capurro -En  estábase,  señor  Presidente,  se  establece  que  el 
Banco  estará  obligado  á  abrir  un  crédito,  de  un  millón  de  pesos  en  cuen- 
ta corriente,  al  Gobierno. 

Esto,  en  la  opinión  de  muchos  y  en  la  mia  también,  lo  declaro,  puede 
traer  algunas  veces  conflictos,  entre  el  Gobierno  y  el  Banco. 

Es  decir,  que  al  Gobierno  en  ciertos  momentos  de  crisis  financiera  en 
la  República  le  exija  el  Banco,  de  un  modo  apremiante,  la  devolución 
del  millón,  obligarlo  á  traer  algunas  consecuencias  poco  convenientes 
entre  las  cuales  está  también  el  peligro  de  que  el  Gobierno  viéndose  apre- 
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miado,  le  haga  alguna  concesión  al  Banco  como  por  ejemplo,  el  curso 
forzoso. 

Porque  ba  sucedido  ya  una  cosa  parecida  en  otra  época  en  la  Re- 
pública. 

Para  evitar  este  inconveniente  ó  mejor  dicbo,  este  peligro,  la  Comi- 
sión propone  que  se  agregue  á  la  base  lo  siguiente,  al  final  del  primer 
párrafo:  ^y  nunca  podrá  apremiar  al  Gobierno  por  la  devolución  de  esa  caníi^ 
dad  durante  el  tiempo  de  la  concesion.> 

(Apoyados.) 

Muy  bien,  señor  Presidente. 

No  puede  haber  ningún  inconveniente  de  parte  del  Banco,  en  aceptar 
esta  cláusula,  porque  por  esta  misma  base  está  obligado  á  tener  siempre 
un  crédito  abierto  al  Gobierno  durante  el  plazo  de  la  concesión;  y  se  evi- 
ta el  peligro  de  que  en  un  momento  dado,  el  Banco  haga  presión  sobre 
el  Gobierno,  para  conseguir  alguna  concesión  que  no  sea  de  acuerdo  con 
los  intereses  públicos. 

Estos  son  los  motivos  que  tenemos,  señor  Presidente,  para  proponer 
la  moción  que  acabo  de  dictar. 

(Apoyado. 

El  señor  Ministro  de  G(?6wmo— Para  declarar  á  nombre  del  Gobierao, 
que  acepto  la  modificación  que  se  propone. 

Se  vota  la  base  del  Proyecto  y  es  desechada. 

Volándose  con  la  agregación  es  aprobada. 

En  discusión  la  11^ 

El  señor  Captirro— En  el  Proyecto  primitivo,  señor  Presidente,  se  es- 
tabléela  que  estas  sumas  ganarían  un  interés. 

Pero  se  consideró  mas  conveniente  suprimir  esta  cláusula,  no  ya  en 
beneficio  del  Banco,  sino  en  beneficio  de  los  mismos  depósitos  :  -por  que 
es  sabido  que  una  cantidad  que  gana  interés,  entra  en  la  quiebra  como 
las  demás  cantidades  depositadas  en  en  el  Banco,  y  cuando  esta  cantidad 
está  depositada^  únicamente  á  título  de  depósito,  sin  ganar  interés,  que- 
da fuera  de  concurso. 

Esto  se  ha  establecido  para  garantir  los  mismos  depósitos. 

De  consiguiente,  doy  esta  explicación,  para  que  se  conozca  el  motivo 
que  se  ha  tenido  en  libertar  al  Banco,  de  pagar  interés  sobre  estas  canti^ 
dades  para  mayor  garantía  de  los  mismos  depósitos. 

Por  otra  parte,  las  cantidades  que  se  relacionan  con  el  servicio  de  las 
Deudas,  no  son  generalmente  muy  abultadas. 

Pueden  serlo  en  los  dias  anteriores  al  pago  de  intereses,  pero  después 
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que  se  ha  verificado  aquel  quedan  cien  ó  ciento  veinte  mil  pesos  mas  ó 
menos  como  cantidad  permanente  por  aquellos  que  no  vienen  á  cobrar 
los  intereses  ó  los  dejan  para  cobrarlos  mas  tarde:— Algunos  que  viven 
en  campana,  que  tienen  sus  estancias  y  vienen  á  la  capital,  cobran  cua- 
tro ó  seis  meses  á  la  vez. 

Por  este  motivo  hay  siempre  una  especie  de  depósito  que  puede  lla- 
marse permanente. 

Pero  este  nunca  pasa  de  cien  mil  pesos. 

Este  servicio  lo  hace  el  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata  y  no  paga 
interés  por  este  depósito. 

Sin  embargo^  tampoco  se  leba  asignado  comisión  por  hacer  este  ser- 
vicio. 

No  tengo  nada  mas  que  agregar  al  artículo. 

He  dado  las  razones  que  tenía  la  Comisión. 

El  señor  Visca— Pava,  que  el  señor  Secretario  tenga  á  bien  leer  el 
artículo  2.°  de  este  Convenio. 

(Se  lee). 

Hice  leer  eso,  señor  Presidente,  porque  me  parece  que  sería  violar  de 
hecho  ese  contrato  que  recientemente  ha  sido  firmado  con  el  Gobierno. 

No  sé  si  el  artículo  tal  como  está  aquí  escrito,  podrá  estar  en  consonan- 
cia con  ese  otro. 

Habría  una  contradicción  flagrante,  paréceme. 

Dice  la  base:— 

(Le:jó). 

Falla  saber  ahora  si  los  señores  tenedores  de  Deudas,  se  conformarán, 
con  que  se  remitan  al  Banco;  porque  aquí  en  el  arreglo  dice  que  se  remi- 
tirán á  ellos  mismos,  personalmente.— Estos  señores  tenedores  de  Deu- 
das son  muy  desconfiados  y  es  muy  posible  que  no  quieran  ni  permitan 
que  se  remitan  al  Banco;— y  en  esta  base  se  le  impone,  es  imperativo. 

Si  dijera,  las  sumas  con  destino  al  servicio  de  las  Deudas  se  remitirán 
al  Banco  ó  álos  señores  esos  de  la  Comisión  de  Deuda,  convenido;  apues- 
to que  se  les  dejaría  toda  libertad,  toda  latitud,  y  podría  quizá  arreglar- 
se, en  una  entrevista  que  tuvieran  los  señores  tenedores  de  Deudas  con 
el  Gobierno,  y  confeccionar  un  artículo  diferente,  modificando  aquel  ó 
cambiando  éste. 

Por  eso  hice  leer  el  artículo,  para  que  no  hagamos  una  Ley  que  venga 
atraernos  un  conflicto  ulterior. 

Pueden  venir  mañana  los  tenedores  de  Deudas  y  decirle  al  Gobierno: 
está  muy  bien.su  Banco  del  Uruguay,  pero  nosotros  hemos  hecho  un 
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artículo  del  convenio  diciendo,  que  recibiremos  nosotros  naismos  el  inte- 
rés, depositándolo  dond'3  mejor  nos  convenga. . . . 

Pero  mientras  tanto,  ellos  quieren  recibir  el  dinero,  y  fijarse  bien,  se- 
ñor Presidente,  que  dice  además  que  todos  los  dias  y  de  la  rentft  de 
Aduana. 

De  modo  que  quien  sabe,  repito,  lo  que  dirán  á  esto  los  'señores  tene- 
dores de  Deudas.  Nosotros  debemos  atender  sus  derechos,  velar  por 
sus  intereses,  pues  que  hasta  cierto  punto,  ^^on  los  que  hacen  valer,  los 
quedan  crédito  á  la  íirmadel Gobierno;  por  que  por  el  hecho  de  tener 
Deuda  del  Gobierno,  le  dá  valor  é  importancia  á  esa  misma  firma. 

Quien  sabe  si  con  este  artículo  las  Deudas  no  van  á  perjudicarse  gran- 
demente y  por  consiguiente  la  riqueza  pública,  como  lo  hemos  estado 
viendo  estos  dias.  Es  sabido  que  con  la  baja  que  ha  tenido  la  deuda,  el 
país  está  sufriendo,  porque  los  señores  que  tienen  deuda,  que  no  es  para 
guardarla,  solamente,  pues  con  su  producto  llenan  las  necesidades  déla 
vida— y  hacen  de  este  modo  que  la  plata  vaya  de  mano  en  mano,  que  cir- 
cule mayar  ó  menor  cantidad. . . 

Así  es  que  es  muy  necesario  verse  con  esos  señores  que  son  muy  en- 
tendidos en  esta  clase  de  negocios,  y  entonces,  ó  se  quita  el  artículo  y  de- 
saparece el  privilegio,  ó  se  deja  como  está,  pero  entendido  con  ellos- 

Lo  que  entendían  los  viejos  Romanos  por  privilegio  no  era  esto, — que- 
ría decir  solamente  que  se  hacían  ciudadanos  Romanos  á  los  que  no  lo 
eran  por  una  Ley  que  llamaban  privalex:  Ley  privada  ó  privilegio  etc. . . 

Sí  se  entiende  así,  que  no  tenga  que  tratarse  con  los  señores  Tenedo- 
res de  Deudas,  es  otra  cosa.  Pero  á  mi  me  parece  que  no  puede  entender- 
se así,  y  que  con  esto  se  vendría  á  violar  directamente  ese  artículo. 

Espero  pues,  tener  alguna  esplícacion  sobre  esto,  para  saber  á  que  ate. 
nerme,  y  salvar  mi  voto  en  todo  caso. 

Fl  señor  Ministro  de  GoWerno— Sí  la  disposición  de  este  artículo  en- 
cuadrado en  el  Proyecto,  importara  cambiar  radicalmente  la  disposición 
invocada  por  el  señor  Senador  por  la  Florida,  necesariamente  habría  un 
derecho  preexistente  y  no  podría  violarse  por  una  disposición  posterior. 

Pero  no  es  así,señor  Presidente.  No  se  cambia  la  disposición  de  la  ley, 
por  cuanto  ella  no  tiene  otro  alcance,  que  disponer  la  entrega  mensual  ó 
diaria  y  el  depósito  del  importe  destinado  al  servicio  de  las  Deudas  in- 
ternas. 

Esto  es  lo  sustancial  de  la  disposición. 

No  se  dejará  de  cumplir  tal  disposición  si  el  proyecto  en  discusión  ob- 
tiene la  sanción  legislativa. 
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Se  seguirá  depositando  esa  cantidad  como  se  hace  hoy. 
Poro  en  vez  do  hacerlo  en  manos  de  la  Comisión  particular  se  deposi- 
tará donde  la  ley  lo  determine,  es  decir  en  el  Banco. 

El  Estado  puede  cambiar  de  depositario  cuando  [lo  acomode,  y  lo  crea 
conveniente;  y  no  por  pasarlos  fondos  at  Banco  deja  de  quedar  en  pié 
la  responsabilidad  del  Estado. 

Mientras  que  no  se  verifica  el  pago  de  los  intereses,  y  los  fondos  se  ha- 
llan en  depósito,  entiende  el  Gobierno,que  si  por  cualquier  circunstancia 
el  Banco  cayera  en  falencia,  el  Estado  no  está  libre  de  la  obligación  de 
solventar  el  servicio  de  la  Deuda  pública. 

En  consecuencia  no  sé  trata  de  la  violación  de  un  derecho  adquirido  y 
solamente  de  cambiar  la  fornja  del  depósito. 

Se  irá  entregando  mensualmente  la  cantidad  y  ello  se  depositará  en  el 
Banco  en  vez  de  hacerlo  en  manos  de  una  Comisión  particular. 

Todo  esto  se  ha  dilucidado  por  la  Comisión  en  su  informe.  También 
el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  dado  esplicaciones  sobre  el  particular. 
Me  parece  que  los  antecedentes  á  que  me  refiero  y  lo  que  dejo  expuesto 
debe  satisfacer  al  señor  Senador  por  la  Florida. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  señor  Echevarría— Yo  entiendo  que  por  este  artículo  lo  que  ha  que- 
rido el  Gobierno  es  garantir  esos  depósitos. 

El  señor  Fíjca— Est'ín  garantidos. 

El  señor  Echevarría  Entiendo  también  que  desde  que  tienen  la  facul- 
tad los  señores  acreedores  de  recibir  esa  cantidad,  por  el  artículo  2.°,  no 
podemos  sin  previa  consulta,  ya  sea  del  Gobierno  ó  en  cualquier  forma, 
sin  saber  la  opinión  de  los  acreedores;  venir  á  obligarlos  á  que  vayan  á 
recibir  al  Banco. 

Es  variar  ese  artículo  2.^,  que  está  pactado  y  por  consiguiente  que  solo 
hay  que  cumplirlo. 

Yo  creo  y  espero  que  se  llegará  á  término  y  que  el  Gobierno  conse- 
guirá fácilmente  que  esos  fondos  vayan  al  Banco. 

Pero  para  no  suprimir  el  artículo,  podría  salvarse  en  esta  forma:  m  las 
sumas  con  destino  al  servicio  délas  Deudas  que  se  remitan  al  Banco  irán 
en  calidad  de  depósito.  » 

Si  esos  acreedores  aceptan  irán  esas  y  así  las  demás. 

Si  no  aceptan  el  Gobierno  queda  desligado  y  les  dará  la  parte  que  les 
corresponde  en  cumplimiento  del  artículo  2.** 

Propongo  cambiar  la  palabra  «remitirán»  por  remitan —y  enton- 
ces queda  salvada  la  observación  del  señor  Vlzca. 


V 
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El  señor  Fí^ca—Pero  dice  que  las  oficinas  recaudadoras.— Si  ellos 
quieren .... 

El  señor  Echeoarria— Por  eso  digo,  que  se  remitan. 

El  señor  Vizca—Ysi  no  es  privilegio  asi. 

El  señor  Presidente  -Se  vá  á  leer. 

El  señor  Echevarría— Nadti  mas  que  la  palabra,  donde  dice  «se  remi- 
tirán,)>  decir  «se  remitan.» 

El  señor  Fi^ca— Sin  eso. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno —Si  no  puede  ser  sin  eso. 

El  señor  Vizca ^Entonces  contradice  el  artículo. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— No  contradice. 

El  señor  Kíjca— El  artículo  dice,  las  oficinas  recaudadoras. 

El  señor  Ministro  de  Gofcíerwo— Pero  no  es  solóla  Deuda  ^Pública  que 
existe. 

El  señor  Víjca— Yo  hablo  de  estos  105  mil  pesos  por  mes. 

No  hablo  de  otros. 

El  señor  Echevarría— LdiS  sumas  con  destino  al  servicio  de  las  Deudas, 
que  se  remitan  al  Banco. 

Esa  irá  ó  no  irá,  si  se  oponen  esos  señores. 

Estarán  en  calidad  de  depósito  sin  ganar  interés. 

Yo  creo  que  así  queda  perfecto  el  grtículo  y  no  se  invaden  derechos  ad- 
quiridos. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— He  pedido  la  palabra  para  manifestar 
á  nombre  del  Gobierno,  que  el  Senado  resuelva  este  incidente  como  le 
parezca  mas  acertado. 

Sin  embargo,  no  dejaré  de  observar  que  la  for:"na  en  que  hoy  se  verifica 
la  entrega  de  los  intereses  de  la  Deuda,  es  desdorosa  para  el  crédito  pú- 
blico. 

¿  A  qué  título  se  entrega  á  la  Comisión  de  los  tenedores  Je  Deuda,  el 
importe  de  los  intereses  que  van  á  satisfacerse  cinco  ó  seis  meses  des- 
pués? 

Tal  cosa  es  enteramente  vergonzosa  para  el  país.--¿  Pues  que,  merece 
mas  confianza  una  comisión  particular,  jue  el  propio  Gobierno  ? 

Me  parece  que  lo  determinado  en  el  Proyecto  es  regular— y  no  hay 
violación  ninguna.—  Se  cambia  simplemente  la  forma  del  depósito. 

La  llamada  Comisión,  que  en  realidad  no  lo  es,  porque  se  ha  formado 
por  una  reunión  de  los  tenedores  de  Deuda  en  notoria  minoría,  ¿porqué? 
han  de  estar  administrando  esos  fondos  que  pertenecen  al  Estado,  hasta 
que  llegue  el  momento  de  hacer  el  servicio  de  las  Deudas? 
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¿Por  qué  han  de  mantenerse  esa  disposiciou  vergonzosa  para  el  crédito 

público? 

Lo  regular  ser.i  luc  el  Estado  vaya  depositando  mensualmente  los  fon- 
dos en  el  Banco  como  se  hace  hoy  en  el  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata, 
con  respecto  ál(/-  fondos  destinados  al  servicio  de  los  Títulos  Urugua- 
yos, y  al  venciniio'ito  de  la  obligación  se  verifique  ú  pago. 

¿Qué  violación  le  gastos  preexistentes  habrá  en  ello? 

Habría  violacioü  si  se  determinara  que  no  se  verifícase  mensual  ó  dia- 
riamente la  entro  .a  pactada. 

El  artículo  en  ;  royecto  dispone  que  el  Estado  entregue  á  sus  aereado 
res  para  ser  repan ida  en  oportunidad  mensualmente  ó  diariamentei  la 
suma  corresponfü  mte  al  servicio  de  las  deudas  internas- 

Eso  se  hará  b«.jo  la  garantía  de  la  Nación. 

I  or  consecuei'  iu  en  mi  opinión,  debe  sancionarse  el  artículo  tal  cual 
esta  concebido;  ]>;  io  tampoco  no  veo  una  dificultad  fundamental  en  que' 
se  acepte  la  raoíü  icacion  propuesta. 

El  señor  Castro  -Los  señores  miembros  de  la  Comisión  informante, 
creen  que  esto  in)  se  dice. 

Desearla  saber  la  preferencia  de  estos  créditos  sobre  los  depósitos  y 
billetes  circulan (í^^,  como  lo  entiende  la  Comisión. 

Los  billetes  circulantes  por  la  Ley  actual  de  Bancos,  tienen  preferen- 
ciasobretodo  cri'  lito. 

Ahora,  los  billetes  en  circulación  y  los  depósitos  judiciales  ¿en  qué 
condiciones  qucd  :ii? 

El  señor  Ministro  de  Gobirno—hos  depósitos  judiciales  por  disposición 
déla  Ley  Comnr\  tienen  prelacion  sobre  los  billetes. 

El  señor  Castro  -Sobre  billetes  circulantes  no  debe  regir  creo  la  Ley 
Común,  sino  la  -.ey  Bancaria. 

El  señor  Ca;;?'r/o— Yo  entiendo  que  sobre  los  depósitos  judiciales,  el 
Banco  no  tiene  nMigun  derecho,  absolutamente  ninguno, lo  mismo  res- 
pecto de  las  canti  iades  depositadas  para  el  servicio  de  las  Deudas  Públi- 
cas. 

Por  lo  demás,  no  sé  hasta  que  punto  pueden  atacarse  esos  créditos  en 
los  concursos. 

No  me  esplicri  ?omo  pueden  entrar  en  los  concursos  los  depósitos  ju- 
diciales y  los  fon  os  destinados  para  el  servicio  de  las  Deudas. 

Yo  encuentro  in  embargo,  que  la  opinión  del  señor  Vizca  tiene  al- 
gún fundament  . 

En  efecto,  tei     lOs  el  artículo  2.''  que  bueno  ó  malo  admitiendo  las  ra- 
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zones  que  ha  espresado  el  señor  Ministro  de  Gobierno  respecto  al  deco- 
ro del  Gobierno,  hay  quo  respetarlo  hcista  cierto  punto. 

Bien;  yo  propondría  la  siguiente  redacción  que  me  parece  salvará  todos 
los  inconvenientes. 

Las  sumas  con  destino  al  servicio  de  la  Deuda  que  se  remitan  á  la  Co 
misión  de  tenedores  de  la  misma,  entrar¿in  en  calidad  de  depósito  sin  ga- 
nar interés. 

El  seflor  Ministro  de  Gobierno— Además  de  la  Comisión  hay  otros  ser- 
vicios. 

No  es  solamente  la  Deuda  interna. 

Van  á  entrar  depósito  todas  las  Deudas.  La  Francesa,  Inglesa,  etc., 
van  á  depósito,  mientras  no  llega  el  moni  nto  deliacer  el  pago. 

El  señor  Cupnrro — Yo  creo  que  este  punto  podria  -.arreglarse  con  los 
tenedores  de  Deudas,  ñicilmcnte,  por  que  no  quiero  creer  que  puedan 
tener  gran  desconfianza  del  Banco. 

Es  para  salvar  únicamente  el  caso  ocurrente,  que  parece  que  se  viola 
un  artículo  de  otra  Ley. 

Por  lo  demás,  estoy  conforme  con  el  señor  Ministro,  respecto  á  la 
conveniencia  deque  el  Gobierno  responda  de  este  servicio. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— -Qno  se  remitan  al  Banco,  pero  dicien- 
do con  arreglo  á  las  Leyes  vigentes. 

El  señor  Echevarria-  Eso  es  lo  que  he  propuesto. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Quo  se  remitan. 

Puede  entenderse,  que  son  aquellas,  que  respecto  de  las  cuales  no  exis- 
te disposición  en  contrario. 

EL  señor  Capurro— Yo  he  dictado  una  moción  que  no  creo  que  venga 
á  dificultar  en  nada  esto,  porque  el  resultado  íinal  es,  que  este  Banco  tie- 
ne el  privilegio  do  hacer  el  servicio  de  las  Dríadas;  viene  á  tener  el  lugar 
de  la  Oficina  de  Crédito  Público  en  ciertos  siu'vicios  del  Estado. 

De  consiguiente  estos  depósitos  tienen  que  ir  al  Banco  para  que  aquel 
pueda  hacer  el  servicio. 

Ahora,  para  salvar  el  derecho  de  los  tenedores  de  Deudas,  yo  propon 
dría:  — «Las  sumas  que  se  remitan  á  la  Comisión,  por  las  Oficinas  recau- 
dadoras, se  depositarán  en  el  Banco». 

El  señor  Castro  -Me  permite  una  observación  el  señor  miembro  infor- 
mante? 

Yo  no  conozco  la  legislación  y  el  otro  dia  admití  una  correcciou  por 
no  estar  al  sorricnte  de  ella. 

En  otra  época,  cuando  conocía  algo  de  legislación,  los  depósitos  no 
eran  tales  sino  cuando  se  entregaban  lacrados  y  sellados. 
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Preguntaba  al  señor  miembro  informante  como  queda  la  categoría 
éntrelos  depósitos  judiciales  y  los  billetes  circulantes. 

Los  billetes  son  los  primeros  que  se  pagan  por  la  ley  bancaria. 

Ahora  por  esta  ley  es  que  tiene  se  le  entreguen  los  depósitos  judiciales, 
y  como  no  van  lacrados  y  sellados  puede   usarlos  el  Banco. 

En  caso  de  concurso,  ¿cómo  quedan  los  billetes  fiduciarios? 

El  público  tiene  en  primer  término  el  der.echo  al  cobro  de  los  billetes, 
ó  los  litigantes  á  los  depósitos  judiciales! 

El  señor  Cápurro— Yo  creo  que  en  caso  de  concurso  estos  depósitos 
son  sagrados;  no  deben  entrar  ni  siquiera  en  el  concurso. 
.  Pero,  por  ese  motivo... 

£1  señor  ('astro— Que  se  esprese  en  la  ley. 

El  señor  Cnpurro— Por  ese  motivo,  es  que  la  Comisión  en  mayoría  ha 
suprimido  el  interés,  porque  si  gozaran  un  pequeño  interés,  aunque  fuera 
el  1  p.o>  ahmo  entrarían  en  el  concurso. 

Por  ese  motivo  y  no  para  favorecer  al  Banco,  sino  para  salvar  de  los 
perjuicios  de  una  quiebra  á  los  depósitos,  es  que  la  Comisión  ha  prupues^ 
to  que  no  ganaran  interés. 

Pero  se  puede  poner  alguna  clausula  que  asegure  aun  mas  estos  de- 
pósitos. 

El  señor  Ministro  de  Gofeierno-  Puede  copiarse  el  artículo  del  Código 
de  Comercio  que  lo  establece,  que  los  depósitos  no  son  propiedad  de  nin- 
gún establecimiento  y  por  consiguiente  no  deben  entrar  en  concursos. 

Puede  hacerse  la  citación  del  artículo. 

El  señor  Presidente— ^e  vá  á  leer. 

Hay  dos  enmiendas  una  del  señor  Senador  Echevarría  y  otra  del  señor 
Capurro. 

El  señor  ^'cA^vflrrta— Antes  que  se  vote  la  primera  que  es  lamia,  voy  á 
tomarla  idea  vertida  por  el  señor  Ministro  y  diria;  «las  sumas  que  se  re- 
mitan al  Banco  por  las  Oficinas  recaudadoras  entrarán  en  calidad  de  de- 
pósito sin  ganar  interés  llevando  las  prescripciones  que  le  acuerda  el  ar- 
tículo tal  del  Código  ó  con  la  prerogativa  que  le  acuerda. 

El  señor  Capwrro— beria  bueno  redactarlo  mejor  y  mas  despacio,  por 
que  hay  que  citar  el  artículo  del  Código. 

El  señor  i?cAe?t?ama— Redáctelo  mejor  el  señor  Senador.  Yo  propongo 
la  idea. 

El  señor  Ministro  de  Gofcferno— Con  arreglo  ala  legislación  vigente,  se- 
ria suficiente. 
El  señor  Echevarría— Con  arreglo  á  la  legislación  vigente. 
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El  señor  Presidente — Se  vá  á  votar. 
El  señor  VL^-ca— Ha  sonado  la  hora. 

El  señor  Echevarría— Hago  mooion  para  que  se  demore  la  sesión  hasta 
que  se  vote  este  artículo. 
Apoyado. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Bauza — Estamos  fuera  de  hora,  contra  el  Reglamento. 
El  señor  EcherarriaSQ  ha  votado  ya. 
Se  vota  (a  base  11.*  del  Proyecto  y  es  desechada. 
Volándose  con  la  modificación  es  aprobada. 
El  señor  Pr^^de/ií^— ¡Se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  d  las  o  y  5.. 


Federico  A.  y  Lara. 

Taquigrafo. 


13.^  Sesión  celebrada  el  4  de  Abril 


Presidencia  del  seAor  González  Rodrl^nez 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  30  p.  m.,  presentes  los  señores 
Senadores  Caparro,  Rovira,  Vidal  (don  Francisco  A.,)  Fernandez,  Vi- 
dal (don  Blas,)  Carve,  Echevarría,  Fajardo,  Bauza,  y  el  señor  Ministro 
de  Gobierno. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente'. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia  se  lee  espuesta  en  discusión  particular ,  la  base 
12^  aprobándose  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  discusión  la  13.* 

El  señor  Capurro— Señor  Prssidente:  voy  á  proponer  una  modifica- 
ción á  esta  base. 

No  hay  razón  para  establecer  en  esta  base,  que  el  Directorio  debe  resi- 
dir en  Londres  y  no  en  otra  parte. 

El  Poder  Ejecutivo  por  esta  Ley,  está  autorizado  á  tratar,  respecto  á 
la  fundación  del  Banco  en  estas  condiciones,  pero  no  se  le  debe  indicar 
ni  poner  condición,  que  sea  en  Londres  ó  en  una  ciudad  cualquiera. 

Creo  que  la  Ley  debe  dejar,  en  este  punto,  plena  libertad  al  Gobierno, 
para  poderlo  tratar  donde  mejor  convenga. 
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Por  este  motivo,  voy  á  proponer  la  siguiente  enmienda  \  ^Y  el  Direc- 
torio en  el  Exterior  si  esto  fuese  necesario  »  . 

Y  además  «  dos  miembros  del  Consejo  de  Montevideo,  serán  elegidos 
por  los  accionistas  »  . 

Entra  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Por  que  en  la  base  se  dice  «  por  el  Directorio  de  Londres  »  . 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  declarado  en  plena  sesión,  que  an- 
tes |de  dirigirse  á  una  Compañía  extranjera,  haría  un  llamado  á  los  capi- 
tales del  país,  por  si  fuese  posible  fundar  este  Banco  con  capitales  nacio- 
nales. 

De  consiguiente,  esta  perfectamente  bien  la  frase  «  si  esto  fuese  necesario  » 
Es  decir,  si  se  funda  con  capitales  del  país,  no  hay  necesidad  délo  que  se 
dice  anteriormente. 

Estas  son  las  razones  que  tiene  la  Comisión  para  proponer  ias  en- 
miendas. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— PedirisL  la  lectura  de  la  base  con  las 
modificaciones. 

Se  leyó. 

Entra  el  señor  \i:ica. 

Es  para  observar  que  encuentro  arreglado  que  el  Directorio  de  Mon- 
tevideo sea  nombrado  por  los  accionistas  siempre  que  el  Banco  se  cons- 
tituye con  capitales  del  interior. 

Pero  no  seria  regular  que  fuera  nombrado  por  los  accionistas  si  por 
el  contrario  el  capital  del  Banco  se  constituye  en  Londres. 

La  base  en  discusión  espresa  que  sea  el  Directorio  de  Londres,  que  se 
supone  con  poderes  de  los  accionistas,  quien  nombra  los  directores  del 
Banco  en  Montevideo. 

De  modo  que  podría  salvarse  esta  dificultad,  dejando  el  artículo  como 
está  autorizando  la  existencia  de  un  Directorio  en  el  exterior. 

Para  salvar  la  eventualidad  de  que  se  formara  el  capital  del  Banco  en 
la  República  se  podría  establecer  un  inciso  por  el  cual  se  hiciera  constar, 
que  si  la  formación  de  la  sociedad  tuviera  lugar  tn  el  país,  no  habría  mas 
que  un  Directorio  cuyos  miembros  serian  nombrados  directamente  por 
los  accionistas. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  podrá  apreciar  este  punto,  al 
que  le  doy  cierta  trascendencia. 

En  efecto,  estas  bases  han  sido  acordadas  en  Londres  y  los  miembros 
del  Directorio  á  constituirse  que  tal  vez  sean  los  mismos  del  sindicato, 
desean  reservarse  el  derecho  de  nombrar  los  miembros  del  Directorio  de 
Montevideo. 
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A  los  accionistas,  no  les  inspirará  ^confianza  sino  los  miembros  del  Di- 
rectorio de  Londres  que  han  de  ser  los  Banqueros  que  ellos  conocen:— A 
estos  les  entregarán  confiadamente  la  administración,  otorgándoles  po- 
deres para  que  á  su  ver  nombren  los  empleados  y  Directores  que  corres- 
ponda. 

Esto  es  mas  ó  menos  lo  que  sucede  con  la  Dirección  del  Banco  de 
Londres  y  Rio  de  la  Plata;  el  Directorio  de  Londres  nombra  los  Ge- 
rentes. 

El  señor  Capurro— Voy  ÓLConteüav  algo,  señor  Presidente,  alo  que 
acaba  de  decir  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 

Creo  que  no  se  elimina  el  Directorio  con  la  modificación  que  yo  pro- 
pongo. 

El  Directorio  existe  siempre,  pero  no  se  establece  que  este  sea  en  Lon- 
dres sino  en  el  Exterior. 

Es  decir,  que  en  cuanto  á  la  primera  parte  de  la  enmienda,  no  puede 
haber  inconveniente  por  parte  del  señor  Ministro. 

Respecto  ala  segunda  en  que  se  dice  «por  los  Accionistas,»  se  entien- 
de que  estos  miembros  del  Consejo  de  Montevideo  se  nombrarán  por  el 
Directorio  que  lo  represente:  viene  á  ser  en  el  fondo  la  misma  cosa. 

Pero,  puesto  «por  los  Accionistas,»  si  por  casualidad  el  Banco  se  fun- 
dara con  capitales  del  país,  entonces  queda  esto  bien  en  los  dos  casos. 

Entra  el  señor  Castro. 

Tratándose  del  exterior,  los  accionistas  nombrarán  el  consejo  por  me- 
dio de  su  Directorio,  que  ya  se  concede  por  la  primera  parte  del  artícu- 
lo, y  si  se  hace  en  Montevideo,  serán  los  accionistas. 

Pero  hago  notar,  que  con  esto  no  se  elimina  la  facultad  que  haya  Di- 
rectorio, sea  en  Londres  ó  en  París. 

Pero  yo  soy  de  opinión,  que  los  accionistas  deben  tener  siempre  un 
Directorio  que  los  represente,  porque  no  es  posible  que  cada  vez  que  ha- 
ya que  hacer  una  operación  se  reúnan  todos  para  tomar  una  resolución. 

En  todos  los  paises  del  mundo,  los  accionistas  tienen  un  Directorio 
que  represente  sus  intereses 

Por  este  motivo,  creo  que  no  puede  haber  en  el  fondo  dificultades  por 
parte  del  señor  Ministro  de  Gobierno  en  aceptar  la  enmienda,  puesto  que 
se  establece  de  un  modo  definitivo  pue  puede  haber  un  Directorio 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Dándole  esa  interpretación:  haciéndo- 
se constar  en  el  acta. . . 

El  señor  Presidente — Se  vá  á  leer. 

(Se  Leyó.) 
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Se  vota  la  base  del  Proyecto  y  es  desechada. 

Votándose  con  la  modifioacion^  es  aprobada. 

Lo  es  igualmente  la  base  14.^  sin  hacer  uso  de  la  palabra. 

En  discusión  el  articulo  2.^. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— Sobre  la  palabra  Waraiits^  inglesa. 

No  veo  muchas  conveniencias  en  votar  leyes  con  palabras  inglesas, 
por  que  creo  á  menos  que  no  se  coloque  entre  paróntosis,  que  en  toda  la 
lesgislacion  inglesa,  no  se  encontrará  una  palabra  en  español. 

Esta  palabra,  la  he  oido  por  primera  vez  en  Londres,  creo  que  en  el 
Dock— Santa  Catalina. 

Un  señor  Representante  hizo  la  misma  observación,  y  en  mi  concepto 
no  se  le  contestó  con  razones. 

Yo  considero  que  al  votar  nuestras  leyes  es  necesario  que  todos  los 
orientales  las  comprendan,  que  sepan  á  lo  que  quedan  obligados  y  que 
las  comprenda  hasta  el  último  gaucho  oriental,  porqu'^.  al  fin  ellos  son 
los  que  han  de  tener  que  empuñarla  lanza  para  defend  irlas. 

Dirá  un  paisano  oriental,  ¿qué  es  Warrants?  No  lo  comprendo. 

Porqué  no  decir  no  esplicar  ya  el  warrants,  de  este  modo,  «y  propon- 
drá ala  consideración  de  la  Honorable  Asamblea,  un:i  Ley  sobre  certi- 
ficados ó  sobre  cautelas  de  depósitos,  entre  paréntesis  ^  warrants.» 

(ApoyadoS) 

De  ese  modo,  ya  se  sabe  lo  que  significa  la  palabra  warrants. 

Yo  sé  bien  que  es  muy  empleada  y  admitida  en  casi  toda  la  Europa; 
masque  en  las  Aduanas,  en  esos  depósitos  llamados  docks,  que  los  tie- 
nen en  Norte-América,  Marsella,  Genova  y  en  otros  puntos  de  Italia; — 
pero  en  Francia  no  se  emplea  esta  palabra. 

En  Francia,  por  un  Decreto  del  Gobierno  Provisorio  de  Marzo  de 
1848,  creo  que  á  estos  certificados  se  les  llama  Recepises, 

Me  parece  que  no  se  emplea  en  Buenos  Aires,  ni  eii  el  Brasil,  y  creo 
mejor  esplicada  asila  palabra:  dar  su  significado,  y  después  entre  parén- 
tesis— que  es  muy  aceptada  en  el  comercio  warrants. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Perfectamente. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores— Apóyenlo  ^eñor  Senador. 

El  señor  Presidente— ¿El  señor  Sonador  quiere  dictar  al  señor  Secreta- 
rio la  enmienda? 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)  —  Si  encuentran  un  termino  medio  mas 
apropiado  que  el  que  yo  propongo . . . 

«Sobre  cautelas  de  depósito:»— entre  paréntesis,  '<av  irrants.» 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores— Yo  diria  >  jíior  Senador  ¿me 
permite?  «Sobre  certificados  ó  cautelas  de  depósito.» 
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El  señor  Vidal  (don  É.  A.)— Perfectamente:— tanto  mas  cuanto  que  en 
otros  artículos  ya  se  habla  de  certificados  de  depósito. 

El  señor  Capurro— Yo  por  mi  parte  acepto  la  indicación,  del  señor  Se- 
nador por  Paisandú  y  haré  notar  que  en  la  base  6/  se  dice  lo  siguiente  : 

(Leyó). 

Podría  decirse  mas  ó  menos  la  misma  cosa  «una  Ley  sobre  certifica- 
dos de  depósitos.» 

E  señor  Vidal  (don  F.  A.) -Sobre  cautelas  y  certificados  de  depósito- 

El  serior  Presidente— Y  entre  paréntesis  warrants. 

El  señor  Vidal  (don  f.  A.)  -Porque  es  una  palabra  muy  admitida  en 
el  comercio,  en  los  docks  y  en  las  Aduanas. 

Se  vota  si  se  aprueba  el  articulo  del  Progecío  y  es  negativa. 

Votándose  crm  la  enmienda  es  aprobado. 

Siendo  el  5."  de  orden  se  proclama  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  Bau:á— Deseaba,  saber,  señor  Presidente,  que  la  mesa  tuvie- 
ra á  bien  decirme,  que  tiempo  promedia  entre  la  primera  y  la  segunda 
discusión  por  el  Reglamento  del  Senado. 

¿Es  un  día  ó  una  sesión? 

El  señor  Presidente— Una  sesión  de  por  medio. 

El  señor  BauM—De  manera  que  en  la  siguiente  sesión,  el  Senado  se 
ocupará  de  otra  cosa  para  luego  entrar  mas  tarde  en  este  asunto. 

El  señor  Presidente — Asi  es. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  días  3  y  45. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


14/  Sesión  celebrada  el  5  de  Abril 


Presidencia  del  «eñor  González  Rodrigues 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  20  p.  m.  presentes  los  señores 
Senadores:  Vidal  (D.  Blas),  Echevarría,  Caparro,  Fariní,  Vidal  (D.  F. 

A.),  Chucarro,  Castio  y  Fajardo. 

Se  leijeron  las  actas  del  23^2  f),  30  y  ^Jl  de  Mar  jo  y  aprobadas  se  dio  cuenta 
délo  siguiente : 

La  Cámara  de  Representantes,  comunica  que  ha  aprobado  el  Proyecto 
de  Decreto  que  le  fué  remitido  restableciendo  el  verdadero  nombre  del 
finado  esposo  de  doña  Tomasa  Méndez,  Coronel  don  Juan  José  Que- 
sada. 

Archívese . 

La  misma  Cámara,  remite  un  Proyecto  de  Decreto,  concediendo  al 
señor  don  Demetrio  Aguirre,  el  derecho  exclusivo  de  explotar  todos  los 
filones,  arenas  y  tierras  auríferas  ó  de  cualquier  otro  metal  que  existan 
en  la  región  de  Pan  de  Azúcar. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  dicha  Cámara  pasa  un  Proyecto  de  Ley,  mandando  incluir  varios 
empleos  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  vigente  en  el  rubro  «Juzga- 
dos del  Crimen  y  Correccional.» 
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A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  leyó  lo  siguiefUe: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  san- 
cionado el  siguiente; 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.°  En  los  casos  de  accidentes  en  los  Ferro-Carriles,  de  que 
resulte  muerte  ó  heridas  ocurridas  en  la  via,  procede  la  escarcelacion  de 
los  presuntos  delincuentes,  bajo  la  fianza  legal  délos  Administradores, 
Gerentes  ó  Gefes  de  la  Estación  en  nombre  de  las  Empresas,  con  la  obli- 
gación de  presentar  las  personas  del  conductor  ó  maquinistadel  tren  que 
causó  el  accidente,  cuando  fuese  requerido  por  la  justicia  que  instruya  la 
causa;  pudiendo  prestarse  dicha  fianza  ante  cualquiera  de  las  autoridades 
Indicíales  que  empiecen  á  conocer  del  hecho,  é  inmediatamente  de  pro- 
ducido éste. 

Esceptúanse  los  casos  en  que  desde  el  primer  momento  aparezca  prue- 
ba ó  presunción  vehemente  de  que  el  hecho  sea  intencional. 

Art.  S."*  En  las  causas  que  se  sigan  con  motivo  de  estos  accidentes,  se 
decretará  la  prisión  del  conductor  ó  maquinista  cuando  del  sumario  re- 
sulte prueba  de  la  culpabilidad  de  estos,  en  el  suceso  que  haga  presumir 
delito  ó  culpa  grave. 

Art.  3.°  En  el  caso  de  decretarse  la  prisión  del  presunto  culpable,  si 
esteno  fuese  presentado  por  el  Gerente  ó  representante  déla  Empresa, 
ésta  será  responsable  de  acuerdo  á  las  penas  establecidas  en  el  artículo 
205  y  concordantes  del  Código  de  Instrucción  Criminal. 

Independientemente  de  las  penas  que  deben  aplicarse  á  los  culpables, 
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las  Empresas  serán   civilmente  responsables  de  los  daños  y  perjuicios 
ocasionados. 

Art.  4/  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  esta  Ley. 

Art.  5.*  Comuniqúese  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo, 
ál9  de  Diciembre  de  1882. 


BüSTAMANTE, 
Presidente. 

José  Luis  Sñssaglia, 

Svícietariü  Relaior. 


Comisión  de  Legislación. 


INFORME 


Honorable  Senado: 


Estudiados  por  Vuestra  Comisión  los  antecedentes  que  dieron  origen 
al  Proyecto  de  Ley  venidos  de  la  otra  Cámara,  sobre  accidentes  pro- 
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ducidos  por  los  Ferro  Carriles  de  vapor,  manifiesta  á  V.  H.  que  las  era- 
presas  de  aquellos  que  parten  de  Montevideo,  se  presentaron  al  Ejecuti- 
vo  exponiendo  causales  para  abonar  la  pretensión  de  que  los  conductores 
de  trenes  que  en  su  trayecto  ocasionen  alguna  desgracia  en  personas  que 
á  í^u  pasage  se  encuentren  en  la  vía,  no  se  les  someta  á  una  prisión  que 
los  confunda  con  criminales  vulgares  y  prive  al  mismo  tiempo  alas  em- 
presas del  servicio  de  empleados,  muchas  veces  difícil  de  reemplazaren 
el  momento. 

Para  Vuestra  Comisión  es  indudable  que  en  la  generalidad  de  los  ca- 
sos, las  desgracias  serán  inevitables,  por  lo  mismo  que,  como  las  empre- 
sas lo  dicen,  en  grandes  fracciones  de  camino  la  locomotora  obedece  al 
rail  y  se  hace  imposible  detener  su  marcha  en  los  descensos  con  toda  la 
prontitud  que  fuera  de  desearse.  Como  esta  consideración  es  un  efecto 
atenuante,  el  mismo  Proyecto  sobre  que  informamos  la  tuvo  entre  sus 
fundamentos  y  así  resulta  de  su  contexto  cuando  en  el  inciso  del  artículo 
l.^hace  una  excepción  para  el  caso  de  que  pueda  existir  presunción  vehe- 
mente de  que  el  hecho  sea  intencional. 

Asi  pues,  Vuestra  Comisión,  nada  tiene  que  objetar  ni  á  la  letra  ni  á 
los  propósitos  del  Proyecto  venido  en  revisión  de  la  otra  Cámara,  y  5?i  so- 
lamente aconsejar  que  el  inciso  del  artículo  1.**  sobre  excepción,  se  esta- 
blezca como  artículo  3.»  para  que  entonces  tenga  correlación  con  el  que 
le  seguirá  como  artículo  4.** 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Marzo  2o  de  1883. 


Blas  Vidal— Pedro  E.  Bausá—Pedro 
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Puesto  en  discusión  generad 

Kl  señor  Vidal  (don  B.)—E\  Proyecto  de  Ley  que  ha  remitido  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes  y  que  está  A  la  consideración  del  Se- 
nado, ha  sido  motivado,  por  la  presentación  hecha  por  las  Empresas  de 
Ferro  Carriles  ante  el  Poder  Ejecutivo  exponiendo  las  causas  que  relata 
el  informe  de  la  Comisión  de  Legislación. 

En  el  sentir  de  la  Comisión,  indudablemente,  estas  causas  son  podero- 
sas para  justificar  el  Proyecto  que  ha  sido  materia  de  discusión  y  sanción 
en  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

La  única  observación  que  hace  la  Comisión,  es,  que  el  inciso  del  artí- 
culo 1."  no  tiene  la  colocación  que  debe  tener,  para  que  esta  Ley  con- 
serve algún  sistema  y  se  presente  con  claridad. 

Así  pues,  el  inciso  del  artículo  primero  dice. 

(Leyó). 

Y  el  artículo  segundo,  dice. 

[Leyój. 

La  Comisión  cree  que  este  inciso  debe  colocarse,  después  del  artículo 
2**  porque  no  debe  estar  primero  la  excepción  ^ue  la  regla  y  por  que  el 
artículo  2.**  se  relaciona  con  el  1ro.  y  no  con  el  inciso  puesto  que  dice,  en 
las  causas  que  se  sigan  con  motivo  de  estos  accidentes;  los  accidentes  de 
que  habla  el  artículo  primero  y  no  con  la  excepción  que  aparece  en  el  in- 
ciso de  este  artículo. 

La  Comisión  cree  pues  que  estas  excepciones  deben  aparecer  después  del 
artículo  2.**  y  con  el  título  de  artículo  3.*",  poniéndose  número  4.°  al  3.^ 
pues  que  se  relacionan  con  todos  los  artículos  precedentes. 

Hago  esta  observación,  para  que  el  Senado  se  dé  cuenta,  de  la  materia 
que  comprende  este  Proyecto  de  Ley  y  de  su  importancia. 

Sevot'i  en  general  y  es  aprobado 

El  señor  PresidenteSe  vá  á  votar,  si  el  Honorable  Senado  está  con- 
forme, con  el  orden  de  colocación  que  propone  la  Comií-ion. 

El  señor  Vidal  (don  /?. )— Me  parece  que  es  preciso  aprobarlo  ó  rechazarlo 
antes  de  entrar  á  la  discusión  particular  de  cada  artículo  y  votar  el  Pro- 
yecto que  viene  de  la  Cámara  ó  con  las  modificaciones  que  propone  la 
Comisión. 

Es  claro,  que  debe  el  Honorable  Senado  declarar,  si  se  quiere  ocupar 
de  este  asunto,  si  le  dá  importancia  como  para  sancionarlo  en  general. 

El  señor   Vidal  (don  F.  A.)— Es  de  orden. 

El  señor  Presidente^-^Es  una  equivocación  de  la  Mesa. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 
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—Ahora  se  vá  á  votar  si  se  acepta  el  cambio  de  colocación  de  los  artí- 
culos que  propone  la  Comisión. 

El  señor  Vidal  (Z).  jB.)— -Creo  que  debe  votarse  en  general  este  Pro- 
yecto. 

El  señor  Vidal  (D.  F.  A.)— Se  acaba  de  votar. 

El  señor  Presidente— Está  votado. 

El  señor  Vidal  (D.  B.)— Entonces  viene  la  discusión  particular  de  ca- 
da artículo. 

El  señor  Presidente— Eso  lo  que  cree  la  mesa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articulo  P. 

El  señor  Vidal  {D.  JS.)— Creo,  señor  Presidente, que  debe  rechazarse  en 
esta  forma,  el  artículo,  si  el  Senado  lo  tiene  por  conveniente  y  aceptar- 
se, en  la  nueva  forma;  que  propone  la  Comisión;  es  decir,aceptando  el  ar- 
tículo sin  el  inciso  y  dejar  este  inciso  para  el  artículo  S.**,  cuando  llegue 
la  ocasión. 

Se  vota  el  artículo  del  Proyecto  y  es  desechado^  volándose  el  de  la  Comisión  es 
aprobado  como  también  el  segundo. 

El  señor  Vilal—Ahorsi  viene  el  inciso  del  artículo  1.^  á  ser  artículo  3**. 

Se  votan  los  artículos  8 .**  4:.^  yS.^y  son  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  señor  Fomí -Haría moción  para  que  se  suprimiera  la  segunda 
discusión. 

Apoyados. 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

Se  continúa  con  lo  siguiente: 

En  la  moción  presentada  por  el  señor  Senador  por  Rocha,  en  el  senti- 
do de  aclarar  si  efectivamente  el  Senado  habia  votado  en  el  Presupuesto 
General  de  Castos  del  año  corriente,  aumento  de  sueldo  hasta  cien  pesos 
al  Oficial  encargado  de  la  Secretaría  del  Consejo  de  Higiene,  produjo  el 
siguiente: 
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INFORME 


Comisión  de  Leí?islacion. 


Honorable  Senado: 


Informando  Vuestra  Comisión  sobre  la  moción  presentada  por  el  Se  - 
nador  por  Rocha,  en  sentido  de  que  se  aclarase  si  efectivamente  el  Sena- 
do había  votado  en  el  presupuesto  del  año  corriente  el  aumento  de  suel- 
do hasta  cien  pesos  mensuales  al  Oficial  encargado  déla  Secretaría  del 
Consejo  de  Higiene  Pública,  cúmplela  manifest.^r  á  V.  H.  que  en  efecto 
se  votó  ese  aumento,  el  que  sino  aparece  en  las  actas,  puede  ser  debido  á 
la  precipitación  obligada  por  el  tiempo  escaso  de  que  disponíamos  para 
la  sanción  de  aquella  Ley  anuíil. 

Cree  pues,  Vuestra  Comisión,  que  lo  procedente  en  este  caso  es  pasar 
á  la  Honorable  Ciímara  de  Representantes  en  forma  de  Minuta  de  Comu- 
nicación, la  esplicacion  de  por  qué  se  omitió  esa  pequeña  partida,  acom- 
pañada á  esa  Minuta  un  Proyecto  de  Decreto,  para  que,  siendo  aquella 
Cámara  servida,  le  preste  su  aprobación. 

En  consecuencia  se  permite  proponerla,  así  como  el  Proyecto  de  De- 
creto, en  la  siguiente  forma: 

«El  Senado  que  t  :íngo  el  honor  de  presidir,  me  autoriza  en  esta  fecha 
para  dirigirme  al  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes, manifestándole  que  entre  otras  de  las  alteraciones  efectuadas 
en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  para  el  año  de  1883,  se  incluyó  la 
referente  al  oficial  de  Secretaria  del  Consejo  de  Higiene  Pública,  á  cuyo 
empleo  le  fueron  asignados  mil  doscientos  pesos  anuales. 

Tomo  XXVIl  41 
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En  consecuencia  de  ésta,  su  primera  resolución,  ha  votado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.^  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  elevar  á  la  suma  de 
mil  doscientos  pesos  anuales,  el  sueldo  del  oficial  de  Secretaría  del  Con- 
sejo de  Higiene  Pública,  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  votado 
para  el  año  corriente  de  1883. 

Art.  2.*  Comuniqúese  etc. 


Sala  de  Comisiones  del  Senado  á  14  de  Marzo  de  1883. 


Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  años. 


Blas    Vidal— Pedro  E.  Bauza. 


Puesto  m  discusión  general. 

El  señor  Vidal  (don  jBJ— Efectivamente,  señor  Presidente,  como  lo 
dice  la  Comisión,  recuerdo  perfectamente;  que  cuando  se  trató  el  Presu- 
puesto en  Comisión  General,  en  el  Senado  y  mas  tarde,  cuando  se  ocu- 
pó con  la  detención  que  consintió  la  premura  del  tiempo^  del  Presupues- 
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to  relativo  al  Ministerio  de  Gobierno,  por  moción  que  hizo  un  señor 
Senador,  cuyo  nombre  no  recuerdo  en  este  momento,  se  elevó  el  sueldo 
del  oficial  de  Secretaría  del  Consejo  de  Higiene  Pública  á  la  suma  de 
100  pesos. 

Creo,  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  que  este  es  el  sueldo  que  gozaba 
efectivamente  y  que  ha  sufrido  una  reducción,  no  sé  si  este  año  ó  el  pasa- 
do, en  la  otra  Cámara. 

Creo,señür  Presidente,que  atento  el  orden  de  servicio  y  de  trabajo  que 
desempeñáoste  empleado  en  la  Junta  de  Higiene,  el  sueldo  de  100  $  no 
es  excesivo. 

Como  sabe  el  señor  Presidente  el  Consejo  tiene  su  Presidente  y  Secre- 
tario éntrelos  miembros  del  mismo  Consejo,  pero  tiene  un  empleado  y 
creo  que  éste  es  el  único,  el  que  está  encargado  de  organizar  los  trabajos 
y  desempeñar  las  demás  funciones,  cuando  el  Consejo  no  se  reúne. 

El  sueldo  de  1«)0  $  para  un  oficial  de  Secretaria  que  en  resumidas  cuen- 
tas, es  el  verdadero  Secretario  de  la  Corporación,  está  en  relación  con  el 
que  gozan  los  empleados  de  otras  reparticiones  de  la  Nación  con  la  mis- 
ma categoría. 

En  algunas  reparticiones  este  sueldo  es  mayor,  pero  en  fin,  ahora  no 
se  hace  sino  darle  el  sueldo  que  tenía  antiguamente. 

El  Senado  resolverá  lo  que  crea  conveniente. 

El  señor  Echevarna—yie  (oca  en  el  Senado  fundar  mi  voto,  como  lo 
hize  en  la  Cámara  de  RR.  rechazando  todo  lo  que  importo  aumento  de 
Presupuesto. 

Veo  que  siempre  que  se  toca  este  punto  de  subir  los  sueldos  á  los  em- 
pleados públicos,  hay  una  facilidad  estrema.— No  así  cuando  se  trata  de 
proporcionar  á  la  Nación  fondos  para  cumplir  las  necesidades  de  ella. 

Es  por  eso  que  desde  la  Cámara  de  Representantes,  vengo  rechazando 
todo  lo  que  importe  aumento. 

Aquí  me  sorprende  mas:  no  tan  solamente  se  vota,  sino  que  so  recon- 
sidera el  asunto  nimio,  por  una  cosa  in^sígnificante. 

Yo  creo  que  no  está  la  Nación  en  situación  de  ir  aumentando  sueldos 
así:  de  ir  poniendo  sueldos  de  103  pesos  á  un  Oficial  de  Secretaria  y 
sueldos  de  300  pesos  á  un  Oficial  de  Ministerio,  y  no  contentos  con  aque- 
llo todavia;  venimos  á  aumentar  sueldos,  lo  que  se  pasó  déla  mente  del 
Senado  ó  que  no  se  quiso  hacer  ó  que  si  se  disciitió  así  ligeramente,  se 
hizo  caso  omiso  de  eso  y  no  se  tomó  en  cuenta. 

No  me  parece  esto  muy  conveniente,  señor  Presidente,  vuelvo  á  repe- 
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tir,  tanto  mas  cuanto  que  veo  mucha  facilidad  para  aumento  de  sueldos 
y  poca  para  proporcionar  recursos  á  la  Nación. 

Por  estas  breves  consideraciones  haré  lo  que  hize  antes:  me  opondré  á 
todo  lo  que  importe  aumento  en  el  Presupuesto,  tanto  mas,  cuando  creo 
que  está  bien  compensado  con  el  sueldo  de  70  §  que  tenía  este  empleado. 

Estamos  viendo,  señor  Presidente,  oficiales  primeros,  oficiales  segun- 
dos de  la  Junta  con  150  y  120  $  y,  ¿es  poco  eso? 

Llegaremos  á  ponerlos  41a  altura  de  los  oficiales  de  los  Ministerios, 
que  están  á  la  altura  de  un  Senador  y  Diputado  y  mañana  van  á  querer 
de  Ministro  ó  de  Presidente.— Yo  creo  que  hay  muchos  empleados  mo- 
destos y  capaces  que  servirán  estos  empleos,  con  esa  dotación,  que  paro- 
ce  insignificante. 

Por  poco  se  váá  mucho,  por  estas  pequeneces  se  sube  á  otros  empleos 
ydespucs  asi  queremos  poner  al  nivel  el  Presupuesto,  que  tenemos  que 
es  enorme. 

Claro  que  si  le  ponemos  100  $  á  este  señor  que  está  en  la  Secretaría, 
al  Secretario  hay  que  ponerle  200  y  al  que  eslá  mas  arriba  300;  y  subir 
esa  clase  de  Presupuesto  al  término  que  la  Nación  no  pueda  pagarlo. 

Me  opongo  como  antes  he  dicho,  a  todo  lo  que  sea  aumento. 

Hoy  no  soy  mas  que  consecuente  con  lo  que  hecho  antes  y  por  consi- 
guiente he  tomado  la  palabra,  para  manifestar  que  votaré  en  contra  de 
este  aumento. 

El  señor  Vidal  {don  fi.j— Este  pequeño  aumento  de  treinta  pesos,  su- 
pongo que  no  será  una  carga  bastante  pesada  para  hacer  naufragaría 
nave  del  Estado. 

El  señor  Echecarria—Ksto  es  pequeño,  pero,  en  relación  vienen  los 
demás  y  así  naufragará. 

El  señor  Vidal  (dm  B,)—Deho  agregar,  señor  Presidente, que  este  es 
el  único  empleado  pago,  que  existe  en  la  Junta  de  Higiene. 

El  señor  Vidal  (D.  F.  AJ—Es  el  verdadero  Secretario  pago. 

El  señor  Vidal  (D.  B.)—Y  declaro,  señor  Presidente,  que  la  Junta  de 
Higiene  (yo  no  soy  miembro  de  ella,  pero,  conozco  su  organización)  es 
de  alta  importancia  por  la  ley  de  su  creación  el  trabajo  que  debería  des- 
empeñar en  cumplimiento  de  Leyes  y  decretos  que  sus  funciones  son  im- 
portantísimas puesto  que  reasume  en  sí  todas  las  atribuciones  que  en 
otros  países  están  separadas  y  atribuidas  áotro  centro  científico. 

Este  es  el  único  empleado  que  hay  en  la  Oficina  y  desempeña  todos 
los  trabajos  encomendados  á  los  señores  de  la  Junta  de  Higiene. 

Et  señor  Echevarría — ¿Y  el  Secretario  que  es? 
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El  señor  Vidal  (don  B.J—El  Secretario  es  un  miembro  de  la  Jun- 
ta, que  desempeña  gratuitamente  las  funciones. 

Este  hace  de  Secretario. 

Tiene  el  nombre  de  Oficial  primero,  por  que  en  la  Junta  un  miembro 
lleva  el  título  de  Secretario,  pero  desempeña  funciones  completamente 
des  tintas. 

El  señor  Presidente  del  Consejo  de  Higiene  podria  dar  los  informes 
que  se  necesiten. 

El  seTior  Vidal  (D.  F.  Aj— Lleva  los  libros  y  es  el  verdadero  Secreta- 
rio déla  Junta  es  el  que  tiene  todo  el  trabajo  de  la  Secretaria. 

El  señor  Vidal  {D.  2?.)r-Asies  que  no  creo  que  sea  excesivo  este  sueldo 
tanto  mas  cuanto  que  no  está  en  relación  con  el  que  tienen  los  demás  en 
las  otras  reparticiones  del  Estado. 

Parece  que  es  un  acto  de  equidad  desde  que  ha  gozado  ya  este  sueldo  en 
años  anteriores  y  se  le  ha  rebajado  considerablemente. 

Yo  hago  estas  observaciones  para  que  el  Senado  las  tome  en  cuenta,  al 
votar  el  decreto  aconsejado  por  la  Comisión  de  Legislación. 

Me  parece  que  con  lo  dicho  basta  para  ilustrar  la  opinión  del  Senado. 

Las  dos  opiniones  se  han  produ(j^do,  tanto  la  del  señor  Senador  por 
Soriano  como  la  del  que  tiene  el  honor  de  ocupar  la  atención  del  Se- 
nado. 

Se  vota  si  está  el  punto  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 

Se  vota  en  particular  el  artículo  primero  ¡/  es  igualmente  aprobado  y  siendo 
el  2J^  de  orden  se  proclama  aprobado  en  i.""  discusión. 

El  señor  Vidal  (don  B.)— Si  no  hay  inconveniente  haría  moción  para 
que  se  suprimiera  la  S.'discusion  también,  porque  en  mi  opinión  tiene 
menos  importancia  que  la  primera. 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente— N O hahieíído  mas  asunto,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  10. 


Federico  A.  y  Lar  a 

Taquígrafo. 


15\  Sesión  celebrada  el  6  de  Abril 


Pre»ldeiicla  del  «eHor  Cronzalez  RodrlgneB 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  3  y  30  p.  m.  con  presencia  de  los  se-* 
ñores  Senadores  Chucarro,  Fernandez,  Carve,  Fajardo,  Vidal  (don  F. 
A.),  Fariní,  Capurro,  Echevarría,  Vidal  (don  B.),  Bauza,  César  y  Rovi- 
ra,  y  los  señores  Ministro  de  Gobierno,  Hacienda,  Guerra  y  Relaciones 
Exteriores. 

Se  lee  el  acta  del  2  de  Abril,  y  aprobada  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  P.  E.  remite  una  nota  del  Colegio  Electoral  del  Departamento  de 
Paysandú,  dando  cuenta  de  haber  procedido  á  la  elección  de  segundo  y 
tercer  suplente  de  Senador  por  ese  Departamento,  resultando  electo  pa- 
ra el  primer  cargo,  el  señor  don  Felipe  H.  Lacueva,  y  para  el  segundo 
el  señor  Fernando  Torres. 
A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  se  dá  lectura  del  Proyecto  de  Banco  del  JJru^ 
guay. 

Puesto  en  segunda  discusión  general. 

El  señor  Bauza—Señor  Presidente:— necesito  hacer  una  breve  exposi- 
ción, ahora  que  entramos  al  segundo  debate  de  este  asunto,  á  propósito 
de  ciertas  apreciaciones  alusivas  á  la  Comisión  en  minoría  y  á  los  miem- 
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bros  del  Senado  que  nos  hemos  opuesto  á  la  realización  de  este  Proyecto 
en  la  forma  en  que  está. 

Una  oposición  que  tiene  y  séame  permitido,  desde  luego  ique  se  roza 
con  mi  consecuencia  política  y  con  la  actitud  asumida  por  la  oposición 
en  el  Senado  en  este  caso,  expuesta  por  algún  miembro  de  este  honora- 
ble Cuerpo,  supuesta  como  hecha  por  sistema  político  y  no  por  propio 
sentido  común  y  en  ñivor  de  los  intereses  nacionales,  no  tiene  porque 
ser. 

Allá  por  el  año  de  1874,  señor  Presidente,  yo  tenia  el  honor  de  ocupar 
un  Banco  en  este  Senado. 

Entra  el  señor  Vuca. 

Noíorio  es  que  desde  entóneos  en  el  interregno  de  veinte  meses  se 
produjeron  en  el  seno  de  la  Asamblea  y  de  los  otros  Poderes  Públicos, 
acontecimientos  tan  singulares,  que  la  historia  en  su  tiempo  los  aclarará 
de  una  manera  especial,  puesto  que  se  llegó  bástala  sanción  del  efecto 
retroactivo,  queriendo  dar  por  admitido  que  las  obligaciones  á  oro  po- 
drían redimirse  con  papel  moneda. 

Si  algunos  Senadores  levantaron  su  voz  entonce.^  sobre  esta  mons- 
truosa  Ley,  que  á  su  tiempo  será  juzgada  como  corresponde,  entre  esos 
Senadores  se  oyó  la  mia,  para  protestar,  porque  creia,  como  creo  ahora 
y  como  lo  asienta  la  misma  Comisión  en  minoría  en  su  informe  presen- 
tado á  V.  H.  que  esa  medida  económica  tendía  á  desprestijiar  el  crédito 
Nacional  en  la  República;  á  destruir  intereses  legitimamente  constitui- 
dos y  adquiridos  y  á  traernos  la  desconfianza,  para  luego  impedir  al  país 
que  realizase  operaciones  de  crédito  en  el  extranjero. 

Al  asumir  ahora  esta  actitud,  señor  Presidente,  oponiéndome  á  la  rea- 
lización de  este  proyecto,  en  que  desde  luego  asumimos  responsabilida- 
des que  son  mucho  mayores,  lo  declaro, — que  el  efecto  retroactivo  aun- 
que para  mi  no  tiene  todavía  una  fisonomía  aceptable  para  las  conve- 
niencias nacionales,  al  oponerm j  ahora  á  la  sanción  de  este  proyecto, 
declaro  que  no  soy  mas  que  consecuente  con  la  actitud  que  asumí  el  año 
75,  y  con  que  me  propongo  siempre  asumir  en  cuestiones  de  esta  natu. 
raleza,  cuando  creo,  en  mi  conciencia,  que  los  intereses  nacionales  están 
heridos  por  alguna  dificultad  ostensible. 

La  Comisión  en  minoría  y  la  oposición  en  el  Senado  al  despacho  de 
este  proyecto,  no  ha  hecho  política  de  bandera. 

Es  de  notoriedad  pública,  señor  Presidente,  que  en  la  composición  de 
sus  miembros  entran  todos  los  colores  políticos  en  que  por  desgracia  está 
dividido  el  país. 
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Somos  una  media  docena  de  hombres,  que  sin  |bliscarnos  nos  hemos 
encontrado  en  propósito  y  que  combatimos  una  idea  y  no  una  bandera 
política,  puesto  que  si  se  tratara  de  combatir  una  bandera  política,  yo  hu- 
biera tomado  mi  sombrero  y  me  hubiera  ido  á  mi  casa — 

jíi  plausos. 

....  por  que  tengo  mis  convicciones  y  per  que  soy  colaborador  de  la 
situación  misma  y  por  que  no  protesto  contra  las  ideas  que  dejo  consig- 
nadas. 

Bien;  esta  breve  esplicacion  me  correspondía  hacer,  ya  digo,  porque 
se  supuso  que  habia  inconsecuencia  de  mi  parte  y  oposición  política  siste- 
mada de  parte  do  los  miembros  queme  acompañan  en  esta  tarea  al  com- 
batir el  Proyecto  sobre  Banco  del  Uruguay. 

Por  ahora  no  tengo  nada  que  decir  contra  mi  respetable  amigo  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  puede  ser  que  este  pronto  á  emitir  algunas 
opiniones. 

Mucho  gusto  tendré  en  oírlo,  para  luego  si  llega  el  caso  de  rectificar, 
rectificar  y  sino  acompañarlo  en  el  terreno  del  debate  según  proceda  á 
nuestra  conveniencia  como  opositores. 

El  señor  PresídeAire— Sino  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  vá  á 
votar  en  general  el  Proyecto  que  se  ha  leído  que  es  el  venido  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes- 

El  señor  Bau:á— Yo  enteudia  que  estaba  en  discusión  general  el  asun- 
to, señor  Presidente. 

El  señor  Presidente —Kn  discusión  general. 

El  seTior  ^awzá— Entonces  he  tomado  la  palabra  fuera  de  oportuni 
dad;  por  e^^o  pido  disculpa  al  Senado. 
Enlra  el  señor  Castro. 

Como  dice  que  se  vá  á  votar. . . 

El  señor  Presidente—Si  señor;  en  general,  que  creo  que  es  lo  que  cor- 
responde. 

El  señor  Chucarro  —El  asunto  está  precisamente  en  discusión  general. 

Sabemos  todos,  que  la  discusión  general  importa  considerar  el  asunto 
sobre  todos  sus  artículos,  para  después,  dado  que  se  sancione  ó  se  resuel- 
va por  la  mayoría  del  Cuerpo  que  ese  Proyecto  no  contiene  ninguna  base 
que  importe  una  desventaja,  entrará  la  discusión  particular. 

Eso  es  loque  importa,  en  mi  concepto,  la  discusión  general;  ver  si  en 
esa  materia  son  mas  las  ventajas  que  las  desventajas. 

Bien  pues,  considerando  el  Proyecto  en  general  no  se  debe  tratar  de 
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otra  cosa,  que  resolver  eso  previamente,  si  es  mas  conveniente  que  des- 
ventígoso. 

Bajo  estábase,  no  poniendo  dificultad,  ó  estando  conforme  la  Cámara 
en  que  las  bases  en  general  son  mayores  la^  ventsgas,  que  de  ellas  resul- 
tan, que  las  desventajas  entonces  entrará  la  discusión  particular  de  cada 
una  de  las  bases. 

Concretándome  puramente,  porque  no  puedo  hacerlo  de  otro  modo,  á 
sus  bases  en  general,  yo  creó  que  ese  Proyecto  no  contiene  ninguna  ven- 
tajosa. 

Esas  bases,  á  mi  modo  de  ver,  tienen  mucha  latitud. 

El  Proyecto,  en  mi  concepto,  no  puede  ser  conveniente  que  entre  á  la 
discusión  particular,  porque  dá  una  concesión  de  50  años,  cuando  tene- 
mos una  legislación  que  es  transitoria  cada  tres  años,  por  nuestra  Ley 
fundamental;  porque  la  Soberanía  de  la  Nación  Oriental  no  ha  dado  sus 
poderes  para  tiempo  indefinido. 

Al  contrario,  para  que  el  ejercicio  de  esa  soberanía,  la  que  obténgala 
confianza  del  país,  la  desempeñe  periódicamente. 

Así  es,  que  por  nuestra  Ley  fundamental,  el  ejercicio  general  de  la  so- 
beranía está  transitoriamente  en  ejercicio. 

Y  sino,  téngase  á  la  vista  nuestra  Ley  fundamental  que  es  la  Ley  su" 
prema. 

El  señor  Presidente— Si  me  permite  el  señor  Senador. 

La  mesa  comprende  que  la  votación  en  general,  no  es  nías  sino  que  el 
Honorable  Senado  declaro  si  desea  ó  no  ocuparse  del  asunto. 

El  señor  Cftwcarro— No;  señor  Presidente,  como  ha  de  ser  así. 

Es  para  ver  si  contiene  este  Proyecto,  cosas  que  el  Senado  no  tiene  fa- 
cultad de  entender  en  particular.  Y  sino  léase  el  Reglamento  si  no  dice* 
todo  Proyecto  será  considerado  en  general,  lo  que  importa  declarar  si 
son  mayores  las  ventajas  que  resulten  de  él,  cuando  se  realice,  ó  las  des- 
ventajas. 

Eso  es  lo  que  dice  el  Reglamento.  Yo  creo  que  no  se  puede  poner  en 
duda. 

El  señor  Presidente— Se  \&  á  leer  el  artículo  del  Reglamento,  señor  Se- 
nadq^. 

Se  lee  el  artieulo  121. 

Continúe  el  señor  Senador. 

El  señor  Ministro  de  Fací^da— Pido  la  palabra  para  una  observación. 

Yo  creo  que  el  señor  Senador  que  tiene  la  palabra,  está  en  su  perfecto 
derecho. 
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Para  ver  si  se  ha  de  rechazar  ó  nó  el  Proyecto,  es  preciso  discutirlo  en 
general;  ver  como  lo  dice,  las  ventajas  que  ofrece  ó  los  iconvenientes  que 
trae:— porque  sino,  el  voto  del  Honorable  Senado  seria  un  voto  no  jus- 
tificado, sea  que  fuese  afirmativo,  sea  que  fuese  negativo. 

Esto  es,  para  que  la  discusión  general  pueda  ser  seguida  de  la  votación, 
es  indispensable  que  se  dé  una  cierta  amplitud  á  la  discusión. 

Lo  que  si  no  se  puede  en  la  discusión  general—en  mi  opinión,— es 
examinar  artículo  por  artículo  del  Proyecto  de  Ley. 

Eso  queda  para  la  discusión  particular. 

Pero  consideraciones  en  general,  me  parece  que  son  perfectamente  del 

caso. 
Apoyado. 

Fué  solamente  para  esta  observación. 

El  señor  CAticarro— Me  parece  que  debo  esplicar  sin  embargo,  que  es- 
toy muy  embarazado  para  conocer  ó  demostrar,  que  toda  discusión  ge 
neral,  no  importa  sino  considerar  ó  resolver  si  debe  tomarse  en  conside- 
ración el  asunto. 

Yo  creo  que  no  debe  entrar  en  discusión  particular. 

Partiendo  de  este  principio,  yo  no  vengo  aqui  á  hacer  valer  mi  opinión. 
—Yo  vengo  á  demostrar,  porque  no  puedo  dejar  de  hacerlo  en  concien- 
cia, los  principios  que  profeso  desde  que  he  tenido  el  honor  de  entrar  á 
tomar  un  asiento  en  este  recinto. 

Yo  prescindo  de  todas  las  consideraciones  particulares,  señor  Presi- 
dente.— Es  preciso  que  se  entienda  esto. 

Si  hemos  de  entrar  á  las  consideraciones  particulares,  es  escusado.— 
Yo  no  discuto  eso. 

Yo  discuto,  el  que  por  nuestra  Ley  fundamental,  la  legislación  se  ejer- 
ce, ó  se  forman  las  Leyes,  bajo  los  principios  que  están  consignados  en 
esa  Constitución  que  hemos  jurado  todos  los  orientales. 

(Aplausos). 

Esa  es  la  verdad,  estos  son  mis  principios;  no  tongs  otros  y  he  venido 
aquí  haciendo  un  inmenso  sacrificio. 
(AplausosJ. 

Sigamos  la  dicusion  general,  señor  Presidente. 
Decia  pues,  que  la  discusión  general  importa  ver  si  tiene  ventajas  ó 
desventajas. 

Yo  no  combato  al  proyecto,  sino  el  limitar  si  entra  á  la  particular,  al 
ejerció  legitimo  del  Cuerpo  Legislativo  que  es  el  que  tiene  la  delegación 
de  la  soberanía  nacional,  para  transitoria. 
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Este  es  mi  principio. 

El  proyecto  puede  sancionarse,  pero  limitándolo,  al  ejercicio  de  la  so- 
berania  periódicamente,  que  tiene  la  Nación. 

No  traspasar  esas  bases  primordiales. 

Por  ejemplo,  la  base  de  este  proyecto  en  general  son  50  años  de  dura- 
ción. 

Digo,  que  manteniéndose  esta  base,  no  puede  pasar  el  Proyeto,  porque 
enagena  el  ejercicio  de  la  soberanía  permanente  que  tiene  la  Nación  por 
esos  50  años  de  duración. 

¿Se  puede  variar  ese  proyecto? 

¿Se  puede  destruir  esa  base?  Nó. 

Luego  ¿para  qué  vamos  á  poner  una  base  que  no  la  podemos  variar 
y  si  la  variamos,  faltamos  á  los  compromisos  que  contraería  la  Nación? 

Esta  es  mi  opinión. 

Alíí  estarán  oyendo  algunos  hombres  ilustrados,— los  Agentes  de  los 
Diarios  Nacionales,  de  los  periódicos,— estos  principios  fundamentales, 
no  razones  transitorias,  y  ellos  esplicarán  lo  que  yo  no  puedo  esplicar. 

Que  digan  ellos  si  yo  me  fundo,  en  decir  que  es  preciso  reducir  la  base 
que  establece  este  Proyecto,  en  lo  que  está  prescripto  en  la  Constitución, 
pera  no  tener  los  brazos  atados  durante  50  años  y  que  vengan  los  legisla- 
dores y  suceda  lo  que  suceda  no  pueden  variarla. 

Yo  considero,  señores,  que  un  proyecto  de  esta  magnitud,  de  esta  tras- 
cendencia, tan  grande  para  el  porvenir,  debia  reducirse. 

Cuando  mas,  que  durase,  este  Proyecto  tres  Legislaturas  que  son  diez 
años  y  después  prorogarlo  si  se  quiere,  por  esas  mismas  Cámaras,  que 
tienen  el  derecho  de  hacerlo. 
^  Está  nueve  ó  diez  años  en  ejercicio  el  Proyecto. 

En  esos  nueve  ó  diez  años,  se  reimeva  el  Cuerpo  Legislativo,  los  Po« 
deres  Públicos,  los  que  tienen  la  soberanía  Nacional  para  hacer  y  desha- 
cer. 

Por  eso  digo,  fíjese  un  término  de  tres  Legislaturas,  que  son  9  años, 
porque  cada  Legislatura  dura  tres  años- 

Después,  sise  vé  que  el  Proyecto  es  conveniente,  otra 'Legislatura, 
puede  prorogar  ese  término  por  dos  ó  tres  años. 

Pero  señores,  póngase  un  límite  á  un  tiempo  tan  largo,  para  que  se 
pueda  prorogar. 

No  precisamente  por  cuarenta  años,  en  los  cuales  no  se  puede  tocar  en 
nada  el  Proyecto.  i  ¿¿3 

Esta  es  mi  opinión,  señor  Presidente,  en  la  discusión  general.  •-'^  '3 
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Si  es  muy  conveniente,  si  es  muy  bueno,  sino  trae  ninguna  dificultad, 
entonces  quiere  decir  que  seguiremos  otros  diez  años. 

Pero  cerrar  la  puerta  absolutamente,  para  que  en  40  años  nadie  pueda 
tocar  este  Proyecto,  es  esclavizarse  si  se  quiere;  perdóneseme  la  pala- 
bra—contrariar la  misma  Constitución;  porque  la  misma  Constitución 
señores,  ha  respetado  la  Soberanía. 

No  se  enagena  perpetuamente,  sino  que  se  ejerce  por  períodos. 

La  mayoría  del  país  vera  las  ventajase  desventajas  del  proyecto  y  si 
no  quiere  prorogarlo  por  mas  tiempo  dirá,  no  quiero,  no  estoy  privado 
de  poder  variar  esas  condiciones. 

Yo  no  me  considero  que  soy  delegado  de  la  Soberanía  de  la  Nación 
para  mi  y  para  mis  hijos. 

Soy  delegado  (lela  Nación  para  mi,  para  mis  hijos  y  para  todos  los  hi- 
jos de  los  ciudadanos  que  me  han  nombrado,  para  todo  el  país,  y  no 
quiero  enagenar  nada,  hacer  soportar  esto  por  un  tiempo  indefinido,  sea 
bueno  ó  malo. 

No  señores. 

Yo  no  quiero  entorpecer,  que  no  se  haga  el  Proyecto. 

Mi  objeto  es,  que  se  fijen  los  señores  Senadores  y  todos,  que  conviene 
limitar  eso.  v 

Por  eso  en  la  discusión  general,  yo  manifiesto  la  idea  sobre  ese  Pro- 
yecto. 

Nada  pierde  el  país;  el  país  vá  á  disfrutar  probablemente  de  los  bene- 
ficios. 

No  es  mas  que  sobre  la  duración  de  eso,  por  que  en  mi  concepto,  no  es 
digno  de  una  República  moderna,  como  la  nuestra,  ponerle  una  Ley  que 
dure  40  años. 

Donde  vamos  á  parar,  cuando  los  mismos  constituyentes,  que  tenían  la 
soberanía  plena,  no  solamente  para  hacer  leyes,  sino  para  hacer  leyes 
fundamentales,  como  dice  la  Constitución,  y  en  esa  misma  Constitución 
dijeron;  esa  ley  como  es  obra  de  los  hombres  puede  ser  conveniente  que 
se  reforme  y  así  se  establece,  que  si  en  la  primera  legislatura  se  consi- 
dera que  tiene  algo  que  enmendar,  enmiéndese,  pero  enmiéndese  con 
mucho  cuidado,  con  mucha  cautela. 

No  se  enmienda  á  troche  moche,  á  voluntad  de  seis  ó  siete  legisladores. 
No  señores.  Autorizo  á  ustedes  para  variar  la  Constitución. 
En  esa  Legislatura  se  vé  si  conviene  ó  no  entrar  á  variar  la  Consti- 
tución. 
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La  mayoría  establece  que  coaviene  reformarla:— pero  solamente  para 
decir  que  conviene  hacer  esto. 

La  otra  Legislatura  in,dica  los  puntos  que  deben  reformarse  y  después 
la  tercera,  los  sanciona;  y  cada  vez  que  se  verifique  esto,  ha  de  ser  por 
tres  Legislaturas. 

Aquí  nosotros  tenemos  un  hecho  práctico  en  la  reforma  de  la  Consti* 
tucion. 

¿No  declaró  la  primera  Legislatura^  que  era  conveniente  entrar  á  re- 
formarla y  se  entró  á  considerar  los  puntos  y  declaró  la  segunda  Legis* 
latura,  que  no  encontraba  en  esa  Constitución  nada  que  reformar,  y  no 
se  reformó? 

Esa  Legislatura  dijo>  señores,  la  Constitución  ee  preciso  dejarla  con- 
forme está. 

Pues  eso  ha  sido  discutido  por  tres  Legislaturas  y  unánimemente  ha 
dicho  esta  última,  no  señores,  no  puede  variarse  esta  Ley  y  así  estamos.. 

Y  ahora,  señor  Presidente,  ¿en  vista  de  estos  antecedentes,  vamos  á 
aprobar  un  Proyecto  que  dure  50  años? 

Concluyo  diciendo,  que  ese  Proyecto,  por  mi  parte,  con  esa  condición 
que  tiene  de  un  tiempo  tan  indefinido,  yo  no  votaré  por  él— yo  no  estoy 
conforme. 

Aplausos. 

El  señor  Presidente^Se  vá  á  votar  si  el  punto  está  suficientemente  dis- 
cutido en  general. 

Los  seño  res — 

Afirmativa, 

Se  vá  á  votar  en  general . 

El  señor  Bauza-  Señor  Presidente:  so  puso  á  consideración  del  Sena- 
do primeramente  el  Proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  R.  R.  y  lo 
que  procede  es  votar  si  se  acepta  ese  Proyecto. 

Luego  se  pone  á  consideración  déla  Cámara,  el  de  la  de  Senadores  en 
segunda  discusión  general. 

El  señor  Presidente —Es  lo  que  se  vá  á  hacer. 

Se  vá  á  votar  el  de  la  Cámara  y  después  se  pondrá  con  las  enmiendas. 

El  señor  iíawza— Pero  no  podemos  pasará  la  votación  ya. 

Vamos  á  entrar  recien  en  la  discusión  general  del  Proyecto  de  la  Cá- 
mara de  Senadores. 

El  señor  Presidente— Pero  ha,y  que  votar  el  Proyecto  venido  de  la  Cá- 
mara de  Representantes. 

El  señor  Bauza  -Ya  se  votó,  señor  Presidente. 
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El  señor  Presidente  —No  señor;  se  votó  si  se  daba  por  discutido  el  punto. 
Ahora  se  vá  á  votar,  si  se  aprueba  el  Proyecto  venido  de  la  Cámara  de 
Representantes. 
Negativa. 
Hay  que  rectificar  por  que  ha  habido  aqui  equivocación. 

El  señor  Capurro  —¿Vamos  á  votar  el  Proyecto  en  general? 

El  señor  Presidente — Si  señor. 

El  señor  Capurro— Quiere  decir  que  después  se  pasará  á  la  discusión 
particular. 

El  señor  Bau^á—No  apoyado:  —vamos  á  entrar  recien  en  la  discusión 
general. 

No  se  ha  discutido  en  general  todavía. 

(Risas). 

El  señor  Caparro— Entonces  lo  que  conviene  es  que  se  discuta  en  ge- 
neral. 

El  señor  Baum—hoqne  procede  á  mi  entender,  señor  Presidente,  es 
que  se  ponga  en  discusión  general  el  Proyecto  sancionado  en  primera 
discusión  por  el  Senado. 

Ahora  entramos  en  la  discusión  general. 

El  señor  Presidente — Es  lo  que  creía  la  mesa, — votar  en  general  el  Pro- 
yecto que  se  ha  leído,  el  de  la  Cámara  de  Representantes,  y  después 
votar  en  general. 

El  señor  Bauza-  No  señor,  entrar  á  la  discusión  general. 

No  se  puede  votar  sin  discutir. 

El  señor  Presidente— EtnivdiV  á  la  discusión  en  general  del  Proyecto  de 
la  Cámara  de  Senadores  enmendado  como  está? 

El  señor  Bauza — Si  señor. 

El  señor  Cart;«— Señor  Presidente:  yo  entiendo  que  puesto  á  votación 
en  genera]  el  Proyecto  déla  Cámara  de  Representantes  es  bastante,  se* 
ñor  Presidente. 

Si  el  Senado  lo  aprueba,  es  porque  quiere  ocuparse  del  asunto* 

Apoyado. 

Entonces  entrará  el  reformado  por  el  Honorable  Senado. 

Esto  es  lo  que  corresponde. 

Desde  que  está  el  punto  suficientemente  discutido,  como  lo  ha  pro- 
puesto la  mesa,  tiene  que  ponerse  á  votación  el  de  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes,  y  después  pasar  al  del  Senado  con  las  enmiendas  que 
se  han  introducido  ó  algunas  otras  que  quieran  introducirse. 
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El  seño'*  Presidente— PavQce  que  es  del  mismo  modo  que  piensa  el  señor 
Bauza. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  —Si  resaltase  el  rechazo  del  proyecto  de 
la  Cámara  de  Representantes,  en  la  discusión  general  quedaría  como  re- 
chazado el  Proyecto;  y  lo  que  corresponde  aquí  en  el  Senado,  si  hay  ma- 
yoría; es  aprobarse  en  general,  y  en  la  particular,  se  introducen  las  en- 
miendas. 

Se  vá  leyendo  artículo  por  artículo  del  venido  de  la  Camarade  Repre- 
sentantes y  si  ellos  fueran  rechazados  se  irán  votando  artículo  por  artí- 
culo las  enmiendas.  ♦ 

De  modo  que  estando  agotada  la  discusión,  no  hay  mas  que  votar  en 
general  el  Proyecto  y  en  seguida  pasar  á  la  particular. 

El  señor  Bauza— No  apoyado. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Es\o  que  siempre  se  ha  hecho  en  la  Cá- 
mara de  Senadores  y  en  la  de  Representantes. 

Yo  he  tenido  el  honor  de  presidir  esta  Honorable  Cámara,  y  el  proce- 
dimiento ha  sido  ese. 

El  señor  Secretario  puede  instruir  sobre  el  particular.  Hace  20  años 
que  desempeña  esas  funciones. 

El  se?iOr  Capurro—Eüoy  conforme  con  el  señor  Ministro.  Creo  que  es 
el  procedimiento  que  debe  seguir. 

Se  pone  en  discusión  general  el  Proyecto  y  después  se  pasa  á  votar  el 
de  la  Cámara  de  Representantes. 

Si  se  aprueba,  entonces  se  entra  á  discutir  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  Senado. 

Es  como  entiendo  que  se  ha  hecho  siempre,  desde  que  yo  soy  Senador. 

El  señor  Baiuá—PQvo  me  permito  observar,  señor  Presidente,  que  es 
el  caso  de  que  se  siga  la  discusión  general. 

Hemos  sido  citados  para  discutir  en  general  el  Proyecto  ¿  Por  qué 
hemos  de  votar  y  pasar  á  la  particular. 

El  señor  Ministro  de  Go&iern9— Porque  está  cerrada  la  discusión. 

El  señor  Capurro—Kl  señor  Senador  croe  que  no  está  muy  al  corriente 
del  Reglamento. 
El  señor  Ba¿*rí¿ —Perfectamente  al  corriente. — Desde  ayer  lo  vengo 

estudiando. 

El  señor  Caparro— Voy  á  esplicar  como  es  que  el  Reglamento  do  la 
Cámara  de  Senadores  difiere  en  algo  del  de  la  Címara  de  Represen- 
tantes. 
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En  la  Cámara  de  Representantes  se  hace  una  discusión  general  y  des- 
pués de  una  sesión  intermedia  se  pasa  á  la  particular. 

Por  nuestro  Reglamento,  se  procede  de  otro  modo. 

Se  discute  en  general  y  particular  un  Proyecto,  y  después  de  una  se- 
sión intermedia  se  discute  nuevamente  en  general  y  particular. 

Por  eso  digo  que  nosotros  hemos  procedido  conforme  á  nuestro  Re- 
glamento. 

Hay  dos  Reglamentos:— difieran  los  dos  en  esto. 

El  Senado  está  perfectamente  en  regla  con  su  Reglamento. 

El  seíior  Bauza— Pero  se  vota  cuando  se  agota  la  discusión  en  general. 

El  señor  Presidente — Está  cerrada  la  discusión. 

El  señor  i?aMjá— [Cómo  cerrada,  señorl 

Me  permite? 

Se  ha  cerrado  la  discusión  por  un  incidente. 

El  asunto  recien  se  vá  a  poner  por  la  Mesa  en  discusión  general.  Así  lo 
he  entendido  yó. 

El  señor  Presidente— Ha,  estado  en  general,  señor. 

El  señor  Echfvurria—Hsi  estado  señor  Senador. 

El  señor  Senador  ha  hablado.  Se  anticipó  y  pidió  disculpa  al  Senado 
por  haberse  anticipado  antes  de  votar. 

El  señor  Uaw.^á -Porque  me  proponia  decir  algo  mas. 

El  señor  Echecarria — Es  decir  que  lo  que  dijo  antes  podia  haberlo  di- 
cho después. 

En  la  discusión  general  ha  hablado. 

El  señor  Bauzá—Es  de  notoriedad  en  el  Senado,  que  he  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  algunas  rectificaciones  queme  eran  personales  y  dirigi- 
das á  la  Comisión  en  minoría. 

Para  eso  es  que  hecho  uso  de  la  palabra,  mucho  mas,  cuando  durante 
mi  peroración  dije  que  me  alegraba  mucho  de  la  presencia  del  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  porque  en  la  discusión  general  que  venía  ahora,  de- 
seaba oir  algunas  explicaciones. 

Eso  es  loque  ha  habido. 

Ahora,  si  el  Senado  resuelve  que  no  se  discuta,  yo  no  digo  nada. 

El  señor  Capurro—SQ  puede  reabrir  la  discusión,  no  hay  inconve- 
niente. 

Si  el  señor  Senador  quiere  hablar,  yo  hago  moción  para  que  se  reabra 
la  discusión. 

El  señor  Bauza— Cómo  no  se  ha  de  abrir  si  es  asi? 

El  señor  Capurro—PeTO  si  yo  hago  moción. 

Tomo  XXVII  42 
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El  señor  Baurá— Pero  ni  procedente  es  la  moción. 

No  ha  podido  cerrarse  el  debate. 

aplausos. 

El  señor  Presidente— Se  vá  á  votar  si  se  abre  la  discusión* 

El  señor  Vhca  -  Pido  la  palabra  para  una  moción  de  orden. 

Se  votó  también  hace  poco,  señor  Presidente,  el  rechazo  del  Proyecto 
venido  de  la  otra  Cámara. 

Quedó  de  hecho  rechazado  y  el  señor  Presidente  hizo  observar  que 
habia  habido  error. 

Luego  pues,  nosotros  también  podemos  creer  que  ha  habido  error  en 
la  interpretación  que  se  dio  y  yo  estaba  de  acuerdo  con  lo  que  proponia  la 
mesa,  que  se  rechazara  primero  el  que  venia  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes y  luego  entrará  discutir  el  nuevo  Proyecto,  que  puede  decirse  que 
se  ha  hecho  en  la  Cámara  de  Senadores,  pero  bien  entendido,  empezan- 
do la  discusión  general,  dejando  ya  eliminado  el  Proyecto  de  la  Hono- 
rable Cámara  de  Representantes, 

Se  votó  el  Proyecto  y  no  hubo  mas  que  cuatro  votos. 

Quedó  rechazado,  pues. 

Tendríamos  que  rectificar  también,  volver  á  nueva  votación. 

Mejor  sería  reabrir  la  discusión,  empezar  de  nuevo. 

Apoyado. 

Se  vota  si  se  reabre  la  discusión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Uatuá— Señor  Presidente;  habia  dicho  antes,  que  me  felicita- 
ba mucho  de  la  concurrencia  del  Ministerio  á  esta  sesión  y  mucho  tam- 
bién de  la  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  es  el  Gefe  de  la  cartera  del 
ramo  y  que  como  en  las  sesiones  anteriores  podrá  darnos  explicaciones 
nuevas  á  propósito  de  las  modificaciones  que  se  han  introducido  en  este 
Proyecto  por  parte  del  Senado,  de  la  trascendencia  de  todos  los  puntos 
modificados  y  de  si  habria  conveniencia  todavia  en  introducir  algunas 
reformas  que  la  Comisión  en  minoría  se  propone  someter  al  juicio  del 
Senado,  para  que  el  Proyecto  pudiese  encontrar  alguna  aceptación  en 
la  opinión  pública. 

Dije  esto,  señor  Presidente,  porque  si  es  verdad  que  la  Comisión  en 
minoría  reconoce  que  ciertas  modificaciones  introducidas  y  admitidas 
por  el  Ministerio  y  por  el  Senado,  son  de  importancia  muy  vasta  para 
dar  mejor  garantía  á  los  intereses  Nacionales  y  para  salvar  dificultades 
en  la  cuestión  de  jurisdicción  en  que  haciaincapiéla  Comisión  en  mino- 
ría, hay  otros  puntos  que  conviene  dejar  establecidos  de  una  manera  clara 
y  terminante,  para  que  no  puedan  ni  existir  recelos  ni  se  presenten  con- 
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troversias  que  nos  traigan  dificultades  en  el  porvenir,  máxime  cuando  se 
trata  de  una  Ley  á  dictarse  cuya  duración  debe  ser  de  40  años  y  que  con 
bastante  lucidez,  apesar  de  su  edad,  ha  combatido  y  demostrado  su  in- 
conveniencia ,  el  venerable  Constituyente  don  Alejandro  Chucarro, 
aquí  presente  entre  nosotros. 

En  efecto  señores,  como  en  la  discusión  general  puede  abarcarse  todos 
los  puntos  del  Proyecto,  por  que  así  lo.  permite  el  Reglamento  déla  Cá- 
mara, uno  de  esos  puntos  que  resalta  á  primera  vista  inconveniente  ala 
minoría— y  creo  también  que  á  los  ojos  del  país— ^s  el  de  la  duración  de 
este  contrato  por  40  años.  Por  que  señor  Presidente, — y  aquí  no  vaya 
inculpación  para  nadie,— la  humanidad  es  débil,  los  hombres  podemos 
tener  un  momento  de  aberración  disculpable  por  la  misma  condición  de 
débiles  que  nos  acompaña  á  todos. 

Pero  llega  un  instante  enjque  conviene  contraer  el  espíritu  de  tal  ma- 
nera, á  propósito  de  ciertas  cuestiones  de  trascendencia  tan  vastas  como 
la  de  ahora,  que  de  un  estudio  tranquilo  sobre  su  importancia, de  un  estu- 
dio desapasionado,  libre  de  toda  preocupación,  se  haga  la  luz  y  con  la  luz, 
puedan  los  hombres  pensadores  acceder  con  facilidad  por  el  camino  de  la 
verdad. 

En  el  proyecto  que  fué  despachado  en  primera  discusión,  ya  lo  he  di- 
cho, entre  otros  existe  ese  punto,  que  á  la  verdad  todavía  no  satisface  á 
la  minoría  de  vuestra  Comisión  de  Legislación  y  Hacienda,  ni  tampoco 
á  los  que  impugnan  el  asunto  aquí  en  el  Senado,— la  duración  del  contra- 
to, los  40  años. 

Tuve  ocasión  de  manifestar  una  vez,  en  otra  de  las  varias  sesiones  que 
pasaron,  que  la  legislación  en  vigencia  umversalmente  consagrada  por 
todos  los  países  cultos  y  adelantados,  como  Inglaterra,  Francia,  Espa- 
ña, esas  tres  sobre  todo,  lo  tengo  muy  presente,  admiten  el  que  una  Le- 
gislatura dicte  leyes  hasta  para  diez  años,  no  tan  solo  en  asuntos  de  esta 
índole  áinó  en  lo  general  de  los  asuntos  que  deben  ejercer  influencia  en 
los  destinos  del  país. 

Nosotros,  -  y  ocioso  está  ya  decirlo,  por  que  se  ha  repetido  muchas  ve- 
ces y  ámi  no  me  gustaría  seguir  siempre  como  la  campana  del  Ferro-Car- 
ril del  JEs/e,— nosotros  no  tenemos  el  derecho,  como  Cuerpo  Legislativo, 
de  contrariar  aquellas  Leyes  que  han  hecho  ya  jurisprudencia  perfecta  y 
tienen  consagración  en  países  mas  avezados  á  estas  luchas,  que  la  Repú- 
blica del  Uruguay;  no  tenemos— digo— el  derecho  de  contrariar  esas 
prescripciones  que  forman  entre  ellos  j  urisprudencia,  para  saltar  como 
por  sobre  ascuas,  por  punto  tan  interesante,— y  de  diez  años  á  que  esta- 
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mos  racionalmente  autorizados  para  legislar,  subir  á  cuarenta  años  con- 
tra toda  doctrina  y  contra  todo  precepto  universalmente  admitido. 

La  cuestión  de  celebrar  el  Poder  Público  con  la  Empresa  A.  ó  B.  un 
contrato  bilateral,  como  el  que  aparece  aquí  por  cuarenta  años,  significa 
ni  más  ni  menos,  como  el  señor  Senador  Chucatro  acaba  de  decirlo, 
comprometer  el  porvenir  de  dos  generaciones. 

Puede  ocurrir  que  la  celebración  de  un  contrato,  importe  grandes  be- 
neficios para  la  Nación.  Pero  puede  ocurrir  que  esa  celebración  sea  con- 
traria á  los  intereses  generales  si  nó  del  presente,  del  porvenir;  por  que 
para  la  vida  del  hombre,  señor  Presidente,  cuarenta  años  es  porvenir, 
aunque  no  lo  sea  para  la  vida  del  país, — por  ser  tan  efímera  la  vida  del 
hombre. 

Una  Legislatura  puede  legislar  para  diez  años,  así  lo  han  dicho  les 
pensadores  de  Europa,  porque  ningún  hombre  que  legisla  puede  respon- 
sabilizarse por  sus  actos  por  jmas  de  diez  años. 

El  señor  Capurro—El  Banco  de  Francia  tiene  noventa  y  nueve  años  de 
concesión. 

El  señor  Bauza— Es  una  escepcion. 

Pero  ese  Banco,  permítame  el  señor  Senador  que  le  diga,  no  tiene  pri- 
vilegios. 

El  señor  Cí^p^rro— Pero  estamos  en  la  cuestión  de  la  concesión. 

El  señor  Bau:;á—P\ieáe  haber  concesiones  singulares;  pero  yo  estoy 
hablando  de  conseciones  universales. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Y  las  aguas  corrientes  y  el  Gas  no  tie- 
nen . . . 

El  señor  Bauza— Eso  es  muy  diferente. 

Y  el  señor  Ministro  sabe  muy  bien  que  las  Aguas  Corrientes,  Ferro- 
Carriles,  Telégrafos,  son  capitales  yacentes:  así  los  llaman  los  econo- 
mistas. 

El  Banco  no  es  un  capital  yacente.    No  es,  ni  puede  serlo. 

Si  se  me  demuestra  que  es  capital  yacente  el  Banco,  no  hablo  mas. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Yo  le  diré  al  señor  Senador,  que  el  ca- 
pital de  las  Aguas  Corrientes  y  demás,  son  capitales  yacentes. 

El  señor  Bauza— Perfectdiniente  yacentes:  son  capitales  radicados  en 
el  país  que  no  atan  al  Estado  como  ata  el  Banco. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Cómo  no  atan,  si  es  un  privilegio  eS' 
elusivo  que  tienen  las  Aguas  Corrientes  y  el  Gas  por  25  años. 

Todo  está  en  las  mismas  condiciones  que  el  Banco. 

Se  viene  hablando  de  capitales  yacentes,  que  tienen  tanto  que  ver. . . 
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El  señor  Baum—No  señor  Ministro:— es  distinto. 

Declaro  que  si  no  se  me  esplica  lo  que  es  capital  yacente,  entonces  yo 
á  mi  vez  tengo  que  seguir  adelante,  dejando  como  sentado  que  es  muy 
distinto  el  capital  que  se  emplea  en  una  Empresa  de  Gas  ó  Aguají  Cor- 
rientes al  capital  que  debe  emplearse  en  un  Banco  como  el  que  quiere 
establecerse. 

Y  donde  Jiay  compromisos  bilaterales,  (no  se  olvide  la  frase)  bilatera- 
les apesar  de  que  hay  un  contrato  bilateral,  como  se  dice,  no  existe  mas 
que  una  parte  contratante. 

Eso  es  lo  original  del  asunto. 

Aplausos. 

Nuestra  Legislación  Civil  y  Comercial  establece,que  contrato  bilateral 
quiere  decir  contrato  entre  dos  personas  ó  Estados  que  convienen  en  una 
cosa:  en  declarar  por  ejemplo,  que  esta  mesa  es  negra:  van  á  la  autoridad 
respectiva,  confirman  su  creencia  y  queda  de  hecho  y  derecho  atado  el 
contrato  bilateral. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Ksa,  será  una  declaración,  qu^.  la  mesa 
es  negra,  pero  no  seria  un  contrato. 

El  señor  fiawjá— Pero  si  convienen  las  dos  partes  en  que  la  mesa  es 
negra,  hay  un  contrato  tácito  y  esplícito. 

Ya  es  un  contrato  bilateral,  porque  luego  vienen  los  compromisos  que 
se  contraen  por  cada  una  de  las  partes  en  la  convención. 

El  Poder  Ejecutivo  se  presenta  á  la  Asamblea  con  un  Proyecto  y  dice: 
señores,  el  Poder  Ejecutivo  pide  ala  Asamblea  que  lo  autorice  para  ce- 
lebrar un  contrato  en  el  Exterior  con  el  Sindicato  ó  Sindicatos  que  deben 
hallarse  para  este  negociado  y  á  efecto  de  fundar  un  Banco,  Unificar  las 

Deudas,  y  demás:— porque  el  de  los  cuatro  millones ese  es  un  bien 

mostrenco,  todavía  no  hablamos  de  eso. 

Entonces,  la  Asamblea  tiende  á  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  |y  dice: 
«muy  bien,  señor;  celebra  el  Poder  Ejecutivo  esta  operación.» 

Pero,un  Senador  se  levanta  y  pregunta  nada  mas  que  con  sinceridad, 
con  buena  voluntad; — pregunta  aun  í^eñor  Ministro  de  Estado  "si  este 
negocio  es  un  contrato  bilateral  y  desde  luego  á  lo  menos  llena  todas  las 
formas  de  un  contrato  bilateral;— pues  tenemos  de  una  parte  la  Nación 
como  una  entidad  del  contrato,  ¿y  quiénes  son  los  otros  que  contratan 
con  la  Nación? —¿Cuál  es  la  otra  parte  que  contrata  con  la  Nación?— y  el 
el  señor  Ministro  me  dice,  «ni  el  mismo  Gobierno  lo  sabe.» 

Aplausos. 
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De  ahí  pues  que  esta  explicación  sea  oportunísima  y  que  por  eso  yo  lo 
solicitaba. 

No  exijia,  por  que  yo  no  puedo  exijir,  solicitaba  bondadosamente  de 
cualquiera  de  los  señores  Ministros  de  Estado,  una  explicación  á  propó- 
sito de  esta  cantidad  igual  á  la  Nación,  que  debe  concurrir  á  la  celebra- 
ción de  este  contrato  bilateral  para  que  sea  realmente  un  contrato  bilate- 
ral y  no  se  oponga  la  Nación,  por  cuyos  intereses  estamos  todos  intere- 
sados en  su  pro;  para  que  no  se  comprometa  el  crédito  de  la  Nación  y 
no  encontremos  con  que  en  el  Exterior  no  habia  una  parte  que  contratase 
con  la  República. 

Este  punto,  señor  Presidente,  el  contrato  bilateral,  es  un  punto  que 
por  si  solo  reclama  un  poco  de  estudio. 

Yo  comprendo  que  el  benado  estará  talvez  fatigado  de  tanto  como  se 
ha  discutido  esto* 

Pero  son  especialidades  del  asunto;— comT)  se  pueden  abarcar  en  lo 
general  del  debate  las  especialidades  que  mas  resaltan  se  esplica  que  yo 
me  esplique  ahora  en  esto. 

Porque  no  son  caprichos.  Creo  que  los  caprichos  son  los  que  pierden 
á  los  hombres. 

Me  afirmo  en  desear  que  se  me  esplique  quien  es  esa  otra  entidad  que 
va  á  contratar  con  el  Gobierno,  con  la  Nación,  porque  como  un  compo- 
nente del  personal  que  representa  el  Poder  Público,  no  quiero  ni  querrá 
ninguno,  que  la  Nación  como  cuerpo  político,  y  económico  en  este  caso, 
vaya  á  hacer  una  fea  figura  en  el  extranjero. 

Si  no  hay  mas  que  una  silueta  de  contrato  aquí,  no  podemos  admitir 
un  contrato  bilateral  que  no  hay,— que  no  existe. 

Esta  esplicacion  es  la  que  yo  desearía  que  se  me  hiciese,  señor  Presi- 
dente, de  alguna  manera,  para  esclarecer  el  punto  y  decidir  todos  á  un 
fin  práctico,  á  una  solución  satisfactoria. 

Porque  ya  he  dicho  y  lo  repitiré:  «en  oposición  á  este  proyecto  no  hay 
ninguna  idea  de  bandería  política.» 

Estamos  discutiendo  como  hijos  del  país  como  Senadores,  intereses 
nacionales. 

YB  deseo  que  la  Asamblea  se  penetre  de  esta  verdad,  por  mucho  que 
alguien  diga  que  no  es  necesario. 

No  importa:  tendrá  que  suceder  como  sucedió  antes,  cada  uno  sienta  su 
protesta  aunque  con  sentimiento,  y  después  las  cosas  nos  saldrán  bien. 

Respecto  á  este  punto,  al  contrato  bilateral,  necesito  alguna  declara- 
ción, señor  Presidente. 
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Que  se  cite  alguno. 

Quiero  saber  algo  que  me  induzca  á  no  hacer  inca-pié  sobre  el  nego- 
ciado 

Si  se  aclaran  las  dudas,  como  es  justo  que  se  solicite  por  el  Cuerpo  Le- 
gislativo, Cuerpo  que  asume  responsabilidad  inmensa  par^i  ante  el  país, 
para  hoy  y  para  después,  si  se  aclaran  estas  dudas  yo  quedaré  satisfecho, 
alo  menos,  medio  satisfecho.  Porque  ya  lo  he  dicho:  entre  oponerme 
del  todo  al  Proyecto,  (por  que  soy  de  los  que  quieren  el  rechazo,)  á  que 
aparezca  mejorado,  me  conformarla  mucho  mas  con  que  apareciese  mejo- 
rado para  que  no  se  crea  que  es  oposición  sistemada  la  nuestra. 

Hablo  en  nombre  de  los  colegas  de  la  oposición:  en  este  caso:  del  mal, 
el  menos. 

Ahí  está.  Nada  mas  tengo  que  decir. 
(Aplayóos.) 

El  señor  Preswtentó— Para  dar  descanso  á  los  señores  Taquígrafos  se 
pasará  á  cuarto  intermedio. 

Se  stíspende  la  sesioriy  continuando  momentos  después. 

Ll  señor  Fajardo— Hago  moción  para  que  cottinúe  la  sesión  por  una 
hora  mas:  hasta  las  5. 

(Apoyados. 

Se  vota  y  así  se  resuehe. 

El  señor  5awjá— Continúo,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente— Había,  quedado  con  la  palabra  el  señor  Senador? 

El  señor  fiaM^á— Sí  señor,  dije:  ceso  en  el  uso  de  la  palabra  hasta  que 
se  me  conteste  sobre  el  punto  sobre  contrato  bilateral. 

No  hay  quien  me  conteste,  y  voy  á  seguir  con  la  palabra  sobre  otros 
puntos  del  Proyecto  en  general,  porque  son  varios  los  que  abarca. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  -La  observación  hecha  ó  esplicaciones 
pedidas  por  el  señor  Senador  por  Rocha,  versan  sobre  artículos  del  Pro» 
yecto  de  Ley. 

Me  re^irvo  darle  esas  explicaciones  en  la  discusión  particular,  porque 
me  parece  que  ellas  allí  tienen  mejor  cabida, tanto  mas,señor  Presidente, 
que  en  la  1.'  discusión  general  de  este  asunto,  he  dado  á  nombre  del 
Poder  Ejecutivo  las  mas  amplias  explicaciones,  sobre  la  manera  de  en-  . 
tender  el  Proyecto;  no  solamente  en  el  punto  que  causan  dudas  en  el 
espíritu  del  señor  Senador,  pero  aun  sobre  todos  aquellos  que  constitu- 
yen el  Proyecto  de  Le> . 

Por  consecuencia,  espero  que  el  señor  Senador  me  dispensará*  de  que 
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le  dé  esas  esplicacionfes  ahora,  y  que  consienta  en  que  las  reserve— como 
he  dicho — para  la  discusión  particular. 

El  señor  Bausa— Coa  mucho  gusto  señor  Ministro. 

Decia,  señor  Presidente,  que  el  Proyecto  en  debate,  abarca  distintos 
puntos,  y  todos  ellos  muy  interesantes  y  dignos  de  un  estudio  tranquilo, 
por  bien  que  se  haya  producido  ya  una  1.'  discusión  general  y  otra  1.' 
particular  en  el  Senado. 

He  enunciado  el  punto  referente  á  contrato  bilateral  y  tengo  la  prome- 
sa de  S.  E.  de  que  en  la  discusión  particular,  cuando  se  traiga  al  debate 
la  base  pertinente,  el  señor  Ministro  de  Hacienda  dará  aquellas  esplica- 
ciones  que  pueden  libertarme  de  las  dudas  que  mi  espíritu  abriga  todavía. 

Bien:  demos  por  terminado  ahora,  lo  que  respecta  á  contrato  bilate- 
ral, aunque  no  por  terminadas  mis  dudas. 

El  siguiente  ipunto  que  llama  la  atención  de  los  que  impugnamos  este 
Proyecto  y  que  debe  llamarla  también  á  V.  H.,  es  el  que  se  refiere  á  la 
jurisdicción  nacional . 

En  el  Proyecto  venido  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
la  base  que  se  refiere  la  jurisdicción  Nacional,  no  estaba  bastante  clara,  y 
con  razón  despertaba  dudas,  desde  luego  que  el  Senado  asintió  á  cierta 
reforma  propuesta  por  la  Comisión  en  minoría,  aclarando  ese  punto,  y 
que  un  señor  Ministro  de  Estado,  manifestó  en  la  sesión  del  Senado,  que 
la  Comisión  en  minoría  estaba  en  perfecta  razón  al  aconsejar  cierta  me- 
dida ó  cierta  frase  ó  concepto  que  debería  agregarse  á  la  base  pertinente 
ala  jurisdicción  Nacional. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  -¿  Me  permite  una  rectificación  ? 

Yo  no  hice  esa  declaración  :  dije  que  cqnsideraba  como  una  supera- 
bundancia, pero  que  no  obstante,  si  eso  podría  satisfacer  al  señor  Sena- 
dor, no  habia  inconveniente  en  que  se  agregara  así  en  la  Ley. 

El  señor  JSawzá— Continúo,  señor  Presidente.  Atendí  la  sencilla  obser- 
vación del  señor  Ministro  de  Gobierno. 

Yo  he  dicho  Ministro  de  Estado,  porque  todos  los  Ministros  presentes 
son  de  Estado. 

Quería  remitirme  á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
que  tratándose  de  la  base  que  habla  del  domicilio  del  Banco,  declaró  que 
encontraba  iusta  la  observación  hecha  por  la  minoría,  y  que  tenia  encar- 
go de  S.  E,  el  señor  Presidente  de  la  República,  para  proponer  algún 
aditamiento  á  la  base  cual  se  precisa,  y  dejó  mas  claro  el  punto  en  litigio. 

Yo  creo  que  esta  reminiscencia  es  cierta. 

Bien  señores:  la  Comisión  en  minoría  y  la  oposición  al  proyecto  no  es 
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recalcitrante  porque  por  el  contrario,  si  hay  oposiciones  que  turbu-son 
lentas,  la  nuestra  es  bien  pacífica  en  este  negocio,  y  va  buscando  con 
sus  mejores  deseos  el  que  se  haga  luz  sobre  los  asuntos  que  vienen  al  do- 
minio del  Senado. 

Esta  cuestión  de  domicilio,  si  bien  en  súbase  ha  sido  mejorada  por  las 
opiniones  de  la  minoría  que  S.  E.  aceptó  como  buenas,  tiene  todavía  sus 
puntos  dificultosos,  pocos  que  sean,  pero  dificultosos  y  que  podrán  en 
una  ulterioridad  herir  ciertos  intereses,  de  que  tanto  la  Asamblea  Gene- 
ral como  el  Poder  Ejecutivo  son  perfectos  y  celosos  guardianes;  y  ahora 
repito  lo  de  antes:  la  obra  humana  es  débil,  señor  Presidente.  Los  hom- 
bres podemos  sin  querer,  caer  en  aberraciones,  y  no  seria  difícil  que  en  el 
deseo  de  arribará  un  mejor  término  en  este  negocio,  hubiese  algún es- 
travismo  de  ideas  disculpable  cuando  novan  empujadas  por  otro  propó- 
sito que  el  de  hacer  bien  al  país,  por  que  el  primero  de  todos  yo,  en  reco- 
nocer en  los  Poderes  públicos,  patriotismo  y  buenas  intenciones. 

No  soy  de  los  que  fallan  ápriori  en  las  cuestiones,  tomándolas  ó  exa- 
minándolas por  un  prisma  pequeño  que  no  cabe  en  ningún  corazón,  en 
donde  se  abrigue  poco  de  nobleza. 

Aplausos. 

Pero  como  lo  había  dicho  y  reclamado  mas  de  una  vez,  (lo  he  manifes- 
tado al  Señad;  O,  y  ^^omo  el  Senado  ha  consentido  y  asiente  áello,  este 
negocio  en  sus  detalles,  tiene  todavía  que  pasar  por  el  tamiz  de  discusio- 
nes como  la  que  estamos  haciendo  en  general,  y  luego  particular,  que 
nos  aproxime  á  todos  á  un  fin  plausible,  para  el  interés  público. 

Y  en  el  punto  dal  domicilio,  todavía  la  oposición  encuentra,  como  ex- 
presé, ciertas  nubes  que  sin  duda  J^brán  de  despejarse,  una  vez  que  si  co- 
mo en  lo  del  contrato  bilateral,  su  ¡dilucidación  se  deja  para  la  discusión 
particular,  cuando  llegue  la  base  pertinente  al  domicilio  del  Banco.  En- 
tonces tendremos  que  hacer  alguna  gestión  en  nombre  de  esos  mismos 
intereses  nacionales  hasta  obtener  del  Senado  la  mejor  solución  que  co- 
mo he  dicho,  nos  aproxime  á  todos  á  un  fin  laudable  y  enteramente  pa- 
triótico. 

Estos  son  los  dos  puestos  que  por  ahora  encuentro  de  alguna  gravedad 
en  el  Proyecto,  por  bien  que  haya  que  reconocer,  sin  embargo,  que  el 
Proyecto  en  sí  mismo  es  bien  combinado.  Es  bien  combinado  -señor 
Presidente-  -porque  tiene  cierto  engranage  de  bases  que  lo  muestran  bien 
hecho;  lo  digo  con  sinceridad; —lo  muestran  bien  hecho  peroltiene  cier- 
tas bases,  que  no  [me  parecen  muy  sólidas  y  que  debemos  empeñar  los 
mejores  conatos,  para  que  sean  sólidas^  para  que  el  Banco  pueda  hacerse 
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sobre  condiciones,  sin  que  peligre  nuestra  jurisdicción  nacional  y  sin 
otras  cosas  que  pudieran  inhabilitarnos  para  operaciones  de  otro  género, 
á  que  como  país,  nos  lancemos  mas  tarde;  es  decir:  que  un  compromiso 
de  esta  naturaleza/no  nos  lleve  hasta  el  estremo  que  como  dijo  el  señor 
Senador  Chucarro  nos  inhabilite  para  operar  como  país  en  cualquier 
emergencia. 
Bien,  nada  mas  tengo  qne  decir  por  ahora. 

El  señor  Presidente ^Se  va  á  votar  si  se  da  el  punto  por  suficientemen- 
te discutido. 

E/ señor  Catiro— Voy  á  dar  brevemente  las  razones  que  he  tenido  pa- 
ra declararme  en  contra  del  Proyecto,  en  la  forma  en  que  está  y  voy  á 
hacer  breve,  porque  no  deseo  repetir  ninguna  de  las  que  di  en  la  sesión 
anterior,  para  no  cansará  mis  honorables  colegas,  pues  supongo  que  ya 
la  opinión  está  hecha  y  que  por  consiguiente,  sería  inútil  cansar  su  áni' 
mo,  señor  Presidente. 

Dejaré  á  un  lado  la  idea  profunda  y  general  en  este  país,  que  un  Banco 
con  privilegios  fiscales  y  ligado  al  Estado,  con  préstamos  de  una  buena 
parte  de  sus  capitales  que  ya  el  mismo  Proyecto  en  discusión  establece, 
que  no  tiene  derecho  á  exijir  su  devolución  sino  después  de  40  años,  no 
solo  debilítala  posición  de  su  crédito  para  obtener  depósitos  y  para  po- 
der emitir  sus  billetes,  sino  que  deja  á  lo  menos  el  temor  de  que  un  Gro- 
bierno  futuro,  no  el  actual,  porque  conozca  perfectamente  sus  ideas, 
sino  otro  cualquiera,  un  Gobierno  futuro,  en  momentos  de  conflictos,  de 
crisis,  necesitando  plata,  pudiera  llegar  á  la  combinación  de  acordar  el 
curso  forzoso,  á  trueque  de  préstamos. 

El  remoto  temor  de  esto,  basta  para  que  todas  las  operaciones  comer- 
ciales se  resientan,  por  que  llegado  ese  caso,  no  hay  comercio  legítimo  y 
regularizado  en  su  base,  que  es  la  fijeza  en  la  moneda,  no  hay  masque 
juego. 

Pero,  dejo  á  un  lado  esa  cusstion  y  entraré  á  la  capital,  ques  la  del  pri- 
vilegio de  prelacion  en  los  casos  de  concursos. 

Esta  es  la  cuestión  que  mas  á  trabajado  en  mi  ánimo. 

Después  de  maduras  reflexiones,  para  formar  una  opinión  fija,  he  deci- 
dido hacer  las  observaciones  que  estoy  haciendo,  para  si  quieren  mis  ho- 
norables colegas,  las  creen  bastante  serias  las  tomen  en  consideración ;  y 
eliminen  este  privilegio. 

Las  razones  que  brevemente  voy  á  dar,  las  consiiero  degran  peso  y 
tal  vez  influyan  hasta  en  el  ánimo  del  ilustrado  señor  Ministro  de  Ha- 
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cienda,  para  tomarlas  también  en  consideración  en  la  discusión  par- 
ticular. 

En  cuanto  al  tiempo  de  concesión  lo  considero  enorme . 

Ya  lo  dije,  señor  Presidente,  en  la  primera  discusión,  podemos  estar 
equivocados  unos  ú  otros  con  la  mejor  buena  fé,  y  una  resolución  errada 
con  tiempo  tan  largo  sería  tremenda  para  el  país,  porque  en  fin,  como 
dije  el  otro  dia,  el  ilustrado  señor  Ministro  de  Hacienda  puede  estar 
equivocado  como  yo  lo  juzgo,  y  si  lo  está  en  un  Proyecto  que  nos  liffa 
por  40  años,  su  Proyecto  causará  gravísimo  daño  al  porvenir  del  país. 

El  comercio,  señor  Presidente,  de  nuestro  país,  sejhace  al  crédito  per- 
sonal. 

Ese  crédito  personal  debe  restringirse  por  el  hecho  de  que  haya  una 
institución  bancaria  que  en  los  casos  de  concurso  cobre  íntegramente, 
porque  esto  no  es  batirse  con  armas  iguales,  y  el  que  fia  no  le  conviene 
hacerlo  en  estas  condiciones. 

El  que  fia  sus  artículos  traídos  de  Europa  difii  como  el  que  hace  prés- 
tamos, nunca  cuenta  con  pérdida  total  en  caso  de  quiebra  de  su  deudor 
■  -Cuenta  siempre  con  un  proraleo,  en  que  solo  pierde  una  parte. 

l'ero  hoy  con  esta  institución  privilegiada,  perderla  todo. 

Ningún  comerciante  quiebra  sin  quemar  hasta  el  último  cartucho,  y 
antes  de  caer  tomará  prestado  del  Banco  privilegiado- 

El  criterio  para  el  comerciante  juzgar  de  la  buena  fé  de  su  deudor 
quebrado,  es  si  lia  quedado  con  parte  de  los  bienes,  ó  si  ha  quedado 
pobre,  en  este  último  caso  se  le  disculpa  todo,  porque  nadie  cae  en  quie* 
bra  sin  hacer  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  salvarse,  con  la  espe* 
ranza  }ue  siempre  acompaña  al  desgraciado. 

Es  decir  que  un  comerciante  en  mal  estado  ha  de  ir  siempre  á  ese  Ban- 
co á  última  hora  y  le  han  de  prestar  dinero  generalmente,  porque  con  su 
privilegio  está  seguro  de  cobrar. 

Luego,  casi  siempre  los  que  venden  mercancías  ó  prestan  plata  están 
espuestos  á  ese  esfuerzo  de  última  hora,  están  espuestos  á  no  cobrar  nada 
en  el  concurso  porque  el  Banco  cobraría  íntegramente  sus  préstamos 
ya  los  haya  hecho  en  el  concurso  de  los  negocios  del  fallido,  ó  ya  los  haya 
hecho  tomado  este  á  última  hora,  estando  ya  sus  negocios  en  mal  estado» 
para  no  quebrar  en  la  esperanza  de  mejorarlos. 

Yo  creo  que  los  comerciantes  por  mAyor  no  venderán  tan  fácilmente  al 
fiado  esos  diez  ó  quince  millones  que  fian  hoy  á  cinco  y  seis  meses  de  pía" 
zo^  sin  ninguna  garantía,  y  que  instituido  el  Banco  con  ese  privilegio, 
solo  lo  harán  generalmente  con  prenda  ó  garantía. 
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Creo  que  solamente  personas  muy  solventes,  sumamente  conocidas  por 
!a  seguridad  de  sus  negocios,  podrán  obtener  crédito  personal,  después 
de  constituirse  este  Banco,  armado  con  el  terrible  y  odioso  privilegio  de 
laprelacion  para  el  cobro  de  sus  créditos  en  los  casos  tk?  concurso. — Los 
prestamistas  particulares  y  los  Bancos  hoy  existentes  que  no  gozan  ese 
privilegio,  no  podrán  como  ahora  facilitar  sus  capitales  al  crédito  perso- 
nal, sino  que  para  no  exponerlos,  tendrán  que  pedir  garantías,  es  docir 
depósito  de  valores-prendas. 

Tanto  los  prestamistas  particulares  como  los  Bancos  cuidarán  sus  in- 
tereses con  esa  medida,  y  de  esto  resulta  á  crearse  viene  á  restringir  el 
crédito  trayendo  mas  daño  que  el  beneficio  que  puede  reportarnos  su  capi- 
tal relativamente  insignificante 

No  hay  duda,  señor  Presidente,  que  como  el  Banco  tiene  privilegio 
para  cobrar  íntegro  en  los  casos  de  quiebra,  prestará  generalmente  al  co- 
merciante que  tenga  ala  vista  bienes  aunque  ya  esté  atrasado  en  sus  ne- 
gocios, de  donde  resulta  que  los  que  sigan  fiando  á  crédito  personal  como 
se  efectúan  hoy  nuestros  negocios,  están  espuestos  á  la  pérdida  total  de 
lo  que  fien. 

Creo,  señor  Presidente,  que  esta  es  una  razón  fundamental  y  atendible; 
mucho  mas  cuando  no  existe  en  ninguna  parle  del  muhdd  un  Banco  que 
tenga  ese  privilegio  de  prel ación  en  los  concursos  con  escepcion  del  Ban- 
co de  Buenos  Aires,  que  no  es  de  particulares,  que  es  de  la  Nación. 

El  de  Francia  tiene  privilegio  en  la  emisión  de  billetes  pagaderos  á  la 
vista  pero  no  el  de  protección  para  el  cobro  de  sus  créditos  en  los  casos 
de  quiebra.  En  iguales  condiciones  se  halla  el  de  Italia  y  todos  los  demás 
existentes  en  las  Naciones  de  Europa,  así  como  también  en  Estados-Uni- 
dos y  demáá  Naciones  Americanas  incluso  el  Banco  del  Brasil  que  tam- 
poco goza  de  semejante  privilegio. 

No  existe  ningún  Banco  en  el  mundo,  pues,  con  el  privilegio,  que  se 
quiere  acordar  al  que  está  en  discusión;  porque  el  de  Buenos  Aires  único 
conocido  que  lo  goza,  no  es  Banco  particular,  sino  que  es  un  Banco  del 
Estado,  y  por  consiguiente  tiene  los  mismos  privilegios  fiscales  de  que 
goza  el  Estado. 

Ese  Banco  fué  creado  con  capitales  del  Estado,  y  por  consiguiente  has- 
ta cierto  punto  se  concibe  que  los  haya  querido  resguardar  con  los  mis- 
mos privilegios  fiscales  que  las  leyes  acuerdan  al  Estado,  es  decir,  á  la 
comunidad;  no  á  unos  accionistas  de  una  institución  de  crédito  particular 
para  defender  sus  intereses  con  perjuicio  de  los  otros. 

Creo  además,  señor  Presidente,  que  este  privilegio  que  yo  combato  por 
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odioso,  y  porque  váá  cambiar  con  grave  perjuicio  para  el  país,  nuestro 
sistema  de  contratación,  pugna  con  el  espíritu  de  nuestra  Constitución 
política. 

La  Constitución  del  Estado  dá  iguales  derechos  á  todos  los  habitantes 
de  la  República,  á  Extranjeros  y  Nacionales. 

Yo  pregunto,  ¿si  se  dá  esa  concesión  á  un  Banco  particular,  quedan 
los  mismos  miembros  del  comercio  y  los  otros  Bancos  fundados  con  con- 
cesiones de  perfecta  igualdad  y  equidad,  con  los  mismos  derechos  que 
nuestra  Constitución  acuerda  á  todos  los  habitantes  delpaís,  Nacionales 
y  Extranjeros? 

Creo,  señor  Presidente,  que  además  de  otras,  esta  es  la  razón  por  que 
en  ninguna  Nación  se  ha  acordado  este  privilegio  á  particulares ;  y  que  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  y  sus  honorables  colegas,  deben  reflexionar 
antes  que  acordarlo  al  Banco  Uruguayo.  Cuando  mas,  hágase  como 
prueba  ;por  si  el  tiempo  que  ya  indiqué,  diez  años,  renovables  á  veinte  y 
así  sucesivamente  por  el  tiempo  pedido  de  concesión,  si  en  cada  una  de 
esas  fechas  resultase  que  yo  estoy  en  errror  y  que  aun  con  ese  privilegio 
resulta  ser  conveniente  para  el  país. 

Si  por  el  contrario  resultasen  consecuencias  graves  para  la  marcha  re- 
gular de  los  negocios  y  para  el  progreso  del  país,  al  menos  seria  por  un 
tiempo  menor. 

En  cuanto á  la  concesión  déla  emisión  de  billetes  de  cambio  menor, 
aunque  eso  producirá  al  Banco  mas  gran  utilidad,  no  le  hago  oposicio.n, 
por  que  de  ella  no  resulta  un^daño  para  el  país  como  en  el  privilegio  que 
antes  he  combatido. 

Que  gane  ese  Banco  y  que  ganen  todo?  los  que  traigan  capitales  al  país; 
pero  no  obstante  quiero  hacer  notar  que  el  millón  de  pesos  que  este  Ban- 
co en  discusión  deberá  prestar  al  Estado,  no  llega  á  lo  que  debería  pagar- 
le por  solo  esa  concesión,  la  del  privilegio  esclusivo  de  emitir  billetes  de 
cambio  menor. 

Antes  déla  crisis  del 75,  los  Bancos  ofrecieron  por  solo  diez  años  de 
esa  concesión  la  suma  de  SOJ.OO )  $. 

Y  si  ha  existido  esa  oferta  por  el  privilegio  de  la  emisión  de  billetes  de 
cambio  menor  por  solo  diez  años  ¿cuánto  deberla  pagar  por  ella  el  Ban^ 
co  Uruguayo  por  el  término  tan  largo  de  su  concesión,  en  que  pueden 
desarrollarse  los  negocios  del  país  en  una  grande  escala? 

El  cj^mbio  menor  es  tan  cómodo  para  complementar  los  pagos  y  para 
el  uso  del  gasto  de  las  familias,  que  asegura  al  Banco  en  poco  tiempo 
una  circulación  considerable;  de  modo  que  el  millón  que  se  obliga  á  pres^ 


tar  al  Estado^  cobrándole  además  intereses,  debería  ser  el  precio  mínimo 
de  ese  privilegio;  y  esto  sin  tomarse  en  cuenta  el  otro  privilegio  muchísi- 
mo mas  importante  de  la  prelacion  para  el  cobro  de  sus  créditos  en  los 
concursos,  que  asegura  á  ese  Banco  el  no  poder  perder  casi  nunca  los  ca- 
pitales que  preste. 

En  justicia  pues,  debería  establecerse  que  el  millón  de  préstamo,  no 
debería  ser  tal,  sino  el  pago  de  la  concesión  exclusiva  de  la  emisión  de  los 
billetes  de  cambio  menor. 

Pero  en  fin,  señor  Presidente,  esa  no  es  la  grave  objeción  para  la  con- 
cesión de  la  creación  del  Banco  Uruguayo. 

La  objeción  grave,  no  me  cansaré  de  repetirlo,  es  la  de  acordarle  la  pre- 
lacion para  el  cobro  de  sus  créditos  en  los  casos  de  concurso.  Concesión 
que  no  puede  acordarse  á  particulares ;  que  ninguna  Nación  les  ha  acor- 
dado. 

Téngase  muy  presente  lo  que  antes  he  dicho;  ningún  comerciante  que 
ya  esté  en  mal  estado  en  sus  negocios,  dejará  de  ocurrir  al  Banco  antes 
de  caer,  á  tomar  préstamos,  de  modo  que  en  la  generalidad  de  los  con- 
cursos, el  Banco  Uruguayo  cobrará  integramente  sus  créditos  y  los  de- 
más acreedores  nada  cobrarán,  y  como  el  que  presta  su  diaero  ó  vende 
á  fiado  su  mercancía  no  puede  convenirle  tal  cosa,  resultará  que  no  ha- 
brá quien  preste  sobre  el  crédito  personal  ni  sobre  prenda,  ni  quien  ven- 
da sin  ese  requisito,  y  que  entonces  los  beneficios  del  Banco  privileí^iado 
vienen  á  ser  negativos,  porque  el  crédito  particular  restringido  será  un 
daño  mayor  para  el  país,  que  el  beneficio  que  el  capital  del  Banco  nos 
traiga. 

No  entro  en  la  consideración,  señor  Presidente,  de  si  la  liberalidad  con 
que  entra  el  Banco  con  su  préstamo  al  Estado  por  primera  operación, 
puede  ó  no  ser  conveniente  para  arraigarse  en  el  crédito  púbUco. 

Esa  liberalidad  está  demostrada  porque  empieza  los  primeros  años  á 
funcionar  con  solo  tres  millones  trescientos  mil  pesos,  y  se  desprende  de 
la  tercera  parte,  quedando  con  solo  dos  millones  y  pico. 

A  todas  luces  el  Banco  se  debilita  para  obtener  la  confianza  pública 
en  la  emisión  de  sus  billetes  y  para  obtener  del  público  el  depósito  de  sus 
sobrantes. 

De  modo  que  las  importantísimas  ventajas  que  trae  el  Banco  al  país, 
quedan  muy  debilitadas  tanto  por  desprenderse  de  gran  parte  de  su  ca- 
pital en  ese  préstamo  por  sus  propios  privilegios  que  por  su  odiosidad  le 
alejan  lasimpatía  pública. 

Si  hubiera  una  Nación  que  hubiera  concedido,  no  digo  ya  á  capitales 
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extranjeros,  pero  aún  á  Nacionales,  que  naturalmente  tienen  mayor  inte- 
rés en  que  la  Patria  progrese,  si  se  encontrara  digo,  un  país  en  que  es- 
tas concesiones  se  hubieran  hecho,  señor  Presidente,  no  estarla  tan 
opuesto  á  ellas. 

Alguna  razón  han  tenido  las  Naciones  para  no  acordar  esos  privile- 
gios á  nadie. 

Llamo  la  atención  del  ilustrado  señor  Ministro  de  Hacienda  sobre  este 
tópico  para  que  reflexione  sobre  las  ventajas  y  desventajas  que  trae  al 
país  una  institución  de  crédito  con  esos  privilegios. 

Yaque  la  mayoría  es  favorable* á  ese  Proyecto,  cuando  menos  debe 
acceder  i  no  ligar  al  país  por  tal  número  de  años. 

Yo,  señor  Presidente,  he  sido  en  todas  partes,  y  lo  declaro  aquí,  apo- 
yador  del  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  —Mil  gracias. 

El  señor  (lastro— Lo  considero  un  Ministro  ilustrado. — Considero  que 
el  Ministro  actual  nos  llevará  á  fin  de  año  sin  faltar  al  Presupuesto. 

Conozco  su  carácter  y  creo  que  este  es  único  camino  de  salvarnos;  es 
decir — que  no  haya  déficit  este  año. 

En  ese  punto,  el  señor  Ministro  creo  que  será  inquebrantable. 

Pero  en  este  proyecto  talvez  su  patriotismo,  su  deseo  de  llevar  al  país  á 
un  mayor  progreso,  le  haya  hecho  ver  la  parte  favorable  sin  mirar  al  fon- 
do, á  la  parte  mala,  á  la  parte  desfavorable. 

En  cuanto,  señor  Presidente,  á  comisiones  yo  creo  que  en  ningún  ca- 
so se  referirán  al  Banco  que  obtiene  concesiones  de  esta  naturaleza. 

Creo  que  con  la  emisión  menor,  aunque  no  tuviera  otra  cosa,  estaría 
compensado  el  beneficio  de  traer  esos  capitales  al  país. 

También  hago  notar,  señor  Presidente,  el  descrédito  que  dá  nuestro 
Gobierno,  un  Proyecto  que  necesariamente  tiene  que  publicarse  en  Euro- 
pa, en  el  que  se  expresa  que  el  Banco  no  podrá  durante  cuarenta  años 
exijir  el  cobro  del  empréstito  del  millón  de  pesos. 

Me  parece,  señor  Presidente,— sin  ofender  á  nadie,  que  es  desdoroso, 
y  como  no  se  expresa  nada,  respecto  á  si  'en  ese  plazo  se  paga  interés,  al 
fin  délos  cuarenta  años,  el  Banco  será  acreedor  del  Estado,  tal  vez  por  la 
mitad  de  lo  que  hoy  debe  la  Nación. 

Si  ese  interés  se  acumulara,  sería  el  Banco,  acreedor  de  la  Nación,  de 
mas  de  25  millones. 

En  ese  caso,  lo  sencillo,  lo  razonable  sería  hacer  lo  que  se  ha  hecho  á 
fin  del  año  último. 

Dar  al  Banco  su  millón  en  Billetes  del  Tesoro  y  asunto  concluido. 
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Yo  creo  que  ese  millón  le  es  debido  á  la  Nación  por  solo  el  privilegio 
de  la  emisión  menor,  como  ya  lo  dije. 

Aquí  vino  un  señor,  cuyo  nombre  no  recuerdo,  hace  tres  ó  cuatro  años 
diciéndose  Agente  del  Banco  Franco-Egipcio. 

La  dictadura  omnímoda  que  teníamos  le  dio  concesiones  equivalentes 
á  estas. 

Eso  fué  secreto. 

Por  consecuencia,  no  puedo  afirmarlo  de  un  modo  positivo;  pero  me 
consta  por  un  amigo  de  París,  que  no  tuvo  éxito,  porque  consideraron 
tan  grandes  las  concesiones,  que  dijeron  que  el  país  no  ;sabia  lo  que  ha- 
cía:— y  no  se  pudo  realizar  por  demasiado  monstruosas  concesiones  co- 
mo estas,  señores ... 

No  puedo  afirmarlo:  pero  puedo  con  buena  fé  mostrar  la  carta  que 
asilo  dice. 

Ahora,  señor  Presidente, esto  que  voy  á  espresar  es  referente  á  la  uni- 
ficación de  las  deudas,  que  va  ligada  á  la  fundación  del  Banco,  yaque  el 
señor  Ministro  de  Gobierno  ha  espresado  que  no  se  fund¿iría  este  sin  esa 
unificación,— y  estoy  cierto  que  el  señor  Ministro  do  Haciéndalo  toma- 
rá en  consideración,  para  que  cuando  se  discuta  la  ley  de  unificación,  se 
tomen  medidas  para  que  no  se  repita  un  hecho  tan  grave  como  el  que  se 
realizó  en  el  año  56  cuando  se  contrató  secretamente  con  un  Banco  la 
conversión  de  los  cien  millones  de  bonos  mas  ó  menos  que  existían  en- 
tonces y  que  valían  al  rededor  de  medio  por  ciento,  por  el  5  p^r  ciento  de 
su  valor  en  Deuda  Fundada  con  el  6  p.  S  de  interés  y  no  recuerdo  cuanto 
de  amortización,  operación  que  aunque  pudo  obtenerse  directamente  con 
los  tenedores  de  esos  bonos  á  condiciones  mas  favorables  para  el  Esta- 
do, fué  sin  embargo  conveniente  para  la  Nación,  pero  que  el  Ministro  de 
Hacienda  no  tuvo  presente  el  uso  ilegítimo  quepodia  sacarse  del  secre- 
to, en  puro  desdoro  del  Gobierno. 

El  contrato  fué  reservado  y  algunos  comerciantes  en  combinación  con 
el  contratista  que  debía  entregar  al  Estado  los  100  millones  de  bonos  exis- 
tentes fueron  á  la  Bolsa  y  compraron  en  gran  cantidad  todo  lo  que  pu- 
dieron. 

Siguieron  comprando  por  algún  tiempo  dos  ó  tres  á  recibir'  en  plazos. 

Cientos,  millones,  cuando  solo  existían  al  rededor  de  cien  millones. 

De  modo  que  á  sabiendas  arruinaron  á  todo  el  mundo  entonces,  porque 
recojidos  por  ellos  los  100  millones  existentes,  el  resto  sabía  que  no 
existía. 
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No  hubo  mas  que  uno  ó  dos  que  pagaron  integramente,  todos  los  de- 
más quebraron  perdiendo  todo  cuanto  tenían. 

Los  célebres  compradores  de  los  bonos,  por  el  doble  ó  triple  de  los  que 
existían,  después  de  recibir  cuantos  habia  en  circulación,  fijaron  como  ti- 
po para  que  se  les  pagase  la  diferencia  el  precio  de  catorce  reales  de  los  6 
á  Bréales  á  que  los  habian  comprado;  no  el  pago  de  una  diferencia  de  10, 
20  ó  30  p.g,  no  señores,  sino  de  ciento  y  .tastos  por  ciento,  por  títulos 
que  al  comprarlos  sabían  que  no  existían  y  no  exíjieron  diez  y  veinte  pe- 
sos, porque  sabian  que  no  habría  quien  los  pudiera  pagar. 

Si  el  señor  Ministro  de  Hacienda  de  entonces  hubiera  hecho  un  contra- 
to á  la  luz  del  dia,  no  hubiera  sucedido  eso,  y  hubiera  obtenido  de  100  po- 
seedores directos  de  bonos  un  arreglo  mas  ventajoso  para  la  Nación. 

Es  ilícito  aprovecharse  del  secreto  para  arruinar  á  tantas  personas. 

En  este  particular,  no  debe  haber  secreto.  Hago  este  recuerdo  para 
evitar  que  se  repita  este  hecho  y  evitar  que  la  Nación  reciba  un  desdoro 
por  hacer  una  cosa  impremeditada. 

Por  que,  señor  Presidente,  como  depende  de  la  disposición  del  Comité 
de  Inglaterra  ó  del  Sindicato,  aceptar  ó  nó  el  Proyecto  de  Banco  y  su 
anexo  de  Unificación,  por  que  lo  que  estamos  dando  es  una  autorización 
al  Poder  Ejecutivo,  que  yo  tengo  mucho  gusto  en  dársela  pero  modifi-? 
cando  lo  que  creo  inconveniente  en  él  no  hay  contrato  bilateral.  En  esto , 
mi  colega  el  señor  Bauza  creo  que  está  equivocado. 

El  señor  Bauza— Lo  veremos. 

El  señor  Castro —Lo  que  se  dá  al  Gobierno  es  una  autorización  para 
tratar,  porque  la  persona  que  le  sirve  de  intermediario,  aunque  no  se 
nombra,  le  inspira  confianza  y  asegura  que  hay  personas  de  respetabili- 
dad y  dispuestas  á  entrar  á  formar  el  Banco  y  encargarse  de  la  unifica- 
ción de  las  Deudas. 

De  consiguiente  no  tengo  inconveniente  por  mi  parte  en  dar  la  auto- 
rizacion,con  las  modificaciones  necesarias  para  que  redunden  en  bien  del 
país. 

Pero  habría  que  tomar  medidas,  para  que  ese  comité  ó  ese  sindicato, 
(si  no  tiene  la  mas  buena  fé  c  integridad  de  carácter,)  no  vaya  á  apro- 
vecharse para  hacer  la  operación  de  compra  de  la  Deuda  Uruauaya 
existente  en  fondos,  antes  de  contestar  si  acepta  ó  no  la  concesión  que 
estamos  acordando,  es  decir,  abarcar  en  la  Bolsa  de  Londres  nuestra 
Deuda,  y  el  doble  de  ella  no  solo  para  formar  el  capital  del  Banco  sino 
para  hacer  un  lucro  ilícito  arruinando  á  los  incautos  íjue  vendan  en  des- 
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cubierto  como  sucedió  aquí  en  el  1850,  operaciones  de  uso  coprientc  en 
las  Bolsas  de  Londres,  de  Paris  y  de  todas  partes.-  Eso  es  remediable. 

Se  puede  buscar  algún  término  para  no  poner  el  decoro  del  Gobierno 
y  el  nuestro  en  berlina,  en  el  mundo  financiero. 

Sobre  lo  único  que  llamo  la  atención  del  señor  Ministro  de  Hacienda, 
sobre  lo  que  ha  de  mas  grave  para  el  país,  es  sobre  cuarenta  años  de  pri- 
vilegio para  la  prelacion  délos  cobros  en  los  concursos  que  harán  de  es- 
te país  un  país  de  judíos,  de  prestamistas  que  no  darán  sino  sobre  pren- 
das ó  al  contado. 

(Aplausos). 

Se  vota  si  el  punto  esta  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  en  generjl  el  proyecto  y  es  aprobado. 

En  disctmon  particular  el  articulo  1.°  básela  es  desechado  sin  hacerse  uso  de 
la  palabra. 

Volándose  con  la  modificación,  es  aprobado. 

En  discusión  la  base  ^.*  delproyMo  y  la  modificada. 

El  señor  BausáSeñov  Presidente:  en  la  discusión  general  que  se  pro 
dujo  hoy,  manifesté  que  deseaba  oír  algunas  explicaciones,  sobre  diver- 
sos puntos  que  abraza  el  Proyecto  en  debate,  y  entre  ellos,   el  que  se 
remite  á  la  duración  del  Banco,  por  40  años. 

No  solamente  yo  hice  observaciones  á  ese  respecto,  sino  que  al^tunos 
honorables  colegas  también  se. conformaron,  alo  menos  el  señor  Sena- 
dor Chucarro,  que  está  presente,  objetó  algo  respecto  á  eso. 

Solicité  del  señor  Ministro  de  Hacienda  algunas  esplicaciones  y  tuvo 
la  bondad  de  manifestarme,  que  en  la  discusión  particular  daria  aquellas 
que  tendiesen  á  ilustrarnos  sobre  el  punto  en  litigio. 

£1  señor  Ministro  de  Hacienda — liln  efecto,  he  prometido  en  la  discu- 
sión general,  ocuparme  del  punto  que  habia  indicado  el  señor  Senador 
por  Rocha,  como  causando  dudas  á  su  e^spíritu  para  dar  su  voto  por  el 
Proyecto,  y  uno  de  los  puntos  es  justamente  este. 

En  cuanto  ala  duración  que  se  señala  al  Banco,  varios  argumentos 
se  han  presentado  por  los  señores  Senadores  en  contra  de  un  plazo  tan 
largo,  concedido  al  Banco  del  Uruguay. 

Se  ha  dicho  que  era  inconstitucional;  se  ha  dicho  que  contraría  las 
doctrinas  modernas,  en  cuanto  á  la  duración  que  deben  tenor  las  leyes: 
se  ha  dicho  en  fin,  que  era  altamente  inconveniente  el  señalamiento  de 
un  plazo  tan  largo,  porque  importaba  eso,  ligar  al  país  por  dos  genera- 
ciones, para  lo  que  no  tenían  ciertamente  derecho,  los  Poderes  públicos 
actuales. 
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Señor  Presidente.— Es  evidentemente  errado  deducir  del  hecho  de 
que  la  legislatura  no  dura  sino  tres  años,  que  las  leyes  que  dicta  la  legis- 
latura no  deben  durar  sino  un  plazo  mas  corto. 

Si  así  fuera,  las  leyes  tendrían  todas  un  vicio  intrínseco,  un  vicio  tal  * 
que  sería  imposible  talvez  la  marcha  de  la  Sociedad.  Ese  vicio  sería  la 
instabilidad. 

El  carácter  de  la  Ley  es  justamente  el  ser  permanente  y  no  tener  plazo 
fijo,  antes  ser  si  fuera  posible,  perpetua  cuando  pueda  serla  una  obra  del 
hombre. 

No  es  pues  inconstitucional,  el  que  se  señale  por  una  Legislatura,  que 
no  dura  sino  tres  años— un  plazo  por  el  cual,  una  Ley  ha  du  regir,  aun: 
que  ese  plazo  sea  mucho  mayor  que  aquel  en  que  debe  durar  hi  Legis- 
latura. 

El  Poder  Legislativo  de  un  país,  señor  Presidente,  nunca  muere:  vive 
mientras  ese  país  exista.  Las  Legislaturas  que  se  sigan  son  solidarias  de 
lo  que  han  hecho  las  Legislaturas  anteriores. 

Eso  no  quiere  decir,  sin  embargo^  que  una  Legislatura  venidera  no 
pueda  modificar  las  leyes  que  el  Poder  Legislativo  ha  sancionado  antes 
de  ella.-  Las  leyes  en  general. 

Pero  cuando  esas  leyes  afectan  intereses  particulares,  cuando  ellas  im- 
portan verdaderos  contratos,  en  que  se  crean  derechos  recíprocos  para 
el  Estado  y  particulares,  ordinariamente  se  señala  un  plazo,  y  ese  plazo 
puede  ser  mas  ó  menos  largo,  según  la  naturaleza  del  contrato,  plazo  el 
cual  diré,  la  Nación  está  obligada  á  cumplir  los  compromisps  contrai- 
dos, asi  como  la  persona,  la  entidad  que  contrata  con  el  Estado,  á  cum- 
plir con  los  suyos. 

Son  esas  leyes  justamente,  las  leyes  de  carácter  transitorio,  pero  ¿es 
transitoria  la  ley  en  este  caso? 

Puede  ser  porque  se  le  ha  señalado  un  plazo  corto  relativamente  ó  un 
plazo  muy  largo. 

Esta  es  una  ley  que  como  todo  contrato  empezado  él,  debe  terminar 
cuando  el  plazo  para  su  vigencia  haya  terminado:  lo  que  no  sucede  con 
otras  leyes  que  duran  hasta  que  el  Poder  Legislativo  entienda  que  debe 
modificar  en  tal  ó  cual  sentido,  derogarlas. 

Hay  ciertas  empresas,  hay  ciertos  contratos  que  demandan  para  que 
puedan  celebrarse,  como  condición  indispensable  una  larga  duración. 

Son  aquellas  empresas  que  no  se  pueden  constituir  ni  pueden  conse- 
guir su  objeto  sino  por  empleo  de  grandes  capitales,  cuya  venta  ó  utili- 
dades no  se  pueden  percibir  sino  en  largos  períodos. 
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Los  países  nuevos  tienen  con  mucha  mas  frecuencia  que  aquellos  paí- 
se«í,  en  que  los  capitales  están  asuiíiuladospor  el  trabajo,  de  contratar  en 
esta  forma  con  un  Estado. 

Las  empresas  de  ferro-carriles,  las  grandes  canalizaciones,  las  grandes 
obras  de  utilidad  pública,  cuando  no  son  hechas  directamente  por  el  Es- 
tado y  son  contratadas  por  particulares,  tienen  casi  siempre  la  necesidad 
de  una  larga  duración  para  que  puedan  establecerse. 

Nadie  arriesgaría  su  capital  en  una  empresa  de  esa  naturaleza,  sino 
pudiese  contar  con  algunos  años  para  que  ese  capital  produzca  aquello  á 
que  su  dueño  tiene  derecho  de  esperar. 

Creo  que  en  esta  parte,  con  las  breves  explicaciones  que  he  dado,  ha 
de  quedar  satisfecho  sin  duda  alguna,  el  señor  Senador  por  el  Departa- 
mento de  Rocha. 

No  puede  dejar  de  confesar,  que  no  es  inconstitucional,  señalar  un 
plazo  largo;  aun  de  40  años,  en  un  contrato  cualquiera  que  ha  de  hacerse 
entre  el  Estado  y  particulares,  por  que  negaría,  señor  Presidente,  que  la 
República  por  ejemplo  haya  contratado  lejítimamente,  como  lo  ha  hecho 
hasta  ahora  con  las  diversas  empresas  que  se  han  implantado  en  el  país, 
exponiendo  sus  capitales  en  obras  de  utilidad  pública,  de  utilidad  ge- 
neral. 

Negaría  también  el  señor  Senador  que  pudiera  (por  ejemplo)  el  pais 
celebrar  tratados  por  un  plazo  mas  ó  menos  largo,  porque  eso  seria 
también  inconstitucional. 

La  Legislatura  actual,  una  legislatura  dada,  no  tiene  el  derecho  de 
aceptar  esa  doctrina. 

Debe  confesar  también  el  señor  Senador,  que  no  es  cierto  lo  que  ha 
afirmado,  que  según  las  doctrinas  modernas  del  derecho,  la  ley  debe  ser 
instable,  porque  eso  podría  poner  en  peligro  los  intereses  mas  vitales  de 
la  sociedad. 

La  ley  á  contrario  —señor  Presidente— debe  tener  el  carácter  y  ser 
permanente  en  su  generalidad,  salvo  aquellas  que  tengan  para  su  dura- 
ción una  época  señalada. 

El  señor  Senador  por  Tacuarembó,  ha  levantado  dudas  sobre  la 
conveniencia  de  conceder  esto  plazo  tan  largo  al  Banco  del  Uruguay, 
fundado  en  otras  razones— que  debo  confesar  —son  de  mas  peso  (No  quie- 
ro en  esto  hacer  injuria  al  señor  Senador  por  Rocha. 

El  señor  Bauza  -Nunca  me  doy  por  aludido— señor  Ministro. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda — El  señor  Senador  ha  dicho  que  real- 
mente, conceder  un  privilegio  como  la  prelacion  de  los  créditos  en  los 
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casos  de  concurso,  á  esta  institución  y  darle  al  mismo  tiempo  la  duración 
de  40  años,  era  talvez  poner  en  peligro  nuestro  modo  de  ser  comercial  de 
hoy,  y  poner  un  peligro  sin  remedio  en  un  espacio  tan  largo- 

Cuando  se  trate  de  los  privilegios  á  que  ha  hecho  referencia  el  señor 
Senador,  daré  las  razones  porque  el  Gobierno  entiende  que  no  es  exorbi- 
tante el  privilegio  que  se  trata  de  conceder  y  que  tampoco  lleva  en  sus 
entrañas  el  peligro  que  el  señor  Senador  cree  descubrir  en  ól. 

Si  no  fuese  feliz  en  la  demostración  que  entonces  haró,  se  podrá  restrin- 
gir el  privilegio.  Pero  de  ninguna  manera  si  se  quiere  contar  con  alguna 
probabilidad  de  éxito  en  la  operación  para  la  cual  vá  á  ser  autorizado  el 
Poder  Ejecutivo  ó  se  trata  de  autorizarle  es  preciso  conceder  un  plazo 
largo. 

Ese  plazo  no  puede  ser  menor,  señor  Presidenta.,  tratándose  de  una 
institución  de  este  género,  que  el  de  40  año* 

Las  operaciones  hipotecarias,  que  van  á  ser  de  grande  importancia  en 
la  institución  que  se  crea,  importancia  principalmente  para  el  país>  no 
se  desarrollan  en  corto  período. 

Al  contrario,  su  utilidad,  el  beneficio  que  de  ellas  se  puede  esperar  pa- 
ra el  país,  es  justamente  que  la  amortización  sea  lenta:  tenga  lugar  no 
en  simple  decenio,  pero  en  plazo  de  4o  ó  50  años,  como  sabe  el  señor  Se- 
nador que  eso  sucede  en  casi  todos  los  países  en  que  existen  fundadas 
instituciones  de  este  género. 

Aún  mismo,  señor  Presidente,  tratándose  delun  simple  Banco  de  emi- 
sión y  descuentos,  el  plazo  no  es  demasiado  largo. 

Relativamente  á  la  vida  del  hombre  si,  por  que  realmente,  40  años  es 
tal  vez  la  medida  de  la  vida  en  estos  países,  pero  no  relativamente  á  la  vi- 
da de  la  Nación. 

Cuarenta  años  son  apenas  un  dia  en  la  vida  de  los  pueblos. 

Una  institución  ó  un  Banco  de  descuentos  y  de  emisión,  que  viene  á 
fundarse  en  el  país  para  derramar  sobre  él  su  capital,  para  ligarse  en  él  á 
todos  los  intereses,  no  puede,  señor  Presidente,  empezar  á  cosechar  be- 
neficio, sino  después  de  un  largo  periodo,  después  de  haberse  afirmado 
por  sus  operaciones  regulares,  por  el  constante  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones, haberse  asegurado  un  crédito  ilimitado. 

Es  entonces,  yeso  no  puede  ser  talvez  en  siete,  ocho  ó  diez  años,  pre- 
venidos, como  están  los  espíritus  en  nuestro  país  desgraciadamente,  con- 
tra los  Bancos  de  emisión. 

c 

Solamente  después  de  ese  tiempo  empezará  á  recojer  utilidades. 
Ahora  bien,  para  la  liquidación  de  este  Banco>  es  también  necesario  uq 
largo  periodo. 
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De  manera  que  puede  decirse,  puede  afirmarse,  que  solamente  en  vein- 
te ó  veinticinco  años,  esa  institución  de  crédito  trabajará  regularmente 
y  en  la  plenitud  de  sus  facultades  de  crédito. 

El  capital  que  se  trata  de  importar  no  es  tan  pequeño.  -Es  de  mas  de 
7:500-000  $. 

Ese  capital  ha  de  ser  no  solamente  movilizado,  si  al  llenar  sus  funcio" 
nes  de  Banco,— que  se  debe  desear  para  este  País,  él  ha  de  emplear  tam- 
bién los  capitales  que  existen  hoy  ociosos,  porque  por  ellos  no  se  paga 
interés,  capitales  que  existen  subdivididos  en  casi  todos  los  habitantes 
que  producen  en  el  País;  debe  recojer  ese  Banco  todos  esos  pequeños 
capitales  que  forman  la  mayor  suma  del  capital  imponible  del  País,  pa- 
ra ofrecerlos  á  su  vez  en  mayores  sumas,  á  medida  que  se  necesiten,  á 
las  industrias  y  al  Comercio. 

El  Capital  propio  del  Banco  hade  ser  aumentado  todavía  porla  facul- 
tad de  emisión. 

De  manera  que  no  sería  difícil  que  ese  Banco,  si  se  responde  á  la  aspi- 
ración que  tiene  el  Poder  Ejecutivo  al  intentar  que  se  funde  ó  se  cree  en 
el  Paíi^,  ese  Banco  puede  representar  en  una  época  no  muy  distante,  un 
movimiento  de  cuarenta  ó  cincuenta  millones. 

Ei  señor  Bauza-  Pero  es  un  hipótesis.  j 

El  señor  Ministro  de  Hacienda — Pero  es  una  hipótesis  que  necesaria- 
riamente  hade  realizarse;  porque  hemos  visto  Bancos  con  capitales  me- 
nores aun,  en  nuestro  país,  tener  una  circulación,  un  movimiento  relati- 
vamente mayor  que  aquel  que  acabo  de  indicar,  como  míniínun  para  el 
Banco  que  se  trata  de  establecer. 

Y  si  esto  es  así,  señor  Presidente,  es  pues  evidente  que  esa  institución 
no  se  le  puede  conceder,  dada  la  responsabilidad  que  vá  á  tener  sobre  sí, 
dado  el  gran  número  de  operaciones  que  vá  á  realizar,  los  beneficios  que 
vá  á  traer  este  Banco  y  las  relaciones  que  necesariamente  vá'á  establecer 
con  los  intereses  aquí  radicados,  intereses  de  toda  especie,  que  ese  Banco 
tenga  apenas  una  existencia  como  aquella  que  le  quieren  asignar  los  se- 
ñores ¡Senadores,  de  diez  ó  veinte  años. 

No  habría  tiempo  material  para  que  pudiera  desarrollarse  como  insti- 
tución de  crédito  de  esa  importancia. 

El  señor  Senador  por  Tacuarembó,  es  muy  entendido  en  esta  materia. 

Es  antiguo  comerciante  y  puede  apreciar  con  su  buena  fé  acostumbra- 
da, el  peso  de  las  razones  que  acabo  de  dar. 

Siendo  esto  así,  si  una  institución  cualquiera  por  mas  privilegios  que 
se  le  concedan  auna  institución  de  crédito,  no  consentiría  en  fundarse 
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en  un  país  por  un  corto  período,  es  claro  que  establecerlo  en  el  Proyecto 
de  Ley,  en  el  cual  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  a  contratar  los  capita- 
les necesarios  par  ello,  es  claro  que  ese  Banco  que  ya  con  muchas  difícul- 
tades  se  fundaría,  sería  completamente  imposible. 

Señalar  un  plazo  en  el  Proyecto  de  Ley,  de  diez  años,  de  veinte  mismo, 
es  hacerlo  completamente  imposible,— Importa  eso,  señor  Presidente, 
el  rechazo  del  Banco. 

Y  si  pues  eso  ha  de  hacerse  para  qué  hemos  venido  ocupándonos  tan- 
to tiempo  de  la  creación  de  esta  institución  de  crédito? 

Es  lo  que  me  ocurre,  señor  F^residente,  por  el  momento  decir  á  este 
respecto. 

Creo  que  he  tociido  todos  los  puntos  que  me  fueron  indicados  por  los 
señores  Senadores  que  hacen  oposición  al  respecto;  y  si  algo  nuevo  no 
se  aduce,  dejaré  de  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Cosíro —Agradezco  al  señor  Ministro  ios  términos  bondado- 
sos que  me  ha  dirigido  concediéndome  alguna  inteligencia  en  esta  ma- 
teria, y  sin  querer  ofenderlo  en  lo  más  mínimo  tengo  que  decir  que  está 
confundiendo  lamentablemente  la  cuestión  de  Banco  Hipotecario  con  la 
del  Banco  de  emisión  y  descuento. 

Yo  he  declarado  en  otra  sesión,  que  mi  opinión  era  conceder  los  50 
años  al  Banco  Hipotecario  por  que  comprendo  que  el  Banco  Hipoteca- 
rio para  dar  facilidades  al  propietario  necositii  tiempo  largo. 

Un  Banco  Hipotecario  con  concesión  do  cincuenta  años,  á  los  treinta 
empieza  su  liquidación  en  cierto  modo  porque  las  Cédulas  que  emite  pa- 
ra amortizar  en  veinte  anualidades-  por  ejemplo,  -ya  no  las  puede  emi- 
tir álos  80  años  de  fundado;  sino  solo  por  19  anualidades  y  después  j  or 
18.  Y  así  sucesivamente  hasta  su  liquidación  á  los  50  años. 

De  modo  que  yo  he  puesto  obstáculo  á  que  se  mezclara  el  Banco  Hipo- 
tecario con  el  Banco  de  emisión  y  descuentos,  porque  son  instituciones 
de-iifjpjnte  ciri;. í:*,  y  á  V33es  antagónicas. 

Es  institución,  que  si  tiene  la  misma  administración  y  la  misma  caja, 
en  cualquier  corrida  del  público  al  Banco  de  emisión  y  descuentos,  em- 
pleará,—como  lo  he  dicho  antes— hasta  el  último  peso  que  tenga  en  la 
caja  para  sostener  la  conversión,  y  casi  seguramente  echarla  mano  cre- 
yendo hacerlo  casi  momentáneamente,  délos  fondos  que  garanten  las  cé- 
dulas hipotecarias,  y  vice  versa,  cuando  las  cédulas  hipotecarias,  por 
una  razón  cualquier  reciben  un  descrédito  en  plaza,  indudablemente, 
con  fondos  disponibles;  suponiendo  la  Comisión  Directiva  del  Banco 
que  no  hay  peligro  en  distraer  sus  fondos  propios,  adquirirá  con  ellos 
cédul  as  para  levantar  el  descrédito  de  dichas  cédulas. 
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El  señor  Ministro  de  Hacienda — Me  permite  una  observación? 

Este  Banco  es  creado  por  la  Ley  y  naturalmente  tendrá  Estatutos  que 
se  ajustarán  á  lo  que  la  Ley  disponga. 

La  Ley  declara  que  las  dos  secciones  del  Banco  serán  completamente 
independientes  y  los  Estatutos  no  podrán  sino  confirmar  la  disposición 
de  la  Ley. 

Suponer  que  este  Banco  infrinja  la  ley;  que  su  Directorio,  aun  á  ries- 
go de  la  responsabilidad  en  que  incurra,  ha  de  faltar  á  compromisos  con- 
traidos con  la  Nación  y  con  el  público,  cuando  ese  Directorio  es  com. 
puesto  también  de  individuos  nombrados  por  el  Gobierno;  -y  supongo 
que  el  Poder  Ejecutivo,  el  Gobierno  de  mi  pais  no  escojerá  lo  peor,  bus- 
cará lo  mas  competente  de  sus  hombres  para  colocarlos  al  frente  de  una 
institución  de  crédito  que  tiene  tanta  importancia  y  que  se  exijo  por  con- 
dición para  ser  miembro  del  Banco,  que  sea  ciudadano  natural,  la  condi- 
ción que  se  exije  solamente  para  ser  empleado  público  en  el  país:— si  su- 
ponemos desde  ya  que  todas  las  leyes  se  han  de  infringir,  no  hay  nada 
posible;  no  podemos  disponer  para  el  futuro. 

Era  lo  que  tenia  que  observar.  En  cuanto  á  que  yo  he  confundido  el 
Banco  Hipotecario  con  el  de  emisión,  permítame  que  nó.  Me  he  referido... 

El  señor  Castro— No,  en  cuanto  al  tiempo. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda— Me  he  referido  á  los  dos . 

El  señor  Cüsírc?— No,  en  cuanto  al  tiempo. 

bé  que  el  señor  Ministro  sabe  perfectamente. 

Decía  al  señor  Ministro,  que  no  puede  desarrollarse  una  institución 
con  menos  de  40  años  ó  50,  porque  el  Banco  Hipotecario  necesita  ese 

tiempo. 

De  modo  que  se  ligan  esas  dos  instituciones  en  una  sola  institución  y 
una  sola  sociedad. 

El  señor  Ministro  en  la  sesión  anterior  espresó  que  serían  completa- 
mente distintas  esae  instituciones  y  completamente  separadas  una  de 

otra. 

Eso  es,  mi  pensamiento  y  creo  que  el  Senado  había  admitido  en  prin- 
cipio é  indicado  que  la  Comisión  de  Hacienda  formulará  algo  separado 
respecto  al  Banco  Hipotecario. 

De  modo,  señor  Presidente,  que  yo  no  hago  oposición  al  tiempo  del 
Banco  Hipotecario.  A  lo  que  hago  oposición,  es  el  tiempo  del  Banco  de 
emisión  y  descuentos,  aloque  hago  oposición  es  al  tiempo  que  ha  de  du- 
rar sus  privilegios. 

Es  un  ensayo  que  puede  traer  el  papel  inconvertible  y  que  puede  dar- 
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nos  como  en  Buenos  Aires,  50  años  de  graves  trastornos,  para  el  Co- 
mercio, por  la  alteración  diaria  de  la  moneda. 

Recien, — como  dije  el  otro  dia—  desde  Alsina  á  aquí  que  estableció  la 
Caja  de  Cambio  es  que  ha  podido  marchar  el  Comercio  de  un  modo  re- 
gular en  Buenos  Aires. 

De  manera  que  hasta  esa  época  el  Comercio  era  mas  bien  juego  de  azar. 

En  todo  ese  tiempo  no  ha  podido  fundarse  ningún  Banco  particular; 
se  han  fundado  después  de  la  regularizacion  de  la  moneda  circulante  y 
porque  el  Banco  de  Buenos  Aires  casi  no  hace  uso  del  derecho  de  pre- 
lacion,  y  váá  abandonar  ese  privilegio,  como  dije,  probablemente  antes 
de  un  año,  en  atención  del  mayor  desarrollo  que  váá  tener  el  comercio 
de  Buenos  Aires. 

Aunque  el  Banco  al  fin  del  año  reciba  menos  utilidad,  las  recibirá  la 
Nación  en  mayor  desarrollo  de  los  negocios. 

El  señor  Casares  lo  ha  dicho  aquí  á  varias  personas,  que  hay  el  pensa- 
miento de  quitar  los  privilegios  fiscales  al  Banco  para  que  se  desarrolle 
mas  la  institución  bancaria. 

Por  consiguiente,  lo  que  hablo  no  es  referente  á  la  duración  del  Ban- 
co Hipotecario,  me  es  indiferente  que  se  le  dé  por  99  años  como  al  Banco 
de  Francia;— hablo  de  la  duración  del  Banco  Uruguayo  de  emisión  y 
descuento. 

El  señor  Prestdewíe— Ha  sonado  la  hora. 

Queda  el  señor  Senador  con  la  palabra. 

Se  levantó  la  sesión  alas  5  p.  m. 


Leopoldo  A.  y  Lar  a. 

Taquigrafí -sogiindo. 


